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LA SÁVIA DEL CRISTIANISMO.

III.

En cumplimiento de las profecías, y para preparar la
abolición de una práctica répugnante-de la ley y predisponer
los ánimos á la aceptacion de la moral evangélica, apareció,
ántes que Jesús, Juan hijo de Zacharias, bautizando en agua

y predicando arrepentimiento al pueblo. Habia de quedar
cancelada la antigua ley en todos aquellos preceptos hijos de

Ja grosería y de la ignorancia de los tiempos, y Juar, endere­
zaba á este propósito los caminos, borrando suavemente con

el agua del Jordan la mancha de la circuncisión, que era,

como si dijéramos, el sello de la iglesia de Moisés. El mismo

Jesús, haciéndose bautizar, autorizó la nueva ceremonia, y
desde aquel instante la inmoral circuncision quedó abolida y,
reconocido el bautismo como el sello propio de la iglesia que
venia á establecerse sobre el cimiento de las enseñanzas de
Cristo.

Pero el bautismo en agua del Precursor no era sino una

figurà del bautismo de redencion, resúmen del Evangelio. «Yo
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en verdad bautizo en agua, decia Juan; mas vendrá otro quebautizará en Espíritu Santo y fuego,» esto es, en virtudes yen
amor (1). Juan, con el bautismo del cuerpo por medio del
agua, abolia una práctica vergonzosa; y Jesús, con el bau­
tismo espiritual, venia á sustituir las exterioridades del culto
mosaico eon el verdadero culto del corazon, con la adoracion
íntima del espíritu, ajena del todo á la vanidad é hipocresía.Ya era tiempo: todos los cultos de la tierra propendian á mis­
tificar la conciencia y la moral, á perpetuar Ia ignorancia, á
embrutecer la humanidad, á matar el escaso sentimiento re­

ligioso que con lentitud germinaba en el corazon de los pue­blos. Urgia abatir las ceremonias y levantar la religion; des­
truir el fanatismo y dar una base firme à las creencias; bor­
rar los signos exteriores, que materializaban la adoracion, y
enseñar á las gentes que no es la ostentación aparatosa el ho­
menaje grato al Criador, sino el ejercicio constante de la vir­
tud y la práctica del bien. He aquí porque no veremos á
Jesús predicando el culto mosaico, ni estableciendo otro
nuevo: curaba poco de la fórmulas externas, y si alguna vez
se acordaba de ellas, era para hacer resaltar su insuficiencia yla necesidad de la religion verdaderamente espiritual.

Oigámosle en el admirable sermon de la montaña, que
íué como el semillero de todas sus posteriores enseñanzas, yhallaremos confirmada esta verdad. En él todo es espíritu,
todo es sentimiento, todo es corazon: nada de sacrificios, nada
de ofrendas, nada de demostraciones externas. Jesús no exi­
ge, para alcanzar la perfeccion cristiana, otro sacrificio queel del orgullo y de las malas pasiones, otra' ofrenda que la
bondad del sentimiento, otra demostracion visible que la jus­ticia de las obras. ¡Cómo se vé radiar en cada una de sus pa­labras la inspiracion divina! ¡Cuán bella, cuán dulce, cuán
espiritual es la religion que brota de sus lábios! Al leer el
sermon de las Bienaventuranzas, nos parece ver á Jesús en la
cima del monte estendiendo sus brazos en ademan de abra­
zar á toda la humanidad regenerada. Desde allí domina con su

(1) Kalh •• , Ill, 11.
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profética mirada el presente y el porvenir de los pueblos: mi­
de los tiempos; lee la historia de las generaciones; percibe el

estridor de los combates, hijos de la ambicion, del fanatismo

ó del odio; penetra en los alcázares de los poderosos; registra
las suntuosas basílicas, en que el pueblo agotó sus tesoros, el

genio sus deseos, y el arte sus bellezas y sus formas; ve la

gran familia humana dividida en razas, en iglesias, en socie­

dades enemigas unas de otras; y descendiendo por último á los

individuos, observa sus caminos, descubre sus miserias y sus

virtudes, y esclama:
Bienaventurados los pobres de espíritu: los que no po­

nen sus sentidos en las riquezas. de la tierra; los que son po­
bres con resignación, ó ricos eon humildad; los que se censi­

deran como administradores, en beneficio de sus hermanos,
de los bienes que en sus manos ha puesto la Providencia; los

que se juzgan con severidad y se confiesan pobres de virtu­

des en la presencia de Dios: porque de ellos es el reino de los

cielos.

Bienaventurados los mansos: los que no dan cabida en su

ánimo á las sugestiones de la ira; los que sufren con pacien­
cia los golpes de la injusticia; los que tratan con dulzura y
amor aun á sus mismos enemigos: porque ellos poseerán la

tierra de los vivientes.
Bienaventurados los que lloran: los que derraman lágri­

mas por las faltas propias y los estravios ajenos, é imploran
contritos y humillados el perdon: porque ellos serán con­

solados.
Bienaventurados los que han ham bre y sed de justicia:

aquellos que buscan con ardor Ja justificacion de su espíritu
en la reforma de sus costumbres, y suspiran por ver dester­

rados de la tierra el dolo y la iniquidad: porque ellos serán

hartos.

Bienaventurados los misericordiosos: aquellos que pudien­
do devolver golpe por golpe, injuria por injuria, olvidan las

ofensas recibidas, perdonando cordialmente á sus hermanos;
aquellos que comparten el dolor y el infortunio ajenos} sin­

tiéndolos como propios, y procuran aliviarlos en la medida
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de sus íuerzas: porque ellos alcanzarán de Dios la misericor­
dia que tuvieron de los hombres .

. Bienaventurados los de limpio eorozon: aquellos que al­
bergan en su corazon la sencillez y pureza de sentimiento del
inocente párvulo, no dando jamás cabida á la doblez, al or­
gullo ó al egoismo: porque ellos verán á Dios.

Bienaventurados los pacíficos: los que procuran, aun á
costa de los mayores sacrificios, conservar la paz interior de
su conciencia por el escru puloso cumplimiento del deber, yla concordia entre sus hermanos por medio del buen con­
sejo; porque los tales, hijos de Dios serán llamados.

Bienaoen tarados los que padecen persecucùm por la jus­ticia: aquellos que son injustamente vejados, calumniados yoprimidos, y sufren con paciencia los insultos y persecucionesde que son víctimas á causa de la justicia de sus obras; por­
que de ellos es el reino de los cielos. (1)

Así empieza Jesús hablando al pueblo en el incompara­ble sermon de la montaña, con aquella elocuencia popular,ingènua, llena de naturalidad y gracia, que constituye el ca­rácter de sus predicaciones. Sus palabras son la nueva ense­
ña religiosa, á \:uya sombra pueden cobijarse todos los hom­
bres, todas las naciones, todas las iglesias de la tierra, quebuscan sinceramente á Dios por el camino del sentimieri­
to, de la virtud y del deber. Son la sávia regeneradora del
mundo; la nueva idea que ha de trasformar las sociedades; lafórmula del principio y del sentimiento de amor y de justicia,
que ha de suavizar y purificar las asperezas y manchas de la
conciencia; el sencillo lenguaje de la religion y del espíritu, queha de sustituir á los cultos henchidos de hipocresía y soberbia;el bellísimo ideal de la perfeccion, al cual deben dirigirse, pa­ra llegar á la felicidad, Jas aspiraciones de los hombres. Para
Jesús, toda la religion estriba en la dulzura del sentimiento,
en el gusto del bien, en las armonías de la conciencia, en la
práctica de la justicia y del amor. Su código religioso es la
bondad del alma y la moral en ejercicio. No es la adoracion

(1) ldltheo, l".
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exterior el lazo místico, el homenaje, la fuerza misteriosa que
nos eleva hácia las divinas alturas, sino el culto íntimo del
alma sancionado por la virtud de las obras. Jesús promete la
bienaventuranza, no al circunciso, sin embargo de haberse
él sometido á la circuncision mosaica, ni al bautizado en agua,
sin embargo de que tambien él recibió el bautismo en el
Jordan, ni al que quema incienso en el altar, ni al que se pos­
tra de hinojos en el templo, ni al que ayuna, ni al que se

abstiene de comer ciertos manjares en determinados dias, ni
al que lega cuantiosos bienes á la iglesia en sufragio de su

alma: á quienes llama bienaventurados es á los mansos, á los
que lloran, a los pacíficos, á los misericordiosos, á los lim­

pios de corazon; en una palabra, á los que sienten los estí­
mulos del bien y constantemente lo practican. Respeta todas
las formas, todas las ceremonias racionales; pero no prescribe
ninguna como esencial para fa perfección y merecimiento del

espíritu.
En esta parte fué Jesús tan esplícito, que no dejó á la ig­

norancia Ingar para la duda, ni á la malicia espacio para in­

terpretaciones arbitrarias ó interesadas. Cierto es que á la
malicia nunca le falta espacio para torcer el sentido de los

conceptos que á sus propósitos se oponen; pero no lo es mé­
nos que basta leer el Evangelio para confundir á aquellos que,
tal vez con fines algo mundanos, pretenden mistificar el Cris­

tianismo, hac.iendo de él una religion henchida de ceremonias.
El sermon de la montaña será en todos tiempos un testimo­
nio que en vano intentarán desvirtuar ó hacer servir à sus

propósitos. ¿Quereis formas, quereis exterioridades, quereis
ofrendas? Enhorabuena: el Evangelio no las condena, y habeis
podido establecerlas sin contravenir las enseñanzas de Cristo;
mas presentadlas solamente como figuras del culto verdade­
ramente espiritual é incentivos de la adoracion interior, y no
como condiciones esenciales para la salvacion de las almas;
porque en este caso os poneis en flagrante contradiccion con

las enseñanzas del Enviado. ¿Por ventura prenuncia el Maes­
tro una sola palabra de recompensa para los que han llena­
do las prácticas exteriores del culto; se acuerda siquiera de
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ellos al llamar á los justos á su derecha, esto es, á la felicidad
inmortal? Porque disteis de comer al hambriento, y de beber .

al sediento, y al peregrino hospedasteis, y vestisteis al desnu­
do, y visitasteis at enfermo y encarcelado, venid, benditos de
mi Padre, dice Jesús. (1)

Importa en alto grado no olvidar, ántes por el contrario
debe tenerse muy en cuenta, este especial carácter de que
aparece revestido el Cristianismo en. sus orígenes y que le dis­
tingue de todas las demas religiones conocidas, per el mages­
tUOS0 sello de universalidad que le imprime. Jesucristo levanta
una bandera á cuya sombra pueden agruparse todos los hom­
bres, aun aquellos á quienes no ha llegado la radiante luz del
Evangelio. La sávia de la doctrina redentora 'está destinada á
dar vida á todas las ramas del árbol de la humanidad. El Hi­
jo del hombre no llama bienaventurado ni pone á su derecha
al que se títula judío, cristiano ó gentil, sino á aquel en cu­
yo corazon germinó la semilla de la virtud r en cuyas obras
resplandecen la justicia y el amor. Y no podia ser de otra
manera. ¿Sería otra cosa que una mostruosa blasfemia supo­
ner que Dios ha de absolver ó condenar por motivos pura­
mente accidentales, independientes en todo de la libertad in­
dividual? ¿Es acaso voluntario y libre el acto de nacer en es­
te ó �n otro país, en esta ó en otra iglesia? y si no lo es ¿en
qué fundamento de justicia se apoyaria el premio ó el casti­
go del judío ó del mahometano por ejemplo, sólo por el he­
cho de ser mahometano ó judio? Indudablemente en ninguno;
y por esta razon, nadie es interrogado en el tribunal de la
justicia infalible por su filiacion religiosa, sino por la filiacion
de sus obras y sentimientos.

Algunos esclusivistas interesados, muchos todavía por des­
gracia, pretenden que esto es igualar todas las religiones y re­
bajar el Cristianismo al nivel de las demás. ¡Cuán menguada
es la idea que del Cristianismo se han formado! O mejor ¡CÓ­
mo esplotan la ignorancia de los unos, la buena fe de los otros
y la aquiescencia ciega ó maliciosa de todos! ¿Somos nosotros,

(I) Katheo. xrv,
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que tomamos y aceptamos el
. Cristianismo tal como Jesús lo

predicó, los que lo rebajamos al nivel de las otras religiones;
ó aquellos que, despojándolo de la universalidad, que es su

carácter ó sello peculiar, lo empequeñecen hasta hacer de él

no una religion, sino un culto, no la iglesia universal, sino un

miserable templo de piedra donde sólo caben algunas doce­

nas de sectarios? El ultramontanismo, el mahometanismo y
el judaísmo son cultos instituidos por los hombres, y dentro

de ellos sólo caben los ultramontanos, los mahometanos ó los

judíos: el Cristianismo es la religion eterna, instituida por
Dios desde el principio de los tiempos, y en él caben todos los

hombres de buena voluntad, sea cual fuere su nombre, su pa­
tria ó el culto á que por circunstancias accidentales pertenez­
can. Por esto dijo Jesús (1) que vendrán muchos de Oriente

y de Occidente, y se asentarán con Abraham, Isaac y Jacob en

el reino de los cielos.

J. A.

(1) Ihtll•• , VIlI, IL



Á. LA

INTRODUCCION

HISTORIA UNIVERSAL.

VI Y ùltimo.

Seria salirnos de nuestro objeto, hacer aquí, despues de
lo dicho, una relacion detallada de cuanto interesante ofrece.la historia relativamente á la civilizacion de Europa, duranteaquel agitado y proceloso período de la edad media. ¡Qué de
estudio detenido y profundo no requiere la investigacion sobre
la organizacion é influencia de la Iglesia y del Papado en aque­llos tiempos, la instalacion de las asociaciones y comunidades

. teocráticas que sucesivamente fueron apareciendo, las gran­des espediciones de las cruzadas; como tambien y posterior-.mente el descubrimiento' y conquista del Nuevo Mundo, ytantos y tantos hechos que han venido ocurriendo luego en la
edad moderna! Duélenos igualmente no poder entrar poranálogo motivo en el exámen de la legislacion y de las cos­
tumbres de las civilizaciones que han precedido á nuestra época,donde hubieran podido ponerse en relieve sus progresivosadelantos, que los ha habido ciertamente en todo tiempo, noobstante las resistencias y obstáculos que los intereses crea­
dos han puesto siempre de por medio y mas ó menos tenaz­
mente en las diferentes regiones. Y tambien en cuanto á los
personajes que mas hubieron de influir con su sabiduría yvirtudes ¿qué de ejemplos provechosos no podria á su vez
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ofrecernes el tal estudio en toda esta intrincada carrera de la

humanidad, tan llena de azares y peripecias, acá especialmente
en nuestra Europa? Debernos empero hacer observar que, no

obstante las luces y la buena y firme voluntad de aquellos
esclarecidos varones, honra y prez de los pasados tiempos,
las sociedades anduvieron bastante .remisas en sus pasos; su

marcha fué demasiado lenta y oscilante para lo que de .sí

requeria el necesario adelanto, y todo ello, fundamentalmente
mirado, hubo de suceder por precision, ya por la indolencia

que les era connatural é inseparable, ya por la poca fé y es­

peranza en los destinos eternos, que hubieran podido estimu­
larlas para ir en pos de sus alcances por medio de los actos

meritorios de la vida. Sí; es una verdad que aflige y no puede
negarse que la humanidad ha andado asaz remisa en su mar­
cha y en la conquistà de sus .verdaderos intereses, que son

los morales, y todo, por el excesivo apego á la vida de la carne,
olvidando por lo general el mejoramiento del espíritu; es de­

cir, por el apetito procaz de los goces mundanales, poster­
gando el sentimiento á la sensacion y á los bajos y groseros
instintos del orgullo y del egoismo, por efecto del estado de su

relativa iníerioridad y atraso en que los pueblos han debido
de hallarse en las diferentes fases de su existencia. Sin em­

bargo, si considerarnos lo que fué y lo que es actualmente la

humanidad, habremos de eonvenir en que ella, bien que

lentamente, ha progresado: larga y pausada ha sido su car­

rera, pero al fin no puede negarse que ha conseguido gran­
des adelantos, y los irá consiguiendo cada vez más en lo su­

cesrvo.

Venido el hombre al mundo en un estado de ignorancia
y sencillez así para el bien corno para el mal, pero con la
condicion de poder marchar libremente hácia su mejora­
miento y perfección, sus facultades, embrionarias aun para
todos sus sucesivos desarrollos, habian de tender naturalmente

á su correspondientè desenvolvimiento, en fuerza de las vici­

situdes sobre todo; pues solo por medio de ellas es corno ha

podido elevarse al estado presente de su potencia intelectual

y de la cultura del sentimiento, sin dejar por eso de re�onocer
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que aun está muy léjos de su apogéo : por lo que ahora y
sucesivamente habrá de continuar la obra de su perfectibi­
lidad, siempre al través de luchas J. resistencias ocasionadas
á más ó menos Juros. trances de angustias y calamidades, á
la par que de sacrificios en todos grados. Cierto es que ella
ha adelantado mucho, pero ¿qué es ann la humanidad, no

obstante sus innegables progresos hasta el presente realizados,
así en sn estado material como en su moral adelanto? ¿Po­
drá dudarse de que la humanidad de nuestros dias y en

toda la extension de la tierra, aun en medio de sus decan­
tadas civilizaciones en alguna que otra de sus regiones, se ha­
lla todavía al principio del fin de su carrera, sin haber con­

.quistado ni remotamente el bienestar que le es posible al­
canzar con el buen empleo de sus fuerzas, de todas sus fa­
cultades? ¡Ah! no; desgraciadamente esta comun mansion de
los hombres, no es lo que debe ser; hoy por hoyes, á no po­
der dudarlo, un valle de lágrimas, un verdadero purgatorio
de la vida.

Llegados á este punto, bien 'puede uno preguntarse:
¿Cuál ha podido ser y es aun en el estado presente la causa

de tantos males y miserias que han venido afligiendo á los in­
felices moradores de la tierra? A poco que se reflexione se

verá que no ha sido otrá que el atraso moral en que rela­
tivamente á los tiempos se ha hallado la humanidad terrestre.
En efecto, éste ha sido, es, y lo será en lo sucesivo, mientras
no se comprenda la necesidad de la práctica del amor, del
verdadero cumplimiento de la justicia entre los hombres. En
cuanto la humanidad vaya aligerándose de este lastre que la
tiene cohibida bajo la presion de los apetitos de la materia,
del egoisme y de las pasiones, irá á su paso y á la par ele­
vándose á su cada vez mayor dicha, ilustrándose de cada dia
mas el hombre y marchando con mayor decision y seguridad.
hácia las armonías de todo bien realizable, que lo será inde­
finida y eternamente. El remedio de esas enfermedades mo­
rales que nos aquejan sobradamente todavía, paralizando y
deteriorando el buen fruto de la vida, está, en estudiarnos y
aprender á dominarnos para no dejarnos arrastrar por el falso

I

f
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bien que nos ofusca y malea, constituyéndonos en un angus­
tiado penar, consecuencia necesaria de nuestros vicios, de las

transgresiones de la ley en el mal uso de nuestra libertad.

Por las reflexiones que en este escrito dejamos consigna­
das, viene trasluciéndose que la humanidad ha debido de apa­
recer á la escena de la vida en un estado incipiente y rudimen­

tario, bien que por de contado con las virtualidades necesarias

para la conveniente prosecucion de sus ulteriores fines. Por

manera que sin dificultad podria afirmarse que el hombre en

su principio no fué más que un punto oscuro, ó mejor un deli­

neamiento, un bosquejo, destinado á desenvolverse, iluminarse

y fecundarse en el flúido de la misma esencia divina, si así

es permitirnos espresarnos, y en fuerza de cuyo influjo habrá

de crecer y marchar en los desarrollos de su natural desen­

volvimiento, y todo segun las miras y la ley de Dios: ley que
tarde ó temprano habrá de cumplirse, asi en el órden físico
como en el órden moral propios de la naturaleza humana. Este

cumplimiento se realizará necesariamente en la duración de

los siglos, mediante una indefinida sucesion de trasforma­

ciones, que serán de renovación en cuanto al cuerpo en toda

su sustancia tangible y fluidífica, y de modificaciones pro­

gresivamente depuradas de la esencia y vida del espíritu á tra­

vés de su inmortalidad. A la vida del hombre en el planeta
que de mansion le sirve vendrá sucediéndole análogamente
lo que á la planta le acontece en el curso de su existencia. En

una y otra de estas dos clases de seres se verificará su res­

pectivo desenvolvimiento en fuerza de la accion recíproca de
las causas interiores y exteriores, que ejercerán una regulada
ó anormal influencia en sus organismos, debiendo servir en

sus alternativas, por sus continuados embates, de un poderoso
estímulo á: la fuerza vital y á su modo de ser y obrar. y de
esta manera en cada una de las organizaciones asientos de

la vida, funcionará el agente vital segun su especial índole,
observándose en lo que atañe á la naturaleza del hombre, que
por una parte empujado por fuerzas necesarias é irrésistibles,
y por otra obrando por sí propio en el uso de su libertad,
ha podido 'Y debido hasta el presente desenvolverse convé-

I

;
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nientemente, no solamente en cuanto á su desarrollo mate­
. rial, sino tambien en cuanto á la realizacion de los grandes
progresos morales, lo cual no podrá negarse á poco que so­
bre eUo se reflexione. En efecto, bien sabemos ya que el hom­
he del primer dia no es el hombre de la época presente; él
ha ido modiûcándose en sus accidentes aunque no rigurosa­
mente en su constitucion fundamental ó típica, que le es

permanente. Tosco primitivamente en su naturaleza física, y
envuelto en la estupidez y crasa ignorancia de entendimiento,
cual en su primer estado es permitido considerarlo, hoy se le

I

ve en alto gradó trasformado y en todo sentido de adelanto,
r continuará perfeccionándose en la futura sucesion de las
edades, segun esa ley de progreso que más de una vez he­
mos tenido ocasion de indicar; ley que subsiste y obra desde
el principio y en todo tiempo, y cuya verdad se ostenta muy
marcadamente en todas las manifestaciones de la naturaleza.

El desenvolvimiento de la humanidad sobre la tierra en

todas sus creces y fases desde el principio hasta nuestros dias,
tal corno cabe suponer en vista de las trasformaciones y
renovaciones que tienen lugar en toda la evolucion de la na­

turaleza, ha podido. hacernos comprender las múltiples peri­
pecias y alternativas de adelanto y atraso, de contrastés, ca­

lamidades y miserias que habrán debido ocurrir en el tras­
curso del tiempo; y téngase entendido, que todo ello ha ido
verificándose bajo la presion de fuerzas y estímulos de dis­
tinta índole, inherentes al ser humano. Pero sobre todo para
el progreso y prosperidad que haya podido alcanzar, deben
contarse entre sus principales agentes, la religion, la educa­
cion y la historia del pasado, á la par que la contemporánea
experiencia, tomando su punto de partida, su inicial impulso
en la virtualidad propia del hombre, que será siempre la base
y fondo de todos sus desarrollos en todos sus progresos de
verdadero mérito.



EL DISCURSO DEL SR. MONTERO RIOS. (1)

l.

Tanto como aflige el ánimo la contemplacion de los gran­
des medios, de los supremos esfuerzos que emplea Ja escuela

ultramontana por retener en sus manos el c�tro del mundo

civilizado, el imperio moral y material de los pueblos, por ella
envilecidos, por ella perturbados y devueltos á la esclavitud pa­
gana, de que los redimiera el Evangelio; otro tanto consuela y
hace vislumbrar relámpagos de esperanza, precursores de más
bonancibles dias, el espectáculo que ofrece la conciencia indi­
vidual revolviéndose acá y acullá con varonil empuje por sa­

cudir el férreo yugo de absorbente y avasalladora teocracia y
reconquistar los usurpados derechos. Hemos vivido siglos y
siglos insidiosamente encadenados á una voluntad opresora
creyéndonos bajo la tutela de una cariñosa madre, y ya era

tiempo que los hombres supiésemos protestar con dignidad de
esa menguada proteccion, de esa hipocresía secular, de ese

comercio religioso que destruye la libertad humana y ahoga
el espíritu cristiano.

Hundiéronse para no volver á levantarse los sombríos ca­

labozos donde gimieron por largo tiempo y padecieron marti­
rio los apóstoles de la libertad del pensamiento: apagáronse
para siempre las hogueras que alimentó feroz intolerancia,
creida de que podia calcinar y aniquilar las ideas como calci­
naba y aniquilaba los cerebros en que habian sido concebidas.

Hoy las persecuciones por causa de la conciencia han perdido
aquel horrible y sanguinario carácter; y si es verdad que aun

hay paises donde el Estado, á fin de mantener una aparente
é interesada concordia con la Iglesia, impone á sus súbditos,

(1) Pronunciado 18 la seaion iaaugural de la AClldemia Mltritense deJJurillprudencia y Le¡i!!la_
cion, celebrada el 30 de N6Ti.mbre de 1875.
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más ó ménos directamente, determinadas creencias, esto no

impide que de todas partes se oigan voces independientes, es­
tallidos de la conciencia individual, que aspira noblemente á

emanciparse.
\ El discurso del Sr. Montero Rios, soldado de la libertad,

eminencia de la cátedra y del foro y honra de la tribuna es­

pañola, es una de aquellas voces, levantándose enérgica y po­
derosa desde la presidencia de una corporacion sábia, para
denunciar ante la opinion pública la série de usurpaciones que
una tras otra han consumado los poderes espirituales de la
Iglesia dentro de la órbita de los poderes civíles y del derecho
comun, hasta venir á parar en el ultramontanismo moderno,
y los males que esta calamidad social desataria sobre el mundo
si en la presente crísis, la más tremenda que se registra en la
historia de las convulsiones pseudo-religiosas, lograse el ultra­
montanismo la supremacía que pretende. Bajo ambos aspec­
tos, la palabra del ilustre presidente de la Academia de Juris­
prudencia y Legislacion, hábil, intencionada' y lógica en el

,

fondo sin dejar de ser respetuosa en la fdrma, es una graví­
sima acusacion, un continuado capítulo de merecidos cargos
contra la insaciable ambicion de la Iglesia ultramontana.

Bien quisiéramos seguir al Sr. Montero Rios en cada uno

de los párrafos de su discurso, á fin de que aquellos de nues­

tros lectores que no hayan tenido ocasion de leerlo pudiesen
formarse una idea más ó ménos aproximada de su mérito é

indisputable trascendencia y saborear las verdades en él pro­
fusamente vertidas; pero esto exigiria una larga série de ar­

ticulos, impropia de una revista mensual de modestas preten­
siones. Habremos de contentarnos con presentar un ligerísimo
resúmen, y aun no habremos hecho poco si sabemos sinteti­
zar ó resumir el discurso con acierto. Todos los hombres de
buena voluntad hemos de tomar parte, cada uno segun sus

fuerzas, en el vastísimo trabajo de devolver á las conciencias
la calma perdida á causa de la confusion introducida en la fé

por los traficantes de la religion cristiana.
Dos puntos, ambos de suma importancia para estudiar los

cenffictos religiosos que vienen amontonándose en nuestros
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dias en los paises donde el catolicismo impera, abraza el tema
del Sr. Montero Rios: el uno, que podemos llamar histórico,
se refiere á la conducta observada por la Iglesia, al través de
los tiempos, en sus relaciones con los poderes civiles y con la
libertad individual; y el otro, filosófico y teológico á la vez,
tiene por objeto establecer la mision que vino á llenar el Cris­
tianismo, determinando el sentido de los más trascenden­
tales pasajes de los documentos apostólicos. Aun cuando bl
distinguido orador enlaza y desarrolla simultáneamente am­

bos conceptos como formando uno solo, nosotros nos permi­
timos seperarlos para poder con mas facilidad y claridad es­

presar nuestra franca opinion, tanto respecto á, las aprecia­
ciones históricas del discurso, con las cuaies estamos com­

pletamente conformes, como tocante á las filosóficas y teoló­

gicas, que, al parecer, se resient.en algo de las corrientes po­
líticas que soplan, poco favorables á la espansion legítima y
racional del sentimiento religioso independiente.

Empieza el Sr. Montero Rios formando en cuatro pince­
ladas el boceto histórico de la iglesia primitiva, de la edad
heroica del Cristianismo, cuando escarnecidos como locos y
perseguidos como peligrosos y criminales los hijos de la nue­

va religion, suspiraban por la dulce, por la santa libertad que
habia de poner sus conciencias al abrigo de las intrusiones y
despojos del Estado. Los Apóstoles, intérpretes fieles del pen­
samiento de Cristo, protestan con frecuencia del despotismo
religioso ejercido por el poder temporal, en nombre de Dios

J de los derechos de su propia conciencia, á cada paso des­
conocidos y ménospreciados por los judíos y los representan­
tes.del Imperio, pero ciñéndose en todos sus actos de gobier­
no dentro del seno de las nacientes comunidades cristianas
á lo estrictamente espiritual, sin invadir ni una sola Vf�Z

la jurisdiccion civil, ni entorpecer la marcha política,
cualquiera que. ella fuese, de los poderes seculares. No

piden ni desean ningun género de intervencion en los

negocios públicos á título religioso, ántes por el contrario
afirman el origen divino de la autoridad secular y la in­

dependència de sus atribuciones, é inculcan á los fieles la\

�
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obligación inescusable de obedecerla y acatarla: lo que desean

y piden es libertad, omnímoda libertad para adorar á su, Dios,
proclamando muy alto la incompetencia del Estado en todo

aquello que solo tiene por objeto el régimen espiritual de las
conciencias. Ni aun en lo puramente espiritual se atreven á
desenvolver su accion con amplitud, temerosos de ofrecer

pretestos de violencias á las potestades políticas, que quieren
esterminar la nueva iglesia.

De suerte que la libertad religiosa cuenta sus primeros
apologistas entre los mismos A póstoles, que negaban al Es­
tado el derecho de ingerirse en Ios negocios espirituales. Con­
viene no olvidar esto, ya para conocer á fondo las aspira­
ciones que alimentaba el cristianismo apostólico, ya para es­

tablecer ciertas comparaciones muy instructivas entre siglo
y siglo, entre enseñanza y enseñanza, entre sacerdocio y sa­

cerdocio. La sana doctrina de la separacion de los dos pode­
res, espiritual y secular, y por ende de la emancipación de
las conciencias, no muere con la primera generacion cris­
tiana, ántes bien es defendida con entusiasmo por una fa­

lange de hombres ilustres en los fastos de la Iglesia, hasta
los tiempos del emperador Constantino. San Ireneo, Tertulia­
no, Athenágoras y Lactancio en los siglos segundo y tercero

la proclaman, sosteniendo que es impío y criminal separar al
hombre del Dios de su elección: verdad clarísima como un

rayo de sol, y que, sin embargo, la ambición, el interés y el
fanatismo de secta tienen la osadía de negarla aún en la épo­
ca presente. Nótese bien: los cristianos de los tres primeros
siglos piden la libertad que les falta de adorar á su Dios; mas

sin pretender que el Estado haya de cohibir al judío ni al

gentil en la posesion del derecho que los cristianes reclaman

para sí y que consideran como derecho universal. Por aquel
entónces la Iglesia padecia persecución contínua de parte de

lospoderes seculares, que desconocian su legitimidad, y desde
las catacumbas, desde los calabozos, desde los circos y ante
los sagrados despojos de los mártires levantaba quejumbrosas
âC.usaciones contra los brutales atropellos que aquellos pode­
mvenian injustamente ejerciendo en las conciencias. -,
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Pero viene el imperio á manos de Constantino, y la per­
secucion se trueca en protección, acaso en daño de los inte­

reses morales de la Iglesia, cuyos derechos no necesitan pro­
teccion sino respeto. Semejante proteccion del Estado impli­
caba desde luego la dependencia y subordinacion del minis­

terio eclesiástico, que pasaba á formar parte de las institu­

ciones civiles, cuyo desarrollo se halla en todo caso sometido

à la voluntad del César ó de la entidad abstracta de gobierno.
En esta nueva situacion la Iglesia no ganaba la libertad por

que tanto habia suspirado: sus derechos parecian mas bien

un privilegio graciosamente concedido. Habian cambiado res­

pecto á ella, como dice el Sr. Montero Rios, los sentimientos

de su dueño; però habia de continuar en su poder. La es­

clava perseguida se veia de pronto engalanada y objeto de las
caricias de su voluntarioso señor, pero sin dejar de ser esclava.

Si este cambio pudo ser y fué en realidad favorable á los
intereses temporales del sacerdocio, no así á los permanentes
de la Iglesia, que al aceptar el privilegio habia de sentir me­

noscabada su soberanía y el magestuoso ascendiente que le
daba la divinidad de su origen. Dejaba de ser una institucion

de carácter universal para serlo del Imperio, renunciando á

su divino cosmopolitismo por un plato de lentejas, por una

carta de ciudadanía en la capital del mundo. Ya los apósto­
les no serán aquellos humildes pescadores á quienes Jesús

recomendaba la pobreza en el ejercicio de sus funciones

evangélicas: en lo sucesivo tendrán dos túnicas, llevarán bá­
culo y alforja y participarán con los magnates y potentados
del fausto y comodidades de la tierra. Una funesta solidari­
dad se establecerá entre la Iglesia l el Estado, ausiliàndose
mútuamente ambos poderes para ahogar la conciencia indi­

vidual, que mira ya de reojo las usurpaciones del segundo.
Estas usurpaciones necesitan una sancion que en cierto mo­

do las legitime ante los pueblos, y el Estado juzga que na­
die mejor que la Iglesia podrá sancionarlas y legitimarlas.
Caerán los altares de los ídolos; el incienso que en ellos ar­

de se quemará en los altares de Cristo; las riquezas y el faus­
to de los sacerdotes de los dioses pasarán á mancs de los
nuevos sacerdotes, y en suma, la religion cristiana será la
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religion romana, fiel aliada de los Césares, reemplazando al
culto de los ídolos bajo la protectora mano del Imperio.

¡La iglesia espiritual de Cristo convertida en iglesia ofi­
cial,' protegida por las potestades seculares! [Tan poco con­

fiaba I
en la proteccion de las potestades de arriba, que acep-

.

tase la de los príncipes del mundo! ¡Declarar oficiales las
marifestaciones de la conciencia y el ministerio de las almas]
[Sancionar el Estado con su sello lo que sólo Dios puede
sancionar y sellar! ¿No era mas hermosa la Iglesia llorando
en las catacumbas que ataviada con las galas de la munifi­
cencia imperial? ¿No era mas libre en las prisiones' que en

las antesalas de los palacios? Perseguida, su jurisdiccion so­

bre las conciencias se ejercitaba en toda su plenitud; feudata­
ria del poder civil, su accion espiritual habia de resentirse
necesariamente de la opresora influencia del Estado.

Así vemos que desde Constantino una trasformacion pro­
funda se opera en la organizacion y doctrinas de la Iglesia.
Las potestades seculares la necesitan, y la halagan; y ella,
viéndose halagada y juzgándose necesaria, ensancha los ho­
rizontes de su ambician y exige del Estado el precio de sus

servicios. Ambas jurisdicciones, la eclesiástica y la civil, se
dan la mano, y al darse la mano procura cada cual invadir la
esfera de accion de su aliada. Los obispos aparecen inves­
tidos de atribuciones y prerogativas propias de los magistra­
dos civiles, y los emperadores se erigen en pontífices, inter­
vienen en la disciplina. de la Iglesia, convocan ó prohiben
los concilios, toman asiento y participacion en las asambleas
épiscopales y se constituyen en supremos jueces de las cues­

tiones eclesiásticas y de la ortodoxia de las doctrinas. En la
distribucion del botin, el Imperio, por el derecho del mas
fuerte, se reservaba la parte del leon; y si permitia que los
hombres de la Iglesia compitiesen en atribuciones con los
mas altos' dignatarios del Estado, no era sino á condicion
de que el Emperador habia de asumir en caso � necesario las
más altas atribuciones de la Iglesia. En esta confusion de
poderes el sacerdocio gana en riquezas y esplendor; pero
resultan seriamente comprometidas la libertad de la Iglesia y
la pureza de la fé.·

I

f
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El lenguaje de los defensores de la Iglesia en esta prime­
ra fase de su organización oficial no es tampoco el mismo de

los apologistas de los tres siglos que constituyen la edad he­

roica, la grande epopeya del cristianismo evangélico. Sus ru­

zonamientos no se apoyan ya tanto en los derechos de la

conciencia como en los derechos de las potestades eclesiásti­

cas, y formulan por primera vez corno sistema Ia teoría po­
lítica de los dos poderes, el poder temporal de los príncipes y

el sagrado de los pontífices, uno y otro de orígen divino é

igualmente necesarios y respetables. Crecia rápidamente la

influencia sacerdotal sobre la marcha política de los pueblos,
y con su influencia su arrogancia, y se aproximaban los

tiempos en que la Iglesia demandaria al Estado el ausilio ma­

terial de la fuerza para imponerse y reprimir aquella mis­

ma libertad por la cual en vano habian suspirado los Após­
toles y sus inmediatos sucesores. Aun, no habia fenecido el

siglo cuarto, y ya la sangre humana se derramaba en defensa
de la fé. Prisciliano y dos de sus sectarios fueron las prime­
ras víctimas de la intolerància religiosa, de aquella intoleran­

cia que, andando los siglos, habia de horrorizar al mundo

con sus crímenes.

Ni el mismo obispo de Hipona, San Agustin, que flore­

ció por aquella época, pudo librarse de la perniciosa influen­

cia que sobre los hombres de la Iglesia trajo aquella confu­

sion de prerogativas y poderes, llegando á justificar y acon­

sejar el empleo de la fuerza en las esferas religiosas. Su in­

disputable autoridad contribuyó no poco al establecimiento

definitivo del despotismo religioso, que concluyó por alzarse

con el" señorío de las conciencias, encadenándolas á la volun­

tad suprema de la Iglesia por mano de los príncipes y po­

testades temporales. Sin embargo, subsistia aun en los es­

critores eclesiásticos la independència de la jurisdicción ci­

vil en sus relaciones con la jurisdicción episcopal, y las in­

vasiones de la segunda se consideraban no como hijas del

derecho, sino como privilegios piadosamente conferidos.

Pero estas concesiones del Estado, aun siendo interesa­

das y egoistas, habian naturalmente de redundar y redunda­

ron en incremento del poderío clerical. Los pontífices, dan-

•

..



do al olvido que el reino de Cristo no es de este mundo, se

ciñeron las llaves, símbolo de su mision sobre las almas, y
empuñaron el cetro de los reyes de la tierra. La Iglesia tu-

. vo política propia, y ya no se recataba de oponerla á la política
de los príncipes cuando estos querian recordar las antiguas
tradiciones del Imperio para ingerirse en los asuntos ecle­
siásticos. Iba asimilándose las concesiones é inmunidades con­
virtiéndolas en derechos propios, que pasaban á constituir
parte de su cuerpo de doctrina. Y miéntras rechazaba re-

.

sueltarnente las intrusiones civiles en el régimen eclesiásti­
co, no consintiéndolas sin protestar sino cuando las conside­
raba beneficiosas á sm, fines é intereses, rebasaba sin escrú­
pulo los limites de su jurisdicción propia haciendo objeto de
sus cánones puntos que eran de la esclusiva competencia
del Estado. Tal fué la política de la teocracia en el curso cie
la edad media, segun resulta de los concilios y apologistas de
aquel tiempo.

La Iglesia aspiraba nada ménos que á la sumision corn­

pleta de las potestades seculares, que es como si dijéramos
al dominio politico universal. No le bastaba imperar sobre
las conciencias, y llevaba su ambicion al monopolio de los
negocios temporales. Ya en los albores del siglo décimo
cuarto, Bonifacio VIII establecia en una de sus constitucio- .

nes contra Felipe el Hermoso, que este mandó quemar pú­
blicamente, tan peligrosa tendencia. «La espada espiritual,
decia Bonifacio, se maneja por el sacerdote; la temporal por
la mano de los Reyes, pero á discrecion del sacerdote. Con­
viene, pues, que una espada esté bajo la otra y la autoridad
temporal sometida á la espiritual. .. D ,Por lo tanto declara­
mos que está sometida al Romano Pontifiee toda criatura,
y así lo decimos, definimos y pronunciamos como absoluta­
mente necesario á la salvacion. D Declaró destronado al Reyde Francia, y ofreció sus Estados aï que muerto ó vivo lo
entregara á la autoridad pontificia. Las constituciones de
Bonifacio VIII contra Felipe el Hermoso pueden considerar­
se como el mote de guerra del ultramontanismo en los si­
glos medios de la historia para satisfacer su desapoderada
ambiciono

148
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Al comenzar la edad moderna, recibe el ultramontanismo

un poderoso refuerzo con la institucion de la Compañía de

Jesús. La ambicion teocrática tendra sus mas activos y esfor­

zados campeones en los soldados de Loyola. Su santo y seña

será la supremacía de la Iglesia sobre todas las potestades
seculares y la voluntad pontificia sobre todos los derechos.

Unos, como Alejandro Bozio, sustent�rán que el Papa es por
derecho divino señor de todo el mundo, árbitro de hacer y

deshacer, ratificar )' anular las leyes civiles y los estatutos

de los príncipes, disponer de las coronas y transferir los im­

perios. Otros, como Carrerius, que al Papa correspon­

de toda la tierra, y que los reyes no son sino sus servidores

ministeriales. y otros, por último, como Sá del Rio, Heissius,
Valencia, Toledo, Tanner, Becan, Gretzer y Mariana, pasan­
do por encima de los preceptos evangélicos y de todo sano

principio de moral, llegarán á legitimar �la abominable doc­

trina del regicidio.
Los ultramontanos de nuestros dias no van en zaga á sus

maestros de los siglos pasados en eso de querer hacer la fe­

licidad del mundo bajo el suave cetro de la iglesia oficial.

Su programa puede compendiarse en esta frase: Todo pur
el sacerdocio y para el sacerdocio. El Papa sobre el Estado,
así en el órden espiritual comoen el político, y el Papa y el

Estado juntos sobre los derechos de los pueblos y los fueros

de la conciencia, hasta llegar á la edad de oro de las futuras

generaciones, en que la Inquisicion ofrezca el espectácu­
lo sublime rie la perfeccion social, he aquí la fórmula de

las aspiraciones teocráticas del siglo. Para llenarlas y conti­

nuar su dominacion en Ja tierra, apresta el" ultramontanismo

todos sus soldados á la batalla decisiva. El fragor de las armas

se oye ya entre nosotros de la parte de acá del Pirineo, y tal

vez mañana resonará por toda Europa. Pero los tiempos son

otros, y nadie ignora que no se pelea por la religion sino por

el afan de dominio y de riqueza. La libertad individual no

puede perecer, y triunfará de sus irreconciliables enemigos tan

pronto como se inspire en Jos principios verdaderamente

cristianos, esencialmente opuestos á las corruptoras doctrinas'

de la escuela ultramontana.-J. A.
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VARIEDADES.

INSTRUCCIONES POPULARES.

La moral es la regla de las costumbres; es la ciencia que nos
enseña el modo de vivir y obrar. Definese tambien la ciencia que
nos enseña nuestr-o fin, el fin para el cual hemos sido creados, ylos medios de alcanzarlo. Llàmasele asimismo la ciencia de nues­
tros deberes; la que nos enseña á hacer el bien y evitar el mal.

La moral obedece à una ley suprema, cuyo cumplimiento no

puede verificarse sino por seres libres. Cuanto mas libre, cuanto
mas instruido es el hombre, mayor rasponsabilidad tiene en dicho
cumplimiento, pues dispone de mas medios.

Dentro de la libertad tiene el hombre deberes que cumplir, esto
es, actos que la razón nos manda ejecutar, y otros que nos pro­
hibe, yeso sin ninguna presion estraña, asi como prescindiendode todo premio ó castigo. Hay pues en nuestras costumbres dos
clases de actos: los que obedecen á la ley suprema que hemos de
seguir para llega!' al fin señalado á nuestro ser, y que llamamos
BIEN: llámase MAL todo lo contrario .

.

La MORAL INDIVIDUAL abarca los debe.res para con nosotros
mismos.

Desde luego es un deber cuidar nuestro cuerpo, instrumento
del espíritu.

Está fuera de la ley, y por consiguiente fuera de las disposi­ciones del Criador, el martirizarse uno à sí mismo, sufrir volun­
tariamente algun mal si no ha de redundar en provecho de algu­
no, y tambien no evitar ó no cuidar las enfermedades que se nos
vienen encima.

Asi como exponer la vida en beneficio de la patria ó para sa­
car al prójimo de un peligro inminente es una virtud que todos
reconocemos, así tambien es locura el imponerse castigos ó pri­
vaciones con el único y mal acertado fin de agradar à Dios, ó de
reparar algun estravío. Dios no ha de quedar satisfecho por que
se haya infringido su ley, ni es tampoco de esta manera como

puede el pecador redimir sus faltas.
Que es una locura buscar sufrimientos inútiles, de sobra lo
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tiene probado la esperiencia: sabe todo er mundo que los padeci­
mientos corporales ponen trabas á la voluntad lo mismo que á la

inteligencia, y que hasta pueden aniquilarlas.
Por lo tanto, no solamente hemos de procurar no padecer vo­

Juntaría ó involuntariamente, si que tambien estamos en la obli­

gacion de buscar los medios para 'que no se acerque el mal, y se

desarrolle el cuerpo, á fin de que pueda prestar mayor servicio á

su director el espíritu,
Con este fin hemos de dirigirnos à la higiene natural á lo me­

nos, ciencia al alcance de todos, que nos señalará el camino por

donde encontraremos una virtud llamada templanza.
La templanza es la medida de que se debe valer el cuerpo para

no tornar sino lo que le es útil ó necesario. Extralimitarse en las

necesidades de la naturaleza es violar sus leyes; yel que tal obra,

se convierte en su propio verdugo: sabe instintivamente que ha­

lagando sus sentidos trabaja en su ruina; si no se detiene, si no es­

cucha su razon, acaba por desoir hasta la voz de la misma na­

turaleza, y cae mas bajo que la bestia, puesto que entonces ni

siquiera sabe hacer uso del instinto. Cuantas veces hemos visto

al hombre en semejante estado de embrutecimiento, le hemos mi­

racla con pena, al consider-ar que aquel ser había dejado así, de

pertenecer à la categoría humana, y' pasado á la del bruto.

Si reconocemos que es deber nuestro mirar por la salud del

cuerpo, con mas motivo procuraremos por la conservación de la

vida. El suicidio es pues una infraccion de la ley de la moral.

Cuando estamos padeciendo y no prevemos un alivio ó el tér­

minó de nuestros dolores; cuando la vejez nos abruma bajo el

peso de los achaques; decimos que no somos buenos ya para nada;

que no hacemos mas que estorbar, y que mas' valdria, dejar de

existir. Olvidamos que estamos pasando aquí una vida de prue­

bas, y que, casi siempre, los padecimientos no son sino el fruto

de nuestros estravíos, de nuestras infracciones de la ley; en cuyo

caso, por mas que nos pese, justo es que paguemos por las fal­

tas cometidas.
Si han venido los males sin inmediata provocación por parte

nuestra, bastarà pensar que el Padre, car.iñoso,' justo y bueno

por excelencia, no nos pone en aquel estado por el mero capricho
de hacernos sufrir, y que, por consiguiente, todos son castigos

merecidos, aunque no podamos darnos cuenta de ello; decirnos mal:

queda perfectamente aclarada la cuenta al, admitir la innegable

preexistència.
A los padecimientos' morales aplícanse tambien las conside­

raciones expuestas con referencia á los físicos: si nos sucede al­

guna desgracia, hemos de llevarla con resignación; y si fuese Gl

resultado de alguna mala accion , procuraremos enmendarnos y

reparar en lo posible el daño que hayamos podido hacer.

Confesemos nuestras debilidades, progresemos por medio de la

espiacion y de Ia reparación, y poco á poco irá acrisolándose

nuestra conducta,

,

f

]
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.
Nuestros deberes para con el cuerpo tienen necesariamente re­

lacion con los que se nos prescriben para con el alma. Estos cómo
aquellos dimanan de la ley, que nos manda adelantar sin treguahácia la perfecciono

No pudiendo nosotros dar un paso provechoso sin el libre ejer­cicio de nuestra voluntad, lo que hemos de hacer desde luego áfavor del alma es conservar y desarrollar dicha facultad. Igualcuidado tornaremos en cuanto à la razon, pues ella es la que di­rige nuestra vida é ilustra la conciencia.
No bastan la voluntad y la razón corno guias del hombre: este

es ante todo y sobre todo un ser sensible, y necesita del senti­
miento, del amor, para comprender lo grande, lo hermoso del
bien, al cual algunas veces tiene que sacrificar sus intereses, sus
placeres y aun sus mas tiernas afecciones. Para nuestro adelanto
moral, el sentimiento es un imprescindible auxiliar de la razon
y de la voluntad. "El sentimiento lo es todo, y por lo mismo està
-al alcance de todos. Es mas que la ciencia, porque la ciencia la»hallaréis en los caminos de los impíos como en los senderos de
»los justos; y es mas que el bien obrar, porque tambien los ma­
-los hacen à veces obras buenas. El que realmente siente, hace,»si le es posible, las obras del sentimiento; y aún cuando, por no
»serle posible, no las haga, ante la ley le son reputadas como he­»chas é imputadas á justicia.»

Conocidos los deberes que nuestras facultades requieren, restasaber el modo de llenarlos.
El desarrollo de la voluntad es enteramente obra de la mismavoluntad. Consiste en que se haga ella independiente del interés,de la pasion, de los halagos del amor propio, mas pe1igrosos áveces que los de la codicia ó de la sensualidad; y en que uno no

vea de superior á ella sino los mandatos de la razon y de la con­ciencia. Este dominio de la voluntad sobre los impulsos impre­meditados del alma y de los sentidos, ó sobre las miras intere­sadas del egoism a, es lo que se llama genio, caràcter: vale másel hombre por su carácter, que por las prendas mas relevantesde su inteligencia; pues estas son hasta cierto punto prestadas,mientras el caràcter es nosotros mismos, lo que hay de mas per­sonal en nosotros.
Mas ¡ay! cuanto tiempo y cuanta vigilancia ejercida de un mo­do inflexible sobre nuestros pensamientos y actos se necesita pa­ra adquirir un grado algo elevado de libertad y de sosiego inte­rior! Consíguese, sin embargo, con más ó ménos tiempo, segunla firmeza de nuestros propósitos.
De nosotros depende tambien el desarrollo de la inteligencia,pues se verifica por medio del estudio, del trato con nuestros se­mejantes, de la lectura de los buenos libros.
La instruccion que recibimos de los demàs tiene que perfec­cionarse y completarse por medio de nuestra propia observacion.Cuando comprendemos que vamos á cometer una accion vitupe­rable,: y es fácil conocerlo, puesto que de ello nos avisa la concien-
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cia, procuremos ahogarla en gérmen para evitar el trabajo ma­

yor de desarraigarla, si la dejamos tomar pié.
Dirijamos nuestros sentimientos hacia Jo bueno, lo bello, há­

cia el amor y la justicia, hacia el santo ardor de una fé que la

razon hará inquebrantable. Entreguémonos á las dulces emocio­

nes del desprendimiento, de la caridad, camino el más recto y
seguro para llegar á la felicidad que con afan buscamos todos.

Hay para el hombre una obligacion, llamada trabajo, que par­

ticipa de los deberes inherentes al cuerpo lo mismo que al alma.
El trabajo es un deber absoluto, universal, impuesto á todos

los hombres sin escepcion. Nadie podria negar la necesidad del

trabajó, puesto que á él debemos cuasi todo lo que sirve para

alimentamos, abrigarnos, protegernos y asegurar nuestro bien­

estar, siendo al mismo tiempo un ejercicio útil al desarrollo y
conservacion de nuestras fuerzas. No es menos necesario al per­
feccionamiento de nuestra alma, ya que sin él no podríamos ins­

truirnos ni proporcionarnos el descanso del espíritu, medios in­

dispensables al' cultivo del corazon y de la mente, El hambre,
el frio y demás privaciones nos arrebatan hasta el mismo sen­

timiento de nuestra dignidad moral, máxime cuando son el fruto
de la pereza.

La division del trabajo ha creado un sinnúmero de oficios y

profesiones que no necesitan iguales aptitudes intelectuales, ni igual
grado de fuerza. El hombre no puede emplearse indistintamente
en todos. Sus facultades intelectuales ó físicas y su posicion so­

cialle habilitan con preferencia para tal ó cual.
Cada uno, en el inmenso taller de Ja sociedad, elige la ta­

rea que está mas á su alcance , que le parece mas conveniente

ó mejor adecuada á sus gustos J aptitudes. Cualquiera que sea,
con tal que se la reconozca útil y honrada, hay que cumplirla
concienzudamente. No hay profesion, por modesta y humilde que
sea, ,que no se enaltezca por los, sentimientos de honradez con

que se la desempeña, así como, por mas brillante que sea, que
no se empañe y rebaje por lo vil y rastrero de los sentimientos de

aquel que no la ejerce como debe. Cuanto más vale el hombre,
tanto más vale el oficio ó cargo que desempeña: sobre este úl­

timo recae el aprecio y el respeto que ha sabido granjearse la

persona.
Es por medio del trabajo como podemos llevar à cabo las de­

mas obligaciones. La actividad, el cuidado, el ahorro y la satis­

faccion que trae consigo, son bases sólidas de la moral humana,
esto es, del amor al órden y del respeto á las leyes. La ociosi­

dad, llamada madre de todos los vicios, suele ir acompañada del

descontento y la insubodinacion.
J. B. C.
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Cuentan que Dios por su mano
formó y puso en el Eden
al primer hombre, de quien
arranca el linaje humano;
que le nombró soberano
de la terrestre mansion,
sin otra limitacion,
para probar su obediencia,
que un árbol, el de la ciencia,
con fruto de perdicion.
Adan miró con placer

el emponzoñado fruto,
del cual un reptil astuto
hizo plato á la mujer:
del mirar vino. el comer,
y del comer .... ¡oh! qué afan! ...
la muerte vino en Adan
á cuantos tras él vinieron,
así á los hombres que fueron,
y a los hombres que serán.
¿,Por qué, si perfecto era

nuestro primer ascendiente,
se convirtió en delincuente
à la tentacion primeraî
¿,De qué racional manera

puede esplicar la razon

tamaña contradiccion,
si descubre en el efecto
el gèrmen de lo imperfecto
en la misma perfección �

¿,Por qué ley, si Adan pecó,
pequé yo tambien en él,
y pecó asimismo aquel
á quien Dios aun no crió?
Si así fuere, juzgo yo
que se come sin comer,
que se nació sin nacer,
que se peca no pecando,
que se dà vida matando
cuando el no ser pasa á ser.

Justo fuera y racional,
si no supiese li. heregía,
tomar como aleçoria
el pecado original:
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más, católico formal,
y en ello no hay vituperio,
cierro 105 ojos muy serió
y esclamo: ¡la fé! ... Ia fé! ...
todo se esplica y se vé
con la palabra misterio.

Al reanudar EL BUEN SENTIDO sus tareas, terminada ya la sus­

pension impuesta por la primera autoridad de la provincia, cum­

plimos con el deber de dar las gracias por sus espontàneos y ge­
nerosos ofrecimientos á aquellos de nuestros colegas que nos han
ofrecido sus columnas para la propaganda cristiana que venimos
haciendo desde nuestra aparicion en el estadio -de la prensa. Lo

que en el espacio de algunas semanas no hemos podido hacer por
medio del periódico, lo hemos hecho con la palabra y la corres­

pondencia privada, pudiendo asegurar que la buena semilla se

propaga de una manera prodigiosa. ¿Qué importa que EL BUEN
SENTIDO se vea interrumpido en su marcha, si las doctrinas que
sustenta, que son las del cristianismo original, arrollan todos los
obstáculos y penetran por medios providenciales en la concien­
cia del pueblos

li­
* *

«Así como la Biblia ha sido completada por el Evangelio, el

Evangelio serà completado por otra revelacion, la revelaeion del

Espíritu Santo, en cuyo seno renacerá mas puro el universo y se

purificarán, como en resplandores etéreos, nuestras oscuras al­
mas.»-Castelar.-«Un templo del arte..

«Nosotros contamos la vida solamente desde que hemos tenido
conciencia de nuestro sér. Pero es mucho màs dilatada y màs lar­
ga. Como hemos existido àntes de que tuviéramos memoria de
nuestra existencia, hemos existido àntes de nuestra vida humana .....
Como la tierra boga en el éter, el alma boga en Dios.s=-Castelar'.
-«Las verdaderas trasformaciones.»

¡Tercera revelacion! ;Pr·eexistencia del alma! ..... ¡Locuras! di­
ràn los espíritus fuertes, los despreocupados del siglo. ¡Heregías!
esclamaràn los mercaderes del templo.

Sin embargo ..... la tierra se mueve.

J(­
* *

Agradecemos à la Reoeiacion de Alicante el bien sentido artí­
culo que. con motivo de la suspension de nuestra revista publicó
en su número de Noviembre. Con gusto lo trasladaríamos á las
columnas de EL BUEN SENTIDOy como otros muchos trabajos de

indisputable importancia que ven la luz en la Reoelacion, animoso
defensor de la moral evangélica; pal' o nos vemos obligados re-
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nunciar á tan agradable y provechosa tarea por razones de pru­dencia fáciles de adivinar. Tenemos un saco de verdades en re­
serva para cuando la verdad sea moneda de fácil circulacion: en­
tre tanto diremos lo que podamos decir y publicaremos lo que po­damos publicar.

¥
* *

Del Boletiri oficial de esta provincia, correspondiente al 8 de
Noviembre próximo pasado, tomamos las siguientes líneas, acer­
ca de las cuales llamamos la atencion de nuestros lectores.

"En Lérida á los veinte dias del mes de Octubre de mil ocho­
cientos setenta y cinco.

«Reunida la Junta de Instruccion pública bajo la presidencia de
D. Francisco Valcárcel y asistencia de los Sres. Vocales Ferrer,L1inás, Inspector, Sanchez, Agelet, Freixa, Martorell, leyóse el
acta de la sesion anterior y quedó aprobada,

«Seguidamente dióse cuenta etc. etc.
«Al informe pedido por el mismo Rectorado sobre las ideas re­

ligiosas y conducta de los Maestros que se citan en el expedients
que està instruyendo por disposicion del Gobierno de S. M., acor­dó contestar que parece indudable han pertenecido y se cree quecontinúan perteneciendo al Círculo Cristiano Espiritista de esta
capital el Director y segundo Maestro interino de la Escuela Nor­
mal D. Domingo de Miguel y D. José Amigó y Pellicer, siendo
un hecho que ambos con otros varios firmaron una manifesta­
cion colectiva dirigida al Presidente del Circulo Espiritista de Ma­
drid, publicado en los periódicos políticos, no siéndolo menos queel segundo publica artículos bajo su firma en la Revista mensual
que sale à luz en esta capital titulada «El Buen Sentido»; pero
que no consta á la Junta que en la càtedra hayan hecho propa­
ganda espiritista, si bien que no se recatan de hacer la fuersa de
ella entre toda clase de personas, inclusas de una manera espe­cial las pertenecientes al profesorado de primera enseñanza. Etc.»

Tiene razón la Junta: el Director y el segundo Maestro de la
Escuela Normal pertenecen al Círculo Cristiano de Lérida, y se
honran con ello; firmaron una manifestacion colectiva, una profe­
sion de ré cristiana, y la volverian á firmar, porque pertenecen al
número de aquellos que no niegan sus honradas convicciones; es­
criben en la revista mensual EL BUEN SENTIDO, Y se congratulande contribuir con ello á popularizar los sanos principios evangé­licos. Todo esto es cierto, y si la Junta necesita el testimonio de los
mismos interesados, sospechamos que no le ha de costar mucho
trabajo el obtenerlo. Lo que carece de verdad es que se hayanprevalido de la influencia que tengan entre los Maestros para im­
ponerles sus creencias religiosas, como parece pretenden significarlas palabras que dejamos arriba subrayadas. Harto conocidos
tienen los males que ocasiona la imposicion arbitraría de las
creencias para que pretendan hacer fuerza de las suyas:
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A todo esto el Diario Español y otros periódicos ministeriales
repiten todos los dias que á ningun español se le molesta por mo­
tivos religiosos. ¡Si seremos estrangeros los cristianos!

¥-
* *

Hemos recibido los primeros números de La Insiruccion PÚ-
blica, revista general de enseñanza, pedagogía, bibliografla, cien­
cias, literatura y artes, que se publica quincenalmente en esta ca­
pital y cuya redaccion se halla establecida en Madrid. Á juzgar
por dichos números y por los propósitos que manifiesta, no duda­
mos que será una de las mejores revistas de su clase, por cuyo
motivo creemos que no le ha de faltar el favor del Profesorado en

general. El nombre de su Director, que lo es el reputado escritor
D. Pedro de Alcantara García, es garantía segura de que La Ins­
truccioti Pública no será uno de tantos periódicos como se publi­
can sin gloria y sin utilidad. Dàmosle la bienvenida.

*

Tambien hemos recibido El Comercio Españoi y La Velada,
que ven semanalmente la luz el primero en Madrid y el segundo
en Alicante. Consagrado el primero á la defensa y fomento del co­
mercio y de la industria, viene á satisfacer una necesidad senti­
da desde mucho tiempo, principalmente por las clases mercanti­
les, que no contaban en la prensa con un órgano esclusivamente
dedicado á representar sus intereses. La favorable acogida que la
opinion le ha dispensado demuestra el buen acierto é inteligencia
con que llena su cometido.

La Velada, periódico literario, entre cuyos colaboradores figu­
ran publicistas y poetas tan ilustrados como Castelar, Hartzen­
busch, Campoamor, Blasco, Trueba, y otros muchos de señalada
reputacion, hace concebir fundadas esperanzas de que abundar-a
en esquisita y variada lectura, Le deseamos, corno al Comercio
Español, larga vida y abundante cosecha de suscritores.

Administracion del Comercio Español: Jacometrezo, 27, 2.'.-En
provincias 7 reales trimestre.

Administracion de La Velada: Castaños, 18, praL-En provin­
cias 3 pesetas trimèstre y 5 semestre.

* *

La guerra civil ha terminado por fin en Cataluña. Las huestes,
aquellas arrogantes huestes del Altar y del Trono, que, como los
hunos de Atila, dejaban detras de sí un rio de lágrimas y de san­
gre, se han disipado como el humo. Un hombre, la ambicien de
un solo hombre, inicuamente fomentada por aquellos que se pro­
metian hacerla servit' á sus propósitos de dominacion y medro y
encadenar una vez más la nacion española, ha arruinado el país
y llevado el luto al seno de miles de familias. Cataluña, España
entera se acordará por muchos años del hombre fatal, del príncipe
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de derecho divino, que, pretendiendo simbolizar el principio cris­
tiano, entregó los hombres al degüello, los pueblos al saqueo, los
campos á la devastacion y las mujeres à la infamia.

¿Qué se han hecho aquellas legiones de àngeles que> al decir de
ciertos predicadores belicosos, habian de batallar al frente de los
religiosos ejércitos del pretendiente para abrirle las puertas del
real alcázar y aniquilar á sus liberales enemigos? ¿De què han
servido tantas rogativas pro reçe nostra, tantos donativos y tantas
seducciones? Clamate voce majore, diremos con el profetà Elias;
gritad con voz mas fuerte; porque vuestro Dios probablemente es­
ta dormido.

No olviden los pueblos que el gérmen de las guerras civiles es
la ignorancia: un pueblo ilustrado jamás se deja esplotar ni seducir
por algunos miles de hipócritas, que hacen de la religion la màsca­
ra de sus torpes é interesados manejos. Un pueblo ilustrado sabe
distinguir entre la religion y el fanatismo, y no se presta á cábalas
religiosas que no tienen otro fin que la preponderancia de ciertos
hombres en perjuicio de los demás.

¡Quiera Dios que la dura leccion que han recibido y reciben aun
los pueblos, principalmente los de las provincias del Norte y Cata­
taluña, no sean perdidas para el porvenir! Aprendan á conocer sus
verdaderos intereses, y á no dejarse arrastrar por los que, prome­
tiéndoles el cielo, los hacen infelices en la tierra. Que el cristianismo
no es la guerra, y no es ministro de la palabra de Jesús aquel que
predica la rebelión y la discordia. Amaas los unos à los otros y
adorad á Dios: esta es la predicación del sacerdote cristiano.

'f
* *

Parece que el Sentido Comun ha dejado de publicarse. Lo sen­
timos por él y por nosotros: por él, porque ha abandonado la lucha,
dejando en pié lo que se habia propuesto destruir: por nosotros, por­
que nos servia de poderoso auxiliar, pues las tinieblas contribuyen
à hacer resaltar la hermosura de la luz. Deseámosle que resucite
de entre los muertos, aunque sea encarnando en la Verdad Leri­
dana, en castigo de aquel orgullo cienitfico, histórico y filosófico de
que hizo tanto alarde en su última existencia.

Porque has de saber, lector, que en Lérida se publica una Ver­
dad especial, recienvenida de Estella con el correspondiènte in­
dulto en el bolsillo, una Verdad Leridana, que así nació en Lérida
como por los cerros de Ubeda. Se titula periódico catolice, cienttfi­
ca y literario, yen el primer número se descuelga con que «Dios
es demasiado condsscendiente con los inmerecedores à todo bien»,
modo de decir no muy católico que digamos. ¡ Pero que ciencia!
¡pero que literatura! «Circunstancias voraces y candentes», «im­
pulsos de lenitivos», «vértigos feroce" de la naturaleza», «destinos
rigídos», «cadáveres por cuyas alterias y venas ya no circula la
sangre", «cárdenos labios de la naturaleza», «huesos humanos cal­
cáreos que regeneran al hombre», «lenitivos que vencen al mundo,»
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"penumbra que es luz radiante,» «Isaac inmolado con la leña», «sí­
miles proporcionales», «aromas de olores", «cepas perversas»; to­
das estas bellezas científicas y literarias, y otras mil con que po­
drramos fatigar Ia paciencia del lector, à la Verdad Leridana per-:
tenecen, como el hijo pertenece á su madre, como el fruto perte­
nece al árbol, como los efluvios luminosos pertenecen al sol que
nos los envia.

Huid [oh musas! ¿,qué haceist
y hasta Rusia no pareis,
Aunque os coja Ia epidemia.

[Oh Verdad Leridana! Tu primer artículo católico, científico, li­
terario, piramidal, merece andar en mármoles y bronces para glo­
ria del presente siglo y provecho de los siglos venideros. Las raz­
fagas ejerbesentes de su luz raeçar án todos los Orisontes y volve-­
ràn á la vida al devil linaje'jhumano, aspirante entré los señudos
nubarrones que baç an esperece en el cerúleo firmamento. Dixi.

"I­

* *

Afortunadamente no ha resultada cierta la muerte de nuestro

colega local el Sentido Coman, ó, si murió, ha resucitado en su pro­
pio cuerpo, como resucitaremos todos en el célebre valle de J osa­
fat. Quien, segun parece, ha muerto de verás, es la Verdad Leri­

dana, y no á mano airada como suelen morir los periódicos en los
buenos tiempos que corremos, sino de ingratitudes y frialdades.
Sèale la tierra ligera.

Gloriase el Sentido Coman en su último número de haber neu

tralizado en gran parte la propaganda espiritista en esta provin­
cia. y efectivamente: cuando apareció el adalid ultramontano á

combatir, derribar y pulverizar el espiritismo, no se celebraban,
que sepamos, reuniones de cristianos espiritistas sino en la capital,
y hoy se cuentan por docenas los pueblos de la provincia donde la
buena semilla ha penetrado y fructificado dando orígen á la forma­
cion de muchos grupos dedicados al estudio y propaganda del
cristianismo de Cristo. Cuando apareció el colega à declamar con­
tra la zizaña de los libros espiritistas, acaso no circulaban un cen­
tenar de ellos por los pueblos, y hoy no bajan ele algunos miles
los que llevan la verdad á todas partes. Continúe el Sentido Coman

prestándonos su eficaz cooperacion como hasta aquí, y al paso que
andan las cosas confiamos ver realizada, sin imposicion de nadie,
la unidad cristiana en la provincia.

He aquí los triunfos obtenidos por el Sentido Coman en su

campaña contra los cristianes espiritistas ele la provincia:
L' Retractacion, impuesta por las circunstancias, de cuatro ó

cinco maestros ele instruccion primaria cristianes espiritistas, COm-
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pensada con la adhesion ooluniaria de otros en número consi­
derable;
2.' Suspension de empleo y sueldo del Director y segundo Maes­

tro de la Escuela Normal y de un Maestro de Escuela pública, á
quienes la suspension no ha hecho vacilar un momento en sus

cristianas convicciones;
y ...... nada mâs.

Orgulloso puede estar de sus triunfos el órgano de los ultra­
montanos. Podrá no tener razón, pero tiene buenos puños. Sus

ar-gumentos se dirigen al estómago y no al entendimiento del ad­
versario. La cuestión es vencer, y para el caso tanto monta que
sea en batalla campal.t'como sitiando por hambre al enemigo.

'¥­

* *

LERIDA.-llIPllBNT4 DE JOSÉ SOL TonRB Ns.-1875.

En el número de EL BUEN SENTIDO correspondiente al mes de
Setiembre, pág. 114, lín, 8.', donde dice descubrimiento léase der­
rumbamiento>' y Carlo-Maç no en lugar de Alejandro Magno, en
la pág. 116, lin. 3.'

ADYERTENCIA.

Con el presente cuaderno termina el abono de los sus­

critores de semestre. A los que no avisen en contra, se les
irán remitiendo los cuadernos sucesivos, entendiéndose que
continúan como suscritores, A los de fuera de la capital que
no hayan abonado todavía el importe de sus suscriciones, les

rogamos se sirvan hacerlo á la mayor brevedad; pues han
de comprender que EL BUEN SENTIDO no cuenta con otros
medios para sostenerse que con el favor que el público le

dispensa y el producto de las suscriciones.
Debemos tambien advertir que IlO se servirá ninguna sus­

crioion á los cuadernos correspondientes al segundo semestre
sino se hubiese abonado antes el importe de los que corres­

ponden al primero: es decir, que los nuevos suscritores de­
berán serlo por todo el año de la publicacion, ên cuyo caso

se les servirán, al tiempo de suscribirse, todos los cuadernos
publicados.

EL ADMINISTRADOR.
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BUEN SENTIDO.
REVISTA MENSUAL.

-C1ENCIAS.-RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

AÑO 1. Lérida, Abril de 1876. Número VII.

SUMARIO.-Advertencia.-cLa Sávia del Cristianismo,> por J. A.

-d:"a Humanidad y su Educacion,> por �1:.-cEl discurso del

Sr. Montero Rios,> por J. A.-.Variedades.,

ADVERTENCIA.
/

Secuestrada por el señor gobernador civil de esta provin­
cia la edicion del cuaderno de EL BUEN SENTIDO correspon­
diente al mes de Febrero, y condenado despues el periódico
á veinte y un dias de suspension por el tribunal de imprenta,
y el Directo!' al pago de las costas del juicio, reproducimos
en el presente cuaderno todos los escritos publicados en el

denunciado y condenado, suprimiendo las. frases y concep­
tos que figuran en los considerandos del fallo como motivos

de la suspension, á fin de evitar un nuevo percance. Como

estos tropiezos nos acarrean perjuicios y gastos de considéra­

cion, rogamos á los suscritores de fuera de Lérida que aun

no hubiesen abonado el importe de sus suscriciones, se sir­

van hacerlo á la mayor brevedad, teniendo en cuenta los sa­

crificios pecuniarios que exige de nosotros el continuar la

publicacion de EL BUEN SENTIDO.

LA ADMiNISTRACION.
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LA SÁVIA DEL CRISTIANISMO.

IV.

El sermon de la montaña está henchido de espíritu demo­
crático: es la espresion mas pura de la igualdad derramán­
dose á manera de bálsamo consolador sobre todos los des­
heredados, sobre todos los afligidos y opresos, y la con dena­
cion mas terminante de todos los privilegios y de todas las
tiranías. La palingenèsia cristiana aparece en su origen rom­

piendo la cadena del esclavo, y devolviendo al hombre con
su libertad los fueros inalienables de la dignidad humana,conculcados y escarnecidos desde el nacimiento de las pri­
meras sociedades en perjuicio de los débiles y humildes. Los
que tenian los ojos clavados en la tierra de sus sudores, de
sus penas y de sus lágrimas, los levantan al cielo de las pro­
mesas de Cristo; y los que los ten ian puestos en el cielo de
su orgullo, doblan confusos la cerviz, y los abaten á la tier­
ra de sus liviandades y miserias. Se ha oido una voz que ha
modulaJo las olvidadas armonías del sentimiento y despertadolas conciencias, suave para los unos como el fresco soplo de
la brisa, y terrible para los: otros como el amenazador silbi­
do del aquilon.

No va Jesús á buscar la divina inspiración bajo la ar­

queada y magestuosa bóveda del templo. Alli dirige sus pa­sos para confundir á los doctores y sabios ó arrojar de él á
los mercaderes; mas para hablar la palabra de Dios y mos­
trar á las gentes los senderos de la vida, el templo de su'
eleccion es el universo, la bóveda el firmamento, la cátedra
el monte, y el altar el corazon del sencillo pueblo, que le
escucha absorto y alborozado. ¡Cuánto hay que meditar en
todo esto! ¡Qué de reflexiones, qué de comentarios, qué de
inquietudes y tristes presentimientos no surgen en la mente
y el corazon al retroceder hasta la cuna del Cristianismo
para venir á estudiarlo en sus' desarrollos posteriores!

Diez y nueve siglos de luz y tinieblas, de virtudes y vi-
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cios, de verdades y errores, nos separan de Jesús y del mon­

te de Galilea, dónde aquel empezó á derramar los tesoros de

amor, de sabiduría y de fé, que le confiára la paternal soli­

citud de su Padre y nuestro Padre, de su Dios y nuestro

Dios. Si queremos volver al Evangelio, que es el Cristianis­

mo original, necesario será que bebamos las cristalinas per­
las de la revelacion divina en el regenerador manantial de

los labios de Jesús. ¿Á quién mejor que á Cristo podemos
volvernos para inquirir la sancion de las creencias cristianas?

Los sagrados ecos de su. predicación se deslizan todavía por
las vertientes del monte de Galilea.

Despues de mostrar al pueblo en las Bienaventuranzas el

purísimo ideal de la perfeccion del espíritu, continúa instruyén­
dolo en las verdades morales ó religiosas indispensables para
obtener Ja salvacion, No basta, dice el Maestro, el precepto

que se os dió en la ley antigua: No matarás: mas yo os digo
que todo aquel que se enojare con su hermano, ó se burla­

re de él, ó le injuriare de palabra, no verá el Reino de Dios

hasta que haya reparado la falta y devuelto á su hermano

el sentimiento de amor que debe reinar entre los hombres.

Por tanto, si fueres á ofrecer tu ofrenda al altar, y allí

recordases qué alguna enemistad te, separa de tu prójimo, de­

ja la ofrenda y corre á reconciliarte con él; que la mejor
de las ofrendas en la presencia del Padre es el abrazo fra- .

'ternal que proviene del perdon Ó' de la reparacion de las

ofensas, No aguardes á reparar ó perdonar las injurias; pues
si desgraciadamente para tí la muerte te sorprendiere en

los caminos del odio ó de la mala voluntad, tu castigo será

terrible y tan duradero como Lu inicuo sentimiento y sus

abominables consecuencias. A los antiguos les' fué dicho

por Moisés: Ojo por ojo, y diente por diente: mas yo os digo
que esto no· es ni la perfeccion ni el deber. El deber con­

siste en borrar del entendimiento la memoria del agravio, y
la perfección en amar à nuestros enemigos, hacer bien á

los que nos aborrecen y fogar por los que nos persiguen y
calumnian. Dad al que os pidiere, y al que os quiera pedir
prestado no le volvais la espalda. No pongáis los ojos en una
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mujer para codiciarla, porque todo aquel que la codició tor­

pemente, cometió ya en su corazon el adulterio y quebrantó
la ley de caridad atentando con el deseo á la pureza, que es

el mas precioso ornamento del amor. Hasta hoyos tué di­
cho: No perjurarás; mas cumplirás al Señor tus juramen­
tos: pero yo os digo que de ningun modo jureis, ni por
el cielo, ni por la tierra, ni por nada de lo que hay arriba ó

abajo; antes vuestro hablar sea sí, sí, no, no: pues todo lo

que de esto escede, es principio de desconfianza ó mala fé.
Quien quebrantáre alguno de estos mandamientos ó enseñá­
re á quebrantarlos, muy pequeño será llamado en el reino
de los cielos, y será llamado grande aquel que los cumpliere
y enseñáre. (1)

, -

Así se iba realizando lo que el Bautista habia predicho
de Jesús: que bautizaria á las gentes, no en agua, sino en

espíritu y fuego, en virtudes y en amor. Sus palabras son el
sol de los entendimientos y el Jordan de las almas: iluminan
Ja inteligencia y fecundan el corazon. Sobre la justicia esté­
ril y egoista de los antigues, basada en el ojo por oio y dien­
te por diente de Moisés, levántase la justicia espansiva y ge­
nerosa de la caridad, basada en el perdon de las ofensas; y
sobre los ritos, las exterioridades y las ceremonias de' los
hebreos, la religion del sentimiento y de las obras, la humil­
dad, la ingenuidad, la pureza y el amor. Todas sus máximas
las enderezaba Jesucristo á hacer de la humanidad una soja
familia, sin escIusion de pueblos, de razas ni cultos, exigien­
do como únicos títulos necesarios para pertenecer á ella la
bondad del sentimiento y la moralidad de las acciones. Por
esto el Cristianismo se eleva muy por encima de todos los
cultos conocidos, porque es el único culto verdaderamente
del espíritu: por esto le corresponde el dictado de universal,
porque ampara y cobija á todos los hombres de buena vo­

luntad: por esto rechazaron ó mistificaron la palabra de Cris­
to los ultramontanes de todos los tiempos, porque asignaba un

Jugar muy secundario á las ofrendas y hacia depender el
sacerdocio de la palabra y el ejemplo.

(1) L';a••• 1 C.p. V dol lung.lilt. Mltb ••.
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Los sacerdotes no perdonaron á Jesús el sermon de Ja

montaña, que les arrebataba el monopolio de la adoracion
desde el .instante que la adoracion dejaba de ser una ceremo

nia aparatosa, en que necesariamente habian de intervenir, y
se replegaba hácia el solitario altar de la conciencia. No le

perdonaron el haber revelado al ignorante pueblo que la ora­

cion mas agradable á Dios no es la que se. hace á la vista de
las gentes, en la plaza ó en el templo, como suelen los fariseos

y Ins hipócritas (1), sino Ia que se eleva en secreto desde el

aposento mas retirado del hogar, sóbria de palabras y rica de

sentimiento. �i le perdonaron tampoco el haber enseñado

que cada cual puede alcanzar por sí mismo, sin ajena me­

diacion, las gracias espirituales, y que no basta titularse
profeta ó ministro de la palabra para serlo en realidad (�).
I Cómo habían· de perdonarle ese que podríamos llamar di­

vino atrevimiento, ellos, tan celosos guardianes de las prác­
ticas externas, tan exigentes en el cumplimiento de los ritos

y ceremonias del culto, tan hien hallados con su oficiosa

mediacion entre la criatura y el Criador, tan enamorados de

su intervencion en los negocios espirituales, origen de su

poderosísima influencia en los negocios del mundo! Solivian­
taron las turbas, y pidieron eon ellas la muerte del inocente.

Jesucristo despojó al sacerdocio del carácter oficial de

que venia revestido desde los tiempos de Moisés, y hacién­

dolo estensivo á todas las clases sociales, corno mision indi­

vidual, com patihle con el ejercicio de cualquier otro mi­

nisterio ó profesion, lo arrebató al monopolio de una clase

privilegiada. En lo sucesivo, el verdadero, el legítimo sacer­

dote será .aquel que difunda la luz del Evangelio con su pa­
labra, y la práctica de las virtudes con su ejemplo digno de

imitacion y aplauso, sean cuales fueren su estado y condi­

ciones sociales. ¿De dónde toma el Maestro sus discípulos,
sus apóstoles, sus sacerdotes? ¿Del templo, por ventura, don­
de ejerce completa jurisdiccion el sacerdocio oñcial? ¿De la

(1) Léase el Cap. YI Jel citado Evangeiista .

(2) Lé••• ol Cap. VII, v. 7,8, 9, 10. u, :JI, 2� 1 23.
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tribu de Leví? ¿De la ley? No, por cierto: prescinde de la ley;
olvídasc de la tribu que Moisés dedicaba al servicio del al­
tar; deja en el templo á los sacerdotes oficiales, que, segun
dice S. Gerónimo, hacian en él un vergonzoso tráfico; y eli­
ge sus apóstoles en el pueblo, entre las clases mas humil­
des, entre los célibes y los padres de familia, entre los pro­
fanos á la ciencia teológica, que tanta confusion habia in­
troducido en las conciencias y tanta division en los ánimos.
Unicamente la predicación y la bondad dé las obras impri­
mirán ya el caràcter sacerdotal.

Vendrán dias tristes, dias de confusion y oprobio, en que
el orgulloy los intereses mundanos, barnizados de cristia­
nismo y prevaliéndose de la ignorancia comun, se introdu­
cirán en la enseñanza de las sanas máximas de Cristo para
adulterarlas y esplotarlas. Ya lo profetizó el Mesías en el
mismo sermon de la montaña al recomendar al pueblo que
se guardase de los falsos profetas, mansas ovejas en apa­
riencia, y en realidad lobos devoradores. ('1) Estos falsos pro·
fetas son aquellos á quienes Jesús llama mas adelante (2)
sepulcros blanqueados, hermosos por defuera, y llenos por
dentro de corrupción y suciedad. Vendrán los tiempos, y se

levantará sobre los fundarnentòs del cristianismo primitivo el
ultramontanismo, que usurpará asímismo el título de cristiano,
si grande por el número de sus adeptos, pequeño por sus mi­
ras y orgulloso egoismo; pero la solidez de la base no sal­
vará de la ruina la obra falsamente edifieada. La base sub­
sistirá eternamente, mas el resto

' del edificio se vendrá al
suelo con estrépito. Porque descendiercn las lluvias, cre­

cieron los rios, soplaron los vientos, y dando con ímpetu.
sobre las frágiles obras de los hombres, las arrastraron en
su corriente, y fueron borradas de la memoria de los siglos.

J. A.

(1) Hatheo, VII, 15.

(2) loIatheo, xmr, st.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

r
l.

Entre las fuerzas ó elementos que han intervenido como

agentes poderosos en el progresivo desenvolvimiento de las

sociedades, hemos de considerar en primer término, además

de la fecundidad inherente á la misma naturaleza, segun la

eterna ley de la creacion, la religion y la educacion; pues
ellas son las mas fuertes palancas del movimiento impulsivo
y regenerador de los pueblos, si en su ejercicio se procura
su mejor desarrollo en armonía con las condiciones y nece­

sidades de las localidades y de los tiempos; que así se necesita

proceder para levantar las sólidas y viriles civilizaciones que
han de afianzar á los hombres la prosperidad y bienestar del

presente, preparándolos al propio tiempo para la perfectibili­
dad y dicha del porvenir. Cuestion es esta que bien merece un

lugar preferente en el curso de nuestros modestos trabajos,
cuyo principal objeto no es otro que despertar los preciosos
gérmenes de felicidad y progreso que, tal vez por faltar del

conveniente estímulo, dormitan en el seno de la conciencia

humana. Y al efecto, será nuestra tarea tanto mas fundada,
cuanto mejor podamos' aprovecharnos de la experiència que

nos ofrece el pasado, motivo por el cual desde el principio de

nuestros escritos hemos debido hacer un llamamiento hacia

el estudio de los hechos que nos han precedido, llamamien­
to que queda consignado en la série de artículos que, bajo
el titulo «Íntroduccion á la Historia Uniuersal,» van publi-
cados en la presente Revista.

.

Todo ello en su armónica y eficaz aplicacion pondrá á

nuestro alcance los grandes y mejores medios para irnos sa­

liendo de nuestro apocado estado, elevándonos de la precaria
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situacion social en que actualmente nos hallamos, hácia un

mejor estado de adelanto y bienestar én todo ese goce de paz
y gloria á que debiera propender siempre el espíritu huma­
no. y con tanta mayor razón incúmbenos proceder así, cuan­
to que en los tiempos presentes, si no hemos de hacernos
ilusion, las sociedades, no obstante su desarrollo material ytodos los progresos de la inteligencia realizados en pro de
su prosperidad, vénse en tropel arrolladas, meciéndose en­

gañosamente en honda perturbación, y revolviéndose las mas
de ellas en maléfico desequilibrio en todas sus tendencias y
aspiraciones, y todo, compréndase bien, verificándose en
fuerza del gran vacío que la moral postergada ha produci­do en el corazon del hombre y en Ja vida de los pueblos,sin'que sobre este aserto puedan hacerse grandes y honro­
sas excepciones. No puede dudarse que las mas de las so­

ciedades, por no decir la humanidad entera, sufren hoy pre­sion y menoscabo en sus intereses morales, reconociéndose
en todas partes la necesidad de un nuevo empuje hácia la
paz, el órden, la libertad y la justicia, hácia un nuevo y mas

.
feliz órden de cosas, al que, bueno es que se diga de paso,solo podrá llegarse por el mejoramiento de las costumbres
bajo el influjo del principio religioso verdaderamente cris­
tiana, infiltrado en la mente y el corazon de los pueblos por
una sabia y perseverante educacion.

El sentimiento religioso, no hay que dudarlo, es el granprincipio, el elemento fecundante de la vida humana, puesto
que la conduce al fin supremo de su perfeccion y felicidad;
pero este sentimiento dormita en el seno del hombre y que­da sin accion útil y eficaz, si no se le desenvuelve digna y
oportunamente por medio de una noble y generosa enseñan­
za. En efecto; por medio de una sólida y educativa direccion,
se le despierta y empuJa, se le alienta y sostiene, y á su am­
paro, embelleciéndose y acreciéndose á la par su valía, se con­
sigue hacer marchar á las generaciones á sus naturales yconvenientes destinos, fomentando y afianzando el bienestar
general, asequible y realizable tan sólo por la luz del enten­
dimiento, aumentada y sostenida por el desenvolvimiento

,
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y la actividad de la inteligencia y del sentimiento, y muy par­
ticularrnente por los esfuerzos espontáneos y solidarios de
cada uno para todos y de todos para cada uno; procurando
vivir en aquel inefable reino de Dios, anunciado por Jesús, que
no es ni debe ser otro que el reino de fraternidad, de paz y

justicia, tal como lo pedimos en la oracion dominical, que es

la oracion por excelencia. Y adviértase bien que 'á ello ha­
bríamos de aspirar siempre por todos los medios posibles, y
principalmentè por la fuerte y enaltecida educacion que ve­

nimos recomendando: fuera de este saludable influjo de la

vida, no hay ni puede haber esp,eranza de un halagüeño y
satisfactorio porvenir; sin la influència del saber y de los ge­
nerosos medios educativos, todo permanece infecundo, todo

se marchita, y si por alguna circunstancia ó por la misma
fecundidad de la naturaleza humana ocurre algun asomo de

adelanto, se le ve decaer pronto sin el amparo y sosten de

aquella social, religiosa y moral educacion, harto aún desco­

nocida entre nosotros.

Así pues, en vista de las observaciones que dejamos ex­

puestas y segun el conocimiento que hemos podido adquirir
de la marcha de la humanidad sobre la tierra, de sus pro­
gresos y desvaríos, de sus adelantos y atrasos, de todas sus al­
ternativas de prosperidad y desgracia, de paz y guerra, de

tranquilidad mas. ó menos gozosa, ó de afliccion y miserias,
no habrá de parecer estraño el que nos propongamos estudiar,
fomentar todos esos saludables medios que minorar puedan
los males que afectan á las actuales sociedades, y encaminar­

las, cual debernos todos, por sendas hasta ahora poco se­

guidas, para el logro de un bienestar mas cumplido y esta­

ble y á nuestra dignidad mas conforme. En efecto, solo ba­

jo la eficacia, la solícita actividad, que todos debiéramos p�o­
ponernos, hemos de repetirlo, podrá fomentarse entre los
hombres el gusto del saber y del trabajo, de las virtudes cí­
vicas y sociales, y siempre en fuerza de aquella alta educa­
cion que con ansia anhelamos, así en sus relaciones científi­

ca, artística é i ndustrial, como en lo moral y religioso, sin lo

cual, y hora es que se comprenda, no hay nada elevado ni
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provechoso en su verdadera signiûcacion, para lo que recla­
ma Ia ansiada prosperidad de las naciones. Tal es pues el
motivo de nuestro propósito en venir á ocuparnos en este
trabajo, siquiera ligeramente corno en limitado bosquejo,sobre la educacion primero,' y luego sobre la verdadera re­

ligion de los pueblos, ya que son elementos trascendentales
y de la mas segura fecundidad para el progreso y mejora­miento de las costumbres, hoy por hoy demasiado decaidas .

por desgracia; tal es nuestro afan por el advenimiento y pro­secucion de la verdadera vida moral de las almas, de la vida
enaltecida del hombre en todo el curso de su perseverantelaboriosidad en cumplimiento de su destino.

Efectivamente, la moral; la justicia, la inteligencia y la
conciencia, esa bella armonía de las acciones humanas con
las leyes divinas, balancin regulador de todos los actos de la
humanidad para honra de Dios y bien de todos los hombres;
he aquí lo que nos incumbe examinar y comprender, y cuyo
objeto nos será fácil alcanzar, en cuanto estudiemos y anali­
cemos los poderes de nuestra naturaleza segun es nuestro
deber, dándoles la valía -y direccion que les es necesaria; en­
tónces y sólo entónces podrá cabernos la justa esperanza de
una dicha que no habrá de perecer jamás, segun la promesadivina.

Seamos, pues, todos los hombres, de útil-iniciativa, de ac­
tividad constante aplicada al bien, hombres de fé y esperanzaviva y sobre todo de caridad, mansedumbre y humildad, se­

gun nos recomendó Jesús en su santa y redentora doctrina.
Esta es la adoracion y glorificacion que debemos á Dios porgratitud y puro amor, que será siempre para nuestro pro­pio bien y felicidad; no debiendo olvidar, antes bien tenerlo
muy presente, que para este inefable destino nos ha criado
el Altísimo, bien que á condicion de merecerlo y conseguir­lo mediante el ausilio divino y la cooperacion de nuestras
dignas obras.

M.

(SD continuará.)



EL DISCURSO DEL SR. MONTERO RIOS.

II Y último.

¿Contra qué y contra quién esgrime en su discurso el Se­

ñor Montero Rios las armas de su poderosa palabra, de su

acerada lógica, de su persuasiva elocuencia? Contra las doc­

trinas y los hechos políticos de la Iglesia y contra sus apa­
sionados defensores, sometidos como hombres á las débiles

y flacas condiciones de la naturaleza humana; pero no con­

tra la Iglesia misma, que no lmede manchar sus blancas ves­

tiduras con los errores, ni con los vicios, ni con los crime­

nes de los hombres. No es la institucion el blanco de sus

certeros disparos, sino sus representantes en el órden tempo­
ral, espuestos, á pe.sar de la santidad de sus funciones en

el divino, á la seduccion y al error. Habilísima estratagema,
por medio de la cual se apodera el ilustre orador de una \

posicion inespugnable, desde donde puede batir ventajosa­
mente el real del enemigo.

Tambien nosotros, como el presidente de la Academia de

Jurisprudencia y Legislación, juzgamos que no pueden
manchar las blancas vestiduras de la purísima esposa de Je-'

sucristo, los errores de los que se han arrogado el derecho de

representarla en el órden temporal. Ella permanece inalterable

en su pristino pensamiento, inmaculada en su esplendor origi­
nal, sin que la alcancen las añadiduras con que han procurado
desfigurarlamundanos y bastardos intereses, ni la empañe el fé­

tido aliento que sute del orgullo y de las miserias de los hom­

bres. Es la esposa de los Cantares, agena á todo lo que no

sea el amor y el pensamiento del esposo. Pero ¿dónde está

la Iglesia, dónde la paloma de los Cantares, la esposa místi-
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ca enamorada del pensamiento y de las gracias del esposo?El Sr. Montero Rios se contrae á demostrar que el ultra­
montanismo no es la Iglesia, y cierra denodadamente contra
sus corruptoras y perturbadoras intrusiones, que han desna­
turalizado por completo el carácter y tendencias del cristia­
nismo primitivo; mas ni una frase, ni una palabra sale de
sus lábios que dé á conocer esa iglesia incorruptible cuyasblancas vestiduras no puede manchar el contacto de los er­
rores de sus représentantes temporales. Como si fuese
materia vitanda y peligrosa, esquiva hábilmente la cues­
tion: habla de lo que no es la Iglesia; pero no dice nada querevele donde está la Iglesia, fiel depositaria de las verdades
cristianas. Condena el ultramontanismo en cuanto éste pre­tende la representacion de la Iglesia; pero dejándola hastacierto punto huérfana de representacion, juzgando tal' vez
inoportuno é imprudente arrancar una máscara que se está
cayendo á pedazos á la influencia del progreso.

Nosotros, mas esplícitos en esta parte, diremos lo queno ha creido conveniente decir el Sr. Montero Rios. El di­
rigia la palabra á una ilustradísima asamblea, dónde fácil­
mente se adivina el pensamiento que al orador le placevelar bajo estudiadas formas del lenguaje; y nosotros habla­
rnos al pueblo, ante quien es preciso discurrir con claridad
y sencillez y llamar à cada cosa por su nombre. ¿Dónde ha­llaremos, pues, la genuina, la legítima representacion de la
Iglesia, supuesto que el ultramontanismo es una usurpacion,una secta invasora y audaz, bija espúrea del cristianismo pri­mitivo? Esta pregunta, que han hecho necesaria las invasio­
nes de la escuela ultramontana en las esferas oficiales de la
Iglesia, indica claramente el estado de incertidumbre y con­
fusion á que hemos llegado y la necesidad de restaurar los
fundamentos esenciales de la buena doctrina religiosa, re­
movidos de su asiento al través de los errores y de la igno­rancia de los siglos.

Si queremos hallar la esposa, busquémosla junto al es­
poso: si queremos hallar la Iglesia, busquémosla en Jesu­
cristo. Pues bien; así buscando, y remontándonos, á los orí-
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genes de la institucion cristiana, hallamos que Jesucristo es­

tablece una Iglesia esclusivamente espiritual, un culto despo­
jado de exterioridades y un sacerdocio basado en la predica­
cion de la verdad y el culto de la virtud. La Iglesia de Cris-
to en la tierra es la congregacion de todas aquellas personas
que profesan la caridad; su culto la adoracion á Dios en el
santuario del espíritu; su sacerdocio la predicacion de las en­

señanzas evangélicas con la palabra y el ejemplo. Por esto
condena á los hipócritas, arroja del templo á los mercaderes,
y saca sus sacerdotes, sus apóstoles, no del sacerdocio esta­

blecido segun la ley y la tradicion, sino del seno del pueblo, .

sacerdotes que no se desdeñan de cultivar los mas humildes
y manuales oficios cuando lo permiten sus tareas apostoli­
cas. El sacerdocio oficial, apegado á la letra y á las prácticas
mosaicas, no tan solo se mantuvo refractario al espíritu evan­

gélico, sino que tomó una parte muy activa en la Jcon­
denacion jel Justo y en el sangriento drama de la Cruz.

¡Cosa rara! El Sr. Montero Rios, que tan victoriosamente
combate to su discurso la desapoderada ambicion y los
monstruosos errores de que .el ultramontanismo se ha servi­
do para establecer su poder en los baluartes de la Iglesia,
acepta. como verdad indiscutible el error capital de aquella
escuela, del que son derivaciones lógicas todos los demás y
todas las aspiraciones teocráticas absorbentes. Porque ¿de
dónde hace derivar el ultramontanismo sus mas atrevidas
conclusiones? De que Jesucristo estableció á Pedro como

base y piedra angular de la nueva iglesia, á lo cual asien­
te el S'I'. Montero Rios con una facilidad inconcebible. De
esta suerte tenemos una institucion divina descansando so­

bre un movedizo y frágil cimiento humano; una fé que de­

pende no de la divinidad de su origen, sino de la tornadiza
voluntad de una criatura; una iglesia edificada, no sobre la
inconmovible roca del Evangelio, sino sobre Ja insegura are­

na del entendimiento de un hombre. San Cirilo, San Crisós­

torno, San Ambrosio, San Agustin, San Hilario, San Jeróni­
mo y San Basilio protestaron ya en los siglos IV Y V contra

semejante error, y en los siglos posteriores hasta nuestros



dias han venido protestando de consuno el sentimiento re­

ligioso y el testimonio de la razon independiente.
.

El Cristianismo no es Pedro en el primer siglo de la

Iglesia, ni mucho ménos Víctor en el siglo segundo, ni Mar­
celino en el tercero, ni Siricio en el cuarto, ni Leon en el

quinto, ni Juan II en el sexto, ni Sabiniano en el séptimo,
ni Estéban IV en el octavo, ni Nicolás I, ni Juan VIII, ni For­
moso, ni Bonifacio VI, ni Estéban VII, ni Cristóbal I, ni Ser­
gio III, ni Juan XXII, ni Alejandro VI.. .... El Cristianismo
es el sermon de la montaña, es la humildad, es el perdon,
es la justicia, es el sacrificio por los demás, es el sublime epi­
logo de la cruz, es Jesucristo estendiendo sus amorosos bra­

zos á toda la humanidad, redimida por la adoración y la fra­

ternidad universal. El Cristianismo no es un hombre, sino
una idea; no es la gerarquia, sino la igualdad espiritual, que
depone de sus sillas á los soberbios y ensalza á los humildes.
El Cristianismo es el Verbo divino revelado, es la moral

eterna, es el ideal perfecto de la caridad, es la redencion, es

la ley del progreso que las humanidades habrán Je realizar
en la conquista de la celestial Jerusa1en.

El Sr. Montero Rios, de acuerdo en esto con los co­

mentaristas de la escuela ultramontana, somete la Iglesia á

la jurisdicción del sacerdocio, haciendo depender de las re50-

luciones de éste el gobierno y régimen de aquella, conse­

cuencia natural de haber hecho á Pedro la piedra angular
de la institucion cristiana. Y ¿ell qué apoya el Sr. Montero
Rios esa pretendida subordinacion? Precisamente los testos

bíblicos que cita afirman todo lo contrario y subordinan el

sacerdocio á las decisiones de la Iglesia. Jesucristo hablando
á sus apóstoles, que son los sacerdotes de la nueva institu­

cion, les dice (1): (Si tu hermano pecare contra tí, vé, y
corrígele entre tí y él solo. Si te oyere, ganado ',habrás: á tu

hermano. Y si no te oyere, toma aun contigo uno ó dos,
para que-por boca de dos ó tres testigos conste toda' pala­
bra. Y si no los oyere, .dilo á la Iglesia. J La autoridad,
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(I) Mathea, XVlII, 15, 16 y 17,
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pues, no reside en el cuerpo sacerdotal, y sí en la Iglesia,
en la congregacion democrática de los fieles, toda vez que
Jesús al cuerpo sacerdotal dirigia aquellas palabras, y por
ellas lo sometia y subordinaba á las decisiones de la comu­

nidad cristiana.
(Corno el Padre me envió, así tarnbien yo 05 envio.» (1)

Jesucristo trasmite por estas palabras á sus apóstoles y dis­
cípulos Y á cuantos en lo sucesivo acudiesen il. sostener y
propagar el Evangelio, el ministerio que él habia recibido
de lo alto; pero lo trasmite y lega en los mismos términos
con que él lo . había recibido y desempeñado durante los
tres años de pública predicacion. La redencion espiritual de
la humanidad, sumida entónces en la mas répugnante ido­
latria y en el apego á los mas groseros y materiales goces
de la carne, la redencion de la humanidad era el objeto de
todos sus afanes y propósitos. y como esta aspiración cons­

tante de su espíritu no podia realizarse en el corto perío­
do de su tránsito por la tierra, necesario fué que la vincu­
lase en aquellos que pudiesen continuarla y llevarla á feliz
cumplimiento en el porvenir al través de las generaciones y
de los tiempos. Jesús derramó la semilla: otros habian de
cultivarla y estirpar las malas yerbas, y otros por último se­

gar las doradas mieses. y llenar las trojes.
Mas ¿cómo habia de ir realizándose en el curso de los

siglos la obra de la redencion iniciada por Jesús? Por la fé
y los sacramentos, dice el Sr. Montero Rios: por la fé, el
sentimiento y las obras, decimos nosotros con todo el respe­
to debido á las opiniones ajenas. Si la fé y los sacramentos
bastasen para purificar las conciencias empañadas con el há­
lito del mal; para curar las úlceras gangrenosas .

de Ia hi­

pocresía, de la iniquidad y del crímen; razon .tendria la es­

cuela ultramóntana haciendo depender la salvacion del alma
de las prácticas esternas intrcdueidas lentamente y añadidas al
gran código espiritual de las enseñanzas de Jesús. El 91'. Mon­
tero Rios sabe muy bien que los sacrâmentos no son sino

l
I

1) Juan, XXII, si.
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signos exteriores de cosas que se conceptúan santas ó ¡;a-

.gradas, y sabe mejor que nosotros, humildes admiradores de
su clarísimo talento y vastas luces, que no es circunciso sino
el que ha recibido la circuncisión del espíritu, (Il) el sentimien­
to del bien y la voluntad de practicarlo en todos los actos de
la vida. Es mas: si el incircunciso guardare la 'ley, ¿no es

cierto, pregunta el Apóstol de los gentiles, que será reputado
circunciso y juzgará al que lo fuere esteriormente? Con lo
cual bien claramente deja entender el Apóstol, que, no solo no

concede el primer Jugar á los signos este:IIos del culto, sino
que ni aun los reputâ necesarios. Bástale la adoración inti­
ma y el cumplimiento de la ley para merecer ser admitido á
la comunion de los santes, á la iglesia espiritual de Jesu­
cristo.

La redencion, PUtS, depende de la fé, del sentimiento y
de las obras: la fé en Dios como causa necesaria del univer­
so y padre de las criaturas; el sentimiento de adoracion y
caridad como resultado de la depuracion del espíritu; las
obras virtuosas y benéficas como frutos de la justíficacion de
la conciencia. «Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazcn, y
de toda tu alma, y de todo tu entendimiento. Amarás á tu pró­
jimo como á tí mismo. De estos dos mandamientos depende
toda la ley y los profetae., (�) Esta es la redencion; estos
los preceptos de la ley en boca de Jesucristo, preceptos sen­

cillos, inteligibles, únicos para la salvación, absolutos; que
110 se prestan á interpretaciones y distingos; que no con­

sienten recortes ni añadiduras ingeniosas; que invalidan
cualquier otro precepto, venga de donde viniere, que no

guarde con ellos completa conformidad. Afortunadamente
Jesús íué tan esplícito, tan claro en todo cuanto se refiere á
la moral, que es la redencion de los espíritus, que hizo im­
posible cualquiera interpretacion opuesta al sentido recto
de sus palabras.

De esta suerte; cada uno tiene en sí propio los medios

(1) s. Pablo á 105 Romanos 11, 28 J 29.

� (�) Mati.o, XlII, 37, 39 1 40.
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de su redencion espiritual, que es como debe ser para que
tenga la plena responsabilidad -de sus acciones voluntarias.
Si por la malicia de nuestros sentimientos y la maldad de
nuestras obras podemos, sin estraña intervención, hacernos

. responsables y atraer sobre nuestras- almas el merecido cas­

tigo, tambien podemos regenerarnos y redimirnos por Ia
bondad de las obras y la caridad del sentimiento. Lo con­

trario arrancaria de un principio vituperable de injusticia,
en oposicion evidente con todas las máximas de eterna jus­
ticia derramadas en los preceptos evangélicos. Y siendo aSÍ,
¿qué puede significar la facultad de atar y desatar trasmiti­
da por Jesucristo (1) á sus discípulos? ¿Es por ventura

una facultad personal, absoluta, sin condiciones ni límites,
vinculada en una clase; en la que vino á sustituir á la tri­
bu de Levi? La razon, el sentimiento religioso, la conciencia,
todas las fuerzas vivas del espíritu se rebelan contra semejante
afirmacion. En mi salvacion 6 en mi condenacion nadie, nin­
guna criatura, absolutamente ninguna está llamada á inter­

venir; nadie, después de Dios, posee las llaves de los cielos:

mis sentimientos y mis obras serán ante Él los únicos jue­
ces de mi espíritu. Jesús hace á sus discípulos instrumentos,
pero no árbitros del perdon y de la redencion de los de­

más, estableciendo su sacerdocio y sus promesas, no sobre

los hombres y las instituciones humanas, sino sobre la di­
vim palabra y la práctica de las virtudes evangélicas. Ver­

dadero Jordan de las almas y fuente de redencion es el Evan­

gelio de Jesús, y la mision y apostolado del sacerdote con­

sisten en encaminar las almas. con la palabra y el ejemplo al
redil del Evangelio.

Algunas otras consideraciones podríamos añadir á las es­

puestas, como por via de comentarios al discurso del Señor
Montero Rios: mas, aparte de que la brevedad es condicion
recomendable en aquellos escritores que, como nosotros, .

escriben con pluma inculta y trabajosa; en la série de artí­
culos que bajo el epígrafe q La sávia del Cristianismo J veni-

(1) 1'1Ialbto, XVIII, 18.



178 EL BUEN' SEN'TIDO.

mos publicando hallará el lector nuestro pensamiento com­

pleto respecto á la mision y fines que vino á cumplir el Cris­
tianismo. Sin que dejemos de conocer la magnitud de la
empresa y la pequeñez de nuestras fuerzas, el deseo que nos

mueve es reconciliar el espíritu democràtico y el espíritu cris­
tiano, que andan desavenidos y divorciados desde que el ultra­
montanismo asentó sus reales en la Iglesia y se alió la demo­
cracia al materialismo corruptor. A causa de este divorcio los
triunfos de la democracia son efímeros, y la indiferencia re­

ligiosa se enseñorea de los países cristianos. Arrancar la
máscara de hipocresía con que el ultramontanismo encubre
su abominable fealdad, para que triunfe el Evangelio, y edu­
car á la democracia para que rompa los lazos que al mate­
rialismo le sujetan y se inspire en la moral cristiana, he aquí
el trabajo en que deben tomar parte todos los hombres de
ánimo levantado, cuantos aspiran al reinado de la fraterni­
dad y de la paz sobre la tierra.

Jos¿ AMIGÓ.



Nace el hombre, y un quejido
es su palabra primera;
y en su acento dolorido,
parece el recien nacido

presentir su vida entera.

¿Qué delito cometió

para el dolor merecer;
qué lalla le condenó
a! llanto que derramó
desde el punto de nacer?
Va despertando á la vida,

y empieza á llevar la carga
de existencia desabrida:

que es la vida muy amarga,
de pesadumbres henchida.
Crece el niño, y al crecer,

tambien crecen sus pesares:
cada gota de placer
le cuesta al pobre ..... beber
las lágrimas á millares.
Enfermedades impías

agostan sus alegrías,
marchitando los claveles

que brotan de los pinceles
de sus sonrosados dias.
y así bogando, bogando,

y así viviendo, viviendo,

VARIEDADES.

EL PROBLEMA DE LA VIDA.

I.



Ya la tierna infancia
dejó tds de sí:
ya á la primavera
sucede el estío
y al beso materno,
amoroso y pio,
del mundo el festin.
Parte, corre, vuela

del placer en pós:
bullen en su pecho
férvidas pasiones,
que exaltan su mente

fingiendo visiones
de lúbrico amor.

Lanzase frenético
tras su falso bien,
y en tanto deslízanse
veloces los años,
naciendo desdichas
de los desengaños
bajo de sus piés.
Juzga á cada instante

la dicha atrapar;
mas la dicha, pérfida,
cual vana quimera.
sonriendo al incauto,
se escurre y le espera
siempre mas allá.
Tomó el fuego fátuo

por brillante luz,
y el triste contempla
muertos sus amores,

perdidos los años,
marchitas las flores,
de su juventud.
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vá á la juventud llegando,
algunas veces riendo,
mas casi siempre llorando.

II.



Entônces el dolor nubla su frente
contemplando á sus piés sus ilusiones
muertas al l'do soplo del presente;
y los dias perdidos registrando,
que nó volverán más, triste, abatido,
va del dolor las heces apurando:
cruel le reproduce su memoria,
inexorable, fria,
del bien perdido la pasado historia.
Busca en la gloria y en la ambicion insana

la dicha que no halló en sus amoríos;
juzga que el brillo del metal allana
los escarpados montes de la vida,
que el hombre ha de subir uno tras otro,
y busca el oro donde el oro anida.
Locura vé en ¡'os sueños de ventura
de la juventud ciega,
y es su ambicion un sueño, una locura.
jCuál se afana en vano! jCuál persigue,

sin reparar acaso en la manera

cómo su sueño realizar consigue,
de una gloria falaz, del oro inmundo
las huellas deslumbrantes, fementidas,
que cual.huellas de un dios adora el mundo!
Su fllaz, su calma, su Salud propicio
á falsa gloria ofrece
y al sórdido metal en sacrificio.
y la gloria y el oro van huyendo

ante su paso, como sombras vanas
que la mente exaltada va fingiendo;
y aquí sufriendo y mas allá llorando,
tal vez á Dios irnplsra en su amargura,
tal vez de Dios, impío blasfemando
desfaHece en mitad de su carrera
y la vida se arranca

lanzando á Dios su maldicion postrera.
Si, al contrario, su ambicien ve satisfecha,

no por esto es feliz. Cual navecilla
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que surca el mar en tempestad deshecha,
roto el timon, sin velas yen la quilla
abierta al mismo tiempo horrible brecha,
Sill esperanza de alcanzar la orilla;
así navega, como la pobreza,
el .que supo juntar gloria y riqueza.

Los desaires del mundo le molestan;
los quebrantos del alma le fatigan;
si sus tesoros el placer le prestan,
crueles la envidia y el rencor le hostigan;
las penas el hogar turban, y asestan

terribles golpes que á llorar le obligan;
y así llorando su infortunio añejo,
se acuesta joven y despierta viejo.

IV.

Pobre viejo! .... Tú te afanas,
Luchando contra el destino,

r

por aplazar,
ya que no puedes las canas, .

que esto fuera desatino,
la muerte audaz.

Tus recuerdos de otros dias

y tu pasada pujanza
recuerdos so�

que amargan tus alegrías,
porque matan la esperanza

que te alentó.

Siempre el temor de la muerte,
como espectro aborrecido

te sigue cruel,
y á todas horas te advierte

que está el suelo removido
bajo tus piés.

Entumecido, achacoso,
li verter llanto te obliga

lento dolor:
el insomnio es tu reposo,
es la noche tu enemiga,

tu aliento el sol.
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Por fin, sin háber gustado
la felicidad deseada,
de la muerte la pisada
sientes en tu corazon;

y al segar tu triste vida,
que es de un humano la historia,
queda por toda memoria
una fúnebre inscripcion.

v.

Qué es, pues, la vida? ¿Será
un hecho casual, aislado,
que esplicacion no tendrá,
sin enlace en el pasado
ni en Jo que despues vendrá?

¿Es la nada nuestro ayer?
¿Solo empezamos á ser

al comenzar á vivir,
y venirnos á sufrir

para á la nada volver?
Si la nada es mi destino

y de la nada yo MIgo,
[oh, solemne desatino!

podrá la nada, imagino,
ser fin y principio de algo.
y si en el gran movimiento,

que es del universo aliento,
nada en nada se resuelve,
tampoco á la nada vuelve
la vida del sentimiento.

¿Que es, pues, la vida? Eslabon
de una larga sucesion

siempre de su fin lejana;
del pasado conclusion

y principio del mañana.

Hijo el hoyes del ayer
y padre del porvenir;
el nacer es renacer;

y es la vida ..... merecer

para volver á vivir.

ISIDORO PELLICEII.
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LA CEEACION

SEGUN LA CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION.

La materia.

A primera vista, nada parece tan profundamente variado, tan
esencialmente distinto como las diversas sustancias que componen
el mundo. Entre los objetos que el arte ó la naturaleza hace pasar
diariamente á nuestras miradas, ¿hay dos acaso que acusen una
identidad perfecta ó solamente una paridad de composición? ¡Qué
semejanza bajo el punto de vista de su solidez, de la compresi­
bilidad, del peso y de las propiedades múltiples de los cuerpos, en­
tre los gases atmosféricos y el oro, entre las moléculas acuosas de
la nube y las del mineral que forma la armazon del globo! ¡Qué di­
versidad entre el tejido químico de las plantas variadas que deco­
ran el reino vegetal, y el de los representantes no'rnénos numero­

sos de la animalidad sobre la tierra!
No obstante, podemos sentar como principio absoluto que todas

las sustancias conocidas y desconocidas, por mas semejantes que
en sí parezcan, ya baj o el punto de vista de su constitucion íntima,
ya bajo la relación de su accion recíproca, no son mas que modos
diversos en que se nos presenta la materia, variedades en que se

trasforma bajo la direccion de las ínnumerables fuerzas que la go­
biernan.

La química, cuyos progresos han venido á ser tan rápidos en

estos últimos tiempos, cuando en su principio era relegada tan so­
lamente á los secretos de la magia; esa nueva ciencia que con

justo título puede considerársela como la hija privilegiada de este

siglo de observacion, ha radiado luces sorprendentes sobre la na­
tu'raleza de los cuatro elementos primitives reconocidos por los an­

tiguos constituyendo la naturaleza; ella ha puesto de manifiesto que
el elemento terrestre no es mas que la combinacion de sustancias
variadas al infinito; qu� el agua y el aire son susceptibles de des-.
composición, siendo el producto de un cierto número de equivaleu­
tes de gás; que el fuego léjos de ser en sí un .elemento, no es mas

que un estado de la materia, resultado del movimiento universal
á que está aquella sometida y de una combustion sensible ó latente./

Además, ha hallado un número considerable de principios por mu-
cho tiempo desconocidos, que se le han presentado como formando,
por combinaciones determinadas, las diversas sustancias, los di­
ferentes cuerpos que ha estudiado, y que obran simultáneamente
segun ciertas leyes y en ciertas proporciones, en los trabajos ope­
rados en el gran laboratorio de la naturaleza. Ha denominado á
estos principios cuerpos simples, indicando así que los considera I •
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como cuerpos primitivos y fuera de toda composicion, al ménos
hasta el dia no han podido ser de ningun modo descompuestos.

Mas, allí donde se detienen las apreciaciones del hombre, la obra

de la naturaleza continúa; allí donde el práctico levanta el velo y dis­

tingue el principio de las cosas, el ojo de aquel que no ha podido al­
canzar el modo de accion de la naturaleza, no vé bajo los materiales

constitutivos del mundo mas que la materia cósmica primitiva,
simple y una, diversiûcada en ciertas regiones á la época de su na­

cimiento, distribuida en cuerpos solidarios durante su vida y sepa­
rados un dia en el receptáculo d(la extension por su descomposi­
cion. Para penetrar en esteoscuro conjunto es necesaria la fuerte

mirada de la investigacion, no para darse de ello una razón com­

pleta, sino'jiara reconocer al ménos que sin admitir la unidad de
la materia, es imposible esplicar, no diré los soles y las esferas,
sino ni tan solamente la germinacion de una semilla.

Si se observa una tal diversidad en)a materia, es porque, siendo
en número ilimitado las fuerzas que han presidido á sus trasforma­
ciones y las condiciones bajo las que ellas se han producido, las com­

binaciones de Ja naturaleza no podian tampoco dejar de ser ili­
mitadas.

Luego, respecto de la sustancia, cualquiera que sea de Ia que
se trate, ya pertenezca á los flúidos propiamente dichos ó impon­
derables, ya se halle revestida de los caracteres y de las propieda­
des or-dinarias de la materia, es esencialmente la misma. No hay
en todo el universo mas que una sustancia primitiva; el cósmo Ó

materia cósmica de los uranógrafos.

Las leYIils y las fuerzas.

I ,

He aquí el ensayo de una nocion ó indicacion general de las le­
yes univer-sales, sin pretension de querer esplicar en detalle el

modo de accion y la naturaleza de las fuerzas especiales que de

aquellas dependen.
Hay un flúido etéreo que llena el espacio y penetra los cuerpos;

este flúido es el eier ó materia cósmica primitiva" generadora del
mundo y de los séres, Al éter son inherentes las fuerzas que han

presidido á las metamórfosis de la materia, las leyes inmutables y
necesarias que rigen al mundo. Estas fuerzas múltiples, indefinida­
mente variadas segun las combinaciones de la materia, localizadas
segun las masas, diversificadas en sus modos de accion segun las
circunstancias y los medios, son conocidas en la tier-a bajo los nom­

bres de pesantez, cohesion> afinidad> atraccion, maç netismo, elec­

tricidad aciioa; los movimientos vibratorios del agente, bajo los

de sonido, calor, luz, etc. En otros mundos, se presentan ellas

bajo otros aspectos, ofreciendo caracteres desconocidos á los que
en este globo vivimos, y, en la inmensa extension de los cielos,
un número infinito de fuerzas ha sido de sarrollado sobre una es­

cala inimaginable, cuya grandeza es tan difícil para nosotros el po-
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derla apreciar, corno lo es al crustáceo en el fondo del Océano
abarcar la universalidad de los fenómenos terrestres.

Luego, asi como no hay mas que una sustancia simple,primitiva,
generatriz de todos los cuerpos, pero diversificada en sus combi­
naciones, de igual modo todas esas fuerzas dependen de una ley
universal diversificada en sus efectos, la que obra desde su orígen
y que ha sido impuesta soberanamente á la creacion en los eter­
nos decretos, y todo para constituir lai permanència yarmonía.

La naturaleza no se opone nunca á sí misma. El blason del
universo no tiene mas que una divisa: unidad en la diversidad. Al
elevarse en la escala de los mundos, se halla la unidad de armonia
y de creacion, al mismo tiempo que la diversidad infinita en ese
inmenso parterre de estrellas; recorriendo los grados de la vida,desde el último de los seres hasta Dios, Ia grande ley de conti­
nuidad se deja reconocer y se hace evidente; considerando las
fuerzas en sí mismas, puede uno formarse una serie, cuya resul­
tante, confundiéndose con la generatriz, es la ley universal.

No podríamos apreciar esta ley.en toda su extension, porque las
fuerzas que la representan en el campo de nuestras observacio­
nes, nos son restringidas y limitadas; 110 obstante, la

ç raoitacioti
:( la electricidad. pueden ser consideradas cbmo una grande apli­
cacion de Ia ley primordial que reina en la inmensidad de los
cielos.

Todas estas fuerzas son eternas y universales como la crea­
cion; siendo inherentes al flúido cósmico, obran necesariamente en
todo y por todo, modificando su accion por su simultaneidad ó su­
cesion; predominando aquí, desapareciendo allí, poderosas y ac­
tivas en ciertos puntos, latentes ú ocultas en otros; pero siempre
y finalmente preparando y destruyendo los .mundos en sus diver­
sos periodos de vida, gobernando y presidiendo los trabajos ma­
ravillosos de la naturaleza, donde quiera que se ejecuten, y asegu­
rando para siempre el eterno esplendor de la creacion.

M.
(Se continuará.)

A. NUESTROS HERMANOS. (1)

Es poderosa la influencia de las ideas, si tienden á un elevado
fin y encierran algun aspecto de la verdad. Solo cuando responden
á esas condiciones pueden desarrollarse, vivir y crecer siempre;
solo así es dable que arraiguen profundamente y sirvan al pro­
greso humano.

(l) Tomamo. en s s linea. tie aue stro estlma de colega BI Criterio Espiritista) que se p sblica
ell Madrid.
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A su impulso se estendieron las creencias, se fundaron las es­

cuelas y marcharon las tendencias todas que nos empujan hacia el

porvenir, hijo de los merecimientos, marcando la historia los gra­
dos de bondad de cada una de aquellas por los resultados prácti­
cos que consiguieron yel éxito que llegaron á alcanzar.

Entre las ideas regeneradoras que hoy vienen á alumbrar las

inteligencias marcándoles un nuevo camino de progreso, ninguna
tan fecunda será como el Espiritismo, que salió ya del campo de

las utopias y de Ia pura idealidad entrando en el terreno de las

aplicaciones prácticas que han de operar próxima trasformacion
en las creencias religiosas, mejor dicho, que han de levantar la fé

cristiana despojada de los [errores y supersticiones que en manos

de infinitas sectas concluyeron por hacer incompatible la creencia

con la ciencia, dando como resaltado el funesto indiferentismo en .

que se asfixia el sentido religioso.
Los que hace años estudiamos el Espiritismo, los que venimos

siguiendo paso á paso su marcha y desarrollo, podemos apreciar
algun tanto los increíbles progresos que la consoladora doc'rina

ha hecho en un cuarto de siglo; y estamos seguros causará gran
admiración á los que en el porvenir- puedan ver, como se vé en la

historia, la rápida propaganda y asombrosos resultados de esa

doctrina espiritualista en esta época de positivismo y materialismo,
contra los cuales son impotentes las antiguas y opuestas escuelas,
y que ha hecho esclamar á un profundo pensador de nuestros dias:

«No se puede pensar sin terror en el porvenir desconocido á que

camina la 'sociedad contemporánea.» Pero por fortuna y como re­

medio providencial, el Espiritismo aparece en esta época para

dar nuevo impulso y direccion á las ideas, recogiendo en sí las

mas nobles aspiraciones del humano pensamiento y sentando las

bases de la fé del porvenir.
Mucho se ha hecho en este sentido, pero mucho resta aun que

hacer: al inaugurar el noveno año de nuestra publicacion y salu­

dar á nuestros hermanos, obreros del edificio del porvenir, per­
mítannos que les felicitemos por los progresos cumplidos y los que
ha de ir realizando, siempre crecientes, la propaganda de la po­
derosa y fecunda idea espiritista.

Julolo del presbltero D. Felix Sard' 7 Salvlln.,. aeerea de la realidad de� 108

fen6menos esplritistas.

«Desde que hace poco menos de un siglo empezaron á llamar Ia

atención los primeros fenómenos de esta naturaleza, .han sido exa­

minados. detenidamente por los hombres mas competentes en

ciencias y religion," Las academias han sujetado al crisol de la crí­

tica mas severa las operaciones indicadas, y todas han convenido

en que no es juego de manos ni funcion de títeres lo que ofrece á

sus adeptos el espiritismo. ¿Quieres oir las razones en que se
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funda el sábio autor de la obra El espiritismo en el mundo moder­
no? Óyelas, pues.
»1.' Larga fecha del espiritismo. Noventa años há por lo menos

que vienen ejercitándose en Europa y América las prácticas espi­
ritistas, al principio con alguna reserva, despues con la mayor
publicidad. Una superchería de un enredador, una ilusion del pú­
blico sorprendido, no resisten hasta tal punto á la prueba del tiem­
po y á la controvèrsia libre.
»2'. Exámen de los sábios. Mas de dos mil obras se han dado á

luz desde entonces, ya en pro, ya en contra del Espiritismo. En
ellas se discute, no ya la realidad de los fenómenos, sino su orígen.
¿,Es posible la alucinacion ó candidez infantil en tan gran número
de testigos? Oigamos al citado autor. "Lo que mas importa consi­
derar, dice, es la calidad de los escritores que con su asentimien­
to han confirmado la realidad de estos fenómenos. Hombres eminen­
tes en ciencias, de las cuales son verdaderas glorias, acostumbrados
á pasar por tamiz cada palabra, á discutir cada principio, á hacer, por
decirlo así, la anatomia de cada hecho, hombres dotados de imagi­
nacion reposada y discretísimo ingenio, todos los que en tan lar­
go espacio de tiempo se han dedicado á las ciencias físicas, ra­
cionales y morales, todos han querido darse cuenta de las mara­

villosas novedades que se les refer-ian, y han formulado su pare­
cer sobre los hechos y sus causas. Los Fadaray, los Cuvier, los
Laplace, los Hufeland, los Franklin, los Berzelius, los Orfila, los
Browsais, los Arago, los Panizza, los Malfatti, los OJ ioli, los Re­
carnier, los Gioffroy, los Claproth, los Hernostaedt, los Husson,
los Babinet, los Lavater, los De Jussieu, los Gregory, los Elliot­
son, es decir, la flor y nata de los astrónomos, fïsicos, químicos
y médicos de nuestros tiempos, y con ellos t311tOS otros que por
lo que valen en ciencias pueden muy bien ir á la par con estos,
todos ellos, decimos, tras muchos exámenes, han reconocido so­
lemnemente la realidad de los hechos mas extraordinarios del
mesmerismo y espiritismo.»
»3.' Exámen y juicio de la Iglesia. "Nombraremos, dice el autor

citado, al eminentísimo señor cardenal Gousset, á Mons. Sibour,
arzobispo de París, al ilustre P. Ventura, de los clérigos Teati­
nos, al P. Caroli, de los Menores conventuales, á los Padres Gury,
Pianciani, Pailloux, de la compañia de Jesús, al P. Tizzani, de
los canónigos regulares lateranenses, á los abates Guillois, Mau­
pied, Caupert, Sorignet), Monticelli y Alimonda, Todos ellos están
de acuerdo en su crítica teológica con los sabios antes referidos;
todos aceptan, y las mas de las veces demuestran, á poder de ri­
gurosos raciocinios, la existencia efectiva é indudable de aquellos
fenómenos. Esta armonía es muy digna de ser notada, dado que
se trata de hombres cuyos sistemas, cuyas opiniones, cuyas sen­

tencias, no solo se diferencian, sino que muchas veces se comba­
ten y hasta se excluyen.»

»Y si yo quisiese añadir una sola palaba á cita de tanta im-
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portancia, diria solo que defienden la realidad de los fenómenos
espiritistas los ilustradísimos redactores de la Civiltà Católica, la pri­
mera revista católica del mundo, publicada en Roma bajo la inspira­
cion del Romano Pontífice, y por expreso encargo suyo, enco­

mendada á los mas insignes talentos de la compañía de Jesus.
�Quiérese autoridad de mas pesos

»Tengo, pues, por indudable la realidad de lo que los espiritistas
ponderan corno manifestaciones y revelaciones de los espíritus.
Habrá farsa alguna vez, pero hay á menudo y casi siempre hor­
ribles realidades.»

Quéjase nuestro estimado cólega La Reoelacion de Alicante de
no haber recibido el cuaderno VI de EL BUEN SENTIDO, sin em­

bargo de habérselo remitido á su tiempo. Corna semejantes es­

travíos se reproducen con alguna frecuencia, hay motivo para sos­

pechar que no faltan empleados del ramo de correos que gustan
estar suscritos á nuestra Revista sin avisárnoslo. Si esta reserva
obedece á razones de economía, nosotros sabremos tenerlas er{
consideracion, y bastará que nos las indiquen para remitirles gra­
tis EL BUEN SENTIDO.

Con el presente cuaderno recibirá la Revelacion el correspon­
.

diente al mes de Enero, si ambos logran vencer las dificultades

que, por lo visto, se oponen de vez en cuando á que los periódicos
lleguen felizmente á su destino.

¥

* *

Dice la Correepondencia de España que en Inglaterra se propa­
ga rápidamente el Espiritismo. Con el Espiritismo sucederá
16 que con todos los grandes progresos que se han realizado en

el trascurso de los siglos: la ignorancia, el egoísmo y el orgullo
empiezan á calificarlos de locuras, aberraciones, utopias, heregias,
etc.; pero á la postre la humanidad los acepta como dogmas.
Veinte años atrás apenas se conocia la doctrina espirita, y hoy los
espiritistas se cuentan por docenas de miles en España, y por do­
cenas de millones en el mundo civilizado. y lo mas notable es

que los adeptos salen generalmente del seno de las clases ilus­
tradas. A este propósito, he aquí como se espresaba no ha mu­

cho en la República Francesa el filósofo représentante de la es­

cuela positivista en la nacion vecina:
«Para ser espínita, es necesario salirse de la multitud; es nece­

sario no ser del vulgo obediente, ciego de su cura; es necesario te­
ner aspiraciones mejor definidas que las de las pobres gentes que
jamás han discutido su catecismo, y se han limitado á olvidarlo.
Los espiritas pueden esperar que no pasarán des siglos sin que
tengan derecho de ciudadanía en todas partes y sin que su me­

tempsicosis luche victoriosamente con la de los Indus. Quizá en­

tónces podrá contarse con el advenimiento del buen sentido .•
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El dia que sepublique una estadística de los hombres notables,
así en las letras como en las armàs, que dentro y fuera de Espa­
ña profesan el Espiritismo, los que lo han calificado ligeramente ha­
brán de convenir en que, si es una locura, es la locura de los
cuerdos.

•

De la Ilustracion Espirita de Méjico:
«En Monterey, capital del Estado de Nuevo Leon, vera la luz

pública muy pronto, segun estamos informados, una magnífica reim­
presion del incomparable libro titulado ROMA Y EL EVANGELIO .•

Lo que el difunto Sentido Coman mató en Lér-ida, resucita en

Méjico: á bien que el pobre Sentido Coman vivió siempre de ilu­

siones, y no mató nada, ni en Lérida ni en ninguna parte, como

no fuese Ia grámatica ó el buen sentido. Los muertos que creyó
matar el cólega gozan de buena salud .

. ..

Copiamos del Cronista, periódico ministerial:

«Esto (habla del inmoderado afan por los destinos) sucede con

los legos, pero sucede lo mismo !J màs con los eclesiásticos, que,
por su estado, debieran dar ejemplo de desinterés, de modestia y
de respeto á las leyes canónicas y civiles y que, prescindiendo de
toda consideracion, pretenden con mas ahinco y al través de todas
las reglas y llegan [mal pecado! hasta la simonía, ó explícita ó

simulada.
No culpamos en particular ni á ningun clérigo, ni á ningun

obispo, ni á ningun ministro; pero el mal existe y existe pública­
mente, y el disimularlo fuera ridícula hipocresía.»

A esto dice La Nueva Prensa:-«jElocuente confesion! y mas

elocuente todavia por haber sido hecha por un periódico ministerial
tan autorizado como el Cronista, y en una situacion tan conserva­

dora y clerical como la presente.»
Los comentarios sobran. Hágalos El Consultor de los Párrocos.

Los intereses del ultramontanismo están diámetralmente opues­
tos á los intereses sociales: de donde resulta que la preponde­
rancia de aquella secta y la decadencia de los pueblos marchan
constantemente en perfecto paralelismo. A un gobierno para la­
brar la dicha del país cuyos destinos dirige, le bastaria enterarse
de los deseos de los ultramontanos, y obrar en sentido inverso.
Sencillo modo de' gobernar, y que atraería las bendiciones de la
inmensa mayoría; porque la inmensamayoría conoce ya cuan per­
niciosa y abominable es la influencia ultramontana, mucho mas

temible : que las viruelas, el tîfus ó la fiebre amarilla. La historia
del ultramontanismo es el martirologio de los pueblos, y su últí-
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ma página es la que se acaba de escribir con sangre en Cataluña,
Valencia, Navarra y las provincias vascongadas, La primera la es­

cribieron en el Gólgota los sacerdotes de Jerusalen, que mas ade­
lante se introdujeron en el Cristianismo para hacerlo servir à sus

propósitos de dominio temporal.
.

Entiéndase bien que hablamos del ultramontanismo y no del
catolicismo, de los apóstoles ultramontanos y no de los sacerdotes
de Cristo. El verdadero catolicismo es el Cristianismo de Jesús,
y el sacerdote verdaderamente cristiane es la luz de las concien­
cias. Por sus frutos los conoceréis, dijo el Maestro: el que da
frutos evangélicos, aquel es el legítimo sacerdote del Evangelio.

¥­
* *

El interés con que los ultramontanes y sus órganos en la pren-
sa, El Consultor ele los Párrocos por ejemplo, abogan por la in­
tolerancia r-eligiosa, viene en conflrmacíon de lo que decimos en
el suelto que precede: que las conveniencias del ultramontanismo
están siempre opuestas á las conveniencias y prosperidad de los
pueblos. Véase por el estado comparative que à continuacion pu­
blicamos, el bochornoso lugar que ocuparia España, caso de
triunfar la intolerancia religiosa, por que tanto suspiran El Con­
sultor y demás periódicos de la secta.

LIBERTAD RELIGIOSÂ.-Todos los estados de Europa; todos los
de América, escepto el Ecuador; en Africa, Egipto, Ar­
gel. Marruecos y colonias inglesas; en Asîa, China, Ja­
pan, y todo el territorio mahometano,

INTOLERANcIA.-En A/rica, Angola, Nubia, Congo y tribus del
Centro y del Este; y en Asia, Tonkin, Cochinchína, Mon­
golia y algunos otros palses idólatras.

Esta visto: los ultramontanes quieren elevar la nacion española
al rango de la Nubia, de Angola ó de Tonkin.

If

* *

Los siguientes sueltos �son de nuestro colega El Criter.io.
-Nuestro estimado colega en la prensa El Telëç rama, revista

ilustrada literaria y musical que ve la luz en esta corte, acaba de
publicar en su número 271, correspondiente al 15 de Enero, el re­
trato y fotografía del Vizconde de Torres-Solanot, actual presiden­
te de la Sociedad Espiritista Española.-Esperamos que dentro de
poco publicará las de Allan-Kardec, Flammarion y algunos otros
espiritistas notables. Damos por tanto las gracias á dicha revista,
por que de este modo contribuye, aunque de una manera indirecta,
á Ja propagacion del Espiritismo, que para nosotros es la verdad.
-Los espiritistas de Dalton (Inglaterra) sostienen una escuela,

en la que son educados sus niños entre compañeros que profesan
los mismos principios, y donde los gérmenes de mediumnidad le,.
jos de reprimirse se desarrollan cuidadosamente.
-El Espiritismo ha hecho siempre prosélitos entre las gentes
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ilustradas. Esta ley no se ha desmentido en España. Como una

prueba citaremos el hecho de que la Ilustracioti Hispano-America­
na ha remitido este año veinte y dos suscriciones à nuestro cole-

.

ga La Revista ESpiritista de Barcelona.
-Una correspondencía de Nueva-York, dirigida á Le Messager

de Lieja, da cuenta de las conferencias espiritistas que en aquella
capital tienen lugar los domingos, y de interesantes sesiones, á las
que asiste la sociedad mas escogida. Las conferencias y las sesio­
nes son gratuitas.
-El Profesor Doctor Maximiliano Perty, de Berna, ha sido

nombrado miembro honorario de la Asociación nacional inglesa de

espiritualistas.
-La Sociedad real de Inglaterra ba concedido la medalla real

á Mr. Williams Crookes, po� sus descubrimientos en' el dominio
de las ciencias físicas. Este sábio continua sus investigaciones
espiritistas.
-En San Petersburgo ha muerto el conde Alexis Tolstoy, que

asistió en: 1858 á las manifestaciones espiritistas provocadas por
Mr. Home en el palacio imperial, y que después fué un celoso

investigador en los dominios del Espiritismo.
-El baron Michelet de Guitero de Bozzi ha publicado en la

apreciable revista de Turin A nnalli della Spiritismo un interesante
articulo con el epígrafe «Tres comunicaciones importantes que res­

ponden á todas las objeciones contra la verdad de las manifesta­
ciones de inteligencias ultramundanas..
-El Profesor Richart A. Proctor, eminents astrónomo inglés,

està dándo lecturas sobre algunos de los principios fundamentales
del espirítismo, en el salon «Academy of Musich» de Brooklyn. La
prensa norte americana hace grandes elogios de aquellas lecturas,
cuyo programa hemos recibido con el retrato del profesor pro­
pagandista.

.

-The Harbinger ofLight dá noticia de la reorganizacion de

la Sociedad de Espiritistas y libre pensadores de Melbourne, don­
de llaman la atencion las lecturas públicas sobre Espiritismo que
da Mr. 'Bright en el teatro de la Princesa.
-Mr. Alex Aksakof, de San Petersburgo, y Mr. Batlerof, de la

universidad de dicha capital, ban sido recibidos en Londres por la
Asociación británica de espiritistas. El acto fué una demostración
pública tributada à estos celosos hermanos que tanto hacen por
estender la doctrina espiritista en Europa.
-En la isla de Puerto-Rico se propaga ràpidamente el Espi­

ritismo. Varios círculos de aquella isla se han puesto en relacion
con la Espiritista Española. Desde aquí saludamos cordialmente á

nuestros hermanos de aquella comarca, y les suplicamos que no

desmayen en la propagación de la verdad.

LÉRIDA.-h"uNU D� Jos. S'H. TOBBus.-187G.
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LA SÁVIA DEL CRISTIANISMO.

v.

Hemos de insistir aun en el estudio de la ir:stitucion del
sacerdocio cristiano, por la eficaz influència que el sacerdo­
Le estaba llamado á ejercer en la direccion cIel movimiento
reformador dichosamente iniciado por Jesús. Para que la sá­
via del Cristianismo, la moral del Evangelio, pudiese circular

por el tronco y llegar hasta las mas apartadas ramas del ár­
bol de la humanidad, hacíase necesaria una fuerza impulso­
ra constante, un apostolado que, fiel guardador de la palabra
y del testamento del Maestro, llamase á los hombres á la luz
en toda la sucesión de los tiempos, hasta llegar al reinado del

espíritu, al triunfo completo sobre las ruines pasiones que
dividen unos de otros. á los miembros de la gran familia hu­

mana, al establecimiento de la Iglesia universal sobre los es­

combros de todas las pequeñas iglesias establecidas en la ig­
norancia y el orgullo. Empresa era ésta de tal magnitud, que
habian de sucederse miles de generaciones ántes que vencie­
se todas las dificultades que se amontonarían á su paso. Diez

y nueve siglos van trascurridos desde que descendió del cielo
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la Buena Nueva, y ¿en qué estado se halla la redención de
la humanidad terrestre' Aun no ha salido, podemos decir,
del primer dia de su génesis. .

Bueno es que los cristianos, emancipándonos de rancias
preocupaciones y elevándonos sobre la atmósfera del presen­
te, que nos estrecha y ahoga, volvamos de vez en cuando los
ojos y la conternplacion al pasado, al cristianismo original,
que ha de ser la sancion de nuestro cristianismo; bien así
como el experto navegante que marcha en dirección al aus­
tro, dirige hácia el septentrion frecuentes miradas para no

desviarse del meridiano que ha de conducirle al término de su

viaje. Sea el Evang elio la estrella polar del cielo de nuestras
almas, la brújula de nuestra fé en los borrascosos mares de la
vida. ¿Por 'qué el sagrado fuego de las creencias cristianes está
á punto de estinguirse? ¿Por qué en todos los corazones se

erigen allares al sórdido positivisrno sobre. las cenizas del
sentimiento religioso? ¡Ayl Invocamos á Jesús, y no conoce­
rnos su Evangelio; nos llamamos pueblo cristianó, y son con­
tados los que se toman el trabajo de estudiar las enseñanzas
de Cristo. Por esto nos hallamos Sill fuerzas para resistir los
asaltos de la impiedad. Dando al olvido que el tránsito del
hombre por la tierra es un combate, menospreciamos aque­
llos medios de defensa sin los cuales es inevitable la derrota.
A la fé ciega que recibimos de la tradicion suceden las va­

cilaciones de la duda, á la duda sigue la indiferencia, á la in­
diferencia el sensualismo y al sensualismo la negación, y to­
do por no haber edificado nuestra primera fé sobre. el racio­
nal y sólido fundamento de la comparacion y del estudio.

Ya hemos visto en el artículo precedente que el Maestro
no toma sus discípulos, sus apóstoles, sus sacerdotes, ni del
templo, ni de la ley, ni de la tribu consagrada desde Moisés
al servicio del altar: poca confianza podia merecerle para la
predicacion de las máximas evangélicas, que eran máximas de
libertad, aquel sacerdocio oficial ('1) que fanatizaba al pueblo
para arrojarlo como una fiera sedienta ele sangre sobre el pri-

(I) Aludimos "los príncipes d. o, sacerdotes que solivianllaron el
! � lIl�ert. de Jesús.

,

pueblo p.ra qlle pilics�
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mero que osase levantar la voz contra la opresión teocrática
establecida al amparo del antiguo Tabernáculo. El fundador
de la nueva iglesia, de la grande iglesia que ha de tener por
templo el universo, no se satisface del sacerdote cortado en

el patron de la tradición y de la letra, egoista, intransigente,
amanté de las exterioridades del culto' Y' dado á la molicie y
al regalo: el sacerdote de su eleccion es el laborioso hijo del

pueblo, el hombre 'virtuoso y sencillo que sabe hacer el sa­

crificio de sus comodidades en aras de la redencion de todos,
. el varon juste, bondadoso, tolerante, enemigo de la suntuo­

sidad y de la gerarquía, que edifica con la uncion de la pa-·
labra y la santidad del ejemplo. A estos llama para formar

su apostolado; á estos convoca en torno suyo para enviarlos
á los cuatro vientos á anunciar la Buena Nueva; mas án­

tes pe despedirlos, á fin de que no ignoren las condiciones

y deberes que el cumplimiento de la mision sacerdotal lleva

consigo, les habla y los instruye en estos términos:

«Id, y predicad, diciendo: Que se acercó el reino de los

cielos: que la salud vino de lo alto y que la verdad brilla es­

plendorosa para todos los entendimientos .' Sanad enfermos:
vigorizad con la régeneradora· sávia del Evangelio esos es.,.

píritus que desfallecen y enferman á causa de los vicios y er­

rores religiosos en que se agitan y asfixian sus vacilantes creen­
cias. Resucitad muertos: volved á la vida de la fé esas almas

que perecieron por falta de alimento y que renegaron de su

Padre y de su Dios porque vieron la iniquidad y la falacia

donde no debían tener asiento sino la justicia y la verdad.

Limpiad leprosos: purificad, circuncidad con la circuncision
del alma las conciencias dañadas por la sensualidad y el egois­
mo, y lanzad demonios, los ídolos de la pasión y del desenfreno,
en cuyo honor erigió altares la concupiscrncia humana y cuyo
culto podréis arran ear de los corazones inoculando en ellos el,

purísimo yvivificante espíritu de la caridad, de la esperanza y de
la fé. Graciouimente recibisteis, dad graciosamente: á vosotros
han venido la gracia y Ja revelación, no para que monopoliceis
en utilidad propia estos dones, sino para que los hagáis Iruc­
tificar en beneficio de la humanidad, hija de mos, COrD0 ad­

ministradores que soi� de unos bienes que no habeis ganado



(1) Matbco X, 7 J 8.

(II) �.Iho x. 9! J'J, .
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y de los cuales debeis hacer partícipes á todos vuestros her·
manos. (Il)

.

«No poseais oro, ni plata, ni dinero, ni lleueis alforja,
ni boston, ni tenqais dos túnicas; porque aquel que tiene sus
sentidos puestos en las riquezas, en las comodidades y el
íausto, dá claros indicios de que no es la salvacion de los
demás el móvil de sus deseos. El sacerdocio es vocación y
no grangería, abnegacíon y no sensualidad, sencillez y 110 os­

tentación, sacrificio y 110 preponderancia, y alii termina el
sacerdocio donde empiezan la preponderancia, la ostentación, .

la sensualidad ó el comercio. El que ama el oro Ó la plata,
no es sacerdote; el que vende à cambio de bienes tempora­
les los del alma, 110 es sacerdote; aquel que no sabe hacer el
sacrifício de sus comodidades terrenas siempre que se ofrez­
can á sus ojos la desnudez y el hambre, ó insulta con su

abundancia la miseria de los hijos del pueblo á quienes re­

comienda el desprecio de Ins cosas de la vida, no es sacer­

dote, no es el sacerdote modelado en el Evangelio y nutrido
con la sàvia de las enseñanzas de Cristo. Digno es el traba­
jador de su olimeiuo, y también el minist.ro de la palabra;
pero este ministerio es de delegación providencial, y se pro­
fana cuando quien pretende ejercerlo fia más que en la pa­
ternal solicitud de la Providència en la eficacia de los bienes
terrenales. (2)

fNo siete veces, sino hasta setenta veces siete veces per·
donaréis á 'vuestros hermanos. Si ellos son deudores, tam­
bien lo sois vosotros, porque sois hombres como los demás.
Teneis el deber de perdonar y no el derecho de juzgar ycondenar. Sobre vosotros y sobre todos los hombres uno
está establecido como Juez: la justicia en las manos de Dios,
no en las vuestras, pecadoras y falibles. Por esto el reino
de los cielos es comparado á un hombre rey, que quiso
entrar en cuentas con sus siervos, el cual, habiendo perdo­
nado á uno de sus deudores diez mil talentos, lo entregé
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después à la cárcel y al tormento por no haberse compa­
decido de otro que le debia cien denarios. Del mismo mo­

do hará tam bien con vosotros el Padre celestial, si no per­
donareis de vuestros corazones. El que habláre palabras de

maldicion, de ira á de venganza, no es sacerdote; es el sier­
vo malo de la parábola, indigno de que le sean perdonadas
sus deudas y merecedor del tormento hasta que pague el
último cuadrante. (1)

<¿Sabeis qúe los principee de las gentes avasallan á sus

pueblos, y que los grandes ejercen potestad y oprimen á los
débiles y humildes? No sel'(í así entre vosotros: entre voso­

tros el que quiera ser mayal' sea vuestro criado, y el que pre­
tenda ser el primero sea el último. En el sacerdocio no ca­

ben preeminencias ni gerarquías: las distinciones y privile­
bics nacieron de la soberbia y se arraigaron en las repú­
blicas al calor de las conscupiscencias humanas; mas la
milicia espiritual, el sacerdocio cristiano, ha de ser un ejem­
plo perpetuo de igualdad, humildad y abnegación, donde
los poderes de la tierra aprendan constantemente á refor ..
mar y mejorar sus instituciones hasta alcanzar en ellas la

perfección cristiana, que ha de ser el triunfo d'e la igual ..
dad y de consiguiente la muerte de las distinciones gerár­
quicas. El Hijo del, hombre no vino á establecer la gerar
quia, sino á abrogaria en el órden espiritual, y á dar su

vida en redención y en holocausto. (2)
«Como el Padre me envió, así tam-bien yo os envio. (3)

Yo recibí del Padre la altísima investidura del sacerdocio,
Ia divina mision de redimir con 'la predicacion y

. el ejem­
plo de las virtudes la pobre humanidad' terrestre, que vaga
perdida en las encrucijadas de la iniquidad y del error,

incapaz de emprender, sin despertamientos providencia­
les, el recto camino de la perfeccion y del progreso: mi­
sion gloriosa y santa, pero erizada de fatigas, de persecu­
ciones, de ingratitudes y peligros. Subo á mi Padre y vues-

. �

(1) Malheo, XVIII, �l y,is'uienl",
(2) Matheo, XX, 2,;)' .i¥"ien(.�,
(�) Juan, XX, 19,
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tro Padre, á mi Dios y vuestro Dios, ('1) y en vosotros delego
la continuacion del celestial ministerio para cuyq estable­
cimiento descendí de las moradas de la felicidad inmortal
y tomé cuerpo entre los hombres de la tierra. Os trasnii- ,

to mi potestad, mi sacerdotal encargo; mas á condicion ('2)
de que seréis, como yo, el camino, la verdad y la vida de
las almas. En esto consiste el sacerdocio: en la predicacion
y el ejemplo; en la humildad y el amor; en lut abnegación
y el sacriûcio. Quien no siguiere estas mis huellas y se apar­
tare de mis caminos, no es, no puede ser sacerdote de la
Iglesia que yo he venido á establecer. Id, pues, y enseñad
à todas las gen tes, btnuiuindola: en el nombre del Padre, y
del Hijo, y del Espíritu santo; esto es, enseñándolas á obser­
var todas las cosas que os he mandado, (3) de cuya observan­
cia depende el verdadero bautismo del espíritu, el bautis­
mo esencial para la purificacion y salvacion .•

En estos términos instituye Jesús el sacerdotal minis­
terio, el cuerpo docente llamado á continuar lu obra de la
redención por las enseñanzas evangélicas. El retrato del
sacerdote cristiane está hecho de mano maestra, de mano
del mismo fundador del Cristianismo. Puestos en este retra­
to los ojos del entendimiento, estudiemos el sacerdocio de
nuestro siglo, y meditemos. ¿No ha sonado aún para los
cristianes la hora de meditar?

(I) Juan xx, 17.

(2) Véa,e la nGI. 10 del P. Seio al cap. XX de S, iuaa,
(3) Matbeo XXVIII, 19 l' 20.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

II.

Despues de lo dicho en el número anterior de esta Re­
vista sobre el epígrafe que antecede, é insiguiendo por lo
tanto en la tarea que nos hemos propuesto, empezaremos
desde luego por hacer un sencillo bosquejo de la naturaleza

humana, puesto que es éste asunto de trascendencia y del
cual no se puede aquí prescindir.

El hombre es un ser orqanizado, viviente, sensible, in­
teligente, racional, moral;ll religioso por naturaleza.

Es un ser organizado, porque consta de órganos, que son

los instrumentos de la' vida, sucediendo de un modo análogo
en las plantas y en los animales, seres que constan de los mis­
mos elementos, bien que en proporciones distintas.

La vida en las plantas es puramente orgánica é insensi­

ble, dotada de las funciones de nutricion y propaqacion, que
son sus principales manifestaciones. En la vida de los an,imales
y del hombre se nota, además de la nutrición y propagacion,
la facultad de seuir y de poderse mover espontáneamente
por el juego del organismo, obedeciendo á un principio ó

fuerza superior y mas activa que la que détermina los actos

vitales de las' plantas.
Por la -nutricion el individuo crece y repara las pérdi­

das ocasionadas por el ejercicio de la vida, así en la organiza­
cion. como en 'las fuerzas que la rigen; debiendo tener pre..
sente que para que el alimento sea convenientemente asimila­

do; debe experimenter una elaboracion prèvia y apropiada
á

ea­

da ser; la cual viene realizándose, especialmente en los animales

y en el hombre, durante el tránsito del material nutricio por
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el tubo digestivo, y mediante la acción de órganos especia­
les, y jugos adecuados, segregados al efecto por su propio
orgamsmo.

Por la p1'opagacion se afianza la conservación de las es­

pecies de padres á hijos por via de generacion, para lo,
cual se hace necesario el concurso de los dos seres mascu­
.lino -y femenino, cual es de, ver en la inmensa mayoría de los
animales que pululan sobre la faz de la tierra y que se ofre-'
cen diariamente á nuestra ohservacion.

Los animales, corno igualmente el hombre, gozan á su vez

de la locomocion ó libre movimiento, mediante la accion de
los músculos y de los huesos, que son ms especiales instru­
mentes, constituyendo con otros varios elementos de estructura
ó principios inmediatos, la forma que corresponde á aquellos
seres, á cada cual segun su tipo y especie.

Tambien la sensibilidad es comun al hombre y á los
animales, esperimentando unos y otros por medio de dicha
función las impresiones internas, como igualmente las que
provienen de los objetos que los rodean y llegan á ponerse
á su alcance, afectándoles de un modo ú otro en alguno de
los órganos de los sentidos en virtud de la especial actividad
de los nervios, cuyo conjunto 'forma el sistema nervioso, apa­
rato sumamente' delicado en su estructura orgánica, y en el
cual descansa el resorte de la vida anima] y sensible.

,

Pero hay además en el hombre otra especie de sensibi­
lidad, que le hace sentir de una manera desconocida en los
animales el placer y la pena en todo lo que es pensar y obrar,
moralmente hablando; tal es la satisfaccion que le cabe es­

pecialmente por la práctica del bien, y la más ó ménos agu­
da displicencia que le resulta de su mal obrar allá en el fondo
de su conciencia, que es el tribunal de sus actos libres.

Esta sensibilidad 'en el hombre y en tal órden conside­
rada, es lo que suele designarse con el nombre de senti­
miento moral, sentimiento que aparece en gérmen en la natu­
raleza humana, pero que luego se desarrrolla por el funciona­
miento de la vida, y sobre todo por la educacion, debiéndose
depurar sucesivamente por el buen ejercicio de la actividad del

•
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espíritu; y de este modo marchará y se irá elevando poco á

poco :1 las mas legítimas y tiernas aspiraciones, las cuales
algun dia, traduciéndose en afecciones de pura fruicion, ha­
brán de constituir su verdadera y anhelada dicha.

Se completa el desarrollo del sentimiento que nos ocupa
por la cultura de la razon y de la conciencia, que así es co­

mo puede dirigirse. bien la voluntad, ese gran poder, que para
el mejor acierto y eficacia de sus espontáneas ó libres reso­

luciones, deberá estar siempre subordinada á la influencia
armónica de aquellas dos superiores y humanas facultades,
llamadas morales, siendo la divisa, el gran distintivo de la
vida en toda la esfera de la vida de las humanidades.

Conviene que insistamos algo más sobre estos prelimina­
res, ya que en sí envuelven un interés de la mayor trascen­
dencia.

El hombre es un ser compuesto de cuerpo y alma. El
cuerpo es todo materia organizada y sirve de instrurnento al
espíritu, para que con su ayuda pueda atender á las necesi­
dades y condiciones que deben conducirle al cum plimiento
de su mision, sabido como es que el espíritu ha de realizar
en union con la materia sus convenientes progresos.

Cuando el cuerpo, de sí inerte ó insensible, pierde SUl ap­
titud en fuerza de la alteracion de su orgánica estructura,
deja pOt' su deterioro de servir al espíritu en las manifesta­
ciones de su actividad, y entónces éste le abandona y queda en

su estado libre, propio de la naturaleza espiritual, siguiendo €n

pos de sus eternos destinos; mientras que el cuerpo vuelve por
su natural descomposicion á la masa comun de los elemen tos
inorgánicos, para entrar luego de nuevo,' corriendo el tiem­
po, en otras combinaciones ó compuestos, que constituirán
quizá otros seres orgánicos análogos ó diferentes, ofrecién­
dose de esta manera la materia organizada, ya caduca y fue­
ra del uso de la vida, 'como igualmente la inorgánica, cual­
quiera que sea su estado, á las sucesivas é indefinidas tras­
formaciones que se observan por do quiera, renovando ince­
santemente el estado del planeta y de los seres que lo pueblan.

El alma, desde el primer momento de su existencia, debe



ser considerada en su esencia como un ser inalterable é im­

perecedero, destinado á seguir progresiva y perpetuamente en

la escena de su espiritual vida. Lo que llaman muerte no es

mas que una transicion, un cambio que se realiza al final de la
vida pasando el espíritu del estado encarnado al de vida li­
bre y errante en los espacios celestes, cual ya se ha dicho, en
seguimiento de los caminos que le tiene trazados la ley pro­
videncial del destino.

No hay necesidad de recordar que el alma y el cuerpo,
durante su mision en la presente vida, forman el sér hombre,
y como tal es el rey, el coronamiento de Ja creación visible,
reuniendo en sí todos los elementos de los demás seres inor­
gánicos y organizados, y además representando como admira-

, ble compendio todas las fuerzas vivas que rigen al planeta
que le sirve de morada, y por loque puede ser considerado
el ser humano como la síntesis y el complemento de la crea­
cion terrestre.

En efecto: es el hombre un microcosmo, que reune, en

su naturaleza, permitasenos repetirlo, todos los elementos que
existen en el globo, bien que en combinaciones que le son pro­
pias; es el centro ó representante de todas las actividades, sien­
do por lo tanto el ser mas perfecto é importante de entre to­

dos, no tanto por su cuerpo, el cual, no obstante su delica­
da y maravillosa estructura, es siempre materia destructible,
cuanto por su espíritu, sustancia inalterable aunque susceptible
de eterna depuracion. El emana de Dios y debe volver á Dios,
hácia cuyo seno se vé incesantemente solicitado, mas no nece­

saria é impetuosamente, sino en suave atracción, à la que tarde
ó temprano habrá de obedecer por su propia voluntad, conquis­
tando poco á poco su progresiva elevacion y dicha por la depu­
ración del sentimiento y la práctica generosa de las virtudes.

Mas la conquista de su perfección y dicha por medio del
buen obrar, que siempre requiere alguna abnegacion y sacri­
ticio, suele serle sumamente penosa, puesto que experimenta
en sí una lucha de contradiccion más ó ménos pertinaz en

.sus tendencias y modo de ser, que le hace oscilar, caer y
Ievantarse alternativamente, sin haber sabido comprender,
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generalmente hablando, la causé'. del aflictivo mareo y miseria

que en sí siente al través de los actos de la vida, determina­
dos por todo género de excitaciones.

Ese lastre de nuestra concupiscente naturaleza, generador
de las instigaciones procaces que suelen asaltarnos, oscu­

reciendo y amenguando nuestro verdadero sen tido moral,
es lo que ha venido llamándose el pecado original, contraido,
segun la tradicion y la teología, por la falta personal de Adan
nuestro primer padre. Por cierto, filosóficamente hablando,
110 hay razon plausíble para asentir á este aserto, que repug­
na á la inteligencia y al sentimiento; ello en buen sentir ar­
guye injusticia en Dios, lo cual no es admisible, ya que es

la suma bondad y sabiduria, la armonía absoluta é infinita.
Antes al contrario, si en nuestro pensar hemos de ir con­

formes con la perfección ilimitada de los atributos de Dios,
cabe poder atribuir ese que parece desconcierto en la na­

turaleza humana :í las exigencias exageradas de la vida animal,
en oposición à las solicitaciones que á su vez suelen sentirse

'

hácia el bien, lo cual hace' que con sobrada frecuencia se

deje llevar el hombre por la senda tortuosa del mal, creyén­
dolo él un bien en aquel momento en fuerza de la ofusca­
cion en que le tienen sus apetitos concupiscentes sobreex­
citados. Y aun así, si bien lo reflexionamos, aquel estado de
contradiccion, que á primera vista parece no ser mas que una

anomalía entre las obras de Dios, envuelve no obstante un ad­
mirable concierto, como todos los que están subordi­
nados á la ley eterna: 'la tal contrariedad en el seno moral
de! hombre, le empuja á vivir en constante lucha, resultando
de su triunfo sobre el mal la depuracion y verdadero mé­
rito del espíritu; pues de otro modo no habria progreso,
ni se concibe en su carencia la perfectibilidad que habrá de
alcanzar sucesiva y perpetuamente, el ser humano en cum­

plimiento de los divinos y eternos designios.
El estudio sobre la naturaleza humana bajo este aspecto

es del todo útil, y tan necesario é interesante que no debiera
prescindirse de él nunca. En esta su esfera de vida propiamente
humana es donde debe el ser racional aprender á conocer-
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se en sus resortes y virtualidades, á luchar y á dominarse en

sí mismo, elevándose esforzada y generosamente nácia Dios

por el continuado ejercicio de las virtudes y al través de las
vicisitudes y contrariedades, que todas ellas bien llevadas son

instrumento y concausa de verdadero progreso.
De Dios el hombre en su espíritu es únágen y semejan­

za, oscurecida y embrionaria en un principio, pero que puede
hacerla destacar y brillar cada vez mas por el cumplimiento
perseverante de sus deberes. él aparece en 'la creación como

un punto oscuro, destinado á iluminarse sucesiva y progre­
sivamente en el éter divino, por la gracia y misericordia de
Dios y por los esfuerzos espontáneos y sostenidos, por los
adelantos sucesivos dependientes. de la humana voluntad.

y para ello siem pre le acompaña el deseo de ser feliz, y
esto hace que à medida que despierta de su letargo moral,
busca el bien, que es en donde únicamente puede hallar su ver­

dadera dicha. Esto no obstante. h3St3 que haya adquirido la

experiència y las luces que pueden iluminarle, confortarle y sos­
tenerle en sus buenos propósitos, se dejará llevar ccn faci­
lidad por los halagos de un falso bien, pasando así au os y
años por lo comun, hasta que al fin, ilustrándose poco à

poco, y hastiado de I::J hartura de sus devaríos y de sus ma­

teriales goces, se resolverá á dominarse y hacerse moralmen­
te fuerte, levan tándose cada vez mas de su estado de inle­
rioridad por el sucesivo y regenerador cumplimiento del
deber.

Mientras el hombre vive sumido en la ignorancia é in­
dolencia moral, se vé acosado mas ó ménos imperiosamente
por los estímulos de la vida animal, en lo que también pue- •

den influir mucho los resabios del espíritu inherentes á su

atraso: en este estado suelen ser pocos los adelantos que
consigue, viviendo en vacilación, y aun gracias si sabe

luego enderezarse por su propia virtualidad y ayudado
por la celestial gracia, que nunca se niega à una -buena vo­

luntad, • oponiendo con perseverancia sus esfuerzos á sus

malas tendencias y veleidades. Sucédele al hombre bajo el
. influjo de sus contradicciones lo que á una bugia que se
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enciende y apaga alternativamente, en virtud de su pnnci­
pio de ignicion no del todo extinguido.

Durante el estado de primitiva ignorancia en que se ha­
lla sumido por más ó ménos tiempo, vive ofuscado y entor
pecido, propenso ordinariamente á satisfacerse en los torpes
deseos y actos de su concupiscencia; mas ya se ha dicho,
siente no obstante más ó ménos pronunciadamente el atractivo
del bien, tanto que virtualmente y en medio de su libertad
viene reconociendo Ja necesidad de, buscarlo; mas es frágil,
sobradamente débil por sí mismo, y hay que ayudarle ilu­
minándole, avivando y fortaleciendo su conciencia, educando
poco á poco su voluntad. Entonces el dualismo de sus ten­
dencias se modifica y toma un nuevo carácter, trocándose
cada vez de un modo mas acentuado sus instigadoras sen­

saciones y sus rastreros instintos en sentimientos de supe­
riot' esfera, lo cual es señal de inequívoco adelanto.

Esta dualidad de tendencias á que aludimos, y que obran
en el hombre teniéndole en tortura y contradiccion, mien­
tras no ha podido elevarse mucho en la escala del progreso,
hace necesaria la lucha fuerte y sostenida en los múltiples ac­

tos de su moral vida para aprenderá dominarse y' vencerse
cual córresponde á su racional naturaleza, y de alIí tambien
el mérito en el triunfo y la humillacion en el vencimiento,
cual se deja concebir. Mas ya Se ha indicado que Jas leccio­
nes de la experiencia le hacen cada vez mas cuerdo, JI1as
reflexivo y mas fuerte, hasta adquirir el dominio de sí mismo
y poseerse cumplidamente.

Recordemos, antes de dar fin al presente artículo, que el
hombre, naciendo sencillo é ignorante, está destinado á sus

convenientes desarrollos, á crecer y aumentar poco á poco
sus virtualidades, no olvidando, permítasenos la repetición,
que procede de Dios y ha de dirigirse á Dios por medio
del saber y de la pràctica de las virtudes, ayudado á su vez

por la divina gracia. De aquí la necesidad de ilustrarse y tra­
bajar constantemente para su mejoramiento.

M,
(.)e cant inuará.)
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II. (1)

No comprender la existencia de la Causa creadora ante la

grandeza y magestad de la obra en que vivimos, demuestra una

ceguera completa de la razun y de la vista.

No venerarIa cuando su gl'acia abre nuestros ojos á la luz,

atestigua una total atrófia del corazón, una absoluta postracion
de la inteligencia.

Porque la primera idea de un Ser supremo la recibimos de

su inmensidad, de su ornnipotencia, de su sabiduría.
y el hombre debe humillarse ante lo sublime.
Si DiJS existe, es el creador de toda vida y sentimiento.
El primer deber pues de la vida y del sentimiento para con

Él es la gratitud.
Es el erigen de toda magnificència.
Hay que tributarle nuestra adrniracion.
Pero la gratitutl y adrniracion de la criatura á la potencia

creadora pueden sólo espresarse por la adoracion.
y Dios existe: basta fijarse en cuanto nos rodea para escla­

mar con Flammarion: "El Verbo Eterno nos ha hablado en las

obras mas modestas de la naturaleza con mayor elocuencia que
el génio humano en su mas pomposos cantos.»

Ha llegado un dia en que el hombre, impulsado por el orgu­
llo de la ignorancia, ha resuelto con Au!;\usto Compte, el gran
sacerdote del positivismo , "que la ciencia habla derrotado al

Padre de la naturaleza y 'conducido á Dios hasta sus fronteras

dándole gracias por sus servicios provisionales .•
La naturaleza entera ha protestado contra tal cúmulo de blas­

femias, porque desde todos los puntos del universo se divisa el

cetro de la soberanía sin fin.

(1) Vé.,e el e •• demo t, pbg. H.
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í

Tambien ha protestado la ciencia arrojando al rostro de sils
raquíticos detractores Ia baba inmunda con que intentaban em-

pañarla.
'

No puede revolverse contra la Divinidad porque es un des­
tello de su sabiduría: la obra pregona. al artifice y le ensalza;
nunca dará testimonio contra él.

Precisamente todas sus partes se unen para formar un nom­
bre de solas cuatro letras, que es el gran secreto de la creacion.

III.

Setenta y cinco millones de astros surcan por el pequeño
segmento del espacio ilimitado que abraza el mas potente de
nuestros telescopios.

Pequeño con relacion al infinito; inmenso respecto á nuestra
personalidad.

Cuántos millones de millones habrá en las regiones que per­
, manecen ocultas á la investigaeion humana/

Cuerpos enormes, con algur.o de los cuales comparada la
tierra guardaria la proporcion de una diminuta naranja.

Globos radiantes de luz, que emiten á los espacios sus ha:"
ces de rayes de los mas bellos y variados colores.

Moles que las mas infimas, como nuestro Sol que es una

rie 13s menores, equivaleu il mi!lones de veces Ia tierra, y que se

mantienen suspendidas en el vacío sin apoyarse en las bases de
hierro y bronce en que procuraba fijarlas la antigüedad.

Median entre ellos distancias que apenas concibe la asom­

brada mente.
Un rayo de luz carnina cuatro millones y medio de leguas

por minuto.
Desde la estrella Capela ò Cabra tarda sobre 72 años, lo cua I

coloca este astro á ciento setenta y cinco billones cie leguas cie
nosotros. Pero esto está aun muy próximo, constituye nuestra
vecindad.

Desde ciertas aglomeraciones de astros, de algunas nebulo­
sas alcanzadas ya por nuestros a-paratos astronómicos, necesita
el velocísimo rayo luminoso caminar por el espacio durante
cinco millones de años para venir á herir nuestra pupila.

[Setenta y cinco millones de astros luminosos! He aquí un de­
corado esplendente, que ya empieza á ser digno del templo
de una Divinidad.
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. ¿Pel'o quién los sostiene, qué mano poderosa los guia? ¿De
dònde vienen. á dónde van? No se derrumbarán alguna vez, no

. se desviarán en su camino?
Aristóteles ha legado á la posteridad su Primer móvil, ini­

ciador y regulador de todas las magnifieencias del universo:
Platon adivinó un Eterno Geámetra: Chateaubriand y los filó­
sofos cristianes acatan la Gran Unidad.

Sólo el ateisme, este cáncer horroroso que corroe las so­

ciedades modernas, podia atribuir la CreaCIOTl Ú la narla, el es­

píritu á la materia, la belleza y el órden al azár.
Voltaire decia que miraba el ateismo como el mayor estra­

vio de la razón, porque tan ridículo era para él suponer que el
órrlen del mun.lo no probaba un artifice supremo, como imperti­
nente asegurar que la máquina de un reloj no acusa un relojero.

Pero el estravío existe, y es enfermedad epidémica que ha
invadido muchos millones de cerebros, empobrecido otras tantas

existencias, embolado las fibras mas sensibles de los corazones.

destruido muchas inteligencias, y muerto los mas nobles sen­

timientos,
Tantas mngniflcencias por solo el azar! Pero será eterno el

movimiento de la materia? Entónces tenemos ya aquí algo su-

perier á la materia misma, ,

Ó será solo una de sus propiedades? No puede afirmar
esto el ateísmo. porque se said ria del campo de la ciencia. yen­
tónces de consuno ésta y Ia fllosofía le exigirian una convmcente

dernostracion.
La materia es inerte, no dá preferencia alguna al movirnien­

ro ni al reposo absolutos.
Alguna vez habrá permaneeido quieta: ¿quien habrá dado á

los astros su primel' impulso?
He aquí un azar sabio, fuerte, poderoso y previsor,
lntruduciéndose en el cáos ha reunido la materia difusa y

formado con ella setenta y cinco millones de cuerpos celestes

para nuestro firmamento.

Enemigo de las tinieblas. I:lS ha dotado de propiedades
lumínicas sorprendentes.

•

Amante de la variedad y de la belleza, ha creado soles de luz

blanca, amarilla, verde, roja, azul, violeta y de otros muchos
colores, llenando los espacios de tin las fantásticas slr¡; mundos
de seductora poesía,
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Inició el movimiento sujetándolo á una regularidad de exac­

titud tan matemática, que hoy, en la cuna de las ciencias, cual­

quier astrónomo puede calcular la posicion que ocuparán todos

los cuerpos que marchan por el espacio conocido dentro de un

millon de siglos.
Ha impuesto á las grandes masas la ley de la gravitacion,

que mantiene en órden los grupos siderales, y á las, peque­
ñas las de cohesion y afinidad, que sugetan entre sí á las partes
integrantes de los cuerpos, ó por mejor decir, ha aplicado ,á
la materia la única ley, la dé la atraccion universal, la mayor
de las maravillas de la creacion.

Armonía, vida, sentimiento, inteligencia: [cuántos portentos
hij os de una pura casualidad, cuántas afirmaciones nacidas de
una estéril negación!

Ah! pero yo veo aquí un escollo para las teorías del ateisme.

¿Quó sucederá en nuestro universo el dia en que el menor en­

torpecimiento venga á oponerse á la marcha regular impresa
por la casualidad? Lógicamente hablando debe ocurrir un cata:
clismo. Romped á la máquina una rueda y dejará de funcionar.

Inutilicemos' un enlace cualquiera en la complicada mecáni­

ca celeste, y se nos presentará un cuadro aterrador: al órden

sustituirá el mas completo desórden, á las líneas geométricas re­
gulares los torbellinos, á la claridad la confusion, -la creacion
entera se derrumbará, el caos recobrará su imperio.

y es esto lo que acontece? Fijémonos un momento aceptan­
do como base de nuestro estudio los hechos consumados, con

lo que siquiera nos granjearemos la benevolencia de algunos
políticos modernos.

Tenemos los referidos setenta y cioco millones de cuerpos
celestes que cumplen honradamente con la ley que se han im­

puesto.
A beneficio de sus cambios de corrientes magnéticas se sos­

tienen mutuamente en equilibrio. Describen las órbitas en los

plazos que el azar les ha fijado: no hay medio de introducir en

sus relaciones la manzana de la discordia de las invasiones.
Los soles emiten perpétuamente océanos de luz que disipan

las tinieblas en todos los ámbitos del espacio infinito.
Los planetas se resignan bondadosamente á figurar en se­

gunda línea; á recibir del cuerpo central de sus respectivos sis­

temas luz y vida; à engalanarse con los rayos que les dedica

**



el astro' rey. como una hermosa coquetuela se adormi con las
matizadas flores ofrecidas por el galante seductor; á contem­
plar pensativos los puntos luminosos que en noches serenas
centellean en los firmamentos, como una honrada jornalera mi­
ra los brillantes que sujetan las trenzas de la encopeta­
da dama, con curiosidad pero sin pena.

Los satélites, bellezas de tercel' érden, verdadera plebe del
mundo astral, á llenar de beneficios á los aristocráticos plane­
tas, sin que' apenas se les tenga en consideracion; á que se acu­
da á ellos sólo cuando puedan ser de alguna utilidad.

Cada globo ceJeste puede ser considerado bajo el punto de
vista del equilibrio como una esfera de hierro situada en el foco
de atraccion de un número inmenso de imanes, Si se quita uno.
el centro de atraccion varia, y Ja esfera metálica se précipita ha­
cia el punto en que es mayor la fuerza que la solicita.

Pero la influencia es mùtua: el desequilihrio de un astro ha
de perturbar un sistema: el desarreglo de un sistema debe con­
mover todo el universo.

Y sin embargo, la variación ocurre: la ciencia prueba que los
grupos plane-arlos se aniquilan; que los mundos se estreJlan ó
reducen á polvo, y que los soles se apagan. Terpsícore, Letona.
Galatea, Belona, pequeños planetas que forman parte de nues­
tro sistema, son eonsiderados como los restos de un globo ce­
leste que estalló en los espacios, y el érden subsiste como si
tales fenómenos no hubiesen tenido lugar.

Será debido en todo ó en parte à ellos el cambio de sitio de
las estrellas. él que las constelaciones se transforrnenf

No. porque todos estos movimientos son regulares. matemá­
ticos, previstos. hijcs de la marcha general que siguen todos
los cuerpos en el espacio hácia un punto desconocido, y los
producidos por una catástrofe cualquiera serian bruscos, anor­
males, precipitados.

Un caso análogo deberia acontecer à la aparicion de un nuevo­
astro. porque tambien produce un desequilibrio de atraccion.

Ya aceptando con Fracastor que no son realmente nuevos,
sino que se han hecho visibles acercándose repentinamente á la
tierra; ó con Tycho-Brahe, que los clasifica como aglomeraciones
recientes de gran cantidad de la materia difusa esparcida por
el universo; ya creyendo con Flammarion que son astros en
via de formation, cuya súbita incandescencia es producida por

210 EL BUEN' SENT-mo.
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sus gases y líquidos en estado de ignicion, de combustion ó de
combinacion, que cuando la superficie se solidifica impide la
radiación luminosa y cubre de manchas el disco brillante, por
lo que .el astro parece disminuir y hasta desaparecer; lo real es

que un nuevo poderoso iman se introduce en uno de los siste­
mas planetarios y que ha de causar un desequilibrio de que de­
ben todos resentirse.

Pero los astrónomos han atestiguado descle los tiempos de

Hipparco y Ptolomeo veinte y cinco caSJS de apariciones �y de­
sapariciones de estrellas, y ningun cataclismo, desorden alguno
se ha hecho constar en los anales-de nuestro planeta como con­

secuencia de la realización de tan notah:es acontecimientos.

¿Tendrá ya previstas el azar tales eventualidades, y fuerzas

de reserva, propiedades de la materia desconocidas hasta el pre­
sente para los físicos, que evite todo género de cataclismos?

F. M.

. ,



VARIEDADES.

,LAS DOS PIEDRAS.

De una cantera sacó
clos piedras un albañil,
y con ellas y otras mil

levantó,
con arte, sudor y espacio,
como buen trabajador,
para cierto gran señor,

un palacio.
De aquellas dos piedras, una,

elevóla á un alto punto
del artístico conjunto

su fortuna;
miéntras la otra ¡ob desconsuelo!
con mas descuido labrada,
rué con desden colocada,

junto al suelo.
La que en lo alto se veia,

de la que estaba debajo
sufriendo peso y trabajo,

burla hacia:
olvidando que lograron
igual su suerte primera,
pues de la misma cantera

las sacaron;
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y sin pensar que muy presto
del tiempo la mano impía
á derribarla vendria

de su puesto.

ISIDORO PELLICU.
'

Si es capricho de la suerte
abatir y enaltecer,
nos igualan el nacer

y la muerte.

CARTAS SOBRE LA COMONICACION ESPIRITUAL.

Estimado Fortunato: La resistencra de tu amigo Bernardo á dar
asenso á la comunicacion á revelación espiritual de que le has ha­
blade en alguna de tus cartas, procede, mas bien que de lo ines­
pJicable de la comunicacion misma, de Ja natural repugnancia con

que todos acogemos aquellas ideas y aquellos hechos que por su

índole vienen á conmover en sus fundamentos el edificio de nues­

tra incredulidad á de nuestras creencias, de nuestro modo de pen­
sal' á de sentir. El hábito es una segunda naturaleza de la cual no
sabemos ni podemos despojarnos sino después de repetidos esfuer­

zos; y como toda novedad, así en el árden de las ideas como en

el de los hechos, viene á contrariar nuestro habitual modo de sen­

tir á de pensar, esta es la causa porque, à cada nuevo descubri­
miento que aparece en lucha á discordancia conlas opiniones más
Ó menos fundadamente prohijadas, oponemos al principio una te­

naz resistencia, aun cuando mas adelante hayamos de trocarla en

adhesion y entusiasmo. );'uestras aficiones y nuestros errores son
hijosnuestros, y siempre los juzgamos, aun sin apercibirnos, con
estremado cariño: establecemos en torno -de nosotros á manera

de un cordon sanitario para todo lo que venga de mas allá del
círculo trazado por la actividad de nuestro espíritu, olvidando con

harta frecuencia que este círculo no es mas que un punto imper
ceptible del inmenso espacio y la ciencia humana cónccida un di­
minuto átomo' de la ciencia que el hombre está llamado á descu­
brir en los senos del infinito.

Tal vez se me replicará que la comunicacion Ó revelacion es­

piritual no es una afirmacion moderna; que los libros místiccs de
todas las teogonías, que las biblias de todas las sectas religiosas
nos hablan de ella; que la brujería, que la nigromancia, que la ma­

gia, que las pitonisas y las sibilas, los arúspices y los augures no

son sino ensayos frustrados, al través de los siglos, de la revelacion
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ultraterrena, rechazados siempre por el buen sentide de los hom­
bres pensadores; y que, por tanto, no es un descubrimiento nuevo
lo que se recusa recusando la comunicacion de los espíritus, sino
un erol' viejísimo, una preocupacicn Ó una superchería cuya an­

tigüedad se pierde más allá del nacimiento de la historia.
De esta replica podria yo sacar partido en prueba de la realidad

del hecho de que me propongo hablar en estas cartas, diciendo; que
una preocupacion ó una superchería no se perpetúan á despecho
de las personas ilustradas, ni resisten por espacio de centenares
de siglos la ruda oposicion de la ciencia y del sentimiento hu­
manos, si la superchería ó la superstición no contienen en su fon­
do algun principio. de verdad, Si todos los cultos, si todos los pue­
blos, si todas las generaciones han aceptado en su credo la reve­

lacíon, algo habrá de real en esta universal creencia, supuesto que
si algo hemos de admitir los hombres como criterio de verdad es
la univer-salidad del testimonio. Es inconcebible un testimonio uni­
versal que -sobreviva á los tiempos] basado en un hecho supuesto,
absolutamente falso. Podrá suceder, y sucede, que lo verdadero
venga mezclado con lo falso en este testimonio permanente,
porque la pureza absoluta sólo en Dios podemos congeturarla; mas­
en este caso, lo único que subsiste es el fondo de verdad, al paso
que los errores de que la verdad viene acompañada se transfer­
man, se modifican, envejecen y mueren á manos de la ciencia, que
ensancha cada dia sus conquistàs.

Pero no; yo no quiero, yo no he de servirme del argumentó "fun­
dado en la afirmacion del hecho para probar la posibilidad y la
realidad de la comunicacion espiritual. Los hechos, cuando su na­
turaleza se escapa de la esfera de los conocimientos humanos, sólo
hablan á la generación, al pueblo ó al individuo que los ha preseri­
ciado; y bajo este punto de vista la revelación es un descubri­
miento de nuestros dias, sin precedent", histórico, porque los pre­
cedentes que recibimos de la historia no nos trasmiten Ia clave de
aquellos hechos, y los relegamos al olvido) ó á lo más les conce­
dernos .un lugar en los artificios oratorios, que son el panteon de las
leyendas mjëológicas. Edifiquemos, pues, sobre el presente; olvide­
mos la tradicion; 'borremos de nuestra memoria los testimonios
históricos de carácter legendario; estudiemos la revelación en la co­
municacion espiritual de nuestros tiempos, y meditemos: sólo así
es como podremos establecer una fé racional y sólida y sancionar
con nuestro testimonio los testimonios antiguos.

Ni tú ni yo podemos maravillarnos de la repugnància de tu ami­
go a creer en la comunicacion de los espíritus con los hombres: ¿no
hemos sentido nosotros igual repugnancia ántes de estudiar el he­
cho? De mí he. de decirte que hacía meses que lo experimentaba en
mí mismo, y aun dudaba, aun se me resistia darle asenso. ¿Había­
mos de exigir' repentinamente de los demás una conviccion que nos­
otros no hemos podido adquirir sino á fuerza de pruebas y de es­
tudio? Tu amigo rechaza la realidad del hecho, porque le parece
imposible: procuremos convencerle de que tal imposibilidad no exis-
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te, y le verás vacilar, y por último creerá, corno tú has vacilado y
has creído. A este objeto me propongo escribirte algunas cartas,
que espero aceptarás.á título ele postdatas de las que dirijas sobre
el mismo asunto à tu amigo Bernardo.

Recibe la espresion del sincero afecto que te profesa
Joss.

Lérida 21 Mayo ¡S7a.

LA CREACION

SEGUN) LA ClENC'IA, LA FILOSOFÍA y LA NUEVA REVELACION.

(Continuacion. )
\

La creacion primera.

Despues de háber considerado el universo bajo un punto de vís­
ta general de su composicion, de sus leyes y de sus propiedades,
podemos fijar nuestro estudio sobre el modo de formacion que
dió nacimiento á los mundos y à los seres.

Si se comprende bien la relación, ó mas bien la oposicion de
la eternidad y el tiempo; si nos Iamiliarizamos con la idea de que
el tiempo no es mas que una medida relativa de la sucesion de
las cosas transitorias, mientras que la .eternidad es esencialmen­
te una, inmovible y permanente, y que no es susceptible de nin­

guna medida en su punto de vista ele duración, comprenderemos
que para ella no hay principio ni fin.

Por otro lado, si nos-formamos, siquiera una aproximada idea,
de la infinidad del poder divino, concebiremos, cómo es posible
que el universo haya sido siempre. Desde elmomento que pode­
rnos figurarnos que Dios fué, sus perfeccionas eternas debieron
de hablar, Antes de nuestros tiempos, la inconmensurable eter­

nidad recibió la palabra divina y esta fecundó el coeterno es­

pacio.
Existiendo 'Dios pal' su naturaleza ab eterno, de toda eterni­

dad, ha 'creado por lo mismo desde la eternidad, y no 'podia ser

de otro modo; porque á cualquiera época lejana que llevemos
en nuestra imaginacion los límites supuestos de la creacion, que­
dará todavía- mas allá ele este límite una eternidad,-pésese bien
este pensamiento,-una eternidad, durante la que las divinas hi­

póstasis, las voliciones infinitas hubieron debido estar sepulta­
das en un- muelo letargo, inactivo é infecundo; una eternidad de
muerte aparente para el Padre eterno que da la vida á los se­

res; de mutismo indiferente para el verbo que los gobierna; de
esterilidad fria, y egoista para el Espíritu de amor y de vivifi­

cacion,

[Comprendamos mejor la grandeza de la accion divina y su
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perpetuidad bajo la .mano del ser absoluto! Dios es el sol de los
seres: es la luz del mundo. La apar-ición del sol da instantánea­
te nacimiento á infinidad de rayos. de luz que van derramándo­
se por todas partes de Ja extension; y de igual ó parecido mo­
do el universo nacido del Eterno se remonta á períodos inima­
ginables del infinito de dura cion, al flat lux desde el principio.

El comienzo absoluto de las cosas se remonta pues hasta
Dios; sus apariciones sucesivas en el dominio de la existencia,
constituyen el órden de la creación perpétua.

'

¡ Quién podria significar las magnificencias desconocidas y so­

beranamente veladas bajo la noche de las edades que se desen­
volvieron en aquellos tiempos antiguos, en aquella época primi­
tiva en que, habiéndose hecho oir la voz del señor, 'los mate­
riales que debían, en el porvenir, juntarse simétricamente y por
si mismos para formar el templo cie la naturaleza, se hallaron
repentinamente en el seno de los vacíos infinitos y modularon el
concierto de los vastos cielos!

El mundo en su cuna no fué establecido en su virilidad y en

la plenitud de su vida; no: el poder creador no se contr-adice
nunca, y como toclas las cosas, el universo nacíó niño, Reves­
tido de las leyes mencionadas mas arriba y de la impulsion ini­
cial inherente á su formacion, la materia cósmica primitiva dió
sucesivamente nacimiento á torbellinos indefinidos, á aglomera­
ciones de ése fluido difuso ó masas de materia nebulosa, que se

dividieron y se modificaron al infinito para dar origen, en las
regiones inconmensurables de la extension, á diversos centros de
creaciones simultáneas ó sucesivas.

En razón de las fuerzas que predominaron sobré el uno ó so­
bre el otro, y de las circunstancias ulteriores que presidieron á
sus desarr-ollos, esos centros primitivos se convirtieron en focos
de una vida especial; los unos,' ménos diseminados en el espa­
cio y mas ricos en principios y en fuerzas de accion, comenza­
ron desde entonces su vida actual particular; los otros, ocupan­
do una extension ilimitada, no se engrandecieron sino con ex­

trema lentitud, ó se dividieron de nuevo en otros centros se­
cundarios,

Refiriéndonos á algunos millones de siglos solamente mas allá
de la época actual, nuestra tierra no existia todavía; nues­
tro sistema solar no habia principiado las evoluciones de la vida
planetaria; y no obstante, ya entónces espléndidos soles iluminan
el éter; ya planetas habitados dan vida y existencia á una mul­
titud de seres que nos han precedido en la carrera .de la huma­
nidad: las produccionos opulentas de una naturaleza desconocida
y los fenómenos maravillosos del cielo desenvuelven bajo otras
miradas los cuadros. de la inmensa creacion. ¡Que digo! Ya de­
jan de existir explendores que anteriormente habían hecho pal­
pitar el corazon de otros mortales bajo el pensamiento del poder
infinito. Y, nosotros, misérables seres que hemos venido despues
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de una eternidad de vida, nos creemos contemporáneos de la
creacion!

Comprendamos mejor la naturaíeza y sepamos que la eterni­
dad está, detrás como delante de nosotros; que el espacio es el
teatro de una sucesion y de una simultaneidad 'inimaginable de
creaciones. Semejantes nebulosas. que apenas se distinguen en

los últimos confines de nuestro cielo, son aglomeraciones de so­
les en via de íormacion: oteas tantas son vias lácteas de mun­
dos habitados: otras, en fin, sitios de destrucción ó de catástro­
fes. Sepamos que á la manera que nos hallamos nosotros en me­

dio de una doble infinidad de mundos, de igual manera nos ha­
llamos tambien colocados Em medio de una doble infinidad de du­

raciones, anteriores y ulteriores.

M .

• (Se continuará).

Como no blasonamos de infalibles, ni aun en cuestiones gra­
maticales, clare es que no hemos de romper lanzas con el Con­
suitor de los Párrocos por una coma más ó ménos. Muy al con­

trario; nos consta que el Consultor. posee una ilustracion no co­

mun y el don de lenguas, y nosotros recibiremos siempre con

humildad sus sabios consejos y sus profundas ad vertencias. Hemos

pecado gramaticalmente, confesamos nuestra fragilidad; pero el

Consultor, que tiene poder para perdonar estas y otras fragilida­
des, ¿nos negaria su misericordiosa absolucionr

Las obras de Homero, del inmortal Homero, no pudieron esca­

par à la severa crítica que de ellas hizo el sabio gramático y crí­
tico de Samotracia; J,y habíamos nosotros, invisibles pigmeos en el
difícil arte de escribir, habíamos nosotros de sonrojamos porque
le saliese á EL BUEN SENTIDO un censor, un Aristarco, celoso guar­
dian de la propiedad y pureza del lenguaje, que le recordase de
vez en cuando el respeto que se merecen las leyes de la sintaxis?

¡ Vade retroi ¡Léjos de nosotros ese satánico orgullo! Siga, siga
el sapientísimo y religiosísimo colega ejerciendo sobre nuestros
escritos su crítica literaria; que no dejaremos de agradecer yapro­
vechar las sabias lecciones de tan eminente maestro recibidas.
y toda vez que el Consultor se ocupa de nuestros escritos, úni­

camente para decirles á los Ptirrocos que en EL BUEN SENTIDO

hay una coma de más ó algun 'acento de ménos, casi tenemos

derecho á suponer que en el fondode nuestras doctrinas religiosas
no halla el cofrade cosa alguna que pueda ser racionalmente

impugnada. J,Cómo había de entretenerse el buen Consultor en

censurar este ó el otro giro gramatical de una publicacion de ca­

rácter religioso, si anduviese en ella algo torcido el giro de las

ideas? Iríase derecho al tronco, y no se andaría por las ramas.
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¥­
* *

Tu crítica majadera
de los dramas que escribí,
Pedancio, poco me altera:
mas pesadumbre tuviera
si te gustàran á tí.

Ahora se descuelga el Diario de Barcelona diciendo que han apa­recido langostas que llevan escritas debajo de las alas palabras
en latin. El milagro huele á seminario ó sacristía, pero no es nuevo.
Nosotros sabemos de ciertas langostas que viven há muchos, mu­
chísimos años sobre el país, devorándolo y devastándolo, y que
no se contentan COil llevar el latin debajo de las alas, sino que
saben hablarlo y escribirlo. ¿,Si serán estas las que habrán es­
crito el Dies irœ, ira Dei, descubierto por el Diario de Barceloncâ
Tal vez podrá sacarnos de dudas el Consultor de los Párrocos.

¥­

"* "*

Dice el Diario Español:
-El púlpito, el eonfesonario, el periódico, la influencia del sexo

débil en el santo hogar de la familia, todo se utiliza en esa cruzada
rencorosa en que á los defensores de los fueros de la conciencia
se nos quiere presentar nada ménos que como herejes impíos que
trabajamos por la destruccion de la Santa Iglesia de Cristo.»

»El fanaiisrno de hoy, como el fanatismo de todos los tiempos,
no atiende á razones, no oye á nadie, no reconoce prójimo, no
consulta más que à su pasion exacerbada por el odio à todo el que
no piense como él. Reconocemos á los intransigentes de hoy; son
los herederos de aquellos que bajo el balcon de Pilatos, viendo al
Cristo humilde y maniatado, expuesto à su conmiseracion, gritaban
como energúmenos: [Crucifiee, crucifiee euml»

Por estas y otras razones que omitimos por prudencia, pre­
guntábamos nosotros: Si Jesucristo volviese hoy à predicar el mis­
mo Evangelio êquiénes serian sus mayores enemigos, quiénes los
que invocarian la fuerza del brazo secular para crucificarlo de
nuevo? Entiéndase que en esta pregunta .aludimos, no á los mo­
dernos sacerdotes, sino á los ...... modernos sacristanes.

>f.

* *

El Principe de Gales,� de religion protestante, y por consiguien­
te hereje, presunto jefe de la Iglesia anglicana y gran Maestre de
los masones del Reino Unido, ha sido recibido con su herética
servidumbre en la Catedral de Toledo por su Eminencia el Carde­
nal Arzobispo, Príncipe de la Iglesia católica, apostólica, romana,
á la cabeza de una parte del clero de la diócesis. Aprendan en el
Cardenal Moreno la tolerancia los firmantes de las exposiciones
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pidiendo el absolutismo religioso, y persuádanse de que, cuando

los prelados abren las puertas de los templos y agasajan á los

protestantes, á los herejes y á los masones, sabiendo que son ma­

sones, herejes y protestantes, ni la masonería, ni la herejía, ni el
protestantismo deben de ser invenciones diabólicas para la per­
dicion de las almas. Todos somos hermanos, hijos de Dios, y to­
dos cabemos dentro de la Iglesia universal.

*

. "

Cada dia hay que lamentar un nuevo conflicto provocado por
la intolerancia neocatólica, y estos conflictos irán en aumento si

el gobierno no toma las medidas necesarias para evitarlos. Se­

gun carta que tenemos à la vista, habiendo fallecido hace pocas
semanas una vecina del pueblo de Vilagrasa, partido judicial de
Cervera, el párroco no quiso permitir la inhumacion del cadáver

en el cementer-io, alegando que la difunta era espiritista. Cuarenta

y dos horas estuvo el cadáver en la casa mortuoria y otras dos

horas á la puerta del campo santo; pues, á pesar de órden escrita

del Sr. Juez del partido, aun el celoso párroco se resistia á entre­

gar la llave, temiendo tal vez que la herejía de la difunta pudiese
turbar el reposo del cementerio. ¡lntoleráncia hasta para los muer­

tos!. .... Pero el mundo marcha, como dice Pelletan, y han pasado
ya los tiempos en que se 'hurgaba la tierra para exhumar los

cadáveres destinados á la hoguera, ¿,No vé el párroco de Vilagra­
sa como el Cardenal Arzobispo de Toledo recibe en la Catedral
de la metrópoli al mismísimo gran Maestre de los masones de

Inglaterrat
*

" "

Hasta ahora habian sido inútiles todas las gestiones hechas
ante las autoridades provinciales para lograr que' fuesen atendi­
das por los pueblos las sagradas obligaciones de la primera en­

señanza y satisfechos sus créditos á los maestros; pero desde que
el gobierno. puso al frente de la administracion de 111 provincia al

nuevo Gobernador Sr. Terrer, las cosas han variado completa­
mente de aspecto, merced à la energía desplegada por dicha au­
toridad. Los maestros van cobrando sus atrasos, y la enseñanza

revive. Los buenos oficios de la Junta provincial y del inspector
de Escuelas ya no se estrellan en la inesplicable inaccion que 'se

venia observando en las oficinas del gobierno de provincia. Maes­
tro ha habido que desde la revolución no habia percibido un cén­

timo de sus haberes, y hoy no se le debe nada. Reciban nuestros
más sinceros plácemes his autoridades que así saben fomentar el

primero de los intereses morales de los pueblos, la instrucción y
educacion de la infancia, base firmísima de prosperidad y de paz .

..

I

". ".
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El, Consultor de los párrocos, tomándolo del P. Gury de la com-,
pañía de Jesús, y á propósito del Espiritismo, nos refiere: Que una

.persona evidentemente indocta, consultada de viva voz ó mental­
mente acerca la enfermedad de otras personas ausentes y desco­
nocidas, superaba en mucho la ciencia de los médicos; describia de­
talladamente los fenómenos anatómicos; señalaba la causa, el
asiento y la naturaleza de en fermedades internas reconocidas co­
mo. dificilísimas aun para los facultativos esperimentados, como

igualmente sus progresos, variaciones y complícaciones, y todo
esto valiéndose de los términos técnicos, propios de la ciencia;
formaba con toda exactitud el diagnóstico de dichas enfermedades,
y preceptuaba remedies sumamente simples y eficaces. Estas cosas
las dice el Consultor en latin, porque, segun el mismo manifiesta,
juzga peligroso el hacer creer que no son ridículas supercherías los
hechos del Espiritismo. Tan peligroso lo juzga, que no vacila en

.desvirtuar las afirmaciones razonadas del presbítero D. Felix Sar­
dá y Salvany, de que hicimos mérito en el.cuaderno anterior de
EL BUEN SENTIDO, à cuyo objeto dedica el Consultor seis columnas
de su número 22, correspondiente al dia 7 del corr-iente mes de Ma­
yo. Los ultramontanes conocen perfectamente que su dominacion se
acaba; que su preponderancia se extingue; que su mas formidable
enemigo es el racionalismo cristiano; y se aprestan à rechazarlo
por todos aquellos medios que el despecho y el odio les sugieren,
Compadezcámoslos; que harto sufren 'los desdichados viendo caer
los postreros granos de arena del reloj que señala la duración de
su. dominio sobrela conciencia humana,

¥­

* *

En la sesion del elia 12 de los corrientes fué votado en el Con­
greso el art. 11 del proyecto constitucional, habiendo triunfado por
gran mayoría de votos la tolerancia religiosa, que, al decir de al­
gunos diputados de la comision, significa la libertad del templo,del cementerio y dellibro. Cierto es que, tal como está redactado
el precitado artículo, así puede servir para los que desean la mas
amplia libertad en materia de creencias religiosas como para los
que ningun respeto guardarian á las manifestaciones de la con­
ciencia agena; pero aun siendo así, el ultramontanismo ha perdi­do la batalla, que, hoy por hoy, es todo lo que nos podíamos pro­meter. La Europa, el mundo todo atraviesa una época en que todos
los acontecimientos se suceden con pasmosa rapidez, siempre en
daño de la secta ultramontana, cuya preponderancia declina de una
manera notoria. Como esta secta no puede medrar sino por la os­
curidad y la opresion, los crepúsculos de la libertad y de la luz le
producen vértigos. Blasona de ser la depositaria, 'el arca santa de
las verdades religiosas; y sin embargo no se atreve á discutir-las.
¿Ni cómo ha de atreverse, si su dogma es el absurdo y su religionel comercio? Por esto, y porque no lo ignora, se aferra à la into­
lerancia, única tabla de salvacion que vislumbra. &Qué será del
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poder que aun le queda el dia que el racionalismo cristiano pueda
hablar y discutir sin peligro? y este ella llegarà à no tardar, porque
será necesario que llegue para que se dé sepultura á los cadáveres.

'¥­
* *

Segun atestiguan Llorente y Leonardo Gallois, durante la odio­

sa, sangrienta é impía dominacion de Tomás Torquemada, primer
inquisidor general de España, perecieron en las llamas del Tribu­

nal de la fé diez mil doscientas teinte personas, se quemaron en

efigie seis mil ochocientas sesenta, y fueron condenadas á otras pe­

nas, à mas de la conflscacion de bienes, noventa y siete mil tres­

cientas setenta y una. Tal vez sea necesario hacer una observacion

notable que aumenta el número real de las víctimas del rabioso ce­

lo del gran inquisidor.. yes, que de los seis mil ochocientos se­

senta individuos quemados en efigie hubo á lo ménos cuatro mil

que perecieron en los higiénicos calabozos del Santo Oficio, y cer­

ca dos mil cuyos huesos habían sido exhumados; no quedando
por tanto sino un certísimo número de los que pudieron escapar de
manos de la Inquisicion. Resulta, pues, un total de más de catorce

mil familias sumidas en el oprobio, el luto y la miseria durante el

ministerio inquisitorial de Torquemada.
El dominico Diego. Deza fué el segundo inquisidor general. Ha­

bia sido sucesivamente obispo de Zamora Salamanca y Palencia.

El Papa firmó las bulas de confirmacion el dia primero de Diciem­

bre de 1498, limitando sin embargo la autoridad del segundo in­

quisidor á los asuntos de Castilla. Deza quedó descontento de tal

restriccion, que le dejaba sin influencia en Aragon, y se negó á

aceptar hasta que el Papa le invistió de los mismos derechos que
á Torquemada. .

Durante el reinado inquisitorial del dominico Deza fueron que­
mados vivos dos mil quinientos noventa y dos individuos, ochocien­
tos veinte !I nueve en efigie y treinta y dos mil novecientos cincuenta

y dos sufrieron prision, tormento ó galeras con confiscacion de,
bienes. Lo que aumentaba más, si cabe, el horror á la Inquisicion,
era la conducta intolerable de los agentes de aquel bárbaro tribu­

nal: robaban yasesinaban impunemente, y ultrajaban sin decoro

á las doncellas y mujeres que ten ian la desgracia de caer en sus

manos. Diego Deza renunció voluntariamente á su empleo y se re­

tiró á su diócesis con las mancs y la conciencia ensangrentadas,
y en su diócesis murió aborrecido de todos los españoles.

Continuaremos estos ligeros apuntes, que no dejan de hacer al­

guna luz en la historia de la intolerancia ultramontana

LOS INCRÉDULOS.

Algunos de los que hoy creemos en el Espiritismo, hemos sido
incrédulos y sus impugnadores, cuando encastillados en nuestro
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vano saber dirigíamos nuestra compasiva mirada á los necios que
con afan buscaban los medios de ensanchar el círculo que les rodeaba.

Para nosotros que lo sabiamos todo, considerábamos como una

quimera, come un sueño, la pluralidad de mundos y por consiguien­
.
te su habitabilidad. Es .cierto que veíamos esta razonable teoría
confirmada por espíritus adelantadísimos, pero ¿qué eran éstos á
nuestro lado? Nada.

El Espiritismo vino á herir nuestro oido, y aun que era descono­
cido para nosotros, no se libró de nuestra terrible censura. Pregun­
tamos lo que significaba, II) que pretendía etc., pero, ¿á quién lo pre­
guntamos? á otros sàbios tan esclarecidos como nosotros. Ellos, que
conocian perfectamente la materia, nos dieron de ella tales lec­
cienes, que la risa asomó à nuestros labios y dimos al Espiritismo
y á los tontos à él afiliados su merecido. .

Considerad cómo .y de qué manera lo pondríamos; 'qué acerta­
dos estaríamos en nuestros juicios. Pero apesar de nuestra reco­
nocida sabiduria, de nuestra profunda eœperiencia cientifica, sen­
tíamos algo en nuestro interior que se rebelaba contra nuestras

apreciaciones; y decíamos-e-quedo, muy quedo:-¿quién sabe? ....

-Porqué no leéis? nos decían algunos; porqué no estudiais lo
que os atreveís à impugnar?

¿Para qué? contestábamos nosotros enorgullecidos por nuestro
saber. Para refutar esa aberracion, ese absurdo, ese parto perni­
cioso, no se necesita perder el tiempo en la lectura de sus libros
fundamentales. Cualquier criterio por mediano que sea puede ano­

nadar, confundir esa creencia y á los ilusos que la sustentan. Y
sin embargo, nosotros no decíamos lo que sentíamos, pero nues­
tro saber, nuestro orgullo, nuestro amor propio, nuestra posicion
social etc. etc., exigía esta conducta.

Rechazábamos y sentíamonos dominados por la curiosidad, é
impelidos por ella proponíamonos conocer al Espiritismo, pero ¿qué
dirian de nosotros aquellos que nos habían aido vituperarlo y aeri­
minarlo?

La casualidad (palabra que aplicábamos á todo lo que ignorà­
bamos) vino á favorecernos .

.

Un amigo, espiritista convencido-(Ioco y visionar-io, segun no­

sou-osi=nos invitó para asistir á una sesion.
Si hemos de ser francos diremos que aceptamos por compromi­

so, pues en nuestra imaginacion se forjaron ideas tan terroríficas
y supersticiosas, que con muchísimo gusto habríamos retirado la
palabra empeñada.
-iUna sesión espiritista! nos dec'amos, debe ser una cosa aná­

loga à la representacion de una comedia de mágia donde la apa­
ricion y desaparición de objetos y personajes se suceden sin in­
terr-upcion. ¡Oh! ¿,y si vemos los cadavéricos semblantes de los es­

píritus evocados, ó las descarnadas armazones de los que fueron,
y si se nos obliga á estrechar los emohecidos huesos cIe sus ma­

nos, á oir el lúgubre silbicIo de sus palabras al abajrdonar la pro­funda cavidad de su boca? .... ¡,Y si al diablo, protagonista de es-
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tos conciliábulos, se le ocurre darnos un disgusto haciéndonos ver
el terrible àntro de los condenados, ó las candentes lagunas del
Erebo y el eterno castigo de las danáidest Nó; no presenciemos
tan terrible espectáculo; desistamos, escusémonos, evitemos .....

Tales eran las ideas que en nuestra mente se forjaban y que
al amparo de la supersticion y la ignorancia tomaban un valor que
no tenian para agítar nuestro pusilánime espíritu.

Si nosotros antes de asistir á la sesion hubiésemos tenido co­

nocimiento de lo que en ella. se trataba, y si nuestro amigo antes

de invitarnos nos hubiese exigido un exámen de los conocimientos

que' teníamos sobre el Espiritismo, es bien seguro que no habría­

mos hecho un juicio tan equivocado ni en nuestra imaginacionha­
brian tomado forma ideas tan absurdas y disparatadas.

Asistimos pues, á la sesíon. En vez de una sala tapizada de ne­

gro con inscripciones cabalísticas, simbólicas lámparas alimen­

tadas de alcohol etc., etc., vimos una sala sencillamente amue­

blada é iluminada por vulgares lámparas alimentadas de petró­
leo; y vimos allí reunidas personas respetables y de esclarecido
talento que se expresaban de tal manera respecto á la doctrina

que profesan, que nuestra decepcion fué singularisima,
En vez de unos fanáticos, habia unos creyentes razonados, es­

to es, que buscaban la razon antes de admitir en absoluto los he­

chos, la manifestacion de los espíritus; que discutían y comentaban
con rígida imparcialidad las comunicaciones recibidas por los Mé­

diums, y en fin, que la verdad, y la razon y el mètode ten ian allí
su imperio.

POI; las pocas palabras que aimas pronunciar al que hacia de

Présidente, comprendimos nuestra equivocacion, y confusos y re­

conocidos de nuestra pequeñez, sentimos nuestro rostro enardeci­

do por la vergüenza. La conciencia nos acusaba de ligeros y pe­

dantes, y como aquella acusacion era justa, no podíamos rebelar­
nos contra ella.

Entonces recordamos haber leido estas sublimes frases de un fi­

lósofo contemporáneo; «La verdad es un objeto de contínua estu­

dio para el hombre. No es el fruto del azar ni el premio de la li­

gereza. Es un tesoro escondido en los profundos abismos de la
conciencia. "

Ahora que espiritistas somos, ó mejor dicho, que procuramos
serlo, comprendemos cuan equivocados estàbamos en nuestras apre­
ciaciones respecto al Espiritismo. Mucho nos reímos de él y de sus

adeptos. Con nuestros vacíos argumentos intentamos despresti­
giarle, ridiculizarle, empero nos sucedió lo que à Icare, que al

aproximarnos al sol se derritió la cera de nuestras alas y dimos

en tierra viendo disiparse nuestros atrevidos sueños.
Tal sucede á todo el que impugnar quiere lo que no comprende.
Es un lecho evidente, comprobadísímo, que toda idea nueva es

escarnecida, repudiada, considerada como perjudicial, como utopia
en una palabra, .pero que gracias á las benéficas evoluciones del



224 Eu BUEN SENTIDO.

'progreso pierde el caràcter de delirio, y ennoblecida por las con­
diciones de los pueblos, va imperando en las conciencias; ilumina­
da por la razón y sancionada por la verdad concluye por ser aco­
jida por Jo que es, verdad incontrovertible. Mas este triunfo no se
consigue de momento, es preciso que haya seguido el curso de la
civilizacion.

El Espiritismo, que es un hecho evidente é irrefutable, tambien
ha pasado y pasando está infinitas peripecias, pero como todo lo
que se intenta para anonadarlo sóJo sirve para elevarlo, comienza,si no ha comenzado yá, á invadir el terreno de la ciencia, porquela razon le asiste y la verdad le ampara.

Los incrédulos inofensivos se solazan llamándonos locos, soña­
dores é ilusos, pero los incrédulos malévolos, los que fínjen la in­
credulidad, pues que conocen la bondad y trascendencia de la doc­
trina, éstos nos califican de herejes, anti-cristianos, endemoniados
y otros lindezas más. Para los primeros sólo decimos: Ya verás
cuando tu seas creyente; entonces pagarás la burla' con virtiéndote
quizá en el más ardiente y entusiasta propagandista.-Para los
segundos, procuramos cobijados bajo el manto de la Caridad yelevar á Dios nuestro espíritu repitiendo las sublimes palabras deldivino Maestro; Perdonalos, Dios mio, que no saben lo que hacen.

José ARRUFAT.
(De la Revista d. estudios psicològica. de Barcelona.)

¥­
* *

El Director de «La Educacion», D. A, Segura Escolano, que se
halla al frente de un colegio de primera y segunda enseñanza en

Alicante, en el cual ha sabido conquistarse la estima de las perso­
nas ilustradas, ha ofrecido al Ayuntamiento y Diputacion de aquella
capital suministrar gratuitamente la instruccion primaria en sus
tres grados; los estudios de segunda enseñanza indispensables p'ara
obtener el grado de Bachiller en Artes; los prepar-atorios para car­
reras especiales del Estado, civiles y militares; los de teneduría
de libros, lengua francesa é inglesa, dibujo, música, etc., etc., à
cuatro niños de Alicante y seis de la provincia, huérfanos de padre
muerto en la felizmente terminada guerra fr-atricida," que por es­

pacio de cuatro años ha ensangrentado el suelo patrio.
Actos como el del Sr. Segura Escolano no necesitan comenta­

rios: basta hacerlos públicos para que brillen como una esperanza
de regenel'acion en medio del egoismo y del positivismo utilitario
que corroe nuestras sociedades.

Reciba el Director de la Educaciori nuestros mas sinceros plà­
cernes, hijos de la satisfaccion que nos causan todos los actos ins­

pirados en el noble sentimiento de caridad, alma y raíz de todas Jas
virtudes evangélicas.

LÉRIDA.-hlP.'''l� J>!I Jos. SOL TOIl&B�.,-lB76.
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LA HUMANIDAD Y SU EDUCiiCION.

III.

Cuál es el orígen del hombre, cuál el estado actual de su

naturaleza y cuál la mision de su incumbencia en las diferen­
tes etapas de la vida? He aquí una cuestion múltiple, sobrada­
mente árdua, muy difícil de contestar á todos sus extremos

de un modo definitivo y satisfactorio; pero en vista de lo que
se observa, ante el conjunto y relaciones de las cosas que
se ofrecen á nuestra consideracion, nos aventuraremos á de­

cir desde luego que este ser, bien que privilegiado entre to­

dos los de la creacion, hubo de venir al mundo, ensu hora de

oportunidad, á la manera que lo fueron verificando los de­
mas seres organizados.

El globo, terráqueo, como todos los sistemas astrales y

planetarios que giran en la inmensidad de los espacies, se

ha ido formando siguiendo la gran ley del progreso, debiendo

adquirir poco á poco nuevas y mas ventajosas condiciones Rara
continuar en su carrera de desenvolvimiento en pos siempre
del fin para que fué destinado; resultando de aquí que, á medida
que fué entrando en las creces de su formacion, vinieron apa­
reciendo paulatinamente los Seres que habían de poblarlo, y
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hubieron de efectuarlo en series progresivas, empezando por
las que hemos hecho conocer con el nombre' de creaciones
espontáneas, gérmenes y eslabones primitivos de todos los or­

ganismos: Mas ya en lo sucesivo, andando los siglos, debieron
de ser reemplazadas aquellas por generaciones de padres á hi­
jos, cual se observa en la actualidad en la organizaciones más
ó ménos adelantadas, bien que ello no pueda explicarse por
ahora de un modo absoluto y ·satisfactorio.

Los seres hubieron de aparecer oportunamente en la
tierra 'á medida de las circunstancias de habitabilidad que
les eran respectivamente necesarias, y pOt' cierto que no po­
dia ser de otra manera, atendida la marcha de la naturaleza,
donde todo nace, crece y se desenvuelve incesantemente en

via de sus progresos; 10 cual prueba una vez más que el
planeta contenia en sí, en su erigen; es decir en su primitiva
materia cósmica, los gérmenes de las diversas generaciones
que al través de las edades habían de aparecer y sucederse, de­
sarrollándose cada cual á su manera en fuerza de lo favo­
rable de aquellas circunstancias que dejamos indicadas.

El hombre, pues, á la manera de los demas seres, de­
bió de aparecer en la escena de la vida cuando ya nada
podia oponerse completamente á su desarrollo; por lo que
cabe establecer en principio, que hubo de sentar sus prime­
ras plantas en puntos diferentes y simultáneamente sobre la
tierra, en cuyo caso, lo que la historia y la tradicion afir­
man en diversos pueblos de la tierra acerca la unidad
de origen y descendencia de Adan como el tronco del géne­
ro humano, no puede en buena lógica aceptarse mas que
como una alegoría.

Tambien se deduce de lo dicho y de la observacion que
puede hacerse sobre los vestigios que revelan en cierto modo
el génesis de los seres en el planeta, que la venida del hom­
bre no se verificó apareciendo ya en un estado completo de
desarrollo; no, antes bien se persuade uno de que empezó á
existir en un estado incipiente, rudimentario, cual sucede
con todo ser que viene por primera vez á la escena de su

existencia en el mundo. Estudiemos la aparicion y modo de
existir de los seres, remontándonos en lo posible á su origen,
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y nos convenceremos unánimemente que hubo de suceder de

una manera análoga respecto al nacimiento originario del
hombre y á su desarrollo, puesto que todo se enlaza armó­

nicamente en la naturaleza marchande con sujecion á la ley
del comun é indefinido progr�o.

No todos asentirán á este nuestro modo de ver sobre el

particular, ni lo estrañaremos por cierto, ya que es propen-·
sion de muchos encerrarse en un círculo de miras muy limi­
tado; mas cualquiera que sea su especial manera de pensar, y
sin que pretendamos nosotros asentar afirmaciones definitivas,
no podemos menos de recomendarles el estudio reflexivo

sobre el asunto que nos o,cupa, pudiendo valerse para ello

del grande y sublime libro de la creacion, libro escrito por
la mano del mismo Dios para la revelacion de las verdades

á medida que las vamos necesitando; pero á condicion de

buscarlas con la asiduidad de nuestro estudio. Si; estúdien­
se las leyes y fenómenos de la naturaleza en cuanto sea da­

do á la investigacion del hombre, y á buen seguro que' en

In sucesivo se irá vislumbrando poco á poco lo que hasta

ahora apenas se ha sabido entrever por falta de exámen y
reflexion y por el atraso de los tiempos.

La expresion de Moisés de que Dios (armó al hombre

del polvo de la tierra y le infundió 1m alma á su irnágen y

semejanza, es una gran frase, la cual, aunque en SCl}-'
tidò figurado, representa en su fondo una incontrastable
verdad. Dios hizo al hombre análogamente á la creacion y
formacion de los demás seres, pues todo cabe en su sapien­
tísimo plan y es obra suya, debiendo marchar cada cosa á

su manera bajo el impulso de la única y primitiva ley; -y así

hubo de proceder todo en la mas períecta armonía, apare­
ciendo en oportuna é incesante sucesion los gérmenes que
fueron por la Sabiduría confiados desde el principio á ra ma-
teria cósmica generadora.

'

Antes que el hombre apareciera en la tierra debieroà de

tener nacimiento y desarrollo en ella todos los demás seres

orgánicos que en la creacion y en el tiempo habían de pre­
cederle, preparándole el material que habia de servirle para
su organizacion: solo así puede concebirse el principio de



su existencia, puesto que debia hallar al venir á la escena de
la vida todo lo necesario á su nutricion y crecimiento. Por
manera que, si no puede determinarse á punto fijo la época
de su aparicion, no cabe duda al ménos, que en la sucesion
de los seres fué el primer nacimiento del hombre posterior
al de los otros seres que hoy pueblan la tierra en todas sus
mas adelantadas organizaciones.

El hombre, permítasenos repetirlo, en cuanto á su cuer­

po es la forma, la organizacion mas acabada, mayormente si
lo consideramos en el bello ideal de sus completos desarro­
llos; y en cuanto á su espíritu, ya sabemos que este es un
destello de la Divinidad, de q�e emana, presentándose en
este doble sentido y muy justamente como el rey, el pontífice
de la naturaleza, y en fin como la verdadera síntesis del mun­
do que le sustenta. Y por lo mismo, siendo el complemento
de la creacion, en la que no caben soluciones de progresiva
continuidad, debe uno convenir en que es un ser que nace,
crece y se desarrolla, como nacen, crecen y se desarrollan los
demás seres, bien que distinguiéndose cada cual en su esfera
y en el modo de verificarlo, siendo el destino del hombre
mucho mas elevado, como igualmente su organizacion, que
es el instrumento de su yo, ó sea del alma.

y este destino, comprendámoslo bien, es venir al mundo
á cumplir su particular y ennoblecida mision, pasando porlas pruebas que le fueron designadas por el Eterno Autor
de las cosas, y que deberá sobrellevarlas y cumplirlas en es­
ta su actual existencia en todas las fases de su actividad bien
aplicada, para luego despues y á su tiempo irlas continuan­
do en progresiva sucesion en otras mansiones relativamen­
te superiores á medida de su adelanto y mejoramiento; y de
esta manera, incesantemente irá marchande por el camino
de la eternidad, debiendo seguir siempre el cauce del gran
rio que pueda conducirle al insondable mar de las perfeccio­
nes y de las felicidades.

Es tan elevada la mision del hombre sobre la tierra y tan
excelsos sus eternos fines mas allá de la tumba, segun los
decretos de la Sabiduría, que apenas puede uno comprender
y descifrar su grandeza. Es el único ser de la creacion que

I
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puede llamarse' grande, no por su hermosura orgarnca,
ni por los actos de su vida animal, sino por la esencia y fin

de su alma, imágen y semejanza de Dios, cual ya se ha di­

cho, y hácia el que debe encaminarse siempre, dejándose lle­

var generosamente de sus inefables aspiracíones alentadas

por el amor divino.
y para este fin supremo del hombre, que habrà de cum­

plirse tarde ó temprano, pues para él Dios lo ha criado, cuen­
ta con todo lo necesario para alcanzarlo dignamente, que será

en fuerza del buen uso de los recursos recibidos, inheren­

tes á la humana naturaleza, y de la constante y misericor­

diosa ayuda de Dios. Veamos pues cuales son los poderes
con que cuenta el hombre para el cumplimiento de sus

enaltecidos destinos; que esta, como se concibe, es cosa de

suma trascendencia.
Desde luego debemos tomar por base de todas sus ele­

vaciones morales el sentimiento; él mueve al hombre para to­

do lo grande y generoso, lo eleva á las aspiraciones mas en­

noblecidas tan pronto que lo traduce en verdadero amor,

que es el que despierta en el alma el inefable' deseo, la lau­

dable ansiedad que conducirle puede al saber, á la ver­

dadera sabiduría y á la práctica generosa del bien. El

amor, como todo, empieza por poco, saliéndose paulatina­
mente de, su estado incipiente y rudimentario, material y

egoista; mas logrará desarrollarse con el tiempo hasta Ile­

gal' al fin el hombre á amar con complacencia y convic­

cion, conduciéndose con espansion y ternura con sus seme­

jantes, y ello será ya un gran adelanto moral en vía del per­
feccionamiento. El hombre que ama á Dios y á sus seme­

jantes los demás hombres, vive en vida tranquila y goz osa,

que es la normal vida del espíritu, la elevada vida humana.

El que ama como debe, está dispuesto á todo lo bueno,

gozándose en fruiciones de dicha cuando al amor añade la

contemplacion de las grandezas de Dios, que es lo que cons­

tituye la verdadera sabidaría. El que no sabe conocer y arnar,
IlO puede ni podrá ser jamás feliz: conocer y amar, tal debe

ser la doble aspiracion de la vida humana.

¡Cuánto deberíamos trabajar en nuestras meditaciones
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para conocer IO's grandes resortes y atributos del alma! ¡El
alma!.... [Cuántcs hay que se empeñan en desconocer y ne­

gar la existencia de este ser misterioso, autorizándose á ex­

plicar IO's actos de la naturaleza humana allá á su manera,
rebajándola hasta colocarla al nivel de IO's animales! LO's que
así proceden no tienen razón; obrim por orgullo mas bien
que por conviccion, dejándose llevar comunmente por la va­

nidad, sin otra mira que la de separarse de la vulgar cor­
riente, segun ellos infundadamente la llaman; al paso que
para los que discurren con alguna sensatez es la existencia del
alma una verdad de sentimiento á la que no pueden de nin­
gun modo sustraerse. Càbenos, empero, la esperanza que pocoâ. poco desandarán su camino y abrazáran la verdad, des­
pues que se hayan desengañado de lo que han creido poder
explicar por las solas propiedades y estados de la materia.

¿Qué es pues el alma humana? Podremos definirla? No
por cierto, esencialmente hablando y por solo los esfuerzos
de nuestra razon; mas aun cuando su esencia nos sea inex­
plicable, podemos no obstante conocerla por sus efectos, por
los actos y fenómenos que le. pertenecen exclusivamente, por
todas sus manifestaciones intelectuales y morales, las cuales
nos permiten considerar en el alma otras tantas facultades
impropias de la pura materia y de la vida vegetal y animal.

Podernos decir que el alma humana es la sustancia que
piensa, siente y quiere, y con decir que es una sustancia se

comprende que no entra en nuestro propósito considerarla
como una ahstraccion, cual muchos han creido. Antes bien
es á nuestra consideracion una como sustancia quintisencia­
da, muy distante de lo que se llama materia en el comun
sentir de las gentes, aun cuando se la considere en el mas
sutil estado imaginable. Es para nosotros una sustantan­
cia sni generis, indefinible y misteriosa, emanada de Dios
sin ser Dios ni parte de su divina naturaleza, aunque destinada
à elevarse y aproximarse perpetuamente al gran tipo generador
de todas las sustancias, à la Divinidad, principio y fin de todas
las creaciones.

-

Se sabe actualmente, y ID habia indicado ya S. Pablo entre
algunos otros filósofos de todos IDS tiempos, que el alma hu-
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mana está formada de dos partes, denominadas espíritu y pe­

rispiritu; el primero es la sustancia que piensa, siente y quie­
re, es el ser capaz de razón y sentimiento, de conocer á Dios

y amarle rindiéndole justo homenaje; y el perispíritu es el

lazo material, bien que ce muy sutil naturaleza, destinado á

unir' el espíritu á la materia de nuestro cuerpo durante el

estado de encarnacion, ó 'sea de la vida presente que todos

conocemos.

El espíritu no abandona jamas al perispíritu, le modifica

segun le conviene, y sigue éste al espíritu en su ascenso de

purificacion constituyendo siempre parte, digámoslo así, de su

individualidad. Posee el espíritu la facultad de poderse tras­

ladar con la velocidad del pensamiento á donde quiere, per­
mitiéndolo Dios, sin cuya voluntad nada se cumple. Viven las

almas, así consideradas, en esferas de accion y de estado màs

ó ménos gozoso, en proporción siempre de su adelanto y per­
feccion. Ellas se sustraen por lo comun á nuestras miradas,
mas pueden manifestarse excepcionalmente á la vista de los

encarnados segun su voluntad y la permisión divina, en cuyo

caso toman las formas ql.le les convienen modificando su pe­

rispíritu, sustancia fluidíflca que las envuelve y pueden á su

gusto condensar para hacerse vealmente perceptibles á la vista

y afectar alguno que otro de los demás sentidos. Este es un

hecho tan experimentado y probado, que no puede ya dudar­

se de su realidad.

Ya hemos dicho que el perispíritu se depura cada vez

mas por la elevacion del espíritu, pues siendo aquel el ins­

trumento de sus actos, necesario es que se afine y que á la

par marchen ambos en su vía de progreso y de armonía.

El alma 'humana se irá comprendiendo cada vez más, á

medida que el hombre aumente sus luces por medio de la

experiencia y del estudio, en lo que vendrá también á ser

auxiliado por la inspiracion divina en sus justas necesidades,

[a que deberá en todo caso merecer por sus esfuerzos y hu­

mildad, pidiéndola además por medio de la bien sentida y

fervorosa oración.
,

No debe olvidarse nunca que el alma humana tiene que

levantarse del estado de ignorancia y sencillez en que fué
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creada, hallándose dispuesta, á beneficio de su libre albedrío,
así para el bien corno para el mal, pero no para permane­
cer perpetuamente inclinada al mal obrar. Dios, Padre bon­
dadoso, le ha allanado generosamente el camino de su suce­
sivo adelanto y perfeccionamiento, como igualmente y en su

.

consecuencia el de su felicidad, auxiliándole con la luz natu­
ral y la revelación, y en particular y sobre todo por las en­
señanzas de la redencion, puestas al alcance de los hombres
por Jesús, cuya excelsa y divina doctrina es la paz, la man­
sedumbre y el amor. La felicidad humana en la tierra, con­

quistada por las buenas obras, es el preludio de la eterna dicha
à que debiéramos aspirar siempre por la práctica de las vir­
tudes: tal es el camino que nos ha sido trazado en la sacro­
santa doctrina y mision divina del Redentor. El víno á ense­
ñarla J cumplirla en el mundo dándonos el ejemplo y de­
jándonos en testamento sus celestiales enseñanzas, para que
por su cumplimiento pudiésemos transformarnos moralmente,
elevándonos del grosero instinto á la legítima sensacion, y lue­
go al sentimiento de ese amor universal tan recomendado y
practicado por el Cristo. Con razón se ha dicho que él es la
luz, la verdad, el camino y la vida.

Lo que conviene pues al hombre es el estudio de sí mis­
mo, examinándose detenidamente hasta comprender en lo po­sible los resortes y virtualidades de su vida, todas las enal­
tecidas facultades del alma y todas sus tendencias y aspira­ciones, marchande luego, guiado por la excelsa doctrina del
amor, hácia la práctica del bien y elevándose cada vez más
en espíritu y en verdad hácia el Dios de los Cielos como
bien, amor y felicidad, como centro de armonía para todas
sus criaturas. Facilitemos pues en el hombre, por medio de
la educacion, los desarrollos armónicos de su organizacion,todas las funciones y actos de su vida, todas las nobles ten­
dencias de su alma, pues de ello dependen el vigor, la lo­
zanía, la fuerza y la salud material y moral que necesita parael trabajo á que debe dedicarse para su bienestar propio, dela familia y de la sociedad, y todo y siempre para honra ygloria del Autor del universo.-M.

(Se continuará) .

•
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IV.

«Tenemos, dice Chateaubriand, por desgraciado al astróno­
mo que pasa las noches leyendo en los asiros, sin descubrir en
ellos el nombre de Dios.»

«Ah! será posible que en tanta variedad de figuras, en tan

gran diversidad de caractères. no haya de poder encontrar las

cuatro letras de su nombrez»
"Acaso no está resuelto en los misteriosos cálculos de tan­

tos soles el problema de la divinidad?»
« Una álgebra tan brillante, no puede servir para descubrir

esta grande incógnita? II
•

Pero hay algun astronomo ateo? preguntamos nosotros.
Los seres privilegiados il quienes la Providencia ha conce­

dido la dicha de vivir fuera de este mundículo, de admirar ma­

yor suma de bellezas, pagarían con ingratitud tal beneficio?
Citamos á Chateaubriand y debe sernos permitida una pe­

queña digresión.
Nunca hemos logrado comprender ciertas contradicciones

del gran escritor cristiano.
Para él la divinidad es un problema que se resuelve por la

astronomía, una gran incógnita que se despeja por el álgebra;
y sin embargo truena contra las ciencias, aun reconociendo que
sus dogmas no se oponen à ninguna verdad natural.

.

Le parece bien que la íglesia Romana haya desalentado en

momentos dados los estudios abstractos, «en lo que acreditó su

acostumbrada sabiduría, dice, porque por mas que los hom­
hres se atormenten y afanen, jamás llegarán á comprender
cosa alguna en la naturaleza, porque no son ellos los que han

dicho al mar llegarás hasta aquí y no pasarás mas léjos, y es­

trellarás en este sitio la soberbia de tus olas.»
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Aduce como razon en apoyo de sus opimones el que los
Griegos obligaran á Sócrates á heber la cicuta librándose de Il
filosofïa por medio de un crimen.

Admira, casi con fruicion, el decreto del Senado Romano es­

pedido el año 591 de la fundacion de Roma, en que se des­
tierra á los filósofos; á Caton despidiendo á Carneades, temeroso
de que la juventud tomase gusto á las sutilezas de 108 Griegos,
perdiendo así la sencillez de las antiguas costumbres; y fi Clean­
to persiguiendo á Aristarco de Samos por su opinion sobre el
movimiento de la tierra. Celebra por fin que Hobbes haya
escrito muchos tratados sobre la incertidumbre del estudio mas
exacto de todos, las matemáticas. ¿No parece imposible que
un sabio eminente diga que Ja ciencia en poder del hombre
consume su corazon, desencanta la naturaleza, y conduce los
espíritus débiles al ateismo y desde el ateismo al crimen?-¿No
asombra ver que tan esclarecida lumbrera trate con desvío á

Arquímedes, á Newton, y solo respete á Pitágoras y Platon
como moralistas y legisladores, á Descartes y Leibnitz como

metafísicos, y á D' Alambert por su reputación literaria?
«La gloria ciéntifica nació sin alas» esclama: cierto, y para

qué las necesita?
Las alas son útiles cuando mas para remontarse al templo

de la' fama, y la fama es modesta y virtuosa.
La gloria alada es un mito, mas bien que pagano, ateo; y la

ciencia es la aspiracion á la verdad divina.
No le hacen falta las alas para marchar hacia Dios, porque

es una emanacion de la eterna sabiduría.
-Las ciencias, continúa, son un laberinto donde el hombre

se sepulta mas profundamente en el mismo instante en que
piensa salír de él.» ¡Cuántos errores hijos de una triste obce­
cacion!

Al ver la insistencia con que ataca á los conocimientos hu­
manos el filòsofo Francés á quien tanto admiramos, el espíritu
que de buena fé marcha en demanda de alguna chispa lumino­
sa que aclare Jas tinieblas Je la inteligencia, casi entra en ten­
tacion de apartarse de los senderos :de la averiguacion y del
estudio y pasar el resto de la vida en tan santa ignorancia,
como «aquellos pastores que en los magníficos desiertos de la
creacion arrastraban sus tiendas de pieles de una á otra selva,
cuyas familias se atenían en todos sus usos al paso de las
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constelaciones, y velan los astros de la noche caminar' al frente
de los rebaños.»

Pero IlO, examinando mas detenidamente sus trabajos, tal

vez vendremos en conocimiento del sentimiento que los inspira.
«Si nos fuera permitido decirlo, añade, sostendríamos que

es una miseria vel' en el dia al hombre, animal mamífero, coloca­
do en el sistema de Linneo COIl los monos perezosos y los mur­

ciélagos.»
«¿No fuera mas acertado dejarle al frente de la creacion,

donde le habían colocado Moisés, áristóteles, Burton y la natu­

raleza?"
«Tocando con su alma en los cielos y con su cuerpo en la

tierra, complacia al verle formar en la cadenà de los seres

aquel simbólico anillo, que une el mundo visible con el invisi­

ble, y el tiempo con la eternidad.»
Está comprendido: lo que inspira á Chateaubriand su re­

pugnancia á los adelantos modernos, es el amor propio ofen­

dido, el orgullo de raza que se subleva.

¡El rey de la creación! j El monarca sublime para quien se

habian formado cielos y tierra, especie de vice-Dios á quien
rendia homenaje todo en el universo al cual poseia en domi­
nio mediano, sin mas gravamen que uu pequeño censo á la

Divinidad, ver sus nobles restos colocados en un gabinete jun­
to á los despojos de un mono, su respetable nombre genérico
en un catátalogo confundido con el de todos sus vasallos!

Verdaderamente es una falta de consideracion imperdona­
ble en los hombres de la ciencia; es mas, es una grave ofensa,
un insulto que merece un condigno castigo.

Por esto se lanzan rayos contra las matemáticas, la física, la
química y la astronomía; se dice que los gabinetes son escuelas
donde la muerte con la guadaña en la mano es el demostrador,
cementerios con sus relojes en el centro á fin de poder contar
sus minutos á los esqueletos y señalar las horaa à la eternidad,
sepulcros donde la nada junta sus maravillas, causa del natu­

ralista ateo, que à fuerza de pasearse por la atmòsfera de los

sepulcros contrajo su alma la muerte.
Pero tales calificaciones se hacen en capítulos en que á la

par se graba la inmortal frase del Rey Profeta: "Los cielos

cuentan á todos los hombres la gloria del altísimo;" en que
se asegura que no son mudos los astros, y que con frecuencia



las ciencias no tuvieron otro asilo que el santuario de las iglesia..

jOh consecuencia!
Vamos á transcribir integros unos párrafos por solo los cua­

les permitiríamos á Chateaubriand hablar eternamente contralas ciencias.
«Desde el descubrimiento del telescopio el ingenio del hom­

bre se remontó hasta là altura de los cielos, los caminos de la
inmensidad se hicieron transitables acortándose, y los astros
descendieron para dejarse medir.»

«Tantos descubrimientos anunciaban todavía otros mayores,
y tan cerca se estaba del Santuario de la naturaleza, que no se
podia pasar mucho tiempo sin penetrar en él.»

«En breve se atrevió Descartes á transportar al Gran Todo
las leyes físicas da nuestro globo, y por uno de aquellos rasgosde ingenio de que apenas se cuentan cuatro ó cinco en la histo­
ria, obligó al álgebra á unirse con la geometría como la pala-bra con el pensamiento.»

.

•Newton no tuvo ya que hacer sino poner en obra aquellosmateriales que tantas manos le dejaron preparados; pero lo
ejecutó como un artista sublime, y entre los diversos planessobre que podia levantar el edificio de los globos, tal vez adi­
vinó el diseño del mismo Dios.»

«Finalmente conociò el entendimiento el órden que la vista
admiraba: fuéronle devueltas las balanzas de 01'0 que Homero ylas Escrituras confiesan pertenecer al Soberano Arbitro.

«El cometa se somete; el planeta atrae al planeta por entre
una inmensidad; el mar siente la presion de dos grandes moles
que flotan á muchos millones de leguas de su· superficie, y des­
de el sol hasta el mas mínimo átomo, todo se ordenó en un
admirable equilihrio.»

j Pobre mariposa que se empeña en huir de la luz! cuán va­
no es su trabajo! Revoloteará largo tiempo sin lograr separarsejamas; describirá millares de circulos en torno de la llama que]a fascina y atrae, é irá á· morir entre sus resplandores.Chateaubriand, presa de vagos é infundados temores, quiere
poner la cara tosca á Ja ciencia, y apenas la contempla de fren­
te siente su corazon henchido del mas sublime entusiasmo.

Al ver á los astros bajar humildemente para dejarse medir,olvida todas sus preocupaciones, y entrega á aquel hombre,. compañero del mono en los gabinetes de la muerte, las balanzas
de oro que pertenecen a] Soberano Arbitro.
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Deja apenas al inmortal Newton un pequeño átomo de gloria,
que aun afirma debe á la pluma de Voltaire, y le confiesa tan

grande, que se atreve á creér adivinó en sus trabajos el diseño

del mismo Díos.

jEn qué contradiciones incurre el que lucha contra la

verdad!
Ah! no: Chanteaubriand, y con a otras muchas eminencias

de todos los tiempos, no repugnan la ciencia; solamente que la

confunden con la petulancia.
Llaman ciencia á las incomprensibles aberraciones de esas

pobres gentes ci quienes el esceso de luz ha desvanecido: infe­

lices ciegos vueltos al rico campo de la vision, que al abrir por

primera vez sus ojos confunden el brillante aspecto del sol con

los terribles fulgores de un colosal incendio; tristes viajeros que
en áridos desiertos toman por lo serio los fenómenos del espe­

jismo, y á quienes el estrépito de las máquinas de la industria

moderna ha ensordecido hasta el punto de no oir los acordes

armoniosos de la naturaleza, ni una sola nota del concierto su­

blime que el universo entero dedica á su autor.

El rápido movimiento, el silbido del vapor ha helado la san­

gre en sus venas sumiéndoles en una grave anestesia; las vibra­

ciones de los alambres, cuyos átomos se polarizan al paso de la

corriente eléctrica, los ha asombrado hasta el punto de turbar­

su inteligencia, Y así desprovistos de cuantos recursos ausilian

à la familia humana en su marcha por la senda del progreso,

quieren esplicarse la razon dé cuanto les rodea.

Pero estos son unos desgraciados, para los que el fondo de

las retortas constituye el horizonte: trituran, pesan, combinan y

analizan, sin hallar màs que materia: sin saber ver à Dios que

presencia todas sus operaciones,
Fanáticos de la materia, todo lo refieren á la impresion fatal

que les domina, yel nacimiento, la vida, la muerte, la luz, el

pensamiento, belleza, òrden, sensaciones y movimiento son pa­

ra ellos solo materia, pura materia.

Es verdad que tales gentes se permiten llamarse represen­

tantes de la ciencia; que en tan venerando nombre proclaman
la divinidad del azufre y del carbono; que sin reparar en lo vi­

cioso de sus razonamientos, en lo infundado de sus cálculos y

pensamientos sistemáticos, los presentau como fecundados por
el hálito puro de la verdad.
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Pero à poco que se fije la atencion se viene en conocimien­
to del engaño. Buscad el peso específico de su oro fino, y halla­
réis que es solo latan.

SUd doctrinas falsas y funestas no son la ciencia, corno no
es el sol el brillante fulgor eléctrico que despiden los ojos del
gato en la oscuridad.

De las fuentes de su saber brota el mas terrible veneno: jayde los tristes espíritus que acudan á ellas para apagar su sed de
conocimientos!

No, y mil veces no: tales absurdos no constituyen la
.ciencia.

No debe nunca confundirse la verdad con el charlatan em­

pirismo: si no tomamos esta precaucion, si no hacemos esta
salvedad, podremos abominar todas las sublimidades que arran­
can del corazon humano.

A nombre de Ja libertad se han pregonado utopias espanto­
sas y cometido hechos vandálicos.

A nombre de la familia se han ejecutado maldades sin cuen­
to y crímenes inauditos.

Bajo el manto de la dignidad se presenta con frecuencia el
necio orgullo.

Ninguna falsedad, engaño alguno, han dejado de llamarse no­
bleza y lealtad.

y al decir esto no rehuimos los delicados sentimientos, ni
abominamos la familia ni la libertad.

La ciencia es Oersted afirmando que ti mundo està gober­nado por una razon eterna, que nos manifiesta sus efectos en las
leyes inmutables de la naturaleza,

Es Pascal basando en ella su sublime apología del Cris­
tianismo.

Es Bacon dirigiendo la ferviente plegaria á Dios cada vez que
emprendia sus trabajos.

Es Newton, que pesa los mundos y descubre su noble
cabeza cada vez que pronuncia el mas santo de los l'lombres,

Es Clarke, que halIa en ella su tratado de la existencia de
Dios.

Leibnitz, á quien inspira su Teodicea; Malebranche, escri­
biendo su investigacion de la verdad:

La ciencia es el americano Morse, esta figurà colosal de nues­
tro siglo, que ha anulado el tiempo y las distancias, que ha be-
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cno de la tierra un pueblo y de la humanidad una familia, Ian­

zando por los alambres telegráfiëos, su «gloria á Dios en las

alturas», que resonó en todos los ámbitos de nuestro planeta.
Es Flammarion confesando que Dios es el alma del mundo.

Todos los geómetras inventores son religiosos, dice Chateau­

briand.
Pues entonces, si se reconoce que no hay mas soles que los

que brillan en los firmamentos, ¿por qué confundir con ellos los

àtomos de polvo que flotan en la oscuridad?

.
No, no maldigáis la ciencia que es el anuncio de la salvación

eterna.

Hoy, en su amora, vuelve ya por sus derechos hollados y

sella con el estigma del ridículo á los que pretenden desvirtuar

sus aspiracionés..
Se la llama atea, y se convierte en única tabla de salvacion

de todo sentimiento religioso: se la califica de «muerte», y dá la

vida á cuantos espíritus se le acercan: se la rechaza por temor

il las tinieblas que se supone la acompañan, é inunda de purlsi­
ma luz hasta los más recónditos lugares, se la llena de imprope­

rios, y ella generosa y grande aumenta nuestro bienestar ma­

terial en la tierra y descorre en los cielos el brillantísimo manto

de estrellas que nos oculta il )a Divinidad.

Dios quiere que se amen sus obras, y para amarlas hay que

conocerlas. La ciencia cumple con este mandato: no debe, pues,

acriminársela por el cumplimiento de su deber.

No nos preocupe el que reduzca á sus verdaderas proporcio­
nes al hombre, al fantàstico atleta de las místicas leyéndas; pues­
es solo con el objeto de llevarle luego en alas de la verdad il re­

correr los espacios infinitos del universo, cuyo imperio recobra

'à medida que se aproxima a Dios.

•

F. M.



EL PECADO ORIGINAL.

IX. (1)

El quinto cuarto.

. .

Los que hayan leido la «llustre Fregona) de Cervantes,
recordarán que Lope el Asturiano perdió en el juego, un cuarto
tras otro cuarto, los cuatro cuartos de un asno que acababa
de comprar por diez y seis ducados que pagó en escudos de
oro. Ibase á entregar del asno el jugador ganancioso, cuando
levantándose Lope le advirtió que él solamente habia jugado
los cuatro cuartos; pero la cola que se la diese con todo lo
á ella anejo y concerniente, que era desde la punta del ce­
lebro con toda la osamenta del espinazo, donde tomaba prin­
cipio y descendia, hasta parar en los últimos pelos de ella,
Concertàronse ambos, y jugando la cola contra un cuarto,
á las cuatro manos hubo recobrado su asno el Asturiano.
Veamos si seremos nosotros tan afortunados como Lope, y
si, suponiendo perdidos los cuatro cuartos del pleito en la
cuestion del pecado original, podremos recobrarlo apostando
el quinto cuarto .

Es doctrina universalmente admitida dentro del gremio
romano que, si bien es cierto que todos venimos á la luz man­
chados con el pecado de nuestros progenitores, no lo es mé­
nos que tenemos á mano el medio de purificarnos de él, su­
mamente fácil y sencillo. Consiste la purificacion en rociar
con agua la cabeza del recién nacido, con lo cual venimos á
parar á qUE las almas se purifican por el mismo procedi­
'miento que los cuerpos. No se crea que con estas palabras
intentamos ridiculizar el acto del bautismo: el bautismo en

agua es una figura del bautismo del espíritu en la ré, y nos

•

(I) n•• e el cuaderno Y., pi" 1 \7,



merece todo el respeto de que son dignas las figuras que re­

cuerdan los puntos esenciales de la verdadera religion. Lo
único que nos proponemos es ponerde relieve la facilidad con

que, dentro de la escuela ultramontana, se confunde lo esen­

cial con las formas accidentales,
Ahora bien: el hombre, por el agua del bautismo, queda

perpétuamente libre de la mancilla hereditària, y ya no le
resta en lo sucesivo otra responsabilidad moral que la que
contraiga por sus actos personales. El alma del recien bauti­
zado, blanca como la nieve y diáfana como el diamante cin­

celado, sé eleva sin dificultad á la mansion de los goces in­

mortales, si tiene la dicha de deja!' su envoltura corporal en

el instante de recibido el sacramento, ó ántes de mancharse
de nuevo en uso de su libertad de albedrío. Pero demos que
el bautizado no muere; que está predestinado á correr las
eventualidades y riesgos de la vida terrenal; que llega á edad
de contraer matrimonio, y que se casa y Dios le concede fruto
de bendicion. ¿Qué sucederá? El buen sentido, la lógica, el

sentimiento, la conciencia y la justicia claman que los hijos
no deben contraer una deuda oportunamente saldada por el

padre: que si el padre fué purificado en el bautismo de la lepra
hereditaria, no es posible concebir que la traspase á sus hijos y
descendientes. Y sin embargo, el ultramontanismo asegura lo
contrario: el ultramontanismo prefiere condenar la justicia, la
conciencia, el sentimiento, la lógica y el buen sentido, ántes que
retirar una palabra de la condenacion cruel que ha fulminado
contra toda la humanidad, en cada uno de sus miembros.

Los efectos del bautismo son recobrar al bautizado la

gracia espiritual perdida con el pecado de nuestros primeros
padres: esto significa que la criatura humana vuelve por el
sacramento al estado de Adan y Eva ántes de consumar la
fatal desobediencia. Dijérase, por tanto, que si en adelante no

peca, no puede trasmitir pecado alguno á sus hijos, y que para
trasmitirlo es precisa otra infracción de la ley divina, y tendria
visos de verosimilitud el dogma de que nos ocupamos. ¿Por
qué el ultramontanismo no abre sus compuertas á la letra, que
mata, para dar paso á la corriente vivificadora del espíritu?
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Un episodio.

Son las doce de la noche. No importa la fecha ni tampoco
el Ingar donde van á desarrollarse las escenas que nos pro­
ponemos narrar. La fecha puede ser cualquier dia del año,
y el Jugar una ciudad del mundo cristiane, la que al lector se
,le antoje.

Son las doce de la noche, hora de recogimiento y silen­
cio; y no obstante, un movimiento inusitado se observa en

el primer piso de una casa cuya magnificencia exterior re­

vela la alta calidad y distinción de sus afortunados morado­
res. El subir y bajar de lacayos y doncellas, sus misteriosos
cuchicheos, la llegada apresurada de un sacerdote, y algunos
coches parados delante de la casa indican que en ella ocurre

alguna novedad estraordinaria, ¿Qué podrá ser? Salgamos de
dudas, entrando en el sitio de la escena confundidos con

algunos de los nocturnos visitantes,
Una mujer jóven y hermosa yace sobre una mullida y

suntuosa cama, luchando con las ansias de un parto labo­
rioso y prematuro, Rodéanla médicos y amigos, y la asisten
solícitos sus deudos y servidores. Fuera de la alcoba, en un
rincon de la antecámara, aguarda el sacerdote para ejercer
su ministerio en caso necesario, rogando al Todopoderoso
por la preciosa salud de la mujer que vé amenazada su exis­
tencia. Afortunadamente, llega el momento crítico, y gracias
á las piadosas súplicas del sacerdote ó á la pericia é inteli­
gentes cuidados de los médicos, se oye el quejido lastimero
de un infante y la voz del facultativo anunciando que respon­
dia de la vida de la enferma. No así de la del recien nacido,
á quien augura una inmediata muerte. Oido lo cual, el sacer­
dote derrama agua sobre la cabeza del infante, y pronunciando
las frases sacramentales, le abre las puertas de la celestial
morada. Cinco minutos despues el niño es un cuerpo ina­
nimado? y el presbítero se despide de la madre diciéndole
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conmovido: consoláos, señora, en la seguridad de que vuestro

venturoso hijo está en el cielo.
Como respondiendo á estas palabras, un grito desgarrador

que viene de afuera, amortiguado por la distancia y el ruido
de los coches que paran en frente de la casa, llega hasta nos­

otros. Sale de la estancia el sacerdote y nosotros en su com­

pañía, y juntos llegamos á la calle, desde donde oímos repe­
tir distintamente el grito de dolor que momentos ántes aca­

bábamos de oir. La voz párte del interior de una casucha

de miserable aspecto, situada á pocos pasos de distancia, cuya
-puerta, sin embargo lo adelantado de la noche, permanece
entreabierta. ¿Habrá alguna desgracia? nós pregunta el sacer­

dote. Podemos cerciorarnos de ello, contestamos: y empu­
jando la puerta entreabierta, penetramos, seguidos del reli­

gioso, en la casa de donde sospechamos han salido los lasti­
meros ayes. Subimos una escalera dificil y tenebrosa, hasta
que por último desembocamos en un pequeño desvan, esca­

samente alumbrado por un cabo de vela, que arde en el in­

terior de una jícara puesta en sustitucion de candelero.

[Cuánta miseria} buen Dios! Dos sillas y una mesa que ape­
nas pueden tenerse en pié, unos pocos utensilios de cocina,
una arca resquebrajada y encima un vestido harapiento de mu­

jer, he aqui todo el mueblaje y riqueza que descubren nues.­
tros ojos. ¡Ah, no! algo mas se descubre: en un rincon del

desvan aparece un jergón, y sobre el jergon - una mujer
que nos contempla atónita, estrechando al mismo tiempo con­

tra su corazón á una criatura recien nacida, á quien parece

querer volver á la vida con el calor de su pecho. ¿Quiénes
sois? nos pregunta la pobre madre.-Hemos creido oir una

voz que pedía socorro, y venimos á consolaros.-Teneis ra­

zon ... estaba sola ... mi marido en el hospital... mi hija acababa

de salir para correr en busca .... no sé de quién.... pero es­

taba sola .... los dolores del parto .... ¡mi hijol, vedlo, señores,
, 'Y b ., . ., I

.... [muerto .... , ¡muerto..... esta a VIVO .... SI, ¡VIVO. yo o

he visto .... Pero me dió una congoja .... y al volver en mí...

he gritado.... porque es mi hijo .... y mi hijo habia muerto!

..... Señores, volved la vida á mi hijo! .....

,

, \
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-¡Muerto, sin el agua del bautismo! [Desdichado! El cielo
eternamente cerrado para tí: esclama el sacerdote en voz alta.
-No blasfemeis de Dios, interrumpimos sin podernos

contener. ¿Es posible que la salvacion de un alma se deba
á un capricho de la suerte, á un juego de azar, á las veleida­
des de la fortuna, á formas externas en que el alma no tie­
ne ni puede tener intervencion ni parte? ¿Cómo concebis
que Dios cierre Jas puertas de la felicidad á una pobre cria­
tura abandonada, hechura de su omnipotente voluntad, sólo
por no haber recibido el agua del bautismo, que no ha po­dido recibir, porque-ha muerto en el regazo solitario de su
infeliz madre desmayada? No, y mil veces no; esto no es con­
cebible; esto seria monstruoso é inhumano, y Dios no es si­
no providencia y amor. Abris y cerrais el cielo à vuestro
antojo; mas Dios està sobre vosotros, y 10 abre y cierra se­

gunIas leyes soberanas de la justicia y del amor. Las cir­
cunstancias de nacimiento y lugar nada pueden significar
en la presencia del Altísimo, ni tampoco los actos que caen
fuera del dominio de la conciencia individual. Si ese niño,á quien tan cruelmente condenais, hubiese venido á la luz en
un palacio, entre finísimas sábanas soberbiamente recama­
das, su -alma se meceria ahora en el ambiente de la dicha
en la presencia de Dios, porque no habrian faltado una do­
cena de manos que derramasen sobre su cabeza el agua
purificante; pero el desdichado ha nacido en la soledad y
en la miseria, y este pecado le arroja á las mansiones eter­
namente oscuras, donde jamás penetran del amor divino los
efluvios ni de la esperanza los consuelos. No imputeis tama­
ña monstruosidad al Autor de todas las armonías: no sepa­reis de Dios á los hombres por un abismo de injusticia: no
le hagáis odioso á los corazones henchidos de caridad yadoracion.

Tranquilizáos, pobre madre: Dios no se ceba çruel en las
víctimas del infortunio; antes oye con amor los sollozos de
los pequeñuelos. Vuestro hijo ha sido criado para el cielo, yallí le encontraréis un dia, radiante y hermosísimo, envuelto
en la misericordia del Padre celestial de las criaturas. Yo
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ignoro si ha sonado ya la hora de su felicidad; mas, si no ha
sonad o, sonará, como sonará para vos cuando habréis triun­
fado de las pruebas á que os sujeta la amorosa mano de
la divina Providencia.

-¡Gracias, señor!-me dice la pobre mujer. Habeis in­
fundido en mi alma un consuelo desconocido. Una voz mis­
teriosa me asegura que habeis dicho la verdad. [Bendito sea

. Dios! ¡Ber,dito seais vos, que me le habeis hecho conocer!

-¡Hereje! ¡hereje! ¡maldicion!-repite en tanto el sacer­
dote, bajando apresurado la escalers.

XI.

La naturaleza humana.

El hombre viene al mundo con imperfecciones, con vi­

cios, con responsabilidades congénitas. Negar esta verdad,
que harto palpamos por desgracia, monta tanto como negar
la existencia de Dios; porque equivale á destruir su justicia,
sin cuyo' atributo esencial su concepcion es absurda. Nace
el uno en la miseria, en la orfandad, en brazos de la corrup­
cion ó del crimen; y el otro en la abundancia; en el seno

de una familia solicita y amorosa y bajo la benéfica som­

bra de una virtuosa educacion. Este abre sus ojos en un

país cuyos moradores apénas tienen una vaga idea de la mo­

ralidad de las acciones humanas; y aquel en un centro

de civilizacion adelantada, donde la moral tiene una código
en cada corazon, y la verdad un admirador en cada en­

tendimiento Diferencias esenciales en la conciencia y la ra­

zon, en los temperamentos, en lasinclinaciones, en las con­
causas internas y externas, morales y físicas, de las accio­
nes de los hombres, en una palabra, todos los grados de

prueba y expiación, he aquí el cuadro que ofrece la des­
valida naturaleza humana á la consideracion del que se

propone estudiar los misteriosos problemas de la vida. La
robustez y la debilidad, la salud y las enfermedades, el pla­
cer y el dolor, el talento y la ineptitud, la tendencia natu-
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ral al bien y la inclinacion al mal, la dicha y el sufri­
miento, el bienestar y el infortunio, la belleza y la fealdad,
la riqueza y la miseria, son algunos de los infinitos con­

trastes que saltan á la vista y que revelan, ante la divina
ley de la justicia, la diversa responsabilidad .oon que na­

cemos.

La vida es un combate de expiacion y prueba. Veni- ,

mûs para sufrir y acrisolar por el sufrimiento nuestro mé­
rito. ¿Hay por ventura algun hombre que pueda con ver­

dad decir: yo no he sufrido? ¿Hay alguno que escape á la
lucha más ó ménos empeñada de las pasiones, de los sen­

timientos, de los instintos groseros de la materia, que pre­
tenden sobreponerse á la razon y nublar el cielo de la con­

ciencia'? Y siendo esto así ¿hemos de dudar de que la na­

turaleza humana adolece desde su nacimiento de imper­
fecciones y vicios, de algun pecado original, de alguna man­

cha que es preciso lavar, si observamos que desde la cuna

hasta el sepulcro la historia del hombre es el saldo no in­

terrumpido de una cuenta pendiente, Ide una deuda no pa­
gada? ¿Ó habríamos de suponer que en Dios hay acepcion
de personas, J que se complace en exponer á sus criatu­
ras á penas no merecidas?

Se nos hace efectiva una responsabilídad, y esto porque
la hemos contraído; pues de otro modo no se concebiria la
existencia de un Dios infinitamente justó. Mas, de la mis­
ma manera que Ja expiación prueba la responsabilidad; la
diversidad de expiaciones prueba los diversos grados de las
responsabilidades contraídas. Idénticos pecados merecen

idénticos castigos; y como quiera que no hay en la tierra
dos criaturas racionales que sufran' una misma expiacion,
debemos concluir que tampoco han cometido la misma in­
fraccion de la ley:

y no se diga, como para justificar la diversidad de los
castigos aplicados á una misma falta comun hereditaria, que
siendo las consecuencias de ésta pruebas y expiación al mis­
mû tiempo, á mas dificil prueba corresponderá mayor me­
recimiento, y de consiguiente mayor gloriûcacion, Todos
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los grados de merecimiento y glorifícacion caben en la igual­
dad de pruebas, que no serian de la misma manera sobre­
llevadas dentro de la libertad de las acciones humanas; ¿á,
qué; pues, apelar á diferencias innecesarias, que revisten

todos los caractères de caprichosas é injustas? Y si la ma­

yor dificultad en la prueba motiva mi eterna perdicion, poco
tendré que agradecer 'á Dios por ello. ¿Cómo he de agrade­
cerle aquella mayor dificultad, cuando sin ella habria fácil­
mente conquistado un asiento, bien que fuese el mas hu­

milde, en las celestes moradas?
Estas breves consideraciones nos llevan, en buena discu­

sion filosófica, á una conclusion trascendental: á la nega­
cion más rotunda y terminante del principio que atribuye
á una falta comun hereditària, igual en todos los hombres,
el origen de la corrupcion de la naturaleza humana. ¿Cuál
será pues la causa de la innegable responsabilidad con que
nacemos á la vida? De esto nos ocuparemos en los pár­
rafos siguientes.

(Se continuará.)



No podia yo presumir, estimado Fortunato, que mi primeracarta acerca de la comunicacion espiritual habia de llamar la
atencion del Consultor de las Parrocos hasta el punto de comen­
tarla largamente en una de sus últimas revistas semanales. Sien­
to, eon sinceridad lo digo, haber siclo objeto de tan señalacla honra.
Escribo estas semiconficlenciales epístolas á un amigo, quien á su vez
las dedica à otro amigo suyo; y yo sé que en este generoso círcu­
lo de amistades no ha de serme necesario, para apoyar ciertas
verdades religiosas, recurrir á sutilezas teológicas y dogmáticas,tan en uso entre los que, como el Consultor, han proscrito de las
discusiones la razón y el buen sentido sometiéndolos á la auto-.

ridad y á la ré. La autoridad y la ré ciega son argumentes de
gran peso tratándose de personas que tienen á pecaclo el discur­
rir; pero de ningun valor ante aquellas otras que se juzgan con
derecho à servirse de la razón, el mas noble de los clones quela criatura ha recibido. Por esto no podré yo hacerme cargo en
estas cartas de los .largos comentarios del Consultor, y por lo
mismo, repito, siento haber sido objeto de la señalada distincion
con que me favorece comentando mis escritos. Si discusion de­
sea el ilustrado periódico clerical, cumplidamente se la ofrece la
Redaccion de EL BUEN SENTIDO en uno de los sueltos del mismo
cuaderno donde se publica esta carta.

Como de las observaciones de tu amigo Bernardo, de que he
podido enterarme por la lectura de alguna de sus cartas, se des­
prende con toda claridad que pertenece á la escuela espiritua­lista, tenemos andado unos y otros un buen tercio del camino pa­
ra llegar à darnos la mano y marchar unidos en creencias. To­
da la cuestion, en mi concepto, estriba en la diversidad de apre­ciaciones tocante á la naturaleza dei espíritu: si logramos poner­
nos de acuerdo en este punto, ni á mí me ha de ser dificil de­
mostrar la posibilidad y realidad de la comunicacion espiritual, nià Bernardo le ha de costar mucho trabajo el aceptarlas.

VARIEDADES.

CARTAS SOBRE LA CO�1UNIC&CION ESPIRITUAL.

II.
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¿Qué es, pues, el espiritu, ó si se quiere el alma, como más vul­

garmente se le llamar
Cada uno siente en sí mismo la ·presencia de esa entidad, de

esa unidad, de esa sustancia inteligente y libre que es el sugeto
intimo de todas nuestras sensaciones, de todos los fenómenos sub­

jetivos del entendimiento, de todos los actos de la voluntad; y sin

embargo, no podemos estudiarla directamente cual hacemos con

las sustancias del mundo externo que se hallan en relacion con

nosotros, y sí sólo por deduccion, por el exámen comparativo
de sus actividades y fenómenos. De esto dimana la imposibilidad
en que nos hallamos de conocer en su esencia la naturaleza

del principio espiritual, y de definirlo, à ménos que lo definamos

en órden á sus manifestaciones y propiedades, tal como lo hace­
mos con el flúido eléctrico, cuyos efectos tocamos y cuya natu­
raleza la ciencia desconoce. Así decimos que el alma es una sus­

tancia incorpórea, individualizada, dotada de las facultades de sen­

tir, pensar y querer, que se manifiestan exteriormente, durante

la vida sobre la tierra, por conducto del organismo.
Obsérvese que llamo incorpôrea á la sustancia anímica, y no

inmaterial; y aun empleo aquel primer calificativo, no por creer lo

rigurosamente propio, sino porque, en mi concepto, espresa con

alguna mayor claridad el pensamiento. Nuestro lenguaje no se es­

tiende mas allá del radio de las cosas y fenómenos sujetos á nues­

tro análisis, y nos faltan palabras para todo aquello que no pueden
abarcar nuestros groseros sentidos y nuestra limitada observacion.
Llamo incorpôreo al espíritu, en razon à que no le considero ceñi­

do á determinadas formas; pero no puedo llamarlo de una manera

absoluta inmaterial, porque el espíritu es una sustancia real con
fenómenos reales, y lo absolutamente inmaterial no se concibe

mas que como' una pura abstraccion, como una pura idea, sin nin­
guna realidad,

El espíritu, ó no es nada, ó ha de ser una sustancia, con sus

propiedades peculiares, reales, positivas, sujetas á observacion. El
estudio de nosotros mismos nos revela que esta sustancia" existe,
porque tocamos sus propiedades en todas nuestras modificaciones
internas ó. subjetivas. Ahora bien: ¿qué es lo que en filosofía se en­

tiende por sustanciaf ¿No es lo que constituye la esencia, el ser,
el principio, la naturaleza de las cosas? y la esencia, el ser, el

principio, es el sujeto, el punto de apoyo de todas .las propiedades y
modificaciones inherentes, y suponer que dicho sugeto es una en­

tidad inmaterial monta tanto como afirmar que. no hay tal sugeto
y que lo abstracto puede producir hechos positivos, absurdo por

ningun concepto admisible,
En toda sustancia hay que considerar su naturaleza y sus propie­

dades, dos cosas completamente distintas, pero inherentes y consti­

tuyendo, por decirlo así, una indivídualizacion, Las propiedades de

un ser no son el mismo ser, pero necesitan de él para realizarse.

Así las propiedades del espíritu ha son la misma sustancia espí-



La familia es la primera forma de la sociedad, esto es su raíz,
su asiento. Al formarla, da el hombre el primer paso en la vida

moral; pues alii donde no está constituida la familia, son muy

ritual, pero ésta es necesaria para la maniíestacion de aquellas. y
como la idea de toda sustancia implica necesariamente la idea de
materia, resulta que, siendo, como son, una realidad las propieda­
des del espíritu, en la esencia del espíritu ha de haber un algo ma­

terial.
Acaso se asuste tu amigo de esta atrevida, pero lógica conclusion.

Si así fuere, ruégale que no la prejuzgue; que no forme acerca de
ella un juicio definitivo hasta háber leido mi tercera carta, en que
me ocuparé mas estensamente de este punto.

Tuyo,
Joss.
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LOrida 15 Junio 1876.

INSTRUCCIONES POPULARES.

II. (1)

El hombre ha nacido para VIVIr en sociedad; y sea por necesi­

dad, sea instintivamente, va agrupándose siempre: de aquí que
tengamos para con nuestros semejantes, para con la sociedad,
deberes no menos sagrados é imprescindibles que los que á nos­

otros mismos se refieren. De la misma manera que se divide

la sociedad se dividen también nuestros deberes para con ella.

Existen, podemos decir, cuatro clases de sociedades, que se ·en­

lazan y sostienen mútuamente, hasta el punto que ninguna de

ellas puede prescindir del apoyo de las demás.
En primer lugar encontramos la familia, .en cuyo seno he­

mos de cumplir los deberes referentes al padre, al esposo, á los

hijos Y á los hermanos. Luego se nos presentan las relaciones

que hay entre una familia y otra familia. donde tendremos que
llenar los deberes que se nos exigen para con todos nuestros

semejantes, porque participan con nosotros de todas las obliga­
ciones y derechos de la naturaleza humana. En tercer lugar es­

tas familias, que separadamente se rigen por leyes naturales, van
reuniéndose para adoptar leyes positivas y formar lo que llama­
mos Estados ó Naciones. Alli nos tocará cumplir los deberes del
ciudadano para con el Estado, y recíprocamente. Por último, los

pueblos ó naciones no pueden quedar aislados: tienen entre sí

muchas relaciones necesarias .Y que se ensanchan cada dia más,
las que los llevan á reconocer obligaciones mútuas: aquí nos ca­

be llenar los deberes prescritos por el llamado derecho interna­
cional.

(I) Vehe. el cuaderdo VI., pig. 150,
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groseras las costumbres, no habiendo podido aun despertarse ei
sentimiento, base de la moral. ¡Ojalá llegue allí pronto el amor,
llevado por personas desinteresadas y sólo impelidas por el de­
seo del bien, li. fin de que cultiven aquel género de sensibilidad

que Dios puso en el corazon de cada hombre, y que el frío de la

barbarie no ha dejado brotar aun!
.

Afortunadamente, las naciones mas adelantadas han tomado y
siguen tomando medidas en este sentido. Desaparezca, pues, cuan­
to antes y entre otras cosas el tráfico vergonzoso que am se ha­
ce de la mujer, el desprecio con que se la mira y los duros tra­

bajos li.' que está sujeta; desaparezca aquella costumbre de aban­

donar, de desprenderse de los hijos, vendidos como verdaderas

acémilas; y enséñese á los hombres todos, así á los atrasados
como á los màs civilizados, que Dios no nos ha creado para la

guerra ni para la destruccion, sino para que nos amemos unos á
otros como hermanos, y que el fuerte ayude al débil.

Si es completa, la familia abraza tres órdenes de relaciones,
muy distintos, aunque inseparables: la union ci sociedad del ma­
rido y de la esposa; la sociedad de los padres con los hijos; y la
sociedad de los hijos entre si, Cada una de estas sociedades trae
consigo obligaciones particular-es, y está sujeta tambien á reglas
y condiciones especiales.

Siendo el matrimonio el punto de pai-tida de la familia, de la
sociedad, requiere de las partes contratantes previa meditacion
sobre la gravedad de los compromises que envuelve, cornpromi­
sos que han de durar toda esta vida. De desear seria, yen eso obe­
decerian á las leyes naturales, que los padres no contrariasen las
inclinaciones de sus hijos, sin dejar empero de hacerles todas las
adver-tencias que creyeran convenientes para ayudarles á que tu­
viesen acierto en la eleccion.

Las personas que han de unir sus vidas tendrian que tratar­
se para estudiar reciprocamente su carácter, sus cualidades, en

.

una palabra, para despertar ese sentimiento de' amor, de mútuo

aprecio indispensable á un enlace bueno y duradero. Las unio­
nes no han de ser contratas especulativas, negocios de interés.

Harto sabido es cuantos sinsabores, cuantas desgracias y cuan­

tos escándalos dimanan de semejantes enlaces. �Qué corriente

simpàtica puede haber, en efecto, entre un sujeto anciano, acha­
coso, y una joven, llena de savia y robustez; entre uno que ten­

ga enfermedades crónicas ó defectos fisicos, y otro que reuna á

la salud del cuerpo la hermosura; entre dos caractères opuestos
por sus aspiraciones y tendencíasr

Los padres no deben ejercer presion alguna sobre sus hijos
para contrariar el curso de la naturaleza: obrando asi se ahorra­
rán los remordimientos que indudablemente los atormentan al ver
los disgustos producidos por su despotismo, Por otra parte, si re­
sultase desacertada una union hecha con libertad completa, po-
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drian los padres tener un sentimiento, pero nunca Ull cargo de

conciencia, de lo poco acertados que estuvieron sus hijos; en cuyo
caso estos no tendrían nada que echar en cara á los autores de
sus dias, y soportarían entónces con resignacion las contrarieda­
des que ellos mismos no hubieran sabido evitar.

Que los ancianos, achacosos y de constitución viciada no se

impongan con su oro; ni noble, ni decoroso' es este proceder: al
obrar así no solamente son los verdugos de su familia, si que •

tambien labran su propia desdicha, bien lo saben de antemano, à
no ser que acierten á encontrar un ángel de virtud y desprendi­
miento.

El matrimonio, segun los designios de Dios y tal como lo sien­
te nuestra alma, es .una donacion espontánea y recíproca, acor­
dada entre dos personas de sexo diferente que han sido atrai­
das por el aprecio, el amor y el deber. En estos sentimien­
tos està el verdadero, el santo compromise; sin dichos requi­
sitos, vanas son las fórmulas establecidas por las autoridades
civiles y religiosas. ¡Ay! cúanto bien reportaria á la sociedad la
formacion de Ia familia en semejantes condiciones; cuántos dis­
gustos se ahorrarian los casades; y cuántas malas palabras y
malos ejemplos dejarian de recibir los hijos, malas palabras y
ejemplos que estos, corno imitadores de sus padres, recogerán y
propagarán llevàndolos al seno de otras familias!

A los deberes de esposos siguen pronto, segun el curso tra­
zado por la naturaleza, los nb menos sagrados de padres. Bien
se )nos alcanza que no todos tenemos bienes de fortuna para criar
sosegadamente á nuestros hijos; sin embargo, hemos de confesar
que es casi un crimen dar el ser á una criatura cuando no tene­
rnos los medios de satisfacer sus necesidades mas apremiantes
y nos vernos precisados á dejarla en condiciones tales, que no

pueda salir de la miseria, teniendo que sufrir asl los efectos de
tan triste situacion. ¡A cuántas fámilias, por desgracia, vemos en

este estado! Quizà cuando tome mayor vuelo el amor, la fra­
ternidad, la caridad; cuando conozcamos mejor los deberes que
nos obligan hácia nuestros semejantes, y haya desprendimiento
espontáneo por parte del poderoso, quizá, repetimos, no tengamos
que presenciar espectáculos tan lastimosos.

Sometámonos á los designios insondables del Altisimo, llenos
todos de justicia á la par que de misericordia; pero al mismo
tiempo sirvàmonos del sentimiento y de la razón que de él hemos
recibido, para hacer mas llevadera la vida de pruebas á que es­
tamos sujetos en la tierra.

Los jóvenes esposos, cuyos talentos y adelantos morales les
permitan entender mejor sus obligaciones, han de pensar en el
porvenir de los hijos ántes que nazcan estos. Llamar un ser hu­
mano á la existencia es contraer el compromise de velar por su
conservacion, por su mantenimiento: es obligarse á cultivar sus
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facultades, enseñarle un oficio ó darle una carrera, á satisfacer
en fin todas' sus necesidades, hasta que pueda bastarse por si so­

lo, hasta que tome posesión de sí mismo.
Criar à un hijo y enseñarle un oficio ú otra profesión es ocu­

parse de la vida material, del sustento del cuerpo. Al lado del
alimento del cuerpo ha de haber la educacion y la instruccion,
alimento del alma, mas preferible aun que el primero, puesto que
es perecedero el cuerpo é imperecedera el alma.

La educacion moral, si supiésemos comprenderlo, habia de

principiar desde que nuestra edad y razon nos permiten poder
aprovecharnos con fruto de las lecciones y consejos de los pa­
dres ó maestros. El temprano desarrollo de los sentimientos de

justicia y de amor despertarían más pronto los sentimientos del

deber, que ayudarían á dar mejor sesgo á la inteligencia y à Ia edu­
cacion industrial ó profesional.

No son aptos todos los padres para dar por si solos la edu­
cacion á sus hijos; y, aun cuando pudiesen, son pocos los que
lo hacen, en vista de que en los paises ya civilizados y bien orga­
nizados no faltan escuelas públicas donde recibirán los niños el
grade de cultura que conviene á cada cual segun sus facultades
y la posicion de su família. Si bien es verdad que el rico ó el
acomodado pueden dar mayores proporciones á la instruccion de
sus hijos, hemos de convenir en que puede el pobre instruirse
convenientemente en las escuelas gratuitas ó públicas, donde

siempre hay un asiento para él. No aplaudiremos nunca bastan­
te al municipio, á la Provincia, al Estado, y aun à ciertas per­
sonas' que toman por su cuenta los gastos de la perfecta ins­
truccion de un niño pobre en quien se reconocen aptitudes es­

peciales para alguna ciencia ó arte de superior utilidad.
Sabido ya que por medio de la instruccion se ha de cono­

cer y respetar mejor la justicia; que con ella se suavizan las cos­
tumbres; que las creencias religiosas se hacen mas firmes y
sólidas, por ser mejor conocidas, no deben perdonar medios los
gobiernos para que se difunda la instruccion.

Puede decirse que es la instruccion la gran palanca de la edu­
cacion. Es muy difícil, sino imposible, educar, moralizar á un ig­
norante. Pero no bastan para eso los libros ni los maestros; no
se trata sólo de conocer teóricamente la moral: se necesita el

ejemplo constantemente á la vista.
Así, pues, que todos cuantos contribuyen á la instruccion y educa­

cion de la niñez; y en especial el padre, la madre y el maestro ofrez­
can los ejemplos de decencia, honradez, y mansedumbre de que
nuestra vida ha de estar sembrada. Severas y formales tienen

que ser las observaciones y amonestaciones del padre; indulgen­
tes ytiernas las deIa madre; prudentes é instructivas las del maestro.

o

Sí; para formar los tiernos corazones, tarea en verdad muy espi­
nosa, á la autoridad que manda ha de acompañar la persuasion
que atrae; á la firmeza que debe exigir, la paciencia que sabe
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aguardar; á la razon que instruye, el amor que alienta y satisface.
Con palabras, con ciertas privaciones, y nó con duros trata­

mientos, hay que corregir á los hijos. Para que en el hogar do­
méstico no se susciten celos, odios ni rencores, deben los padres
querer à todos sus hijos con igual amor, y repartirles todos !jUS
bienes en iguales proporciones.

La misma instruccion y educacion que se dará á la juventud
en las familias se reflejará invariable en las instituciones y cos­

tumbres públicas.c--J. B. C.

¿,Desea realmente el Consultor de los Párrocos discutir con los
que defienden la posibilidad y la realidad de la revelacion espiritual,
de la cual es continuacion la comunicacion espiritista de nuestros
dias? ¿Le será permitido entrar en este peligroso terreno y romper
una lanza en buena lid, empleando en la discusion el lenguaje cor­

tés y mesurado propio de quien presume sostener los fueros de la
verdad? êSabrá desprenderse de sus inveterados hábitos de sacris­
tía, hijos de una educacion especial, del todo opuesta] á la educa­
cion que se usa de sacristía afuera entre lospobres pecadores? Díg­
nese el Consultor contestar categóricamente á estas; preguntas;
pues en caso de que las contestaciones sean afirmativas, nosotros
nos ponemos respetuosamente á sus.órdenes para discutir con él,
no tanjsolo en defensa de la posibilidad y de la realidad de la comu­

nicacion ó revelacion espiritual, sino tambien acerca de cualquiera
de los dogmas aceptados como fundamentales por el racionalismo
cristiano, que es como si dijéramos, por el cristianismo espiritista.

Ya vé.el periódico de los párrocos que no huimos el cuerpo, án­
tes muy al contrario, lo presentamos todo al descubierto. Si el
asunto propuesto no es el que más le satisface, elija otro, y su elec­
cion serà la nuestra: todos los puntos nos parecen igualmente
buenos para que resalten las excelencias del Evangelio de Jesús
sobre las miserias de la secta ultramontana.

Mas como para discutir con provecho es preciso en primer tér­
mino discutir de buena fé, no desfigurando ni torèiendo los argu­
mentos .Y conceptos presentados .por el adversario como acostum­
bra el Consultor, nos vernos en la imperiosa necesidad de exigirle
garantías de aquella buena fé que en él echamos de ménos en todos
sus escritos de polémica. 8,Quiere el colega discutir? Enhorabuena:
lo mismo deseamos nosotros; pero á condición de que, ast como
EL BUEN SENTIDO trasladará integras á sus columnas los articulas
del Consultor referentes á la cuestion que se ventile) el Consultor
trasladará tambien integras á las suyas nuestros articulas. 8,Acep­
ta? Señale el tema de su preferencia, y cruzaremos noblemente
nuestras armas. 8,No acepta? En este caso probable, y más que
-probable seguro, seríale mas decoroso callarse que arrojar al vien­
to baladronadas de mal gusto.

y. el Çonsultor no aceptará: ya lo verán nuestros lectores. No le
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'aItarán pretestos para esquivar una polémica que, bajo las con­
diciones de imparcialidad que le proponemos, de ninguna manera

le conviene.

Al objeto de que nuestros lectores sepan los puntas de buena fé que
calza el Consultor de los Párrocos cuando trata de combatir ó cen­
surar los escritos de los que no comulgan con él en materias religio­
sas, lean, si les viene á mano, el artículo que el colega nos dedica
en su número 26, correspondiente al dia 3 del mes corriente. Ocú­
pase en él de nuestra primera carta sobre la comunicacion espiri­
tual, inserta en el cuaderno VIII de EL BUEN SENTIDO; mas como el
Consultor pertenece á la escuela de los que á trueque de lograr el
fin propuesto todos los medios les parecen legitimos y santes, trun­
ca sin el menor escrúpulo nuestros concep.tos, haciéndonos decir
lo que le coviene y no hemos dicho. Esta táctica es peculiar de la
secta á que está afiliado el Consultor: de su aplicación á las Sagra­
das Escrituras procede todo el negocio de la escuela ultramontana.
¡Y qué negocio! ¡qué negocio! Ya hablaremos de él cuando poda­
mos llamar á cada cosa por su nombre sin vacilaciones ni temores.
La tierra sigue su curso, y las estaciones se suceden.

El órgano de los párrocos nos atribuye la siguiente afírrnacion,
que pone entre comillas, como tomada literalmente de las columnas
de EL BUEN SENTIDO: «La revelacion espiritista es un descubrimien­
to de nuestros dias, sin precedente histórico:» Y à renglon seguido
nos arguye de contradiccion y falta de lógica. &De qué le argüire­
mos nosotros viéndole tervigersar nuestros pensamientos para
combatirlos? �Dónde hemos sentado de una manera absoluta, como
el Consultor afirma, que la revelacion es un descubrimiento mo­

dernof En ninguna parte. Lo que nosotros hemos dicho es que
«los hechos, cuando su naturaleza se escapa de la esfera de los co­

nocimientos humanos, sólo hablan á la generacion, al pueblo ó al
individuo que los ha presenciado; y bajo este punto de vista la re­

velacion es un descubrimiento de nuestros dias, sin precedente his­

tórico, porque los precedentes que recibimos de la historia no nos

trasmiten la clave de aquellos hechos.» (1) En vista de esto &tene­
mos ó no motivo para exigir al Consultor garantías de imparciali­
dad y de buena fé en la discusionj &Nos las dará como se las pedi­
most No; porque la discusion imparcial abriría los ojos de algunos
de los lectores de la revista ultramontana .

.. ..

El cardenal Francisco Jimenez de Cisneros fué el tercer inqui­
sidor general de España. Enemigo acérrimo de la Inquisícion an­

tes de ser nombrado inquisidor general, fué despues un acérri­
mo defensor de los desmanes y abusos cometidos por el Santo
Oficio. En los once años de su inquisitorial ministerio, que ter-
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minó con su muerte 'en Noviembre de 1517, el Tribunal de Ia ré
mandó quemar en persona tres mil quinientos sesenta !J cuatro
individuos, mil doscientos treinta y dos en efigie, y fueron con­

denados á prision, galeras ú otras penas, con confiscacion de
bienes, cuarenta y ocho mil cincuenta y nueve desgraciados, víc­
timas de la bárbara piedad de aquel odioso tribunal.

A Cisneros le sucedió en el ministerio inquisitorial, el carde­
nal Adriano, elevado mas tarde, en Enero de 1522, al solio pon­
tificio, á la muerte de Leon X. No obstante que se le atribuia un

carácter benigne y apocado, permitió Adriano que fuesen conde­
nados, en menos de cinco años, veinte y cuatro mil veinte y cin­
co personas, de las cuales fueron entregadas á las llamas en per­
sona mil seiscientas, y quinientas sesenta en efigie. Aun conser­

vó el ministerio de gran inquisidor los dos primeros años de su

pontificado, durante los cuales la Inquisicion envió à la hoguera
trescientos veinte li cuatro desdichados, á más de los cuatro mil
ochenta li uno condenados à otras penas.

Continuaremos estos ligeros apuntes,
JI-
* *

Parece que se ha fugado, llevándose mas de 6.000 durcis en

metálico, el tesorero de una conocida hermandad sagrada de
Madrid.

'(.
* *

Refiriéndose El Globo al libro que và á publicar el presiden-
te de La Espiritista Española, se espresa en estos terminos :

"Nuestro distinguido colaborador el señor vizconde de Torres­

Solanot, publicará á la mayor brevedad, coleccionados en un vo­

lúmen, los notables Estudios Orientales, que con general aplau­
so ven la luz en nuestras columnas. Dicho libro se titulará El

Caiolicieno antes .de Cristo.

«La importancia de este género de estudios y el acierto con
que los ha llevado á cabo el señor vizconde de Torres-Solanot,
son garantía segura de éxito para la obra á que nos referimos,
encaminada á desvanecer graves errores y á sembrar la semilla
de la buena doctrina, empresa siempre loable, sobre todo en tiem­

pos como los presentes, en que dominan, siquiera temporalmen­
te, principios erróneos y desacreditados.»

>I-

* *

La prensa de Barcelona y de esta capital se ha ocupado muy
favorablemente de una linda Americana à cuatro manos titula­
da "iQué bella esl», obra de nuestro amigo el jóven pianista y com­
positor D Jaime Jou. Hemos tenido el gusto de oirla, y la reco

mendamos, toda vez que se ha puesto ya en venta, á los aficio­
nados á la música sentimental. Tambien se pondrán á la mayor
brevedad en venta cuatro Melodias, un Wals y una Redowa del
mismo autor, que no dudamos alcanzarán un éxito lisonjero.

LiB.IDA.-IJl'''''TA I>B Jo.1Í SOL ToulI!s.-1876.



AÑO II. Lérida, Julio de 1876. Número X.

EL

BUEN SEN1_lIDO.
REVISTA MENSUAL.

--CIENCIAS.-RELIGION.-MORAL CRISTIÂNA.-

SUMARIO.-<La Sávia del Cristianismo,> por J. A.-<La Huma­
nidad y su Eduoaoion,. por M.-cEl peoado original..-.Va­
riedades .•

LA SÂVIA DEL CRISTIANISMO.

VI.

¡Oh divino libro] [oh Evangelio de Jesús] Sólo en tus

inspiradas palabras halla el espíritu la dulce paz, la bien­
hechora fé, la consoladora esperanza que puede sostenerle y
alentarle en medio de las amarguras y de las fluctuaciones
de la vida. La vida humana es una perpetua y reñida lucha
entre los opuestos elementos al través de los cuales se elabo­
ra la conciencia individual, y la conciencia, el alma, el espí­
ritu, una semilla, un principio divino, un gusano, hijo de la
Sabiduría increada, sujeto á una série indefinida de trasfor­

maciones, á una depuracion eterna. Arrástrase trabajosamen­
te por la tierra en sus principios la larva espiritual, y de la

tierra no puede levantarse y en ella labra su capullo una y
diez veces, para resucitar siempre de su muerte aparente en

estado de miserable gusano. ¿Quién contará los siglos de su

primera formacion, de la primera fase de su eterna -vida?

¿Quién medirá la enorme distancia que separa del oscuro na­

cimiento de la oruga su luminosa resurrección en nítida ma-
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riposa? ¿Quién abarcó con su mirada la sucesion de los dias
desde las primeras densísimas tinieblas á la luz?

,

En esta brava pelea, en este perpetuo choque de instin­
tos, de tendencias, de pasiones, de sentimientos, de jui­
cios encontrados, á cada nueva embestida siente el hom­
bre flaquear su fé, que es la promesa de una felicidad que
se pierde de vista, y su razon que- es la brújula de su fé.
¡Allá va la nave! ¡allá va el espíritu del hombre! ¿A qué ines­
ploradas playas le arrojará el furor de la tempestad? Apo­
dérase de él con frecuencia el vértigo de lo tenebroso, de lo
insondable, de lo incomprensible, de la muerte, de la duda,
de la negación, que es el vértigo de la tempestad, que es el
delirio de la nada, y entónces ya no lucha, ya no pregunta
á los vientos, ya no escudriña el horizonte; cierra los ojos y
se entrega en cuerpo y alma á la agitacion que le rodea,
creyendo que en aquella agitacion ha nacido, que el torbellino
que le ahoga le engendró, y que en el mismo torbellino ha
de volver á confundirse. [Horrible desfallecimiento! Sólo un

vrvisimo rayo de sol puede volverle à la realidad: à la espe­
ranza, á la Ié, á la victoria por la resistencia y el trabajo.

Este clarísimo rayo de luz brilla á los ojos de todas las
generaciones, de todas las edades, de todas las sectas, de to­
das las ramas de la gran familia humana universal, en la
esencia pura de sus tradiciones, en el fondo venerando de
sus creencias, en el espíritu y en las profecías apocalípticas
de sus libros sagrados, que son el sancta sonctorum. de su

fé, y brilla á los nuestros, á los de los pueblos regenerados
por la sávia del Cristianismo, en el código moral de las en­

señanzas de Jesús, compiladas por algunos de los discípulos
que las recogieron de su lábios ó que las bebieron puras de
las nacientes tradiciones. Á este código hemos de volver nues­
tras miradas en las horas de ponzoñosa duda, de infernal
vértigo, de desfallecimiento, de desesperacion, y en sus pre­
ceptos y máximas beberemos siempre el consuelo, la fortale­
za y la alegría.

Venid á mi todos los que estais trabajados y cargados (1),
(Ij M.thoo XI, �8, �9 Y 30.

• I
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los que cien veces habeis sucumbido á las sugestiones impu­
ras del egoismo y de la carne;' los que os sentís arrastrados
en la impetuosa corriente de los mentidos goces, de la cor­

rupcion y del orgullo; Ins que lleváis vuestras túnicas man­

chadas en la sangre que destilan los feroces instintos del
odio y de la venganza; los que exhalais con vuestro fétido
aliento el vaho de la podredumbre del alma; los que habeis

perdido la fé que regenera, la fé que salva, la fé que tras­

porta las montañas; los que os sentís enervados para el bien;
los que dudais de todo y lo negais todo; los' que os hartais
de materia y os creéis condenados á perecer en una de sus

trasformaciones, los qne no veis la jnsticia de la creacion ni

la adivináis; los que no acertais á descubrir la armonía in­

teligente y el amor providencial en la marcha de los sucesos

y en los destinos de los seres; los que deslalleceis en las con­
tradicciones aparentes de la vida y arrojais á la faz del cielo
una estridente, una impía carcajada; venid, venid á mí todos,
y yo os aliviaré, yo trocaré vuestra inmundicia en oro, vues­

tra enfermedad en salud, vuestro escepticismo en fé, vuestra

desesperacion en esperanza. Tomad mi yugo sobre vosotros,
y aprended de mí, que manso soy y humilde de corazon, y
en esta mansedumbre y en esta humildad hallaréis el repo­
so de vuestras almas: porque mi yugo suave es y mi carga
ligera.

Sí, suavísimo es el yugo del Evangelio. Jesús, que es el
camino (1), por el ejemplo de sus virtudes, ln verdad, por
el divino origen de su palabra, y la vida, por la fecundidad

regeneradora de su moral, misericordia quiere, y no sacrifi­
cio. (2) No exige de sus discípulos mortificaciones y sufri­
mientos estériles, esterioridades que :1 nada conducen, olvido

de los afectos y de las relaciones sociales, estrañamiento ó

separacion egoista del mundo para entregarse á una con­

templaeion mística c.onstante; nada de esto entra en las pres­
cripciones de su código, que no respiran aridez y melanco-

• I

(1) Juan, X[I', 6.

(2) Ma��eo, XU, 7.
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lía, sino alegría y espansion, la alegría de la pureza y la es­

pansion de la sencillez y de la bondad en medio de las con­
.. ,',diciones de la vida propiamente humana. Tan suave es su

-". yugo, tan fácil el cumplimiento de sus preceptos, que· todos
10s reduce al amor de Dios y del prójimo (1), haciendo de­
pender de este doble amor, de este esc1usivo mandamiento
de caridad, toda la ley de regeneracion y todas las profecías.
Fundados en esto hemos dicho, y no nos cansaremos de repe­
tirlo, que Jesús no vino á establecer un culto en que hubie-
sen de continuau como esenciales los signos y prácticas es­

teriores, sino el culto verdad, el culto del sentimiento, ni á
fundar una religion, sino á hacer comprender que la religion
de la religiones, IR que las abraza y refunde todas en una, es
la práctica de la moral, compendiada en el amor á Dios y á las
criaturas. Todo lo que es amor, amor del alma puro y desin­
teresado, es religion, es Cristianismo, es la Religion universal
establecida desde el principio de los tiempos y esplicada por
Jesús, eterna como la subordinacion de la criatura inteligen­
y libre á la Causa creatriz, á la Inteligencia soberana. Y to­
do lo que no es amor, ni del amor procede, ni al amor en­

camina, aun cuando religion se llame no es de la Religion,
aun cuando cristianismo se titule no es del Cristianismo: po­
drá ser, y será indudablemente, algo hijo de la convención,
de la ignorancia ó de la malicia de los hombres, rito, cere­

monia, culto esterno; pero Cristianismo, pero religion, ja­
más. El Cristianismo, la Religion, es el culto espiritual, la
adoracion íntima, el amor, la fraternidad estrechando en una

sola familia á los hombres de todos los pueblos,' de todas las
razas, de todas las generaciones que se suceden èn la pose­
sion del mundo. Que os ameis los unos á los otros: si tu­
viereis caridad entre vosotros, EN ESTO serán conocidos mis
discípulos, dijo Jesús (2).

J. A.

(1) Matheo, XXII, 37, 38, ao y.O
(�) Juan, XIII, 84 Y 85.



IV.

LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

Es la humanidad el conjunto de los seres sensibles é
inteligentes dotados de razon y libre albedrío, y por lo mis­
mo capaces de progreso y perfectibilidad en todos los ac­

tos de su existencia, y muy especialmente en los de su es­

piritual y presente vida. Pueden á su vez elevarse, aun en

su estado de encarnacion, hasta el conocimiento de Dios,
estudiándolo en SU3 obras, donde se revela ostensiblemsn­
te á la inteligencia y al sentimiento. Séanos permitido re­

presentarnos la humanidad como un inmenso bosque, ó
mejor como un gran campo sembrado de trigo, pudiendo
considerar cada tallo como un hombre, yc todos juntos re­

presentando aquella grandiosa colectividad. No importa que
la eomparncion sea poco exacta; bien que remota, será
bastante expresiva sin embargo para darnos una idea, si­
quiera sea aproximada, de esa inmensidad colectiva, ob­
jeto de nuestro estudio, de todo nuestro deseo y exàmen,
bien que solo en la extension que permite nuestra ta­
rea en la .limitada serie de estos artículos. Lo cierto es

que 'á un campo .sernbrado le sucede lo que á una so­

ciedad, á la humanidad entera, en una palabra. Si aquel no
se cultiva convenientemente, no produce sino escasos fru­
tos, y así también el gran campo de la humanidad, si no

se le sujeta á un regular y apropiado cultivo, á una pruden­
te, adecuada y perseverante cultura, quedará estéril,y no fruc­
tificará, no podrá dar nunca sazonados frutos de, vida. En
el campo cultivan los labradores aplicando la habilidad de
su arte, de su ciencia y esperiencia, así como en el in-
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menso campo de la humanidad los cultivadores son los hom­
bres de saber, vocacion y fuerte voluntad, los hombres de
luz, moralidad y buen deseo.

y así corno al labrador le corresponde conocer
.

del
mejor modo posible las necesidades de la organizacion y
vida de las plantas, de igual manera al educador le incum:"
be no ignorar, antes al contrario conocer y comprender bien
la naturaleza del hombre y sus tendencias, sus faculta­
des, inclinaciones y aspiraciones: además de que, tanto res­

pecto de las plantas como de los animales y del hombre,
habrá de haber á sn vez el necesario conocimiento de las
circunstancias que influir puedan más ó ménos directamen­
te en el desarrollo de todos aquellos seres, y muy especial­
mente en el desenvolvimiento de la vida humana, el cual
debe ser nuestro principal objeto en este gran cultivo de la
educacion de los pueblos, que así puede llamarse.

Ya sabemos que la humanidad apareció ert su hora de
oportunidad y por voluntad de Dios en la escena de la vi­
da, llevando en su destino la obligacion y l'a necesidad del
trabajo y del merecimiento en toda la aplicacion de su ac­
tividad y dentro el límite de sus fuerzas; pero hemos de
comprender también que el hombre en todo ello suele per­
der tiempo por punto general, hasta que elevándose en sí
mismo, llega á conocerse cual conviene, en cuyo caso po­
drá solamente darse razon de lo que es, y adivinar tal vez
lo que ha sido y lo que' será, ó lo que debe ser; es decir,
podrá en cierto modo resolver el doble y oscuro problema,
la gran cuestión de S)l vida, referente á vislumbrar ó saber
de donde viene y á donde va, que por cierto es este asun­
to muy trascendental pata la débil y vacilante humanidad.
Entónces es cuando poniéndose gradualmente de manifies­
to al hombre las relaciones que le unen á los demas hom­
bres y á su Dios, y conduciéndose bien con sus hermanos
de la tierra, podrá marchar con paso firme hácia ese
seno celestial, centro de perfección y dicha á que de­
biera aspirar sin cesar. Mas como no sea fácil ni tal vez

posible
.

á los .individuns del género humano adquirir la
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cspenencia y los conocmnentos por sí mismos,' cual al
efecto se necesita, se hace preciso que reciban la instruc­
cion y el saber de otro, y de aquí la necesidad de la edu­
cacion del hombre por el hombre y de la humanidad por
la humanidad, dejándose impregnar poco á poco cada uno de
las luces de la atmósfera social en que vive, todo segun las
necesidades que le rodean y en armonía siempre con las

respectivas condiciones de la vida.
La enseñanza que mas conviene al ser racional para

su enaltecimiento, debe referirse principalmente al estudio
de la creación y del hombre. A Dios debería referirse en

primer término, más ¿cómo conocer lo absoluto y lo infi­
nito? Podrá sin embargo conseguirlo á su manera y segun
necesita, por el estudio y la continuada observacion de sus

obras: así parece haberlo manifestado San Pablo, al decir
que lo invisible de Dios se nos hace visible por las obras
de su ostensible creaeion. Estudiemos, pues, las obras de la
naturaleza, y de esta manera, si con perseverancia proce­
demos, poco á poco nos iremos levantando de la ignoran­
cia, hasta venir á una íntima convicción de la existencia del
Ser divino y de sus principales atributos; debiendo suceder
tambien á su vez que, al conocer el hombre sus relaciones
de criatura con el Criador, verá despertarse en su corazón
el sentimiento del amor hácia su' soberano Autor, que es al
propio tiempo el Padre comun de todas las criaturas sensi­
hles

:

é inteligentes; y en consecuencia, por lo tanto, de esta
comun paternidad, reconocerá que todos somos hermanos
y que nos debemos mutuo auxilio, como perteciendo sólida­
riamente à la gran vida de la familia humana dentro de Ja
mas estrecha é intima fraternidad. Entónces es cuando na­

ce y se desarrolla el amor en el corazon del hombre, que
se hará poco á poco extensivo hácia sus semejantes, hasta
convertirse en el verdadero sentimiento de caridad, que en

todo caso no es mas que el amor puro y generoso, referido en

primer término á Dios como causa primera, y luego con

plausible estension á todas sus criaturas. He aquí la sínte- /

sis de la religion, de la moral, de esa religion y moral de
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sentimiento y justicia, la verdadera ley de Dios y de Jesús
y de los Profetas, fuera de la cual no hay camino de re­
dencion, elevacion y. salvación de los hombres.

Debe recordarse y recomendar aquí encarecidamente el
estudio del hombre en sí mismo, el estudio de su organi­
zacion, de sus funciones en sus principales fenómenos vi­
tales, fijándose sobre todo en el exámen detenido de sus fa­
cultades intelectuales y morales, como tambien en las ten­
dencias de sus naturales instintos, y en particular en todo
lo que en sí es y puede ser sentimiento en sus nobles ele­
vaciones. Porque es necesario saber, para no olvidarlo nun­

ca, que la razon de los deberes y su cumplimiento depen­den principalmente del conocimiento que el hombre tiene
de sí.mismo y de sus relaciones con Dios y con los demás
hombres. Y aun así, no basta; hay que añadir á ello la ne­
cesidad de un deber que nos incumbe altamente, cual es
el de elevarnos en nuestra inteligencia y sentimiento, en
nuestra conciencia, para dirigir dignamente la voluntad,
debiendo en todo caso implorar en apoyo de nuestros es­
fuerzos el auxilio divino por medio de la sentida y fervien­
te oracion, puesto que nosotros, por nosotros mismos, en
nuestro orgullo, nada somos apenas, nada casi valemos. La
oracion debe ser el áncora de nuestra navegacion en el pe­
ligroso piélago de la vida; mas ya lo hemos dicho, ha de
ser la oracion del corazon, acompañada del mas vivo y le­
gítimo deseo, de humildad y confianza, es decir, la oracion
fervorosa de fé, esperanza y caridad, que es la que nos con­
duce y sostiene, la que nos hace fuertes en esta nuestra pe­
regrinacion terrestre.

He aquí el objeto preferente de las aspiraciones huma­
nas mas importantes. ¿Qué ill"ejor, pues, que propender es­
forzada y eficazmente á tan bello y santificado resultado, en­
dulzando y haciendo digna y dichosa la vida: con la sat is­
faccion inefable de uoa conciencia pura y tranquila por el
exacto cumplimiento del deber? Mas para ello, bien se com­

prende, se requiere mucha asiduidad, mucha constancia en la
virtud, pues ella es la que completa y corona los esfuerzos
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bien aplicados y sostenidos. Sin la conveniente perseveran­
cia propia de un buen carácter, se malogran las mejores
disposiciones; sin el ejercicio y la prudente aplicacion de la
actividad humana, no se desarrollan ni fortalecen las facul­
tades del espíritu, aun cuando en el fondo estén bien dis­

puestas para los mejores alcances. ¿Quién, en efecto, desco­
noce, si sobre la naturaleza del hombre ha reflexionado, que
la virtualidad embrionaria de sus facultades no se desenvuel­
ve ni armoniza sin la asiduidad y solicitud en el trabajo, el
único medio que puede conducirnos al progreso, á la per­
fectibilidad y á la dicha?

Progreso, perfectibilidad, dicha, ¡oh! cuán grandes ideas
encierran estas palabras! Pero no olvidemos que el progreso
y la dicha solo pueden realizarse y alcanzarse con el desar­
rollo armónico de las facultades humanas, ejercitándolas con­

venientemente y poniéndolas al servicio del bien, de toda vir­
tud practicable: tal y tan trascendental objeto, entendámos­
lo bien, sólo puede venirse consiguiendo por medio de una

generosa y sostenida ocupacion por la actividad bien aplicada
en el triple órden físico, intelectual y moral, y sobre todo en el
de la inteligencia y corazon, ó sea de la razon y del sentimiento.

Tengamos siempre á la vista y á nuestra consideracion el

gran libro de la naturaleza, tan lleno de maravillas y verda­
des incontrastables; ¡cuánto hay en él que aprender y admi­
rar para el que sepa reflexionar y meditar! Allí es. donde
se nos presenta manifiestamente la marcha de las cosas '!
de los tiempos sin solucion de continuidad; allí el órden
en asombrosa constancia, á veces en aquello mismo que en

apariencia acusa desórden, y siempre y en todo el movi­
miento y el progreso. ¡Oh! cuán atractivo é importante es

el estudio de la naturaleza! Estudiémosla en los ·minerales,
en las plantas, en los animales, y sobre todo en el hom­
bre. ¡Qué de fenómenos, qué de maravillas y misterios no

se observan en este grandioso é inmenso espectáculo! ¡Qué
de lecciones, á cual mas instructiva y edificante, no nos ofre­

ce en su conjunto y detalles! Y luego-la vista del cielo es­

trellado, ¡cuán majestuosa y esplendente no se presenta en
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una serena y oscura noche; qué de ideas y elevados sen­

timientos no infunde! Mas ello no obstante, hay hombres
que solo viven la vida del gusano acá en la tierra, sin ha­
berse dignado fijarse, tal vez nunca, en los asombrosos por­
tentos de la creacion! ¡Cuánta estupidez, cuánta ingratitud
hácia el autor de tanto bien, de tantos esplendores!

Estudiemos tambien y muy detenidamente los fenóme­
nos de la vida. Pero la vida en su esencia �quién la conoce,
quién puede concebirla y esplicarla? En cambio ella se nos

manifiesta muy visiblemente en todas sus fases fenomena­
les y en todos sus grados, haciéndose siempre digna de la
mas atenta observacion. La vida orgánica vegetativa, la vi­
da sensible y de instinto, la vida de inteligencia y sentimien .

to, ¡qué misteriosas fuerzas, qué admirable encadenamiento
en sus resultados! No seamos, pues, indolentes y frívolos; re­
flexionemos, meditemos mucho; multipliquemos nuestros es­

fuerzos por el estudio de esa prodigiosa fecundidad de la
vida, que bien pudiera llamársela el alma universal de los
materiales mundos del espacio.

y añadamos á esto tambien lo que de consideracion edi­
ficante ofrecernos puede la muerte de los seres. Las plan-'
tas mueren, los animales mueren y tambien muere el hom-

I bre; pero comprendamos bien lo que es la muerte en la na­

turaleza humana. El hombre muere, pero ello es mas bien
en apariencia que en realidad, si así cabe el poderlo ex­

presar. Porque, en efecto, si muere, no es para acabar de­
finitivamente, sino para vivir de nuevo en la vida del rena­

cimiento y de la inmortalidad. Debemos repetirlo: la muerte
en el hombre no es una verdadera muerte; es solo una

-transicion, un paso de la vida del espíritu encarnado á la
vida normal y libre, realmente hablando, que es la vida pro­
pia y esencial de las almas.

Asi, con justo motivo debemos fijar nuestras mas hon­
das y penetrantes meditaciones sobre este trascendental pun­
to, ya que de él depende el principal y final destino de la
humanidad. Estudiémoslo en la excelsa sabiduría de Dios,
en su amor, en la'divina providencia con que 10 gobierna
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todo; y téngase entendido, sin que quepa siquiera dudarlo,
que el tal estudio á su buena práctica llevado, es, so­

bre todos los otros medios, el que mejor puede condu­
cirnos á Ia perfeccion y felicidad. ¡Cuán sabio y poderoso es

el Señor de los cielos! Que la educacion, la edificante y for­
taleciente educacion de los pueblos, LaI como la deseamos en

via de este enaltecido y-santo objeto, se difunda en la
mente y en el corazon de las generaciones; pueda ella con

su saludable influjo elevar á los hombres todos á su ma­

terial engrandecimiento, y sobre todo, á esas acrisoladas
regiones de moral ennoblecimiento y justicia, que debiera des­
de luego ser la divisa, el blason de los moradores de la tierra,
prévia y segura señal de su predestinacion para las perennes
é inefables fruiciones del cielo.

M.

(Se continuará.)



EL PECADO ORIGINAL,

XII.

Más sobre la naturaleza humana.

«La miserable condición de la humanidad acusa á Dios ó
al hombre) D dice Augusto Nicolás, uno de los más sólidos y
elocuentes apologistas del cristianismo romano. «Es preciso,
añade el mismo autor, abrazar la monstruosidad del ateismo,
ó admitir el misterio del pecado original.» Afortunadamente,
Augusto Nicolás no es infalible, y su dilema flaquea por am­

bos cuernos; de lo contrario, el ateismo dejaria de ser una

monstruosidad, y el universo moral caeria abismado en los
horrores de la ncgacion y del vacío. Porque, si monstruoso
es el ateísmo, monstruoso es suponer que nosotros somos

castigados por un pecado en que no tuvimos parte; y en este

caso la miserable condicion de la humanidad acusaria, no

al hombre, obra de la voluntad soberana, sino á Dios, que
crea las almas inficionadas con una mancha, con una iniqui­
dad involuntaria. El dogma romano del pecado original abre,
contra la voluntad de sus defensores, las puertas al ateismo.

Que el dogma no satisface completamente aún á sus mis­
mos apologistas, tenemos de ello una prueba en el autor ci­

tado, testigo de mayor excepcion en Ja materia. En medio de
sus ciclópeos esfuerzos por sostener el quebrantado edificio

erigido sobre la caida del primer hombre, tiene Augusto
Nicolás la debilidad, la sinceridad mejor, de decir que � si
Dios parece injusto al imputar al hijo la falta del padre, mucho
más injusto sería si le castigase por una culpa que ni siquiera
hubiese su padre cometido.» Llamamos sériamente la aten-
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cion del lector sobre las palabras transcritas: su autor con­
viene en que Dios parece injusto estudiado al través del dog­
ma, y qne lo sería mucho más si nos castigase por una culpa
en que ni siquiera hubiesen intervenido nuestros padres. Este
modo de discurrir no es el propio del filósofo moralista, sino
del defensor obligado de una tésis insostenible. La misma in­
justicia revela el hecho de castigar á un hijo por el pecado
de su padre, que castigarlo sin que su padre haya delinquido;
pues en uno y otro caso la aplicacion del castigo recae sobre
un inocente. Si ningun mérito heredamos por las obras bue­
nas de nuestros progenitores, tampoco podemos en justicia
heredar responsabilidad alguna por sus faltas.

¡Uue Dios parece injusto! ... y por qué'? Porque el orgullo
ha cegado á algunos hombres, y pretenden que su palabra es

la espresion infalible de la verdad inmutable. Porque enso­
berbecidos creyendo tener en el puño la sabiduría universal,
cierran los ojos y los oidos á toda luz que no emane de ellos,
y à toda palabra que no salga de su boca. Porque se les ha
antojado atribuir á la Divinidad sentimientos y propósitos de
orígen esclusivamente humano. No; Dios ni es injusto, ni
puede parecerlo, sino haciéndole copartícipe de los errores
de los hombres. Si realmente pareciese injusto ante la con­

ciencia y la razon, el ateismo quedaria justificado en la apa­
rente injusticia de Dios .

.
«El alma que pecare, esa morirá: e� hijo no llevará la

maldad del padre, y el padre no llevará la maldad del hijo: la
justicia del justo sobre él será, y la impiedad del impío sobre
el será. D Esta es la justicia divina por boca del profeta Eze­
chiel, justicia recta, intachable, racional, sin asomos ni apa­
riencias de injusticia, no sospechosa ni contradictoria como

la que Sé ha inventado en los consejos de la ignoraneia y del
orgullo. El hombre es hijo de sus obras y no de las ajenas:
si sufre, es porque merece sufrir; si su alma está empañada,
es porque ha delinquido, pero libremente, haciendo mal uso

de su libertad individual. Dios no es injusto ni lo parece: es­

culpió su ley en la conciencia del hombre, y las infracciones
llevan en pós el castigo del culpable. Su leyes la armonía y
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el equilibrio; y al infringirla, rompemos el equilibrio armónico
de nuestra felicidad, y sufrimos hasta recobrarlo. En su in­
mensa sabiduría, hizo derivar la pena de la falta, á fin de que,
escarmentando con las consecuencias del mal, busquemos en

el bien los supremos goces del espíritu. No acusemos, pues,
á Dios: acusemos á nuestros piés, que no andan en los rectos

caminos de la virtud, y á nuestras manos, que no edifican
conforme á la ley sacrosanta del Señor, escrita en nuestros
corazones.

XIII.

Dos palabras sobre el Genesis.

Entónces ¿cómo conciliar con la justicia de Dios la verdad
del Génesis tocante á la caida del primer hombre? ¿Hemos de
suponer que Moisés habló por hablar y que sus palabras no

espresan sino la opinion individual de un hombre acerca del
gr'l,n problema de la creacion de la humanidad? ¿Deberemos
dejar de considerar el Génesis como libro de inspiracion su­

perior, ya que sus primeras afirmaciones parece están en con­

tradiccion con las nociones de justicia, -de sabiduría y amor

que poseemos con respecto al Autor del universo?
No cabe duda que el Génesis, tomado á la letra, contiene

errores manifiestos, á los cuales no podemos asociar el san­
to nombre de Dios. La futilidad del precepto impuesto á
Adan y Eva, lo monstruoso del castigo, la injusticia de la
trasmision del pecado y las circunstancias en que este se

cometió, son otros, tantos flancos vulnerables de la narra­

cion de Moisés. Más ¿por qué tornar á la letra esta narracion
en aquellos puntos en que el historiador sagrado quiso in­
dudablemente velar ciertas verdades profundas, incomprensi­
bles para las generaciones de su tiempo? Habla de los seis
dias de Ia creacion; y estos dias, considerados hasta hoy
como naturales, toman jigantescas proporciones, proporciones
de millones de siglos, sin las cuales, la ciencia quebranta y
confunde la palabra revelada. Habla. del árbol prohibido, del
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árbol de Ja vida, de Ja primera pareja, de la costilla de Adan,
de la fruta y de la serpiente; y la conciencia universal no

transige ya con serpientes que hablan, con mujeres forma­
das de costillas, con la generacion de todos los hombres de
una sola pareja, ni con árboles cuyo fruto causa la vida ó la
muerte del espíritu. Todo esto no puede ser sino figuras,
formas simbólicas de los conceptos inspirados, puntos de
estudio presentados á la humanidad para el conocimiento
sucesivo de si misma. Increible parece que aun haya quien
pretenda, en nombre de la verdad y de la religion, sostener la
letra de los tres primeros capítulos del Génesis, y prescin­
dir de su espíritu, que es la sancion más solemne y elo­
cuente de la intervencion divina en el primer libro de Moi­
sés. El legislador hebreo escribió para los maestros, y los

que han presumido de maestros han leido superficialmente
como los niños de la escuela, traduciendo en puerilidades
los pensamientos mas profundos y los misterios mas subli­
mes. Los errores en este caso no son del historiador sagra­
do, sino de la ignorancia Ú ofuscaeion de la intérpretes. Han
estudiado el Génesis ántes de estudiar á Dios, y luego cons­

truyeron un Dios en el molde de sus insuficientes y mezqui­
nos estudios sobre el Génesis; olvidando que la revelacion
debia acomodarse á la idea de la Divinidad, y no la Divini­
dad á los estrechos limites de la palabra de un hombre,
por mas que este hombre fuese un sabio historiador y un

legislador profundo. Trocados los términos, la revelaéion fué
mal interpretada, porque no arrancó del conocimiento de
Dios; y Dios fué mal definido; porque se le hizo surgir de
una interpretacion errónea. No desechemos, no, los libros
inspirados; pero sin olvidar que debemos basar su sancion
en los atributos del Ser que dictó la ley de la inspiracion y
la ley del universo. El error no puede jamás venir de arriba:
si errores apareûen en la revelacion divina, escudriñemosla
cuidadosamente, levantando el velo de la letra, para descu­
brir el espíritu que oculta; y si esto no nos es posible, ántes
que atribuir el error al Autor de la verdad, culpemos nues­

tra ignorancia y respetemos sus secretos. \

\ ....
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XIV.

La gen.eracion. h..umana

La humanidad de la tierra no procede de un solo hom­
bre y de una sola mujer. Segun refiere Moisés, los prime­
ros hijos de Adan fueron Cain y Abel, y no tuvo otros
hasta la edad de ciento veinte años, en que, muerto ya Abel
y errante por el mundo el homicida Cain, engendró á Seth

y tuvo despues hijos é hijas. Luego de consumado el hor­
rible fratricidio, huyo Cain y habitó fugitivo hácia el lado
oriental de Eden, ó en tierra de Nod, conforme se lee en el

.

texto original. Allí conoció â su mujer, que no podia ser her­
mana suya, por cuanto Adan y Eva no habian aun tenido
hijas; y su mujer concibió y le dió un hijo, á quien llamó
Henoch. Este mismo nombre puso á una ciudad que edi­
ficó, con ayuda seguramente de otros hombres, para que sir­
viese á todos de comun abrigo y de morada.

El testimonio, pues, de la Sagrada Escritura, nada sos­

pechoso para los que pretenden que la hnmanidad terres­
tre procede de una sola pareja, es contrario á seme­

jante aûrmacion, y completamente conforme con el testi­
monio que resulta de los estudios hechos acerca de los dife­
rentes pueblos ó familias derramadas sobre la redondez de
la tierra. ¿Cómo es posible concebir que el europeo, el in­
dio y el etíope reconozcan un mismo orígen, un mismo tron­
co genealógico, cuando nada tienen de comun, cuando sus

costumbres, sus tradiciones, sus progresos, sus aptitudes y
hasta el color y estructura de su cuerpo revelan diferencias
esenciales, caractères diametralmente opuestos y proceden­
cias distintas? Sólo rasgando el Génesis y cerrando los oJos
á la evidencia se puede sostener la comunidad de orígen de
todos los miembros de la gran familia humana.

y no siendo uno el orígen, dígasenos en que viene á
parar, en su letra, el dogma del pecado original. Porque en

este caso, hubo de haber en el principio muchos Adanes
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(Se continuarás, I:

y Evas, y para esplicar la trasmisión del pecado hemos de

suponer para cada Adan un paraiso, por cada paraiso una

serpiente y un precepto, y por cada precepto una infraccion

ó pecado. Y así tendremos por cada misterio cien misterios.

De tódo esto resulta que al hablar Moisés de la aparición
de Adan y Eva sobre la tierra; no pudo ni quiso signifícar
que fueron sus primeros y únicos pobladores, por cuanto

semejante hipótesis viene desmentida en la misma narración

del historiador y legislador hebreo. A tenor de dicha narra­

cion, Adan es Ull' tipo alegórico y no un personaje histórico;
el paraíso se pierde de vista; la culebra se vuelve á su ma­

driguera; y el sueño.. la costilla, la mujer, el árbol y la fru­

ta, con todo lo que se refiere á la caida original, se desva­

nece como las imágenes de un sueño; porque el edificio es­

tá levantado sobre una base' fantàstica, sobre la opinion de

que Adan es el tronco y raíz de todo el linaje humano. He

aquí á donde conducen la irnprevision y lijereza de los in­

térpretes y sus estrechos comentarios, concediendo á la le­

tra toda la importancia que debian dar al pensamiento. Así
es corno se fomenta la incredulidad y se dá armas á los ad­

versarios del Cristianismo. Rasguemos, pues, esos mezqui­
nos é imprudentes comentarios, que hacen imposible la in­

teligencia racional de los libros revelados; y pidiendo á Dios

inspiracion y luz, procuremos escudriñar con humilde co­

razon el pensamiento encerrado en la palabra simbólica del

Génesis.

**



VARIEDADES.

LA PRI�RA FALTA.

Entre tus labios, hermosa Elisa,
niña hechicera,

ayer vagaba dulce sonrisa,
fiel mensajera
del corazon;

de tus mejillas las frescas rosàs,
dos rosàs bellas,

y tus miradas, vagas, graciosas,
eran las huellas
de tu candor.

Cual brisa suave que dicha inspira,
cual arroyuelo,

cual mariposa que leve gira
con fácil vuelo
buscando luz,

cual tortoJilla que el pico asoma

desde su nido,
cual el capullo que rico aroma

guarda escondido,
niña, eras tú.

Ayer corrias por la llanura
buscando' flores,

'

sin que sintieras en tu alma pura
otros amores

que t vergel:
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era à tus ojos bella la vida,
como la aurora

que de radiantes luces henchida
los montes dora
de un vasto eden.

Hoy estás triste! ..... Dime, qué has hecho
de tu alegría?

¿Qué es de la calma con que tu pecho
ántes solia

siempre latir?

¿Dónde se fueron jay! los colores
de tus mejillas?

¿Por qué al olvido dás tus amores,

las florecillas
de tu jardin?

¿Por qué no corres por la pradera,
dó veces tantas,

cual cervatilla, te vi, ligera?
¿Por què no cantas

cual ruiseñor?
Por qué la pena nubla tus ojos,

y en' el bullicio
en vez de encantos hallas enojos?

¿De qué es indicio

tanto dolor?

Si la vergüenza, que así te embiste,
tu rostro esmalta,

,

es ¡ay! Elisa, que cometiste
la primer falta,
¡crimen tal vez! .....

Perdida llora la paz dichosa

de su existencia
la pobre niña, la niña hermosa:

¿Quién su inocencia
robòle cruel! ....

ISIDORO PELLICER.
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ESPIRITISMO .-PLURALIDAD DE LAS EXISTENCIAS DEL ALMA.

¿Es injusto ó culpable el hombre que en ciertas ocasiones
maldice su estrella y le pesa el háber nacido?

Procuraremos contestar á esta pregunta, aunque tememos
no poderlo hacer' satisfactóriamente.

1\'osotros juzgamos que cuando el hombre carece de una

creencia que pueda moralizarle y encauzarle por la senda del
bien; cuando su esplrku gira en un círculo vacío; cuando el
indiferentismo le asedia y' cree que los dolores, aSÍ fisicos como

morales, son resultados inevitables de una fatalidad cruel, no

es injusto en maldecir y renegar, pues no tiene èlla culpa de
desconocer la conformidad y la resignación. Si á aquel hom­
bre le hubiesen inculcado ideas morales dentro del verdadero
conocimiento del Creador; si le hubiesen enseñado á compren­
del' el por qué de sus doloras y de las múltiples vicisitudes de
su existencia, la conformidad y Ja resignación habrian sido
la fuerte roca donde se habrían estrellado las embravecidas
olas del agitado mar de sus p�SiOIH�S.

Si el cumplimiento del deber legado por el divino Maes­
.tro no sufriera con harta frecuencia las consecuencias del
olvido; si el ejemplo de aquel sublime modelo fuera la norma

de nuestros actos, no serian tan grandes los males que á la
humanidad aquejan.

En las épocas calamitosas ha aparecido, casi siempre, un

hombre ó una idea para enfrenar las fuerzas dominantes y
llevar á la humanidad el consuelo necesario; empero el hom­
bre ha sido zaherido, perseguido, martir izado y saeriflcado,
y la idea despreciada, anatematizada y excomulgada, y no se

han ceñido sòlo al hombre y à la idea jas persecuciones, si que
tambien han participado de ellas los adeptos y propagadores.

A primera vista parece un contrasentido que lo que se re­

vela como un beneficio y consuelo para la humanidad, sea en­

camizadamente combatido y perseguido por los mismos que
del beneficie participan: mas si tenemos en cuenta que el

egoísmo ejerce aún en nuestro mundo una poderosa influència
ell la generalidad de los espíritus, no lo veremos tan ilógico.

Hoy por hoy, muchos reconocen en el Espiritismo un le-
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nitivo á los padecimientos de la humanidad, entreven la gran
trascendencia de su mision, y sin embargo, [cuántos se levan­

tan amenazadores para detener su ascendente carrera!

El Espiritismo ha venido á revelarse ampliamente en una

época en que era de todo punto necesaria su revelacion, pues

los continuos abusos en materias religiosas habian llevado el

desengaño á muchos espiritus que sentían la necesidad de creer

en un Dios despojado de atributos opuestos á su justicia y á

su misericordia; necesitaban creer en Dios, bondadoso y amo­

roso, en un PADRE en fin. El Espiritismo ha venido à satisfacer

esta necesidad; y ¿cómo? Enseñando. ante todo, 11 conocer la

infinita y absoluta grandeza de ese Padre, que tanto nos quie­
re dentro de su infalible justicia y equidad. El Espiritismo
ha venido á moralizamos y à guiarnos por Ia senda del bien

y.de la virtud, haciéndonos comprender que las cosas de esta

vida son efimeras, pero necesarias para nuestro progreso, y

que la doctrina de la reencarnacion, Ó sean las vidas suce­

sivas en este y e.i otros mundos. nos indica que tal vez

aquellos para nosotros injustos dolores, por los que, como he

dicho, el hombre maldice y reniega. pueden ser pruebas esco­

jidas al veni I' á la tierra, para poder reparar males ocasionados

er. existencias pasadas. Este es uu dogma del Espiritismo, que

muchos no admiten por creerlo absurdo: y que, sin embargo,
es el único que resuelve satisfactoriarnente el problema de

las contradicciones aparentes de Ja vida y de las penas y re­

compensas futuras, Solo por la reencarnacion podemos com­

prender y admitir, sin calificar de injusta á la Causa oreado­

ra, la desigualdad de inteligencias y las deformidades físicas;

y tèngase en cuenta que la doctrina de la reencarnacion no ha

sido enventada por el Espiritismo, sino que es tan antigua co­

mo el mundo. La India, cuna de la filosofía y de la ciencia,

la profesaba, y en sus mejores cantos à la Divinidad esta

consignada, corno puede verse en sus libros sagrados. Jesús

tambien la sanciona, y sinò,;¿que le quiso manifestar il Nico­

demo cuando le dijo: «De cierto, de cierto te digo, que el que

no naciere otra vez' no puede ver el reino de los cíelos. I) Mu­

cho podriamos decir en pró de esta doctrina, pero seria repe­
tir lo que ya se ha dicho; diremos, sí, que la reencarnacion

la oonsiderarnos necesaria, indispensable, no tan solamente

para nuestro progreso, sinó como el úrnco medio de morali-



zarnos, respetarnos, amarnos y perfeccionar las condiciones
. de nuestra transitòria morada.

Por ningun concepto podemos creer que hemos sido crea­
dos con el único objeto de nacer y vivir dentro de los pro­
longados padecimientos y brevisimos goces de este plane­
ta, cuando sabemos que la uranografía lo reconoce como uno
de los mas inferiores: la tal creencia no puede admitirse sin
despojar al universo de su grandiosidad.

La pluralidad de mundos habitados es hoy un hecho de­
mostrado por la ciencia y sancionado por la razono Solo una

falange de espiritus supersticiosos y fanatizados se atreven á
ponerlo en duda, ¿y por què? Porque los sustentadores de la
ignorancia, los monopolizadores de la fé ciega, se obstinan en
estender ante sus ojos un espeso velo para que no sean ilu­
minados por la explendente luz del progreso; pero como esta
luz es divina, el hombre i3S impotente para detener su benéfi­
ca carrera.

Es necesario que el hombre despierte, que admire la fe­
liz aurora del nuevo dia; que contemple los últimos crepùs­
culos de la noche de la ignorancia, sin maldecirla, porque sin
su oscuridad horrible no podria apreciar las nacaradas tintas
de la mañana. Es necesario que consulte á su conciencia: que
busque en el fondo de ella esa intuición' intima que nos con­
firma la realidad de la vida espiritual, sin la cual no puede
comprenderse la razon de la vida material.

Los que dudan y se rien de la doctrina de las vidas an�

teriores, si les preguntats còmo se esplican la causa de las
deformidades físicas y la diversidad de inteligencias, os con­

testan, que sucede porque así á Dios le plugo, y que siendo
Todo-poderoso, puede, en un momento dado, quebrantar las
leyes establecidas y conceder prívilegios. Esta solucion la
rechazamos, porque la consideramos antimoral y antiracional.
Dios no puede hacer y deshacer sin ton ni son, puesto que
siendo inmutable, las leyes por Él establecidas inmutables tam­
bien son.

Procuren los hombres observadores estudiar Ja pluralidad
de existencias del alma y expongan imparcialmente sus opinio­
nes, á fin de contribuir por este medio á la regeneracion hu­
mana y á la aparicion del buen sentido religioso, y no duden
que al hacerlo así, mucho tendremos que agradecerles todos,
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puesto que nos daràn la clave de las desigualdades y contra­

dicciones de la vida, y la prueba de que practicando la mo­

ral evangélica, que comprende el amor á nuestro prójimo y
Ja caridad en toda su pureza, podremos redimirnos y mejo-
rarnos.

José ARRUFAT.
Barcelona Julio 1875.

CARTAS SOBRE LA COMUNICACION ESPIRITUAL.

III.

En la esencia del espiritú ha de haber un algo material: esto

decía, amigo mio, al final de mi segunda carta, añadiendo á ren­

glon seguido que no se formase acerca de esta atrevida conclu­

sion un juicio definitivo, hasta haberse oido algunas ampliacio­
nes que juzgaba necesarias para aclarar un punto tan interesan­

te. A esas ampliaciones voy en la presente carta, sin las cuales

indudablemente caería sobre mi tésis el anatema de muchas per­
sonas de criterio recto y buen sentido, ya que de todos modos

no he de poder' evitar el de los filósofos rancios, que no por ser

rancios y discurrir en latin discurren siempre cuerdamente.

Que el alma humana es inmaterial; que la idea de espír-itu es­

cluye la idea de materia; ha sido dicho en todos los tonos, ro­
tundamente afirmado en todas las aulas y consider-ado como axio­

ma filosófico por todas las escuelas que han venido aceptando
entre sus dogmas la inmortalidad del alma. Han sentado que la

materia no puede sentir, no puede pensar, no puede querer, fun­

dándose en la simplicidad del sugeto de estos fenómenos y en la

multiplicidad de la materia, y como el alma (1) siente, piensa y

quiere, resulta que ha de ser necesariamente inmaterial. Lógica
es la consecuencia si ambas premisas son verdaderas; pero ¿,por
dónde se demuestra que á la materia le repugna en absoluto la

serisacion, la voluntad, el pensamiento? Lo que no se concibe, lo

que á la razon repugna, es la idea de una sustancia absolutamen­

teinmaterial, dos palabras, un sugeto y un predicado, que recí­

procamente se contradícen, se destruyen, porque el sugeto es la

negacion del predicado y el predicado la negación del sugeto, Si,

pues, el alma humana, el espíritu, es una sustancia real, como nos

lu declara la permanència y la identidad de su ser en medio de

sus modificaciones incesantes, fuerza será convenir en que en la

esencia del espíritu ha de haber uti algo material, y que existe

en el universo un algo material, reproducido é individualizado en

(ll Alma Ó .ipíritu. Aplicanl indistiutamente ambas palabrus como eignos de una misma idea.
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millones de millones de criaturas, capaz de realizar las maravi­
llosas armonías de la sensacion, de la voluntad y del pensa­
miento.

Yo entiendo que cuantos han negado de una manera absolu­
ta à la materia las facultades del alma, lo han hecho confundien­
do en ¡una sola idea la de materia y la de cuerpo, sin embargo de
espresar estas palabras dos ideas completamente distintas; con­
fusion que es preciso evitar para no caer en el absurdo de la
sustancia inmaterial. El sugeto espiritual, han dicho, es uno y
simple, y la materia múltiple y compuesta; luego el espíritu no
es materia. Aquí, como es fácil observar, se afirma de la mate­
ria lo que sólo puede afirmarse del cuerpo, la composicion y la
multiplicidad. La materia, considerándola en la sustancia elemen­
tal, generatriz, es simple y una, y únicamente los cuerpos son
compuestos, como resultados de las infinitas combinaciones y mo­dificaciones de la 'materia primitiva. Por esto los cuerpos están su­
jetos à la ley de corrupcion, de descomposicion y de muerte, al
paso que la materia pura no se corrompe, ni se descompone, ni
muere. Una y simple es como el sugeto ele la sensibilidad, de la
voluntad y del pensamiento; y por tanto, ninguna fuerza tiene el
argumento de los que le niegan las facultades propias de la sus­
tancia espiritual apoyados en que el sugeto de dichas facultades
es simple y la materia compuesta.
Al llegar á este punto, he leielo la carta de tu amigo Bernar­

do, de 30 de Junio último, y de sus razonamientos veo que, con
la generalidad, confunde con los cuerpos la materia. «{Ay de la
humanidad, esclama, si en el espíritu hubiese el mas insignifican­
te átomo material! [Cuántas veces hubiera sido llevado á la ho-­
guera y destruido en sus llamas!" A la hoguera han ido, empuja­dos por la inic¡uidad y la ignorancia, infinidad de apóstoles de la
ciencia y del deber; pero el fuego que redujo a cenizas el de­
leznable cuerpo del màrtir, respetó la sustancia, la materia es­
piritual incorruptible, y el alma voló con sus ideas ele regenera­
cion y de vida á las regiones del pensamiento, acrisolada en el do­
lor, aquilatada en la libertad, para reaparecer de nuevo en el
seno de otras generaciones y guiarlas por las vias siempre aseen­
dentes del progreso.

Aun he de estenderme en algunas consideraciones para dejarbien establecidas mis ideas tocante á la naturaleza del espíritu,
punto que es necesario aclarar antes del penetrar en el fondo del
pensamiento que me he propuesto desenvolver en estas cartas.
Aplazo para la próxima este trabajo, á; fin de no hacerme pesa­do en la presente. Y me despido por hoy" dando gracias á tu ami­
go por las lisonjeras frases con que me honra à causa de estas
epístolas, frases ciertamente inmerecidas, pero que descubren jlos
generosos sentimientos de tu buen amigo Bernardo.

Josá,
Lérida 5 Julio 1876.
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�A CREACION.

SEGUN L,A qENCI<" LA FILOS,OFÍA y LA NUEVA REVELACION. (1).

(Continuacion.)

Lt't Creaoion Universal.

Despues de habernos remontado en cuanto nos ha sido posible
hácia el origen oculto de donde emanan los mundos" consider-a­

remos la marcha de las creaciones sucesivas y de sus desenvolvi­
mientos en sus diferentes series.

La materia cósmica primitiva encerraba los elementos mate­

riales, fluidíficos y vitales de todos los universos que despliegan
sus magnificencias delante de la eternidad; ella es la madre fe­
cunda de todas las cosas, la generatriz eterna. ]'\0 ha aun desa­

parecido esa sustancia de que provienen las esferas siderales;
ella no està muerta; dá todavía nacimiento incesante à nuevas

creaciones, y recibe constanternente los principios reconstituidos

de los mundos que van borrándose del libro de la existencia,
Dicha sustancia penetra los cuerpos á manera de un inmenso

océano. En ella reside el principio vital que dà nacimiento á la

vida de los seres y la perpetúa sobre cada globo segun sus con­

diciones peculiares. Cada criatura, ya sea mineral, vegetal ó ani­
mal, ya de otra natur-aleza.=-porque puede háber otros reinos na­

turales cuya existencia nos sea desconocída---aabe, en virtud de

su principio vital universal, apropiarse las condiciones de su

existencia y de su duración.
.

Las moléculas del mineral tienen su correspondiente parte de
esa vida, como la tienen la semilla y el embrión, y se unen' en fl­
guras simétricas, que vienen á constituir los individuos.

Conviene mucho penetrarse de esta ideal que la materia cósmi­

ca primitiva estaba revestida, no solamente de las leyes que anan­
zan la estabilidad de los mundos, sino tambien rIel princopio vital

•
universal que forma las generaciones espontaueas sobre cada

mundo, á medida que se manifiestan las condiciones ele la. exis­

tencia sucesiva de los seresy cuando' suena la hora de la aparicion
de los hijos de la vida.

Así se efectúa la creacion universak luego, es una verdraœ el de­

cir, que, siendo las operaciones de la naturaleaa la espresion
de la voluntad divina, Dios ha creado siempre, crea sin cesar y
creará siempre.

Pero hasta aquí hemos pasado en silencio el mundo eepinitual,

(1) V.��. él cuaderno VIII, .pá�ò �U¡.
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que forma asimismo parte de la creacion, y cumple sus destinos
segun las augustas prescripciones de la ley.

Sobre el origen del principio inteligente, filosóficamente hablan­
do, no pueden hacerse mas que conjeturas. Hay, con todo, quien
supone que puede proceder de la sustancia espirita conveniente­
mente elaborada y modificada por el trabajo sucesivo de la natu­
raleza, inconsciente de su destino hasta el momento en que re­
cibe la iluminacion divina, la cual, ya individualizada, le dá al
propio tiempo que el libre arbitrio y la conciencia, la nocion de
sus altos destinos; pero solo despues de haber pasado por la se­
rie divinamente fatal de los séres inferiores, al través de los cuales
ha venido elaborándose lentamente la obra de su individualidad:
solo desde el momento en que el Señor imprime sobre la sustancia
espiritual índividualizada su augusto tipo, es cuando el espíritu
toma rango entre las criaturas racionales que forman la hu­
manidad.

El espacio y el tiem.po.

Muchas definiciones se han dado hasta ahora del espacio, sien­
do las principales las siguientes: El espacio es la estension que se­

para los cuerpos;-ellugar en que se mueven los mundos;-el va­
cío en que se agita la materia, etc. etc.

Nosotros solo diremos que el espacio es una de esas palabras
que representan una idea primitiva y axiomàtica, evidente por
sí misma, tanto que las diversas definiciones que puede uno dar
de él no sirven mas qU,e para oscurecer la idea.

Lo que conviene saber es que el espacio es infinito, puesto que
es imposible poderle asignar algun límite, y, no obstante la difi­
cultad en que nos hallamos de concebir el infinitò, nos es con

todo mas fácil marchar eternamente con el pensamiento en el es­
pacio, que detenernos en un punto cualquiera, mas allá del cual
no hubiésemos de encontrar mas estension que recorrer.

El tiempo, como el espacio, es una palabra definida por si mis­
ma: se forma de él una idea aproximada estableciendo su rela­
cion con el todo infinito.

El tiempo es la sucesion de las cosas; está ligado á la eterni­
dad, de la misma manera que las cosas lo están al infinito. Su­
pongámonos al origen del mundo nuestro, allá en aquella época
primitiva en que la tierra no se balanceaba todavía bajo la drví­
na impulsion; en una palabra, al principio del Génesis. Entónces
.el tiempo no había salido aun de la misteriosa cuna de la natu­
raleza, y nadie podia decir en que época de los siglos nos hallába­
mos, puesto que el balancin de los siglos no estaba todavía en mo­
vimiento.

Mas, ¡silencio! .... .la primera hora de una tierra aislada suena en
el reloj eterno; el planeta se pone en movimiento en el espacio,
y desde entonces hay ya tarde y mañana. Mas allá de la tierra
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la eternidad queda impasible é inmóvil, y en la tierra el tiempo
reemplaza á la eternidad, y durante una serie de generaciones
se contarán los años y los siglos.

Trasportémonos ahora al último dia de este mundo, á la hora
en que, encorvada bajo el peso de la descomposicion, Ia tierra será
borrada del libro de la vida para no reaparecer: aquí la sucesion
de los sucesos se detiene; los movimientos terrestres que medían
el tiempo se interrumpen, y con ellos el tiempo acaba.

Esta simple exposición de las cosas naturales que dan naci­
miento al tiempo, le alimentan. y le dejan extinguir, basta para
manifestar que, visto desde el punto en que debemos colocarnos

para nuestros estudios, el tiempo es una gota de agua que cae de
la nube en el mar, y cuya caida nos es permitido medir.

Cuantos mundos en el vasto espacio de los Cielos, en esa in­
mensa estension, otros tantos diversos é independientes tiempos.
Fuera de los mundos, la eternidad sola reemplaza esas sucesiones

efímeras, llenando apaciblemente con. su luz inmovible la inmen­
sidad de los espacios. Inmensidad sin confines, eternidad sin li­

mites; tales son las dos grandes propiedades de la naturaleza
universal. -,

El ·ojo del observador que atraviesa, sin encontrar nunca don

de detenerse, las distancias inconmensurables del espacio, y el
del geólogo que se remonta mas allá de los límites de las edades,
ó que desciende à las profundidades de la eternidad, donde aque­
llos se perderán algun dia, obran de concierto, cada cual en su

via, para adquirir esa doble nacían del infinito de la extension y
de la duracion:

Así, conservando este órden de ideas, nos será fácil concebir

que, no siendo el tiempo mas que la relacion de las cosas transi­

torias, y dependiendo únicamente de las cosas que se miden, si

tomamos los siglos terrestres por unidades y amontonamos miles

y miles para formar con ellos un número colosal, este número
no representará jamás sino un punto de la eternidad; de la mis­
ma manera que miles y millones de leguas no son mas que un

punto en la extension.
El tiempo, pues, no es más que una medida relativa. de la su­

cesion de las cosas transitorias; la eternidad no es susceptible de

ninguna medida bajo el punto de vista de la duracion; para ella
no hay principio ni fin; todo es para ella presente. Ahora bien,
si siglos de siglos son ménos que un segundo con relacion á la

eternidad, ¿,qué es la duracion de la vida del hombres

(SI3 continuará.)
M.

El Consultor de los Párrocos dice que acepta con placer sumo

la discusion que le propusimos en el cuaderno de EL BUEN SEN­
TIDO correspondiente al mes de Junio; pero á condicion de que
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los, temas que hayan de discutirse sean los cuatro siguientes:
1.' "El Espir-itismo no sabe lo que son los espiritus.»
2,' "El Espiritismo no sabe si los mediums se engañan ó en­

gañan.»
3,' "El Espiritismo no- sabe si las comunicaciones proceden dû

los espíritus, ó si son parte de la alucinacion ó la superchería del
medium,»
4.' "Las comunicaciones espiritistas conocidas hasta ahora, no

contienen, nada que no sea vulgar, ó que no haya podido saberse
por los mismos mediums que las reciben ó se ñgunan. Ó dicen CIlle
las reciben..

Estas cuatro proposiciones, como los preceptos del Decálogo,
podemos reducirlas á dos: á la primera y á cualquiera.de las otras;
pues las tres últimas, aun cuando son tres versiones distintas,
no encierran sino un solo tema verdadero. Para no diwagan, pues,
concretèrnos Jas cuestiones que el Consultor nos. ofrece, y sobre
las cuales esolusioarnente ha de versar la discusion.
1.' El Espiritismo no sabe lo que son los espínitus.
2.' El Espiritismo no sabe si los mediums. seq, engañan Ó, en­

gañan.
Para este viaje, corno vulgarmente suele decinse, no se nece­

sita alforjas, El Espiritismo no sabe lo que son los: espíritus; peroel Consultor tampoco. La sustancia espiritual, la naturaleza del
alma, ni la conoce el Espiritismo ni nadie, incluyendo á Balmes,á S. Agustin, á Santo Tomàs y á todos los padres y doctores
de la Iglesia. Balmes dice que él conocimiento del alma, en cuanto
á su sustancia, queda reducido à la idea de un ser simple; San
Agustin, que no podemos conocerla sino indirectamente, no en su
esencia propia, sino en lo que se diferencia de las otras cosas; y
.Santo Tomás, que el entendimiento no se conoce á sí mismo-por
Su esencial. sino por su acto. La indeterminacion en el' conocí­
miento de la sustancia del alma es tan general, que se estiende
á, tadas. los hombres y: á todas las. escuelas Declinamos, pues, la
alta honra de discutir con el Consultor de los Párrocos la pri­
mera proposicion que nos presenta.

El Espiritismo sabe que es necesaria una revelacion que am-

_pHe Yi aclare las enseñanzas, sle Jesús, princlpalmeute para des­
fruïr "los errores y matar los abusos y el escándalo que, preva­
Iiéndose de la ignorancia del pueblo, han intr-oducido en -las cre­

encias, con sus intencionadas interpretaciones del. Evangelio, los
mercaderes religiosos: sabe- que, siendo neoesaría la- nueva reve­

lacion, es un hecho real, porque todo lo necesario sucede: y para
aquilatar, p0J' último, el valor y la bondad de las revelaciones,
tiene una piedra de toque en la revelacion mesiánica y otra en
la razon y el sentimiento, que le han servido para conocer la
enorme distancia que separa de las máximas de Cristo y de los
sanos preceptos da justicia los dogmas de la escueta ultramon­
tana. Flalsos prefetas- y falsos apóstoles h3:,. habido en tcdós: tíem-
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pos, y en los actuales habrá indudablemente falsos mediums; pero,
aparte de que las revelaciones se conocen por la bondad de sus

doctrinas, y 10s mediums por sus frutos, esto nada dice contra

los principios que el Espiritismo, que el racionalismo cristiane

sustenta A este terreno ha de venir él Consultor si realmente
desea discusion y que la discusíon sea provechosa: todo lo demás
es escurrir el cuerpo, y andar-se por 1as ramas, Elija como temas

de contr-oversia los dogmas fundamentales del Espiritismo, la plu­
ralidad de mundos y de existencias, Ira no eternidad de penas, la

.

perfectibilidad progresiva del alma por los merecimientos, Ia ne­

cesidad, J-a posibilidad y la realidad de 'una revelación constantèy
progresiva, etc. etc., y entónces podremós entendernos. Y cuenta

que, en la corrrroversia, el Consultor llevará la inapreciable ven­

taja de que la legislacion vigente sobre imprenta .le concede toda

Ia amplitud que puede desear para la defensa y el ataque, al paso

que nosotros nos veremos constreñidos dentro del círculo de

hierro á que sujeta nuestra pluma el art. 1.�, párrafo 8.', del Re¡:l:l
decreto de 31 de DIciembre.

Terminarémos este suelto con unas líneas del órgano de los

párrocos, y un pequeño comentario. Dicen así:

"Si el espiritismo fuese una luz estraordinaria, si no fuese una

alucinacioti ó una supercheria, cuadrarla el circulo, diria cua] es

la relacion exacta entre el diámetro y la circunferencia, Ó, :por

lo menos, resoiveria el problema de la ñavegacion aérea. ¿Ha
hecho algo de esto? No. ¿Cuál es, pues, la Iuz extraordinaria del

espiritismo?»
Tenemos, en concepto del Censulior, que la revelacion, cuando

no resuelve la cuadratura del-'rcÍ'l.'culo ó el problema de la nave­

gacion aérea, no es tal revelacion, sino alucinacioti ó supercheria,
¿_Resuelven estos problemas el Antiguo y el Nuevo Testamentof

No. He aquí, por tanto, al periódico clerical, -entre los difama­

dores de Ia revelacion contenida en los libros divinamente .ins­

pirados desde Moisés hasta, Jesucristo y los Apóstoles.
Nee semper feriee, quodcumque minabùur, arcus.

¥-

* *

D. Alfonso Manrique, arzobispo de Sevilla, fué el quinto inqui-
sidor general de España, habiéndole expeªido Lean X.las bulas

de institucion el 10 <le Setièmbre de 1523. 'Ej�l;Jció el ministerio in­

quisitorial hasta su muerte en 28 de Setiembre d'e 1538. 'Sin em­

bargó de las persecuciones que por aquel entonces precediërón á

la espulsion de los moriscos y de que la naciente l'dorma lute­

rana 110 dejaba de hacer prosélitos en Èspaña, especialmente en­
tre el clero, el número de víctimas de la ferocidad del santoTri­

bunal fue oomparaüvamente muy inferior', durante losquincè añ�os

que estuvo al frente de él el inquisidor Manrique, al de l'as que
sucumbieron b�jo el odioso imperio de >]'os êuatro inquisidores ge­
nerales precedentes, 'En Eliclí:os qlliftce anos el S'a:ntô Óficib]no"-'lri-
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zo quemar vivos mas que dos mil doscientos cincuenta individuos,
y mil ciento veinte y cinco en efigie, ademas de once mil doscien­
tos cincuenta que condenó á otras penas menos graves. Manri­
que tuvo varios 'hijos naturales, uno de los cuales llegó, andan­
do el tiempo, á ser sucesivamente inquisidor provincial, conse­

jero de la Suprema, presidente de la cancillería de Valladolid, y
finalmente inquisidor general.

.

Sucedió á Alfonso Manrique el Cardenal Juan Pardo de Tabs­
ra, nombrado inquisidor general por Carlos V á fines de 1538 y
confirmado en su cargo por Paulo III á fines del año 1539. La
herejía de Lutero, la hechicería, 'la magia y mil otras artes in­
ventadas por el diablo en los formidables antros del infierno, no

dejaron punto de reposo al celo apostólico del nuevo inquisidor,
quien conocia cuanta era la eficacia del fuego para purificar las
almas contaminadas con el trato y la amistad del príncipe de las
tinieblas. Sobre seis años no más ejercitó su piadosa ferocidad sobre
los españoles manchados de heregía, de brujería, ó de cualquier
otro de los nefandos delitos que son la perdicion de las almas; pues
murió él primero de Agosto de 1545, bendecido probablemente de
los muertos á cuya eterna salvacion tanto habia contribuido, pe­
ro execrado de los vivos. Ochocientas cuarenta personas quema­das vivas, cuatrocientas veinte en estatua, y seis mil cuatrocientas
sesenta condenadas à penas ménos severas, fueron el pasto del
religioso celo del cardenal Juan Pardo de Tabera, sesto inquisi­
dor general.

Continuaremos estos instructivos apuntes.
¥-
• *

No hemos recibido aun La Reoelacioti de Alicante correspon­
diente al mes de Junio. Sentiríamos que esto fuese á causa .de al­
guna denuncia del fiscal de imprenta, con tanto mayor motivo
cuanto que La Reoelacion es una de las revistas cristianas que con
mas valentía y acierto propagan y defienden las buenas doctri­
nas religiosas en España.

'f

* *

El dia dos de Junio han sido condenados en Florencia dos
sacerdotes y un obrero à catorce, doce y seis años de presidio
respectivamente, acusados de torpes violencias ejercidas sobre al­
gunos jóvenes discípulos de la Doctrina Cristiana. La vista del
proceso se ha verificado á puerta cerrada, y su relato no puede
oirse ni leerse sin ofensa de la honestidad y del pudor. El pue­
blo, que en Noviembre del año pasado quiso castigar por su p.ro­
pia mano à los culpables, ha recibido con aplauso el veredicto
del Tribunal.

Con alguna frecuencia los periódicos dan cuenta de atentados
de esta naturaleza cometidos por clérigos qne olvidan, no solo su

/.
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mision como sacerdotes, sino tambien aquellos deberes morales
que, por su especial índole, infunden respeto aun á los hombres
de costumbres depravadas. Repugnante es el tipo del clérigo tra­

bucaire, de cuya abundancia responde la reciente guerra civil que
ha ensangrentado el suelo de nuestra patria; pero mas repug­
nante, mucho mas repugnante es todavía el del sacerdote que no

sabe respetar la angelical pureza de las inocentes criaturas con­

fiadas á su direccion y cuidado por la ternura paternal.
¥­

* *

«El pensamiento humano jamás podrá saber cuantos libros re-

ligiosos, reveladores, Iuminosísitnos, vendrán mañana en progre­
sion ascendente á continuar la obra que los otros comenzaron, à

embellecer, à santificar el humano espíritu, para el cual guardan
los cielos en sus profundidades· una revelacion eterna é incesante.»
-Castelar.

La revelacion es progresiva y eterna, y cada generacion la
recibe segun su cultura y necesidades. La Providencia educa gra­
dualmente à todas las generaciones y á todas las humanidadess
como el padre educa à sus hijos. A medida que la razon y el
sentimiento humanos se van elevando, la revelacion abre mas lu­
minosos horizontes al espíritu.

If
* *

De nuestro distinguido colega de Méjico, La Ilustracion Espi-
rita> tomamos las siguientes noticias:

Mr. Aksakof, espírita muy conocido, salió de San Petersburgo
hace algun tiempo, con objeto de visitar sus haciendas en los con­

fines de la Rusia asiática, y se propone visitar á Londres, á. fin de
ultimar un arreglo con algunos mediums que deben acompañarle
á la Capital del Imperio moscovita, donde trabajaràn bajo la ins­
peccion del comité científico de la nniversidad de esta ciudad.

¥­
* *

El Espiritismo cuenta en sus filas otro eminente hombre cientí­
fico, recientemente convertido: el distinguido zoólogo ruso Mr. Wag­
ner" [profesor de la Universidad Imperial de San Petersburgo.

*

Mr. W. Carpenter, en su notable obra "Principios ele fisiología
mental,» se ocupa de la electro-biologia, del sonambulismo y del

Espiritismo. Citamos este hecho como una prueba más de que la
ciencia no desdeña ya ocuparse de este ramo de los conocimientos,
despreciado antes casi por todos los que no eran espiritistas.

*

...
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'V<í'ctbr Hügò; en su'reciente obra acerca (le Shakespeare, 'cr-itica
.1i los hombres científlcos que se burlan de los fenómenos espiritas.
-La misión de la ciencia, dice, es estudiar é investigar todas las

cosas, y no menospreciarlas sin conocerlas.

De un colega de Bastan copiamos lo siguiente:
"Ya no es un secreto parà los italianos que Garibaldi es espirita

decidido. Demostró sus ideas acerca de nuestra doctrina en un

banquete con que le obsequió una asociacion de trabajadores en

Frascati, cerca de Roma. Brindando por la prosperidad de Roma,
dijo entre on-as cosas, que la ciudad eterna había tenido des épo­
cas de civilizacion, y exhortó á todos-que siguieran abora Ia r-eligion
de ra verdad y la ciencia, que existe en toda conciencia que no está

pervertida. Concluyó diciendo que Roma tenia que inicial' su tercer

periodo de civilizacion adoptando esta nueva 'i-eligiòn.»
¥-

* *

El Dr. Slade, ilustrado espirita y el mejor médium seguramente
t.de los Estados Unidos .para someterse á todo género de pruebas,
pues produce los fenómenos á la lúz, ha aceptado la invitacion del
comité de sabios de San Petersburgo que están estudiando los fenó­
menos del Espiritismo, y partirá en breve para Rusia.

¥­

* *

De El Criterio de' Madrid:
Tenemos noticia de algunos círculos privados, recientemente

constituidos en Màdriâ para el estudio y propagacion de la doc­

trina; espiritista.
'I­

* *

La librería académica de Didier y 'Compañía acaba de editar Hl. 24
edicion ae là Pluralidad de 'mûndos hobitaâoe, por Camilo Flàm-
marion.

¥­
"* *

1Î.;a 'Î'Èwisia de Turin' Annalli deliti 'Spii'i'tféS'fiio publica una carta

Cle1 diëtinguido espiritista Mr. Vaílentin Tournier, autor aë varios

libnós, en la cual reta á discusion al director del Petit Môniteur
Universel, que, con la ligereza que distingue á algunos periodistas,
atacó al Espiritismo, sin conocerlo.

'/­

* *

La.Ilusiracioti Espirita, de Méjico, publica el discurso prenuncia­
do por el ex-presbítero D. José Maria Gonzalez, en lainauguracíon
del círculo espiritista Jesús.

LilRlD.Á -lmnBNTA l" JosÉ Sot, To�n'Ns.-1876.

/
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REVISTA MENSUAL.

-CTENCIAS.-RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

SUMARIO.-«La Sávia del Cristianismo,» por J. A.-«La Huma­

nidad y su Educaciol1.,. por M.-«EI Dogma del pasado y

el Dogma del porvenir,> por José 1\1.azzÍl1.i..-.Variedades .•

LA SÁVIA DEL CRISTIANIS1\10.

VII.

Jesús, en la elevacion inmaculada de su espíritu, no tan

solamente sondea y conoce los vicios y los errores de su

época, sino que además rasga con su profética palabra el ve­

lo que oculta los arcanos del porvenir, en cuyos horizontes

descubre nubes amenazadoras, oscuras, hinchadas del' viento

de los egoísmos humanos. ¿Qué será de sus. enseñanzas, de

su testamento, de la luz que, para la salud de los hijos de los

hombres, ha traido de las alturas, donde resplandecia entre
los justos con la gloria de sus virtudes? ¿Será el. Evangelio
fielmente trasmitido y leal y amorosamente esplicado á � las

generaciones venideras, ó caerá en manos de mercaderes q"'iIe
lo hagan servir á su desapoderada sed de dominacion y
medro personal? Momentos hay en la vida de Jesús en que
su prevision de los sucesos que más tarde han de venir �s
tan clara, tal la viveza del colorido con que los prese�ta. y
la minuciosidad en los perfiles y detalles, que no es posible
confundirlos con otros sucesos y otras épocas. Oigâmosle en

el capítulo XXIn del evangelista Matheo, y le veremos profe-
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tizando con toda precision los acontecimientos religiosos y
condenando con toda la energía de su alma los errores y mis­
tificaciones del cristianismo oficial de nuestros tiempos (1).

Sobre la cátedra de Moisés, dice Jesús, se sentaron los
Escribas y los Fariseos, los que juzgándose más sabios que
los demás monopolizan la interpretacion de la Ley, y los que
aparentando hipócritamente más virtudes se arrogan una ju­
risdiccion espiritual que no tienen, el derecho

_

de juzgar á
los otros hombres y dirigir las conciencias. No irritéis, pues
su soberbia; guardad y haced todo lo que os dijeren, si no
quereis provocar sus anatemas; pero no no hagais segun sus

obras; porque dicen y no hacen, y no consienten en el vulgo
de las gentes lo que en ellos es comun. Atan cargas pe­
sadas é. insoportables, observancias arbitrarias, inspiradas
en sus miras de dominacion y granjería, y las pO?Íen sobre
los hombros de los hombres, protestando que son manda­
mientos ineludibles de la Ley; mas ellos, ni aun con el de­
do intentan levantar las cargas qtle con tanta solicitud atan
para los demás. Su religion es pura hipocresía: hacen todas
sus obras para ser vistos de las gentes, y aman los primeros
lugares en las cenas, las primeras sillas en las Sinagogas,
ser saludados en la plaza, y que los hombres los llamen
maestros, esto es, intérpretes de la palabra revelada (2).

Mas vosotros, continúa Jesús, dirigiéndose á los Aposto­
les.. no querais ser llamados maestros, pretendiendo que
vuestras decisiones son oráculos Infalibles; porque uno solo
es vuestro Maestro, y vosotros todos sois hermanos, todos
igualmente falibles y débiles, como criaturas imperfectas ex­

puestas á la seduccion de la concupiscencia y al error. Y á
nadie llameis padre vuestro sobre la tierra, como invistién­
dole de una autoridad ó de un sacerdocio superior al de los
demás; porque uno es vuestro Padre, que está en los cielos, yÉl no reconoce entre los hombres ova superioridad que la que
nace de la observancia humilde de las virtudes. El que en- .

(1) Áludimos al ultramontanislIlo; 110' I. Iglesie ,

(�) MIlho, XXIII, 1 • 7.
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tre vosotros se oreyere mayor, mas digno ó justificado, y
con derecho á juzgar y á hacer prevalecer su juicio, aquel
será vuestro siervo ante el juicio infalible cuando suene la ho­
ra de la purificacion del sentimiento y de la reparacion de
las obras. Porque el que se ensalzare, será humillado, y el

que se humillare, será ensalzado (1).
, Considerando la significacion y trascendencia de estas doc­

trinas, selladas, con la autoridad de Jesús, el gran Pontífice de
la Religion Cristiana, ya no nos maravilla que durante siglos
se haya prohibido al pueblo su lectura. ¡Se presta á tantos

comentarios! ¡Son tan luminosas sus enseñanzas, y tan ins­
tructivas las comparaciones que despierta) ¿Cómo habia de
ser conveniente que el vulgo de las gentes, la plebe indocta,
comentase estos y otros delicados puntos, que son para
guardados con sacerdotal sigilo, y comparase los tiempos,
y, graduase la observancia de los preceptos de humildad y
fraternidad universal dados por Jesucristo á sus discípulos?
Lo mas cuerdo, para legitimar las innovaciones y fragilida­
des del presente, era archivar las prescripciones del pasa­
do; cerrar con el fuerte candado de la prohibicion el libro
de la Escritura, abierto solamente á los iniciados en el pro­
vechoso arte de la hermenéutica sagrada, de cuyas acomo­

daticias reglas podia sacarse gran partido para llevar la in­

terpretacion al conveniente cauce.

Pero hay en el Evangelio pasajes en abundancia donde

no bastan todos los equilibrios y habilidades de la herme­

néutica á torcer su sentido recto y acomodarlo á las conve­

niencias é intereses de las sectas que han tomado la revela­
cion por instrumento de su preponderancia en el mpndo,
Pudo esto hacerse sin riesgo cuando la lectura de los libros

sagrados era monopolizada por una clase, precisamente por
la que podia tener interés en ocultar ó mistificar ciertas ver­

dades reveladas; mas ahora, que la aficion al estudio de Jo�
problemas religiosos cunde, que el pensamiento vuela en

alas de su natural libertad recientemente conquistada, "que

(+) Ihtl¡eo, :UIU, 8 il is,
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.son muchos los que desconñan de la autoridad y reivindican
el derecho de juzgar y. creer por cuenta propia, que las pro­
hibiciones del Índice avivan el deseo de conocer las obras
condenadas, muchas tal vez injustamente, á la publica execra­

cion, ahora, puede la hermenéutica con sus recursos y sofis­
mas disfrazar el sentido de los pasajes evangélicos, pero no

sin que haya personas ilustradas y resueltas qué, conocien­
do el disfraz, lo denuncien y llamen sobre él las sospechas

. de los crédulos.

¿Cómo disimular) por ejemplo, que las proféticas palabras
de Jesús que hemos reproducido en este artículo se acomo­

dan perfectamente á nuestra época? ¿No se condena en ellas
\ de una manera terminante actos concretos de hipocresía y
orgullo que todos presenciamos, barnizados, eso sí, de un

subido color de piedad religiosa? ¿No pasan erguidos á
nuestra vista Escribas y Fariseos que, como los de la ley an­

tigua, atan para los demás cargas insoportables, que ellos no

-tocan con el dedo? (1). ¿No hacen sus obras para ser vistos
de los hombres? ¿No aman los primeros lugares en las ce­

nas, las primeras sillas en las Synagogas, ser saludades en

las plàzas y tenidos como maestros y padres infalibles, supe­
riores á los otros hombres, en materia de costumbres y de
ciencia espiritual? ¿Quiérese prueba mas palmaria de que
nuestros dias son los de la profecía de Jesús? Pues, si se

quiere, continuemos el capítulo XXIII del evangelista Matheo.
Mas ¡ay de vosotros, Escribas y Fariseos hipócritas! que,

multiplicando los mandamientos y atando cargas pesadas,
cerrais el reino de los cielos delante de los hombres: pues
ni vosotros entrais, por la malicia de vuestro corazon, ni á
los q�¿e entrarian dejais entrar, porque les haceis dificil,
insoportable la virtud. ¡Ay de vosotros, Escribas y Fari­
seos hipócritas! que decorais las casas de las viudas con lar­
gas oraciones; que esplotais la piedad ajena, atribuyendo á
la oracion pagada una eficacia que no tiene, y de esta suerte
os enriqueceis con los despojos de la credulidad y del temor:

(1) No. referimos al Iarlseismo ultramonteno.
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PO?' esto llevaréis un ]UZCW mos riguroso. ¡Ay de vosotros,
Escribas y Fariseos hipócritas! que diezmais la yerba buena
y el eneldo y el comino; que exigís con el mayor rigor el
cumplimiento de las cosas que atañen á vuestros intereses,
como son las formas exteriores del culto, y habeis dejaâo las
cosas mas importantes de la ley, la justicia, la misericor­
dia .Y la fè. Guias ciegos, qtle calais el mosquito, haciendo
mucho escrúpulo de actos de poquísima importància que no

proceden de perversidad del corazon, y os tragais et came­

llo cerrando los ojos á grandes iniquidades y abusos, me­

diante que afecten exteriormente religiosidad ó devoción. ¡Ay
de vosotros, Escribas y Fariseos hipócritas! que limpiais lo

defuera del vaso y del plato; que curais en gran manera de
aparecer como los más celosos cumplidores de la Ley, y por
dentro estais llenos de rapiña y de inmundicia, de grange­
ríá y liviandades. Semejantes sois á los sepulcros blanquea­
dos, exteriormente hermosos, y llenos interiormente de cor­

rupcion y suciedad: Os mostrais, en verdad, [ustos á los
hombres; mas uuestro corozon es iniquidad é hipocresía (1).

Después de leidos estos pasajes evangélicos, no miremos
á nuestro alrededor. Como el Profeta lloraba sobre las ruinas
de la Jerusalén que derramó la sangre del justó, acaso nos­

otros lloraríamos sobre las ruinas de la Jerusalen . cristiana,
mal disimuladas entre el humo del incienso. La primera cru­

cificó al Hombre; la segunda mata la idea (2). Pero Ja idea, .

como Jesús, resucitará al tercero dia, porque lleva en sí la
virtud, el gérmen, la sávia de la resurreccion; porque el sol
y la luna se oscurecen y las estrellas caen del cielo; porque
se oyen ya de los cuatro vientos las trompetas de los ánge­
les del Señor- allegando los hombres para el gran juicio en

que la verdad ha de salir triunfante del error; porque el velo
del firmamento se rasga, y la humanidad auxiliada de la reve­

lacion y la ciencia, descubre al otro lado cielos nuevos y

(I) Matbeo XXIll, 13 á 28.

(2) Repetimos que estos cargos no van dirigido, á la Iglesia Cristiana, establecida por Je.
sús, que continúa en su prístina pureza; sino á la secta ultramontane, á la cual pertenecen los
Escribas y Fariseos de nuestros dias"
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tierras hasta hoy ignoradas, donde mora la justicia, cielos y
tierras que magestuosamente se balancean en el infinito, co­
mo diciendo á la humanidad atónita: La tierra es tu pre­
sente, tu prueba; los mundos que brillan sobre tu cabeza
tu porvenir, tus esperanzas; el cumplimiento del ideal cristia­
no la fuerza que te llevará de playa en playa, de mundo en

mundo, de cielo en cielo, bogando siempre en mares más

tranquilos, respirando aires más puros, visitando climas más

venturosos y marcbando eternamente â. Dios.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

v.

La humanidad, qué es la humanidad, cuál es su prmci­

pio y cuál su fin?-Hé aquí unas preguntas bien interesan­
tes por cierto; y como nos hayamos ocupado ya algo de este

punto en nuestro artículo anterior, continuaremos diciendo

que la humanidad es hija del amor, la hija predilecta y la

más pura expresion del poder, bondad y sabiduría del so­

soberano autor de la naturaleza. ¿Quién dudar pnede que
el hombre es el ser privilegiado de la creacion, bien que la

palabra privilegio no pueda tomarse en rigor ante la censi­
deracion de la divina justicia? Nace, repetimos, del amor, y

por el amor han de elevarse las criaturas sensibles, inteli­
gentes y libres, hácia sus shlpremos fines, volviendo por la

práctica de las virtudes hácia Dios, de cuyo seno han ema­

nado, emanan y emanarán, por vía de creacion, desde el

principio, ahora y siempre, durante toda la eternidad. Amar,
.

amar, siempre, incesantemente y cada vez más: tal es, el prin­
cipal deber del hombre, quien, por lo mismo, no debiera

jamás sustraerse á las dulces y atractivas emociones de este
,

celestial sentimiento. El amor es su origen, su vida, su mi­

sion; hablamos aquí solamente del puro y legítimo amor, del

amor de acrisolado sentimiento, desconocido por desgracia de
la generalidad de las gentes.

No hay que dudarlo; el amor es la vida de los individuos,
de las familias, de los pueblos, de las sociedades, de la hu­
manidad entera. Les es una necesidad, y por lo mismo de­
bieran estar siempre funcionando en producciones de buen

fruto, de ese fruto sustancialmente jugoso y nutritivo que
sólo puede ser producido .por la actividad perseverante en la
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generosa ocupacion, en el trabajo solidario y armónico de
las manos, de la inteligencia y del sentimiento.

El amor, base y fin de la vida, debe ser dirigido al bien
en todos sus impulsos y emociones, siempre en pós del me­

jor deseo y segun las prescripciones de la conciencia y la
luz de la sabiduría: si llega (l extraviarse por los halagos del
instinto concupiscente, obedeciendo únicamente á las ve­

leidades, al atractivo de los goces mundanales y livianos; en­
tónces [ahl el amor deja de ser puro sentimiento, para tro­

carse. en sensación material y grosera: no será ya amor en

la verdadera significacion de la palabra, sino desenfreno, ver­
gonzoso libertinaje, que llevará al que así se conduzca á un
lamentable estado de degradacion 'y miseria infamante. ¿A
qué no puede conducir el amor al vicio, á la ambicion, al

egoísmo y à los asquerosos apetitos de la vida?

Después de lo dicho, no ha de costamos gran trabajo
comprender lo mucho que interesa saber dirigir bien el sen­
timiento del amor, al paso que por otra parte se procura su

desarrollo: tan importante es este asunto, que tal vez no cabe
en ellenguaje humano expresarlo en toda su significacion.
Pero hemos de tener presente y bien entendido que para
amar es necesario conocer bien el objeto á quien el amor
se dirige, el objeto digno de ser amado. El amor debe estar

fundado en el valor conocido de la persona ó cosa amada.
Por lo demás, la pauta del verdadero amor nadie puede ig­
norarla; está escrita por Dios en el libro de la vida desde
el origen de los tiempos, haciéndose sentir de un modo ine­
fable en el seno de todo corazon puro.

Ya sabemos que amar á Dios y al prógimo es lo esen­

cial, el todo de la vida moral del hombre: es lo que la hu­
manidad debe practicar espontánea y generosamente, puesto
que para ello ha sido criada, y este fin, en fuerza de la ley
que á él providencialmente conduce, tarde ó temprano ten­

drá que realizarse, como -todo 10 que en las leyes divinas y
eternas está previsto por el Autor Soberano. Que la educa­
cion é instruccion que todos nos debemos solidaria y recípro­
camente, y sobre todo la que puede esperarse de la luz y
bondad, del saber y virtu,d de los hombres de espíritu ele·
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vado segun la humana y divina sabiduría, nos conduzca á to­
dos directamente al santo cumplimiento de nuestros deberes,
que tal es el medio y el fin de nuestro perfeccionamiento. En
efecto, este y no otro es el norte á que deben dirigirse nues­

tras tendencias, todas nuestras nobles aspiraciones. Que nues­

tro celestial y eterno Padre aliente nuestros deseos, endere­
zando al par nuestro entendimiento y voluntad por los más

rectos caminos. No olvidemos nunca que la instruccion y la

educacion convenientemente dirigidas seràn siempre, para Ja
elevacion moral de los hombres; los factores del más grande
y sublime problema de la vida; de su buena solucion depen­
derá siempre, en toda la variedad de sus benéficos resulta­

dos, el mejor medio y la más segura garantía del progre­
so y bienestar de los individuos y de las naciones, desde lue­

go acá en la tierra para todos, ya en la familia, ya en la so ..

ciedad, y despues para cada individuo en la vida espiritual
allá en el interminable curso de la eternidad.

La educacion, efectivamente, con una conveniente y edi­
ficante instruccion, forma la verdadera cultura de la inteligen­
cia y del sentimiento, la gran obra de la regeneracion y me­

joramiento de los hombres, de las sociedades, de la huma­
nidad entera. Ella, respecto del individuo, debe empezar en

la cuna, y terminar, puede decirse, nunca; puesto que habrá

siempre necesidad de ella, hasta que nada faIte al desarro­
llo anímico, al verdadero desenvolvimiento del hombre en

pós del indefinido progreso y perfeccionamiento. Mas ¡cuán­
to no deberá trabajarse para que la educacion, la sabia cul­

tura, produzca los felices resultados que Jas sociedades hu­

manas necesitan! ¡Qué de condiciones no deben de adqui­
rir los que se sienten llamados á ejercer el gran apostolado,
la santa mision de la educación de los pueblos! [Cuán bella
institucion la del hombre educador! Pero tambien [cuánta .

responsabilidad no envuelve! Apénas se la considéra y con­

cibe en este doble y genuino sentido, y es porque las SD�

ciedades, ó mejor los gobernantes y los mismos padres de
familia, no comprenden ni quieren comprender sus mas ca­

ros y apreciables intereses.
Si los hombres comprendieran bién cual es el curso y-el

•
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objeto de su peregrinacion en la tierra y lo que les importa
saber y valer para cumplir dignamente sus deberes y reali­
zar su mejoramiento y perfectibilidad marchando hácia su

destino, de seguro reconocerian mejor que en la actualidad,
hablando por punto general, la importancia y necesidad de
aquella benéfica institucion, ya que tiende, segun su especial
objeto, á elevarlos á su ennoblecida esfera. Es precisamen­
te la institucion que, á costa de penosos sacrificios, está lla­
mada, no obstante la general indiferencia con que suele mi­
rársela, . á regenerar á los hombres, separándolos del vicio y
brindándolos y empujándolos generosa y libremente hácia
la virtud. Ella está destinada à cambiar á su vez y tiempo,
para el bien general, el modo de ser de los individuos, de las
familias y de los pueblos. Así esperamos que habrá de suce­

der, porqué está en la ley de trasformacion y mejoramiento
de los seres el que tal se cumpla, y se cumplirá indefectible­
mente, ya que así por Dios está previsto y ordenado. Todo
en el curso de los tiempos ha de ir marchando, de etapa en

etapa, de iluminacion en iluminacion, de progreso en pro­
greso, por los propios esfuerzos de cada uno y por la mise­
ricordia y bondad de Dios, á la realidad del gran ideal que
ya presienten los hombres de levantadas miras y de acrisola­
do sentimiento; la realidad armónica de los destinos huma­
nos, desde luego en la tierra su actual morada, para ir con­
tinuando despues sucesiva y progresivamente en la eternidad
de 10.8 tiempos y en la inmensidad del espacio.

Ea, pues, educadores de la juventud, los que sentís en

vuestra alma la imprescindible necesidad del progreso, pre­
sintiendo la posibilidad de la armonia de los destinos de la
humanidad en esta tierra de prueba, de depuracion y regene­
racion, pensad cuerda y reflexivamente y sin volver la vis­
ta atrás, en las obligaciones que os imponen vuestra voca­

cion y el honroso ejercicio de vuestra carrera; sed valiosos
en lo que cabe; no desfallezcais en vuestra árdua y penosa
tarea; . antes bien, llenadla por deber, y mejor aun inspirados
enla generosidad misma del sacrificio y de la abnegacion.:
Ella envuelve la mision mas grande, la mas ennoblecida, pu­
diéndosela comparar á una elevada magistratura; y cierta-
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mente que debe ser así, puesto que tiene por objeto la ele­

vacion y dignidad del hombre, infundiéndole la virilidad, la

plenitud de su honrosa y presente vida, y dándole á su vez

valía para conseguir mas fácil, mas pronta y directamente

la perfeccion y la dicha, bien que relativamente y no en ab­

soluto, en la vida futura, en la que ya sabemos debe progre­
sarse indefinida y perpétuamente.

La educacion, segun ya se ha dicho, debe empezar des­
de la primera infancia: educar en aquella tierna edad es

tomar al niño débil é ignorante, pero llevando en s'u infan­
til naturaleza la capacidad del desenvolvimiento de todos sus

poderes embrionarios, de todas sus incipientes facultades;
es proponerse hacerle sucesiva y progresivamente hombre
cabal y completo, así en el órden físico, como en el órden

intelectual y moral. Obra el educador en su educando impri­
miendo en su naturaleza trasformaciones saludables y hue­
llas hasta cierto punto indelebles. En él realiza y consigue
una cosa análoga á la que el estatuario y el pintor se propo­
nen en la fijacion y representacion de su bello ideal artís­

tico; pero aun el educador hace y consigue mucho más; no

obra solamente en la materia embelleciendo sus formas, co­
mo lo hace el artista, sinó que obra á la vez sobre la ma­

teria y el espíritu, armonizando y enalteciendo sus condicio­
nes y todo su modo de ser y obrar. El educador imprime su

accion sobre el hombre material y moral, sobre la vida or­

gánica y anímica, dirigiendo sobre todo la última por la
recta senda de sus tendencias y aspiraciones.

El educador es el que desarrolla, perfecciona, dirige, dan­
do, segun hemos dicho, fuerza á la vida física y moral del

niño, para el mas fructífero funcionamiento en la marcha de
su sucesiva y ulterior existencia. Es el gran agente que des-

-pierta, cultiva y regenera las facultades del hombre; el que

produce en su naturaleza la sávia de su engrandecimiento,
impulsándole á marchar hacia el centro del bien, de su mejo­
ramiento y perfectibilidad, por el buen ejercicio de sus ac-

tos en la libre actividad de su conciencia.
'

Hacer entrar al hombre en conocimiento de si mismo;
de todos los resortes, de todos los poderes que posee, bien
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que embrionarios, en su tierna é infantil naturaleza; tal es el

objeto, la obra de la edncacion, por cuyo medio es como le
será posible y fácil al hombre marchar por el ordenado ca­

mino del saber, del trabajo y de las virtudes. No sin motivo,
pues, puede decirse, que la educacion es una obra del mas

levantado propósito, una obra de inteligencia y sentimiento
en via siempre de positivos y ópimos resultados tocante á la

regeneracion de los pueblos. ¿Qué mejor tarea, ó qué mision
mas hermosa pudiera ya escogerse plausiblemente' de entre
las mas útiles y trascendentales de la vida? Dichosos una y
mil veces ·los que más y mejor y con mayor perseverancia
sabrán trabajar en esta gran viña del Señor, dirigiendo y ha­
ciendo que se desenvuelvan los seres de su especial cultivo, esas
plantas de inteligencia y razon susceptibles de indefinido cre­

cimiento: felices, sí, los jardineros, si á las tales plantas saben
conducir llevándolas á la produccion de aquel moral y bien
sazonado fruto del bien, del fruto de la verdad y de la sabi­
duría.

No; permitásenos repetirlo antes de concluir el presente
artículo: río hay mision mas laudable, grandiosa é 'impor­
tante que la obra de educar á los indivíduos, á las familias
Y á los pueblos; pero debe entenderse aquí que solo hablamos
de la bien sentida y completa educacion, Y del educador ins­
truido, experimentado, solícito, probo y laborioso, educador
por gusto, por vocacion y por generosidad, más que por la
consideracion del estipendio; del educador de sentimiento y
amor, qué, cual apóstol sincero de la humanidad, trabaja
principalmente para difundir la luz y hacer el bien, todo con

el posible desinterésy sólo y principâlmente por el purl? y
verdadero cumplimiento del deber. Fuera de estas bellas Y
santas condiciones, .no hay ni puede haber un levantado y
digno apostolado en la obra de la educacion, y mucho mé­
nos en la direcçion espiritual, que hoy tanto necesitan nues­

tras descreídas Y marchitas sociedades.

M.

(Se coniinuará.¡



EL DOGMA DEL PASADO

y EL DOGMA DEL PORVENIR

FRAGMENTO.-DEL OONOILIO, A DIOS. (1)

La fé se apaga en los pueblos, porque el dogma que Ia
inspiraba no corresponde ya al grado de cultura que, por
designio de la Providencia, han conseguido aquellos.

El dogma romano perece: su cielo es demasiado estre­
cho para contener la tierra. A través de sus' bóvedas, por
el camino del infinito, vislumbramos hoy más vastos mares

rielando los albores de un nuevo dogma. A su primera son­

risa, el vuestro se desvanecerà.
Nosotros solo somos sus precursores; pocos, pero férvi­

damente creyentes, fuertes por nuestro colectivo instinto, y
bastantes, si fíjais en nosotros el pensamiento, á conven­

ceros de que, vencida la marea del materialismo, tendréis otro
más poderoso adversario. No adoramos la anarquía, adora­
mos la autoridad; pero no un cadáver de autoridad, cuya mi­
sion terminó en el remoto pasado, y que no teniendo hoy
ninguna, solo puede perpetuarse por la mentira y la tiranía.

Nuestra mision se funda en el libre y meditado asenti­

miento, en el popular y voluntario culto de la verdad con­

quistada por nuestro siglo, en el concepto de la independien­
te y eterna vida que Dios derrama, en tiempo y espacio, so­
bre las almas que le aman y que cumplen su ley.

(I) Tomamos de la revista mensual .Innalli della Spiritisma i" Italia, que se publica en
Turin. Ja importantisima declaracion de principios religiosos opuesta por el célebre italiano Jo­
sé Mazzini á las decisiones dogmáticas del Concilio Vaticano. Tambien la ha traslado á SU"

columnas La Revelasion de Alicante. Creemos que nuestros lectores la ver àn con gusto, por Ja

ndisputable importancia que tiene. Al reprodu cirla, la hacemos nuestra en todos sus estremos,

Nota de la Redaccion.



302 EL BUEN SENTIDO.

Vuestro dogma se encierra en dos palabras: caida y re­

dencion: el nuestro en otras dos: DIOS y PROGRESO. Térmi­

no de union entre la Redencion y la caida es para vosotros

la incarnacion instantánea, y á plazo fijo, del hijo de Dios.

Término para nosotros entre Dios y la Creacion, es la in­

carnacion progresiva de sus leyes en la humanidad, llama­

da á descubrirlas lentamente y conquistarlas á través de un

porvenir inmensurable, indefinido. Creemos en el Espíritu,
no en el hijo de Dios.

y esa voz progreso significa para nosotros, no un sen,

cilla hecho de historia y de ciencia, limitado tal vez á una

época, á una fraccion ó á una série de actos de la huma­

nidad, sin raíces en el pasado, sin prenda de persistencia
en lo futuro, sino un concepto religioso de la vida, radical­
mente distinto del vuestro, una ley divina, una suprema fór­
mula de la actividad creadora, eterna, omnipotente, univer­
sal como ella.

La definicion de la vida y de su objeto, de su mision,
es la base de toda religion posible: para vosotros, �s la

culpa original, es el retorno á Dios por la fé en un ser di­

vino descendido á la tierra y sacrificado para redimirla: pa­
ra nosotros, es la imperfeccion de la criatura finita, es la

posibilidad de corregirnos gradualmente, por virtud otorgada á

todos, con nuestras obras; con el sacrificio del egoismo á favor

del comun mejoramiento; con la fé en el ideal divino, que cada
cual debe llevar incarnada en sí, creyendo en Dios, padre y

mentor, en la ley dada por él á la vida, y en la capacidad esen­

cial de todo ser para observarla. Libertad, condicion del mé­

rito; el progreso sobre la senda que lleva á Dios, como pre­
mio de una cuerda eleccion; ved aquí los términos de nues­

tra creencia. En el dogma del pecado original, piedra an­

gular de vuestra fé, nosotros (con un presentimiento de so­

lidaridad humana, equivocado por vosotros) no vemos sino

el mal, dado como un bautismo profanador de la vida, la
imposibilidad de armonizar la desigualdad de las tristes ten­

dencias en los hombres, y una condenacion hereditaria que
niega la libertad y la responsabilidad humana al mismo tiem-
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po. En la redencion por obra de la encarnacion del Hijo de
Dios, (símbolo por vosotros oscurecido de la aspiracion de
lo finito al infinito) no vemos sino una sustraccion á la po­
tencia educatriz de Dios, la sustitucion de un hecho arhi­
trario á la magestad de las divinas leyes, la violacion de
la vida colectiva de la humanidad, y un injusto dualismo en­
tre las generaciones anteriores y posteriores al Calvario.

De esta diversidad en las bases de nuestras creencias
se deriva una numerosa série de consecuencias qne tocan á
cielo y tierra, dogma y moral. Vosotros creéis en la divini­
dad de Jesús, y yo miro como orígen de esa creencia la necesi­
dad del tiempo en que ella sola podia afirmar la combati­
da victoria del Cristianismo. Cuando se ignoraba la ley del
progreso, ignorado hasta el concepto de la manifestacion de
Dios en sus leyes, no podiais eximiros de atribuir al nuncio
de la verdad un carácter que obligase á los hombres á se­

guir sus preceptos.
Pero hoy, nosotros, que creemos en la revelacion con­

tinua de Dios en la vida de la humanidad, no necesitamos,
para adorar su poder y sentir su amor, de un .único in­
mediato revelador. Dios se incarna eternamente en los gran­
des hechos que revelan la vida universal, en los génies .san­

tificados por la virtud; que la profetizan ó interpretan en
las .nobles aspiraciones de la conciencia individual, y que pre­
sienten ó aceptan la verdad. �osotros veneramos en Jesús
al fundador de una época emancipadora del individuo; al
Apóstol de la unidad de las leyes, más ámpliamente com­

prendidas que en los tiempos anteriores; al Profeta de la
identidad de las almas; y nos postramos ante él como ante
el hombre que amó más entre los que conocemos, y cuya
vida, armonía sin ejemplo entre la intelígencia y los actos,
promulgó el santo dogma del sacrificio, base eterna en lo
porvenir de toda virtud y de toda religion; pero no abisma­
mos al hombre en Dios; no le elevamos á donde no podre­
mos ya alcanzarle; queremos antes amarle hermano mayor
nuestro, que adorarle y temerle _juez inexorable y domina­
dor intolerante de lo futuro.



Vosotros creéis, negando así todo fundamento de certi­

dumbre, todo criterio de verdad á la inteligencia, en el

milagro, en lo sobrenatural, en la violacion de las leyes
reguladoras del Universo; nosotros creemos en lo igno­
rade, en el misterio, que se descubrirá un dia y que hoy se

oculta para todos en el secreto de una intuicion inaccesi­
ble al análisis, en la realidad de los más singulares presen­
timientos de un ideal que es la primitiva patria del alma,
en un imprevisto poder de accion dado al hombre en un

raro momento de amor, de fé, de concentracion suprema
de todas las facultades, merecido y hasta análogo á la poten"
cia reveladora que una creciente concentracion de los rayos
Jpminosos comunica con el telescopio á nuestra mirada; pe­
ro creemos todo esto¡preordenado, efecto de leyes hasta aho­
ra ocultas al conocimiento; no creemos en el milagro tal
como lo entendeis vosotros, en un capricho que infrinja le­

yes conocidas, en hechos que contradigan el designio gene-
. ral de la Creacion, y que para nosotros no demostrarian si­
no una falta de ciencia ó de justicia en Dios.

Vosotros creeis en un Dios que ha creado y descansa: nos­
otros en la continuidad de la Creacion; en un Dios, que sin
cesar evoca del infinito, fuente perenne de vida, de pensa­
mientos que en él se traducen inevitablemente en actos, de

conceptos que se realizan en el mundo. Vosotros admitís un
cielo fuera del Universo, separado de la Creación, en 'el que
olvidaremos, al conquistarle, todo pasado, toda vida anterior,
todo afecto, todas las ideas que hacen hoy latir nuestros co­
razones: nosotros creemos en un cíe lo en el que seamos,

amemos, vivamos, que abrace, como un Oceano sembrado de

islas, la série infinita de nuestras existencias; creemos en

la continuidad de la vida, en la conexion de sus diversos pe­
riodos, á través de los cuales se transforma y desarrolla;
en la eternidad de los afectos virtuosos guardados con ca­

riño hasta el último dia de cada existencia; en la influen­
cia cierta de cada período sobre el siguiente; en la santifi­
cacion. progresiva de cuantos gérmenes de bien receje el

alma, peregrina de la Tierra ó de otros mundos, ên su rea-
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lizacion sucesiva. Vosotros'creeis en una gerarquía de séres

de naturaleza esencialmente distinta é inmutable, y del so­

lemne presentimiento encerrado en el símbolo del ángel no
habéis sabido traducir sino la existencia de una aristocràcia

celeste, base de todos los conceptos de aristocràcia terres­

tre, é inaccesible al hombre: nosotros vemos en los ánge- /

les las almas de los justos que vivieron en la fé y murieron

en la esperanza; en el ángel custodie é inspirador el alma
de la criatura que más pura y constantemente nos amó, atrai­
da sobre la tierra y recompensada con la mision y el poder
de velar- sobre nosotros y protejernos. La escala entre el cie­
lo y la tierra, entrevista por Jacob en su sueño, représenta
para' nosotros la doble corriente ascendente de nuestras tras­

formaciones sobre el sendero de la iniciación al ideal divino,
y de la influencia benéfica ejercida sobre nosotros por los

séres queridos que en ella nos precedieron.
Vosotros creeis en un Eden colocado en la cuna 'de la hu­

manidad, y perdido por la culpa de nuestrosprimeros padres:
'nosotros en un Eden hácia el cual Dios quiere que la huma­
nidad marche y se aproxime siempre, á través de sus erro­

res y sacrificios. Vosotros creeis que el alma puede-caer de
un golpe en la irrevocable y absoluta perdición; nosotros ve­

mos el período humano demasiado distante del ideal sumo,
demasiado lleno de imperfecciones, para que la virtud de que

hoy somos capaces pueda ya merecer tocar el vértice de la
escala que á Dios nos guia: creemos en una série indefini­

da de reencarnaciones del alma, de vida en vida, dec mundo
en mundo, cada una de las cuales representaun mejoramíen­
to sobre la anterior; y en cuanto á la perdición irrevocable,
nosotros rechazarnos. su posibilidad como blasfemia hácia Dios,
que no puede ser suicida en criaturas de él emanadas, como

negación de las leyes de la vida; como violación dèl coneepto
de amor inseparable delSer Suprema. �osotros-podemosJ'e­
comenzar puestro, .camino cuando no hemos sabido superar­

le; pero no retroceder ni perecer espiritualmente.
Creéis vosotros en la resurreccion del cuerpo tal corno era

al abandonar la existencia terrestre; nosotros en su trasfor-
**
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maeion, como instrumento ofrecido al espíritu en el trabajo
de perfeccionarse, segun su progreso relativo y segun la mi­
sion que debe cumplir en cada etapa. Todo para vosotros
es finito, limitado, inmediato y petrificado en nó sé

. qué in­
movilidad que recuerda el concepto materialista; para no­

sotros todo es vida, movimiento, sucesion, continuidad: nues­
tro mundo se abre por todos lados al infinito. Vuestros dog­
mas humanizan á Dios; los nuestros tienden á divinizar len­
ta, progresivamente al hombre.

Vosotros creeis en la Gracia, nosotros en la Justicia. Creeis
más ó ménos esplícitamente en la predestinacion; que no es

sinó el dogma pagano y aristocrático de los semidioses y sim­

ples hombres trasformado. La Gracia vuestra no es concedida
á todos ni conquistada con obras, pende del arbitrio divino, y son
pocos los elegidos. Para nosotros, Dios, al crearnos, nos llama,
y el llamamiento suyo no puede ser impotència ni mentira; la
salvacion es para todos. La Gracia', como nosotros la enten­

demos, estriba en la tendencia y la facultad á todos conce­

dida, de incarnar nuestro ideal en la Ley del progreso, que
Dios coloca como bautismo imborrable en nuestra alma. Esa

ley debe cumplirse; el tiempo y el espacio nos pertenecen, pa­
ra en ellos ejercitar nuestra libertad; podemos con nuestras
obras apresurar ó retardar el cumplimiento de las leyes, mul­
tiplicar ó reducir las pruebas, las luchas, los dolores del in­
dividuo, pero nunca eternizar, como vuestro' dogma dualista,
nunca dar la victoria al mal. Sólo el Bien es eterno: solo
Dios vence.

y ese dualismo, que domina vuestra doctrina de la gra­
cia; de la predestinacion, del infierno, de la redención en la
mitad del desarrollo histórico humano y detantas otras afirma­
ciones vuestras, infirma y limita vuestra moral, y la hace
irrerriediablemente imperfecta é ineficaz para regular y di­

rigir la vida de la generacion presente.
JOSE MAZZINI.



VARIEDADES..

Á «EL CONSULTOR DE LOS PÁRROCOS))

Ni al parecer, como dice El Consultor de los Párrocos, ni sin

parecerlo, hemos aceptado la polémica sobre las dos proposi­
ciones planteadas por el colega, de que dimos cuenta, segun
recordarán nuestros lectores, en el cuaderno anterior de EL
BUEN SENTIDO (1). Esto no obstante, el Consultor la considera
como aceptada: reproduce en sus columnas nuestro suelto, lo
analiza y discute, y concluye esperando que, en justa reciproci­
dad, reproduciremos nosotros su artículo de réplica.

Habilísimo es el órgano ultramontano para llevar la discu­
sion al terreno que le conviene; pero como nosotros no vamos

donde se nos quiere llevar, sino donde querernos ir, y no que­
remos ir sino donde no gastemos el tiempo en discusiones

ociosas, la habilidad del Consultor es, por esta vez, habilidad

perdida. ¿De qué aprovecharà á los lectores de una y otra revista

saber que el Espiritismo, el racionalismo cristiano, ignora lo

que son los espíritus, si tambien lo ignoran las demás escuelas

filosóficas, las religiones todas, los padres y doctores de la

Iglesia y aun el mismo Consultor? ¿Es achaque únicamente
del Espiritismo la indeterminacion en el conocimiento de la sus­

tancia del alma? Cierto es que el Consultor niega rotundamente

que exista tal indetermi11acion, y afirma que para él y para los

que siguen á Balmes, Sto. Tomás, S. Agustin y demás padres
de la Iglesia, dicho conocimiento es determinado; mas como

Balmes, Sto. Tomás, etc., afirman lo que la revista ultramonta­
na niega, y niegan lo que esta afirma, resulta que se halla en

abierta contradiccion con las autoridades 'que cita. pararefutar

(li Pás· ssa J si¡llienlel.
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nuestros asertos (2). En concepto del Consultor, para que el cono­
cimiento de una cosa sea determinado, basta con conocer su eeis­

.

tencia; es decir, que basta conocer la existencia de las Mate­
máticas, de la verdad, de Dios, para tener un conocimiento de­
terminado de Dios, de la verdad, de las Matemáticas. Al ciego
de nacimiento, para tener un conocimiento determinado de la
luz, le basta non conocer que la luz existe. ¿Será todo esto re­
sultado de que nos salimos del terreno filosófico y descende­
mos á una cuestion que no es sino de palabras? Bien podria ser.

De todos modos ¿a qué discutir acerca de la determinacion ó
indeterminacion de la sustancia del alma, controvèrsia que, en

el presente caso, ha de ser de todo punto estéril, cuando hay
á mano temas importantísimos, que permiten poner frente à fren­
te el ultramontanismo y el Espiritismo, estudiarlos, comparar­
los y juzgarlos? ¿Es qué al Consultor no le conviene este estudio
comparative, temiendo acaso que las monstruosidades y abusos
de la secta ultramontana, puestos una vez más al descubierto,
han de abrir los ojos á algunos de los pocos sectarios de buena
Iè que aun creen y piensan por medio de procurador ó apo­
derado?

y vamos á la segunda proposicion del órgano del clericalis­
mo: "El Espiritismo no sabe si los mediums se engañan ó enga­
ñan. Il Que esta proposicion la plantee un discípulo de la escuela
materialista, se comprende; pero que venga de un campeon del
catolicismo romano, para quien la comunicacion ó revelacion
espiritual ha tenido un instrumento, un medium, en cada santo
canonizado por la Iglesia, y lo tiene' en cada sacerdote cuando
pronuncia las palabras de la consagracion en el sacrificio de Ja
misa, es cosa que no se explica, como no sea por el inmodera­
do afan de monopolizar la revelacion y vincularla en una clase
social, en una casta privilagiada, que hubiese recibido de las
alturas carta de privilegio perpetuo. Si esta carta existe, mués­
treIa el Consultor á los tribunales y reclame contra los intrusos;
más si no existe; si todos somos igualmente hijos de Dios, en

quien no hay acepcion de personas ni de castas; si la existencia
de los mediums está sancionada en el Antiguo y Nuevo Testa-

(2) .Creerán algunos que la indeterminacion en el conocimiento de la substancia del alma
es un hecho descubierto recientemente por Kant; pero e. fácil probar que este. hecho había sido
notado de muy antiguo, hallándose consignado de una manera muy up.cial y muy interesante en

101 escrito. de Sanlo T.omás .•_BalmeB.
"



mento, y los hechos y la Iglesia misma la atestiguan desde Je­
sucristo y los apóstoles hasta hoy ¿á qué viene la proposieion del
Consultor? Si él y los suyos se creen humildemente los únicos
herederos de las promesas de Cristo, de la interpretacion del
Evangelio, de la mision de los Apòstoles, y de la gracia y dones
del Altísimo ¿de dónde arrancan su creencia y su derecho? ¿Cuá­
les son sus títulos de propiedad esclusiva en la herencia- de
Jesús? Supongamos por un momento que todos los mediums,
ménos uno, se engañan ó engaiian, y que este que ni se engañani engaña es, por ejemplo, El Consultor de los Párrocos: ¿no
legitimará y confirmará el medium Consultor lo que el Espiritis­
mo cree tocante á la existencia de los mediums y á la realidad
de la comunicacion espiritual? El Espiritismo sabe que hay me­
diums, entre otras razones, porque la Iglesia, cuyo testimonio
es infalible para el colega, Io ha declarado, aceptando y dando
validez canónica á las inspiraciones por algunos de ellos reei-:
bidas. El Espiritismo no ignora que hay falsos y verdaderos me­
diums, como ha habido en todos tiempos falsos y verdaderos
profetas, falsos y verdaderos sacerdotes: lo falso andará siempre
mezclado con lo verdadero mientras el hombre 11é> haya logrado
desprenderse de todas sus impurezas; pero la falsía ó la aluci­
nacion de algunos hombres ¿invalidarán jamás la bondad de las
doctrinas de que se dicen partidarios? El Espiritismo es la moral
de Cristo, la verdad cristiana, ó 110 lo es: no discutamos, pues,
á los hombres; discutamos el Espiritismo. EI ultramoutanísmo
es la negación de la moral de Cristo, la hipocresía de la verdad
cristiana, ò no lo es: no discutamos, pues, à los hombres de la
secta, discutamos el ultrarnontanísmo. Pongamos frente á frentelos principios, los dogmas, las creencias del ultramontanismo y
Espiritismo, y los lectores del colega y los nuestros podrán juz­
gar con pleno conocimiento de causa.

La escuela ultramontana toma á la letra la alegoría del pe­cado original; el Espiritismo afirma que no hay ni puede haher,
siendo Dios justo, como es, otros pecados que los personales: la
escuela ultramontana atribuye al pecado que llama mortal con­
secuencias eternas para el pecador que muere impenitente;· el
Espiritismo consecuencias transitorias: la escuela ultramontaua
sustenta la eternidad de penas para el desdichado que muere
con el alma gravernente contaminada por el quebrantamiento de
la ley; el Espiritismo afirma que las puertas de la rehabilitaeian
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jamás se cierran: la escuela ultramontana considerà como defini­

tiva la suerte de las almas despues Je la presente existencia; el

Espiritismo establece la perfectihilidad eternamente progresiva,
à cuyo término, que es Dios, jamás podrá llegar la criatura: la

escuela ultramontana reduce á una sola las existencias de prue­
ba del alma humana; el Espiritismo cree en la pluralidad de

dichas existencias: la escuela ultramuntana juzga que la revela­

cion lo ha dicho ya todo; el Espiritismo que estamos en las pri­
meras páginas de la revelacion, la cual es progresiva como el

hombre: la escuela ultramuntana se arroga el don y el monopo­

lio de la revelacion ó comunicacion superior; el Espiritismo hace

estensivo aquel don, que la Providencia concede profusamente
á los hombres, sin distincion de estados, sexos ò condiciones,
cuando la humanidad, como en la época presente, la necesita

para su salvacion y progreso, ¿No son todas estas, cuestiones

capitaIísimas? ¿No dan todas ellas espacio para discutir amplia­
mente las doctrinas espiritistas y compararlas con las que el

ultramontanismo enseña? Elija, pues, el Consultor cualquiera de

los temas propuestos, y nos ponemos á sus órdenes. Hágalo
aSÍ, y publicaremos íntegros sus artículos de réplica, sin notas

ni comentarios intercalados, que, apartando la atencion del lec­

tor y truncando el pensamiento general del escrito, despojan
á éste de su importància y de gran parte de la fuerza de su ar­

gumentadon, táctica constantemente seguida por el Consultor' y

que revela más habilidad que buena fè. ¿Cómo hemos de copiar
en en EL BUEN SENTIDO los retazos de artículo que el colega nos

dedica en su núm. 35, si para ello seria necesario hacerlos pre­

ceder de los párrafos del suelto á que contesta? Nosotros re­

produciremos los artículos del periòdico ultramontano; más no

podemos ni debemos obligarnos á reproducir nuestros propios
escritos como complemento de los suyos.

Antes de terminar, diremos:
1. o Que la revelacion espirita, como aclaracion y continua-

•

cion de la revelacion mesiánica, es sólo la manifestacion de ver­

dades pertenecientes al órden moral y espiritual; no una obra

que tenga por objeto resolver problemas cientificos, entregados
á las investigaciones humanas. Exigirle, pues, la resolucion de

estos problemas, es desconocer su carácter.

2. o Que el Espiritismo no cura las enfermedades del cuerpo,
ni descubre tesoros ocul�os en la tierra, ni eleva cuerpos anu-
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lando la fuerza de gravedad. Las enfermedades que combate
son las del espiritu; los tesoros ocultos que descubre son Jos de
Ja fe ilustrada por la razon; Jo que -eleva es el sentido moral
del pueblo, el sentido moral, que se arrastra por los suelos á
causa de la perturbacion que ha introducido en èl Ja secta ul­
tramontana con sus dogmas absurdos y su religion de aparien­
cias. Si en el Espiritismo se registrau casos de curacion de en­

fermedades y algunas manifestaciones tísicas, como en el Cris­
tianismo, del cual es continuacion, son accidentes del Espiri­
tismo, que no forman parte de su naturaleza ó esencia. Las
manifestaciones físicas preparadas y anunciadas de antemano,
serán todo lo que se quiera ménos Espiritismo: los prodigies á
son de trompeta ó de organillo son la caricatura .de Jos verda­
deros prodigies y ligereza de manos.

3.0 Que el Espiritismo no tiene á su disposicion el mundo
de los espiritus. Quien tiene á su disposicion el mundo de los

espiritus es Dios, eJ cual permite Ja comunicacion ó revelacion
de los espíritus á los hombres, no segun Ja voluntad ó el ca­
pricho de estos, sino segun sus providenciales y amorosos de­

signios, siempre en beneficio de la humanidad estraviada.
4.. o Que el Espiritismo es el mismo Cristianismo, la Religion

universal, compendiatla en Jas palabras de Jesús: amar á Dios
y al pr�iima. El que siente este doble amor y practica la cari­
dad, es cristiano, aun cuando no sepa que ha existido Cristo;
es espiritista, aun cuando no conozca el Espiritismo de nombre.
Cristo no hizo obligatorio el nombre sino el precepto. El bien
es bien por si mismo, y merece Ja superior aprobacion, sea

quien fuere el que Jo haga. Dios impJantó en el hombre la con­

ciencia, á fin de que este no pudiese escusar el olvido de la

práctica del bien pretestando las circunstancias de nacimiento,
de educacion ó de secta. El progreso del espíritu está al alcan­
ce de todos los hombres, porque todos tienen Ia aptitud nece­
saria para practicar el bien de conformidad con la elevacion
relativa de su espíritu.

Al Espiritismo, pues, no se le puede exigir sino lo que al
Crístíanismo: moral intachable, creencias racionales y sólidas y
virtualidad para empujar á las generaciones humanas hácia la
felicidad por el progreso.

.

•
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CARTAS SOBRE LA COMUNICACION ESPIRITUAL.

IV.

..

Vanos de todo punto serian mis esfuerzos, si por ventura me

propusiese conocer y esplicar el espíritu en su naturaleza, en su

sustancia, en la esencia íntima de su ser: cuando los titanes de

la ciencia se declaran impotentes y convienen en que la empre­
sa es imposible á toda humana concepcion, ridículo fuera que un

miserable pigmeo, que con dificultad empieza á deletrear las pri­
meras sílabas del libro de los conocimientos humanos, acumula­
se las hinchadas montañas de su orgullo para escalar el trono

de Júpiter, el misterio de la sabiduría, cuyas sombras velarán,
.

tal vez eternamente, al entendimiento de la criatura, la clara no­

Cion de la naturaleza del alma. Yo no aspiro à este claro cono­

cimiento: pero, sin él, puedo afirmar, por la naturaleza, relacio­
nes y estrecho enlace de los actos sucesivos de mi espíritu, que
este es, no una idealidad abstracta, sino una cosa positiva, una

realidad, sin Ia cual no es posible concebir ni la voluntad ni el

pensamiento.
El espíritu es causa; no efecto: es la cosa positiva, la sustan­

cia real que hay en nosotros productora de los actos de lamen­

te y de la voluntad, no la síntesis, no la resultante de estos mis­

mos actos. Si estos actos constituyesen el espíritu, única hipóte­
sis formal que le despoja de su realidad presentándolo como una

abstraccion, como una pura idea, como un efecto, la multiplici­
dad sucesiva de dichos actos bort-aria la unidad, la identidad per­
manente del espíritu, Y nuestro espíritu seria una sucesion de

espíritus independientes, sin conexion unos Call otros. Si los fe­
nómenos de la voluntad y del entendimiento fuesen el mismo es­

píritu, y no resultado de la actividad del espíritu, este variaria

incesantemente, no tan solo con la sucesión de aquellos fenóme­

nos, si que tambien con las condiciones determinantes de los mis­
mos. Y ¿sucede estoj Muy al contrario: nuestro espíritu permane­
ce uno, idéntico, desde el' nacimiento hasta la muerte, al través

de todas las modificaciones, condiciones y trasformaciones del or­

ganismo, y de la constante variedad y. sucesion de los fenómenos

que se refieren á la sensibilidad, á la voluntad ó al entendimiento.

Fuerza es, pues, convenir en que el espíritu es un algo positivo,
una realidad, una' sustancia, con facultades para producir las ad­

mirables armonías psicológicas que se realizan en lo mas Ínti­

mo y noble de nuestro sér.
y si es una sustancia, ¿por qué no hemos de llamarla materia,

cuando sólo dentro de la materia es concebible la sustancias Los

que, por no poder alcanzar la naturaleza del espíritu, han pre­
tendido esplicarlo llamándolo sustancia inmaterial, estàn en el

easo de demostrar la posibilidad y la realidad de esta clase de
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sustancias, sin caer en el círculo vicioso de dar como demos­

tracion la existencia del espíritu .. Nada habla en confírmacíon de

su pretendida sustancia, como si la naturaleza entera .se húbiese

propuesto desmentirla.
No faltará quien de mis declaraciones deduzca que enarbolo

bandera materialista, ya que tanta importancia atribuyo á la ma­

teria. Enhorabuena: si ser materialista consiste en discurrir co­

mo discurro, en dar á la materia la impor-tancia que le doy hasta

el punto de arrancar de ella la sustancia espiritual; si en esto

consiste ser materialista, venga la palabra, que no ha de asus­

tarme la nueva filiacion. Pero, vamos á cuentas: ¿,es lo que yo
defiendo lo que los materialistas deñendenj Precisamente todo lo

contrario. Ellos; con. Büchner á la cabeza, sustentan que el alma,
el espíritu, es inmaterial; al paso que yo la consideró brotando

de la materia pura primitiva: ellos la toman de las modificaciones

y actos psicológicos; yo la establezco como reina, como sujeto,
como generatriz de aquellos actos, de aquellas modificaciones:
ellos la abaten hasta los efectos; yo la elevo hasta las causas:

ellos, despojàndola de todo lo que sea sustancia, la reducen á me­

ro fenómeno, sin existencia por sí misma; yo, reintegrándola en

la plenitud de su naturaleza, le restituyó su actividad y su exis­

tencia propia. Y por lo mismo que partimos de premisas diame­

tralmente opuestas, opuestas son tambien las conclusiones: ellos

destruyen, lógicamente, el alma con el cuerpo; y yo, con no me­

nos lógica, la adivino sobreviviendo á la descomposicion del 01'-

ganísmo, en eterna actividad.
.

Ya sé, querido Fortunato, que à tí no te asustan estas ideas

sobre la materia y el espíritu; pero conviene que no asusten à

nadie; porque á nadie ha de asustar la realidad de las cosas

cuando trabajamos en su estudio. Una realidad màs conquistada,
es un nuevo obstáculo vencido en el camino del progreso, que
es el camino de la felicidad. Porque vemos y tocamos esa ma­

teria grosera (1) que nos rodea y asfixia ¿hemos de condenar en

ella toda materia, y acomodar al concepto que.de ella formamos todo

concepto .de sustancia? ¿Confundiremos en un mismo anatema el

agua cenagosa que mata y el agua pura que refrigera y vívíñcaî

¡¡,Qué sabemos de la esencia de la materia, para negarle propiedades
que con sobrada ligereza atribuimos á meras abstraccionesr Los só­

lidos, los líquidos.los gases, los flúidos sutiles de cuya existencia no

tenemos conocimiento sinó por sus fenómenos, ¿qué son sinó el

principio, de una série indefinida .de depuraciones y propiedades de

la materia, cuyo último y mas elevado término se pierde allá en el
mas lejano misterio de la creacion, en el remotísimo nacimiento de

las sustancias, en el manantial, en el origen primero de los séresf

Pues bien; la sustancia, la materia espiritual, no la tomemos de

los sólidos, de los líquidos y gases que nos rodean; remontemos

(I) Tomo aquí la palabra ",,,Ieria en el seatído V"�iar.
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la série hasta su término más puro, y busquemos el nacimiento
de aquella sustanciaen la sustancia primitiva, en la materia ge-,neratriz del Universo.

Saluda afectuosamente en mi nombre á Bernardo, de quien,
como de tí, se despide hasta otra carta tu amigo,

Josà.Lérida 29 Julio de 1876,

INSTRUCCIONES POPULARES.

III. (i)
Si los padres tienen deberes que cumplir para con sus hijos,

mayores serán aun las obligaciones de los hijos para con sus

padres.
»Honra á tu padre y á tu madre.
»En ellos ha delegado el Criador una parte de su poder.
»Son una manifestacion visible de la providencia divina, que

cuida de las criaturas desde el instante mismo de nacer.
»Si vieres que tu padre quebranta el precepto, y no anda en la

virtud, cierra los ojos y no te acuerdes del pecado de tu padre,
y ruega al Señor que berre de su presencia el pecado de tu
padre.

»Si tu padre està ciego, que tus ojos sean sus ojos; si está
tullido, que tus piés sean sus piés, y tus manos sean sus manos:

»Porque tus ojos, y tus manos, y tus piés, de tus padres los
has recibido, por delegacion del Padre.

»Jamás diràs delante de tu padre: Yo soy;
»Porque tus padres fueron ántes que tú; y sin ellos ¿dónde tu

alma y la razon de tu soberbia?
»El nombre de tus padres siempre sobre tu cabeza, y el sacri­

ficio de tu nombre por el nombre de tus padres.
»Cuando oyeres de tu padre: "Pecador es»; defiende el nombre

de tu padre: y. si el pecado subsistiere, llora en tu corazon, y
ruega á Dios por el pecado, y borra el pecado de tu juicio."y Dios honrarà tu nombre en tus hijos, y borrará tus peca­dos del juicio de tus hijos, y tu galardon de vida eterna.»

Desde luego el niño ha de ser obediente; pues, de otro modo
�cómo podrían sus padres llenar las obligaciones que la naturale­
za y la sociedad les imponen? ¿Cómo criar é instruir á sus hijos,si estos no respetasen su autoridad y no acatasen sus consejos ymandatos? No nacerá empero de la fuerza este respeto, sino de
la sumision del corazón y de la voluntad con que nos persuadi­
remos que todo cuanto nos enseñan y mandan los padres tiende
únicamente á nuestro bien.

\ '

(1) na.,.1 cuadeull IX, pàr. �60.



El hijo sumiso se entregará ciegamente á la ternura, à las ra­

zones y à la prevision de sus padres, convencido de que no tiene

otros guias mas seguros, mas adictos y desinteresados. Caso de

que alguna vez se equivocasen, al niño no le toca reprenderlos:

aguardará resignado á que la experiencia y el amor rectifiquen el

error de los autores de sus dias.
"

Cuando esté el hijo emancipado por su edad) no deberá ya à

sus padres aquella obediencia incondicional de los primeros años;

procurará, sin embargo, pedir consejo á su experiència, prudencia
y sabiduría, que siempre desarrolla el tiempo; les conservará el

respeto, el amor, y el agradecimiento á' que se hicieron acreedores

por los solícitos cuidados que emplearon criándole y educándole,

y también por la posicion que le proporcionaron en la sociedad y

lo que consiguieron pasando à veces por fatigas y privaciones que

soportaron alegres.
Si viesen agotados sus recursos nuestros padres, ó que no pu-

diesen ya trabajar para hacer frente à sus necesidades, con verda­

dero arranque de corazón hemos de devolverles todas las cariño­

sas atenciones que sin titubear ellos nos prodigaron.
Procuren á su vez los padres repartir con igualdad sus afectos

y bienes entre sus hijos, pues todos tienen iguales títulos á su

amor, y desarrollen sus sentimientos de caridad, à fin de que des­

aparezcan esos antagonismos Y luchas que con frecuencia nublan

la dulce paz de la familia y dividen nnos dé otros los hermanos.

Estrechos lazos unen à los hijos de unos mismos padres, á aque- .

llos por cuyas venas corre la misma sangre, que se han criado y

visto crecer juntos en el mismo hogar, que han participado durante

su infancia y juventud de las mismas alegrías y tristezas, que han

estado sujetos á las mismas reglas, que han recibido lamisma

educación. El roce íntimo y la comunidad de necesidades, de vida

y de costumbres por tantos años, despiertan naturalmente en las

almas aquella ternura mútua, aquellos afectos y confianza sin lími­

tes que hacen que miremos á nuestros hermanos como si fuesen la

mitad de nuestro sér y que contemos con ellos lo mismo que ellos

pueden contar con nosotros.

La fraternidad humana, hija del amor y de la caridad, aspira-
cion sublime que brota de todos los corazones nobles y generosos,

no podria estenderse á todos los hombres si no empezara á arr-ai­

gar primero en el seno p'e "la familia. Ni tampoco podria existir

sin este lazo la misma familia, puesto que es el resultado necesario

de su organizacion, y una de las fuerzas que más eficazmente

contribuyen à su conservacion. La verdadera fraternidad tiene que

manifestarse con obras y sacrificios recíprocos.
Así, pues, la: fraternidad es como la fé: la fraternidad sin obras

es fraternidad muerta. No ama á su hermano quien no está dis­

puesto à fiarse de él, á tornar sus consejos, á comunicarle sus pe .

sares, á abrirle su corazon y su bolsillo, Ó bien á pedirle apoyo,

QaSO de necesitarlo.
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La f,�lsa fraternidad que vemos en muchas familias nace del
poco cuidado que se-hari tomado los padres en desarrollar los sen­
timientos de amor, de confianza y desprendimiento,' à cuyo bené­
fico calor madura el sabroso fruto del socorro mútuo, de la abne­
gacion fraternal.

Graves obligaciones incumben à los hermanos mayores, si tie­
nen la -desgracía de-perder á sus ·padres y no hay ningun paciente
cercano que pueda sustituir con su solicitud la solicitud paternal.La hermana mayor hará entónces abnegacion de sí misma, paradesempeñar.el árduo papel de madre; yal hermano mayor com­
peten los sagrados deberes que la paternidad impone: á los quedisfrutaren de las caricias y cuidados de la paternal solicitud les
toca transmitirlos.a esos huerfanitos que los necesitan aun y quelos recibirán sumisos y agradecidos. Grande en verdad será la
responsabilidad de aquellos hijos convertidos prematuramsnts en
padres; más ¡cuánta satisfaccion si logran cumplir debidamente
esa mision excepcional! Pero tambien ¡cuántos remordimientos si,
por perversidad de corazon, y no pensando màs que en sí, aban­donan ó descuidan à sus ·hermanitos!

Parece que si no bastara el amor para empujarnos al cumplí­-míento de estos deberes, la honra de la f'amilia; como decimos, y
que 'sin duda alguna es la manifestal�ion de un buen sentimiento

. natunal, habría de ser otro empuje poderoso para dispertarnos yllevarnos á dicho cumplimiento.
Lo -hemos dicho ya; la familia es el punto de pai-tida de la so­

ciedad. Dejaria de existir la familia si, fuera de su seno, no. tuviese
el hombre ningun trato con sus semejantes,' ninguna comunidad
de sentimientos é intereses. Es más: á no haber esa tendencia de
sociabilidad, ni siquiera se hubiese formado la familia. ER los paí­
ses salvajes, es por instinto de conseevacion que se juntan los
hombres, que las familias se unen. En los paises civilizados, ade­
más de saber el hombre que no puede física ni moralmente bas­
tarse por sí solo, reconoce que la humanidad ha sido creada paraque- se amen y ayuden mútuamente los individuos que la componen.La vida social es, pues, el complemento necesario de la ;v�c;l.a
.deméstica. Es cosa jan evidente la socíabílidad humana que 'casi
)lO necesita demostracíon, Físicamente, es imposible que viva el
-hombre y ·se conserve sin .el concurso de la sociedad, ni tampoco
que pueda defender-se contra los rigores del tiempo y los ataquesIde Jas fieras. Moralmente, el .corazon del hombre està lleno de
sentimientos y aspiraciones naturales que de nada le servirían -sí
no pudiese manifestarlos y si no fuese ·correspondido. Como sér
racional y dotado del lenguaje, no pedria aguzar su entendimiento
ni hacer uso de la palabra sin las relaciones .scciales, Asi, pues,Ia soci-edad es consecuencia obligada de las facultades 'de la e-ria­
tura humana.

Deberes iguales ti los que á nosótros mismo,,\¡se ��fiel;ei1" Ú'\lle�
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mos para con los demás; pues la sociedad enteca, lo mismo- que
cada uno de sus individuos, está sujetg, á Jas prescripciones ab­
solutas de la, regla inmutable del deber.

Los hombres todos son nuestros semejantes; reconocemos en
ellos una comun naturaleza y facultades idénticas en su esencia,
aunque desiguales en sus manifestaciones. De la identidad de sus
facultades se deduce la identidad de sus deberes. Es una misma
razon que los guia desde que abren los ojos á la luz; es una mis­
ma conciencia que les indica el sendero del bien y procura apar­
tarlos del camino del mal; e's una misma libertad que los hace
responsables de sus actos.

Esa unidad de esencia nos obliga naturalmente á obrar de con­
suno para acercarnos de más en más al perfeccionamiento moral,
cuyo fin no conseguiríamos sin el concurso de nuestros semejan­
tes. Nuestra sola inteligencia; nuestras' fuerzas aisladas no basta­
rian para esa tarea, ya que para' cumplirla no sobran, ni mucho
ménos, los continuos esfuerzos reunidos de todos los hombre's.

El papel que hemos de representar entre nuestros semejantes,
por toda la tierra esparramados, será igual al que ha desempe­
ñado el hermano para con su hermano en el seno de la misma fa­
milia. Hechuras todos del mismo Criador, cuyos bienes nos ha re­
partido en iguales proporciones; llamados todos al cumplimiento
de una ley única; alentados y sostenidos en nuestras fatigas por
una misma esperanza, no podemos ménos los hombres de formar
un solo pueblo de hermanos. A la fraternidad universal nos llevan
los principios enseñados en el Evangelíe y proclamados por los
.sabios filósofos, antiguos y modernos.

Es preciso, es justo que los hijos mayores de la ciencia, de la
civilizacíon, del poder, concedan á sus hermanos menores, esto
es, ménos adelantados, la misma proteccion que se exige en una
familia á los que tienen más edad. Solidarios los hombres;unos
de otros, en la medida que cabe á Ia responsabilidad personal de
cada cual" expiaran á un tiempo el mal que habrán hecho y el
bien que habrán descuidado de hacer.

Difundan, pues, los mayores sus Iuces , ssus virtudes y su bie­
nestar , para que desaparezcan los errores, los vicios y las mi­
serias de todos,

J. B. C.

LA CREACfoN,

:e­

Sin hablar del principio inteligente, que es cuestión aparte, hay
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en la materia orgánica un principio especial que no ha podido ser

definido todavia: es él principio vital. Este principio vital ¿es alguna
cosa distinta, teniendo una existencia propia'? ¿O bien un estado

particular, una de las modificaciones del flúido cósmico universal,
que se convierte en principio de vida, como se convierte en luz,
fuego, electricidadt En este último sentido se ha supuesto en otro

lugar, segun hemos visto.
Pero cualquiera que sea la opinion que uno se forma sobre la na­

turaleza del principio vital, él existe, puesto que no puede dudarse

de sus efectos. Se puede, pues, admitir lógicamente que al formarse
los séres organizados, se han asimilado el principio vital que es

necesario á su destino, ó bien, si se quiere, puede admitirse que este

principio se ha desarrollado en cada individuo por el efecto de la

combinacion de los elementos, á la manera que bajo el imperio de
ciertas circunstancias se ve desarrollar el calor, la luz y la elec-
tricídad.

,

.

El oxígeno, el hidrógeno, el ázoe y el carbono, combinándose sin
el principio vital, no hubieran formado sino un mineral ó cuerpo

inorgánico; el principio vital, modificando la constitucion molecu­

lar de ese cuerpo, le comunica propiedades especiales. En lugar
de una molécula mineral se obtiene una molécula de materia

organica.
La actividad del principio vital es producida, ó mejor, sostenida,

durante la vida, por el juego de los órganos, como el calor lo es

por el movimiento de rotacion de una rueda: cesando esta accion
con la muerte, el principio vital desaparece, como el calor cuando
la rueda deja de girar. Mas el efecto producido sobre el estado
molecular del cuerpo por el principio vital subsiste despues de la
extincion de dicho principio. En el análisis de los cuerpos orgánicos,
la química halla sus elementos constitutivos, oxígeno, hidrógeno,
ázoe y carbono; pero no puede constituirlos, porque dejando de

subsistir la causa, no puede ya producirse el efecto, al paso que
puede reconstituir una piedra, un mineral cualquiera.

Hemos tomado por punto de comparación el calor desenvuelto

por el movimiento de . una rueda, puesto que es un efecto vulgar
conocido de todo el mundo, y más fácil de comprender; pello hu­
biera sido más exacto el decir que en la combinacion de los ele­
mentos para formar los cuerpos orgánicos se desarrolla .electri­
cidad. Los cuer pos orgánicos serian así verdaderas pilas eléctri­
cas que funcionarían mientras los elementos de esas pilas se ha­
llen en las condiciones requeridas para producir la electricidad:
esta seria la vida: y la muerte, sucederá cuando cesen las tales
condiciones. Segun esto, el principio vital no seria sino otra es­

pecie de electricidad, designada bajo el nombre de electricidad
animal, ó electricidad sensibilisada , desprendida durante la vida

por la accion de los órganos, y cuya produccion queda anulada á
la muerte por la cesacíon. de esa acciono
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Creaoion e$pontánea.

Se pregunta uno naturalmente, por qué ya no se forman séres
vivientes en las mismas condiciones que los primeros que apare­
cieron sobre la tierra.

La cuestión de la generacion espontánea, que hoy preocupa á la
ciencia, bien que diversamente resuelta, no puede ménos de arro­
jar alguna luz sobre este asunto. El problema propuesto es el si­
guiente: &Se forman en nuestros dias espontáneamente séres or­

gánicos por la sola union de los elementos constitutivos, sin gér­
menes previos producidos por la generacion ordinaria, ó lo que es

lo mismo, sin padres ni madresj
Los partidarios de la generacion espontánea responden afirma­

tivamente, apoyándose en observaciones directas que parecen
concluyentes. Otros piensan que todos los séres vivientes se re­

producen los unos por los otros, y se apoyan en el hecho, confir­
mado por la experiencia, de que los gérmenes de ciertas especies
vegetales y animales, dispersos, pueden conservar una vitalidad
latente durante un tiempo considerable, hasta que las circunstan­

cias sean favorables á su desarrollo. Esta opinion deja en pié la
cuestión de Ia formacion de los primeros tipos cie cada especie.

Sin discutir los dos sistemas, conviene hacer notar, que el prin­
cipio de la. generacion espontánea no puede evidentemente apli­
carse sino á los séres de los .órdenes inferiores del reino vegetal
y animal, á aquellos en que empieza á ensayarse la vida, y cuyo
organismo es sencillo y en cierto modo rudimentario, Estos son

los primeros que han aparecido sobre Ia tierra y cuya generacion
ha debido de ser espontánea. I

Màs entónces &por qué ahora no se ven formar de la misma
manera Ios séres de una organizacion complejas Los tales séres
no han existido siempre, este es un hecho positivo; luego ellos han
principiado á ser. Si el musgo, el liquen, el zoófito, el infusorio,
los gusanos intestinales y otros pueden producirse espontánea­
mente, &por qué lJO sucede lo mismo con los árboles, peces y de­
más plantas y animalest

AqUÍ terminan por ahora las investigaciones; el hilo conductor
se pierde, y hasta que llegue á encontrarse, el campo de esta
cuestion quedará abierto á las hipótesis; sería pues imprudente y
prematuro fundar sobre ello sistemas como verdades absolutas.

Dejemos al tiempo el cuidado de hacer luz en el fondo de este

abismo, si algun dia puede sondearse. Estos conocimientos son in­
teresantes sin duda bajo el punto de vista de la ciencia pura; pe­
ro no son de aquellos que influyen en el destino del hombre.

M.

(Se continuará.)
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A Pardo de Tabera sucedióle en BI ministerio inquisitorial, en

la mision de llevar las almas al cielo tostando los cuerpos en la

tierra, el cardenal Garcia de Loaisa, confesor de Carlos V, Prior
general de la órden de Santo' Domingo y Comisario apostólico de
la Santa Cruzada. Pocas almas pudo salvar Loaisa; pues, elevado
al cargo de inquisidor general en Agosto de 1545, murió en Abril
de 1546. En estos nueve meses escasos, el Santo Oficio no condenó
más que á setecientos ochenta individuos, de los cuales sesenta
fueron abrasados en efigie, ciento veinte' murieron de veras en el
fuego, y los seiscientos restantes sufrieron otras condenas menos
graves.

Muerto Loaisa, fué nombrado para el ministerio inquisitorial
vacante y arzobispo de Sevilla un anciano septuagenario, Fernan­
do Valdès, que para desdicha de los españoles tuvo aún vida para.
ejercer su cargo por espacio de veinte años, diez años reinando
aun Carlos I de España, y otrosdiez bajo el reinado de su sucesor

Felipe II. La .sangrienta historia. de este largo período merece

capítulo aparte. Se lo consagraremos en el próximo cuaderno de
EL BVEN SENTIDO, ya que en este nos falta espacio para ello, y
nuestros lectores se persuadirán de que cuando un pais tiene in­

quisicion, y un inquisidor general como Fernando Valdés, arzo­
bispo de Sevilla, ni el tifus, ni el cólera, ni la fiebre amarilla, ni la
guerra hacen falta para el exterminio de los hombres.

'f

1< *

Tenemos las mejores noticias respecto al desarrollo del Espi­
ritismo en Puerto Rico. Cartas que tenemos á la vista, proceden­
tes de Ban Juan, capital de la isla, y de Utuado, dan cuenta de
haberse formado allí centros de estudio y propaganda, y de la
mucha estima con que ha sido acogído en dichos centros el li­
bro ROMA y EL EVANGELIO. Reciban nuestros correligiona­
rios de Puerto-Rico la espresion de nuestras fraternales sim­
patías.

'f

* *

El Círculo Cristiano Espiritista de Lérida trabaja en la termi­
nacíon de un libro que creemos será acogido por el público no

ménos favorablemente que ROMA Y EL EVANGELIO.

LÉRIDA.,-I»p!lBn DB JosÉ SOL 'COli'
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LA HUMANIDAD y SU EDUCACION.

VI.

La humanidad. está sujeta á las leyes de trasformacion

y del progreso, así en su parte física como en su parte
moral, à la manera que los demás séres estan análogamen­
te subordinados á las leyes físicas, químicas y vitales de la

naturaleza, marchando todo hácia el cumplimiento de su des­

tino, cada cosa segun su índole y estado y sus especiales
tendencias.

Los seres todos de la creacion, cualquiera que sea su

clase, estàn, pues, bajo el imperio de sus respectivas fuer­

zas y leyes, pudiendo éstas ser consideradas como gene­
rales unas, y otras como particulares, y, bajo cuyo influjo
cada cosa sigue evolucionando en sus correspondientes des­

arrollos, siempre al través de obstáculos y resistencias que

ponen á los séres en continuada accion y reaccion, resul­

tando de ello poco á poco su natural y completo desenvol­

vimiento. Obsérvase esto particularmente en el hombre, quien,
por la mayor complexidad de su naturaleza y p�r las fuerzas

distintas que le envuelven y agitan, esperimenta una lucha de
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contradiccion constante, en la que obran por mucho las
inclinaciones con todos los instintos y sentimientos. de que
proceden, como tambien los resabios del espíritu y todas
las pasiones de que es humanamente susceptible.

Si; las mismas pasiones, si se las observa bien, no de­
jara uno de ver que obran ó pueden obrar en el hombre
corno otras tantas fuerzas que le mueven é impulsan, agui­
joneándole más ó ménos acentuadamente y provocándole á
determinaciones y resoluciones de toda especie en las di­
versas direcciones y estados de la vida. Pero entiéndase bien
que en él cabe y á él incumbe el deber de dominarlas y
dirigirlas por sus voluntarios esfuerzos, debiéndolas enca­
minar siempre al bien, lo cual conseguirá indudablemente
con el tiempo, ayudado dela luz de la razón J de la con­

ciencia y cooperando á ello con la accion perseverante de
su buena y libre voluntad. iDichosos los que en las vicisi­
tudes y rigores de su vida de prueba, sepan trabajar, lu ..

char y vencer dignamente, en pós siempre de la depuracion
y elevacion de su espíritu!

Las pasiones son inherentes á la naturaleza humana;
en ella tienen su origen, guardando en cuanto á su des­
arrollo y modo de obrar, manifiesta relacion, en razon di­
recta, puede decirse, del estado de inferioridad en que aque­
lla puede hallarse; pues proceden en su principal parte de
la ignorancia y rudeza, y particularmente del atraso moral
en que suelen encontrarse los seres de Ja humanidad en

sus primeros desenvolvimientos.
Conviene comprender, para tenerlo bien presente, que

todo ello y tal como acaba de indicarse está en las armo­

nías de la creacion y en la ley universal y eterna del pro­
greso, á que los hombres están sujetos, sin que á su rea­

lizacion puedan sustraerse en absoluto, puesto que cuanto

hay subordinado á las diversas leyes, y lo está todo ser cria­
do, habrá de tener un dia ú otro cumplido efecto. Esta es

cuestion, por cierto, que merece ser bien estudiada, exa­

minada reflexiva y profundamente, en especial por los que
s� dedican al grande apostolado de la educp-cion y aspiran
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á ejercer y fomentar la verdadera civilizacion y engrande­
cimiento moral de los individuos y de las familias; con ma­

yor motivo en el estado en que hoy se hallan las socieda­

des, abocadas todas á una transicion y renovación en su

manera de ser, necesitando por lo mismo todo el empuje y
sostenimiento que esperarse puede de lbs más sólidos y con­

ducentes medios regeneradores. Y á propósito de este tan

trascendental asunto, conviene no ignorar que las pasiones
en el hombre, por más que en sí '-parezcan perturbadoras
del -moral órden que debe reinar en su naturaleza, de con­
formidad con la recta conciencia, siempre, no obstante, que
ellas estén bien dirigidas, son y serán el crisol de las gran­
des ·virtudes. Quítese de la naturaleza humana el aguijon
de las pasiones en el curso de su desenvolvimiento al tra­

vés de la vida, y ¿cuál será entónces el medio de elevarse;
cuál su mérito? ¿Puédese acaso triunfar sin lucha, mere­

cer y depurarse cuàl conviene?

No sin motivo hemos dicho, que las pasiones son in­

herentes á la naturaleza humana, siéndole necesarias, in­

dispensables para su conveniente desarrollo, y elevacion,
para merecer, moralmente hablando; pues sin el estímulo

de aquellas los actos del espíritu serian de ningun valor

y no podria realizarse su progresivo desenvolvimiento. Ya se

ha dicho que la vida humana es vida de constante y soste­

nida lucha, la cual no existiria si no fuese la provocadora
excitacion de las pasiones, que han de contrariar el buen

sentido de la conciencia poniendo en ejercicio y á prueba
Ja libre voluntad. Es de todo punto incuestionable que el

hombre ha nacido para irse elevando poco á poco por el mé­

rito debido á sus generosos y sostenidos esfuerzos, y com­

prendamos bien que el mérito, depende absolutamente del

verdadero triunfo en la lucha: ésta, y solo ésta, es la que

proporciona al espíritu ocasion y medios -para merecer y

progresar.
No dejara de haber quien se alarme y subleve

-

contra

nuestro aserto, pero será sin causa, sin razon fundada; se­

rà porque no hahrà reflexionado fílosóflca y detenidamente
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sobre los resortes de la naturaleza humana, estudio por lo
general' muy olvidado. Medítese bien, y se velà que lo que
parece ser un error, un desvío en nuestro modo de pensar,
está por el contrario fundado en las armonías de la crea­
cion. ¡Oh! cuánto aprenderíamos si supiésemos estudiar con
la reflexion y meditacion debidas las verdades que nos ofre­
ce el gran libro de la naturaleza, de esas esplendorosas obras
de Dios que nos envuelven por doquiera! Permítasenos re­

petirlo: sin las pasiones, que en más ó en ménos vienen
sobreexcitando las veleidades del hombre, haciéndole sen­
tir las miserias que, cual un pesado lastre, le brindan á
la vida puramente animal y de procaz instinto, y sin sus

deseos á la vez y su firme voluntad para obrar el bien, su
.

vida seria vida de estúpido sueño, de inaccion y verdadera
negación, lo cual no cabe ni ha podido caber en las miras
de Dios.

Ya en otra ocasion dijimos en nombre de una eleva­
da inteligencia y á la que el mundo debe mucho por
sus luminosos escritos: El hombre es la ley, es el progre­
so, es. la perfectibilidad, es la elevacion por la materia,
es la purificacion por la luz, es el mejoramiento por el
mèrito, es la felicidad por el deber, es la palabra de Dios
que subsiste con la eternidad. Y es que el hombre, á la ma­
nera de los demás seres, pero en diverso y muy superior
grade, sigue y cumple la ley de las trasformaciones: sin su
natural conformacion, tal como Dios lo ha criado, sin los
resortes de virtualidad quele son inherentes y que obran de
un modo encontrado, ó sea en opuestos sentidos, no hu­
biera podido realizar sus necesarias metamórfosis y modifi­
caciones, ni experimentar el efecto de sus convenientes des ..
arrollos, ni llegar tampoco al cumplimiento de su destino.

Sentado esto en principio, continuaremos diciendo, que
educar moralmente, es enseñar á dirigir convenientemente
los instintos y pasiones que vienen agitando al ser huma­
no, debiendo procurarse á la vez todo el desarrollo armó­
nico posible de las facuItades del alma, tales como la razon,
el sentimiento, la conciencia y la voluntad. Mas, bien se nos

•
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alcanza que para ello se requieren esfuerzos supremos, so­
bre todo actividad suma y el más decidido y perseverante
deseo por la práctica del bien. Por otra parte, se ha dicho

ya cuán importante y necesario es estudiar y conocer al
hombre en todos los resortes y fases de la vida, puesto que
solo así es como se sabrá y podrá dirigir y sostener la ver­

dadera educacion moral, conduciendo à los educandos en

alas de su aspiracion hácia lo bello, lo verdadero y lo bue­
no. y para este normal y edificante efecto, bien se compren­
de á su vez que será de todo punto preciso, ya que el asun­

to altamente se lo merece, saber pulsar la lira de los sen­

timientos, los cuales pueden ser considerados bajo aspec­
tos distintos, bien que, refundidos ó en síntesis, no reco­

nozcan por base mas que el sentimiento moral, que es lo
mismo que decir' el sentimiento de conciencia, de razon y
buen deseo, puesto en accion por Ja libre y fecunda acti­
vidad del alma.

Es el sentimiento moral principalmente el que hace ex­

perimentar al hombre, como ser racional y sensible, la ne­
cesidad y el gusto del bien, impulsándole hácia su hallaz­

go y prosecución, y de tal manera á ello le conduce, que,
á medida que se lo hace conocer y comprender, se Jo hace

amar, obligándole cada vez más á aceptarlo con agrado y
á practicarlo con generosa y fuerte voluntad.

El sentimiento moral no debe ser considerado como una

facultad ó principio aislado; aunque en rigor sea uno en el

fondo, es empero múltiple y complexo en sus manifestacio­

nes, segun 'Viene sucediendo de un modo análogo al espí­
ritu ó alma, la cual, siendo simple en su esencia, se mani­
fiesta no obstante con mucha variedad en sus maneras de

obrar, á las cuales se les da con bastante generalidad el nom­
bre de facultades, como tambien el de funciones anímicas,
Así, lo que llamamos sentimientos ó buenas cualidades del

.nlma, del corazon, no son mas que modos de ser y obrar
de la sustancia espiritual, cuya bondad ó elevacion se mani­
fiesta por ese bello sentimiento moral de que venimos hablando,

"
considerándolo' como el punto de partida de todos IGS ac-
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tos y cualidades morales, si así cabe expresarnos. Puede de-
/

cirse, en consecuencia de lo quI.'! se lleva precedentemente
manifestado, que el sentimiento, en la signiticacion en que lo
hemos venido tomando, es la gran divisa de la humana na­

turaleza: por medio de él se distingue el hombre, esencial y
ostensiblemente, de los animales, á lajpar que de eUos Sé

distingue muy perfectamente tambien por los actos superio­
res del entendimiento, que le pertenecen única y exclusi­
vamente. En efecto; la inteligencia elevada á razon, y el sen­
timiento moral, produciendo ambos la conciencia por su ac­

cion mútua, son los distintivos mas característicos del ser

humano; son el conocimientode la naturaleza, la imàgen,
el verbo de su Autor.

Unidad en su asencia y variedad indefinida en sus mo­
dos de ser y en todas sus manifestaciones; he aquí lo que se

observa visiblemente en toda la naturaleza, y especialmente
en sus fuerzas y leyes. Estudiémosla ávidamente en sus prin­
cipales fases, y en particular en el hombre, que es la sin­
tesis de toda ella en sus fuerzas y materia. Estudiemos las
armonías de la creacion y aprendamos á armonizar nuestra
inteligencia con el sentido moral, de cuyos dos factores y de
su buen cultivo resulta la elevacion de la conciencia. Alli

. hallaremos seguramente el gran medio de nuestra grandeza,
pudiendo marchar con acierto en pós de nuestras dignas as­

piraciones hácia esa dicha que el hombre presiente y que
á su tiempo habrá de alcanzar por sus méritos y por la mise­
ricordia y gracia del Señor.

Volviendo á la educacion, se ha indicado ya que ella es

la que empuja, la que dirige y sostiene, la que hace mar-
.

char progresiva y sosegadamente á los pueblos á sus natu­
rales destinos, fomentando el bienestar general, asequible y
realizable por la luz, sucesivamente aumentada y sostenida
por la actividad de la inteligencia y por los esfuerzos soli­
darios de cada uno para todos y de todos para cada uno;
debiendo advertir á la vez, que allí donde una general y sa­

na educacion no ejerce su benéfica influencia, todo queda
infecundo, todo se maronita y decae. Pero para su mejor
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efecto, para sus más trascendentales resultados, tengamos
siempre entendido que la educacion ha de ser en primero y
último término religiosa y moral: hablamos aquí de la religion
verdaderamente cristiana, que es la que mejor enseña el cum­

plimiento del deber en proporcion siempre de ]0£ alcances
de la inteligencia y del sentimiento.

Debe ser religiosa la educacion, porque el hombre, se­

gun el pensar de Mons. Dupanloup, con cuyas ideas en este

punto estamos muy conformes, ha de propender á marchar
hácia su Dios, y la religion es la que para este órden su­

perior, íórma, eleva, esclarece y fortifica el alma; es la luz

que nos revela, por la fé razonada é ilustrada, ese destino

supremo que es el término ulterior de nuestra vida; porqlle
la religion siendo ley, regla y autoridad, es la que ordena

por lo mismo al ser humano todo cuanto debe hacer y prac­
ticar para elevarse á ese fin sublime y eterno, donde mo­

ran la perfeccion y la felicidad; por medio de ella forma y
completa su' conciencia" puesto que le revela con certeza el
conocimiento del bien y del mal, inspirándole el gusto de la
rectitud y e1 retraimiento del vicio y del error; y forma ade­
más su corazon llenándolo de sensibilidad tierna y noble, á

la vez que pura, manantial inefable de las afecciones virtuo
sas. Por otra parte, siendo la religion, gràcia, auxilio divi­

no, ofrece los socorros para llegar á ese fin' último y mag­
nífico de la vida humana, hácia el cual deben gravitar to-­

das sus tendencias, todas sus ennoblecidas aspiraciones.
¿Quién, si con cordura juzga, dejarà de asentir á esas filosó­
ficas y. evangélicas enseñanzas del ilustrado prelado de Or­

leans?
M.

. (Sf! continuará.)



Ni el testimonio de la ciencia, que en sus sucesivos des­
cubrimientos puede considerarse como una revelacion no

interrumpida, ni el testimonio de la revelacion, que no pue­
de ser tal revelacion sino en cuanto no se halle en contra­
diccion con las verdades demostradas por la ciencia, son

favorables á la hipótesis, admitida por algunos como ver­

dad incontrovertible, que hace de Adan y Eva los proge­
nitores de todo el linaje humano. La geología, la .antropo­
logía y la fisiologia comparada demuestran con gran espia
de datos irrecusables que la edad de la tierra se remonta
á muchos millones de años y que la edad del hombre so- ,

bre el planeta no baja de algunas centenas de centurias.
Adan, pues, que vino ayer, no puede, á los ojos de la cien­
da, reclamar el primer término, el punto de partida, la pro-
.genitura del linaje de los hombres.

y el testimonio de la revelacion anda en esto, como de­
be andar en todo, conforme con el testimonio de la cien­
cia. Moisés no oculta que además de Adan y Eva, y con an­
terioridad á estos, existian otros hombres y mujeres, des­
cendientes indudablemente de los aborígenes de la tierra, si
consideramos fi la raza adámica como alienígena, estrange-.
ra, sobrevenida al planeta en el tiempo próximamente que
fija el historiador hebreo en el primero de sus libros. Cons­
ta de la Escritura que los primeros hijos de Adan fueron
Cain y Abel, únicos hasta que Adan alcanzo la edad de cien-

"

EL PECADO ORIGINAL.

xv.

La ftlegoria.-El hombre y la mujer.
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to treinta años (1), en que engendró á Séth, y tuvo des­

pues hijos ·é hijas (2). Consta tambien que Cain consumó
el fratricidio ántes del nacimiento de Seth y de los demás

hijos é hijas qu� posteriormente tuvo Adan; y sin embar­

go, no se considera solo sobre la tierra; teme que su ini­

quidad le ha de salir al rostro y que morirá á maHOS de
otr-os hombres, recibiendo del Señor una señal para que
no le matase todo el que le hallase al separarse del pais
donde hasta entónces habia morado en compañía de sus

padres (3). y consta, por último, de la misma Escritura,
que el fugitivo Cain habitó en tierra de Nod, donde cono­

ció á su mujer y tuvo de ella un hijo, Henoch, nombre que
dió también á una ciudad que edificó en la nueva region
donde acababa de establecer su residencia (4). Ahora bien:

¿cómo Cain supone ó sabe que hay en la tierra otros hom­
bres á más de él y su padre, mucho tiempo ántes que Adan

engendrase á su hijo Seth, que fué el tareero? ¿éómo Cain
encuentra mujer, y tiene de ella á su hijo Henoch,

-

ántes

que Adan, SEgun el testimonio de la Escritura, hubiese en­

gendrado hijas? ¿No es verosímil que aldecir Moisés que
Cain vivió fugitivo en tierra de Nod, quisiese designar con
este nombre el de algun caudillo poderoso que moraba há­
cia el oriente del pais donde se habian establecido Adan

y Eva? El Señor, al poner en Cain una señal para que res­

peten la vida del fratricida los que le hallen ¿nq confirma
la opinion ó certidumbre de Cain respecto á la existencia
de otros hombres?

.

¿Hubiese podido Cain edificar sin ausi­
lio ajeno una ciudad; la habría ediíicado, si 'no hubiese ha-
'bido gentes qu� pudiesen habitarla?

<

• •

Todas .estas contradicciones, que resultan de tomar á la
letra los cinco primeros capítulos del Génesis, desaparecen,
si' consideramos los puntos á que se refieren como términos

(1) Por un error material de caja díji-nos ciento veinte en el pdrraro 11V, página 27 ¿ d e

iL BUBK SBNTIDe.

(2) Génesis, V, 3 y 4.

(3) Génesis, IV, I a, 14 "1 15.

(4) G'nesi. IV, 16 J 17.
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de una alegoría, forma que emplean con suma frecuencia
los historiadores sagrados, desde Moisés hasta el evangelistaJuan, para embellecer ó velar sus pensamientos, y la más en
uso en todos los escritores orientales, amantes hasta la exa­

geracion de las formas poéticas del lenguaje .

.y crió Dios al hombre á su imágen: á imágen de Dios lo
crió: macho y hembra los crió (1'). Formó, pues, el Señor

\ Dios al hombre del barro, y ù�spiró en su rostro soplo de
vida, y rué hecho el hombre en ánima viviente (2). En el
primero de estos dos versículos Moisés afirma el acto de la
creacion de la humana especie, y en el segundo lo describe.

La semejanza del hombre con Dios debe entenderse en
órden á las facultades espirituales de la criatura racional, re­
flejos, dentro de lo finito y relativo, de los infinitos y ab­
solutos atributos propios de la naturaleza divina. La sustan­
cia espiritual, que, individualizada al través de los tiemposŒ infinidad de seres, ha de ser, digámoslo aSÍ, un manan­
tial inagotable de inteligentes espíritus, recibe desde el prin­cipio, desde la eternidad, los gérmenes del l'oder, de la sa­
biduría y del amor, emanaciones de la Divinidad, en quienbrillan con todo el esplendor y magestad de lo infinito. Lasindividualizaciones de la sustancia espiritual habian de ma­
nifestarse, merced á su union y elaboraciori al través delas sustancias corpóreas, en dos organismos recíprocamentecomplementarios, capaces de perpetuar y multiplicar Ja hu­
mana especie: macho y hembra los crió.

Mas ¿cómo se consumó este divino acto de la creación?
Formando el Señor Dios al hombre del barro de la tierra,inspirando en su rostro soplo de vida, y haciéndole en áni­
ma viviente: de donde resulta que crear no significa dar el
ser á lo que no era, sino fecundar y armonizar los gérme­nes preexistentés en las sustancias, para producir seres que,sin aquella fecundacion y armonizacion, habrian existido
siempre en gérmen. Y la actividad fecundante es coeterna

(1) Génesis, I, 27.
(2j Gén esis, Il, 7.
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..
con Dios: Dios crea desde la eternidad, como el sol irradia

. su luz desde que es sol. Las creaciones sucesivas ¿qué son

sino irradiaciones del divino Sol, cuya luz brilla desde el

principio en el corazon del Universo?

'La formacion del hombre terrestre es resultado de la

union é indívidualizacion, en un solo ser, del barro de la

tierra, del soplo de vida y de la sustancia espiritual ó áni­

ma oioiente. Barro de la tierra, esto es, sustancia material

corpórea, tomada de los elementos materiales Je la tierra:

soplo de vida, esto es, principio ó fuerza vivificante, de na­

turaleza desconocida, causa de todos los fenómenos vitales,
así en el vegetal como en el animal y en el hombre: ánima

viviente, es á saber, principio ó
.

sustancia espiritual, desco­
nocida tambien, sugeto de las facultades superiores de la

criatura inteligente y libre. La formacion del hombre, como
la del planeta que habia de habitar, es obra de centenares

de siglos: los dias de la creacion son grandes épocas en que
el entendimiento se pierde. Elaborábanse á la par, en la

sucesión de los grandes dias genesiacos, las sustancias que

habian de constituir el organismo humano, la fuerza vi­

vificante que habia de penetrarlas y aproximarlas para in­

troducirlas en las corrientes y evoluciones de la vida, y el

principio espiritual que habia de servirse de ellas como de

instrumento para sus manitestaciones y progresos en la tier­

ra. Llegaron los tiempos, y elaborada ya la individualizacion

, de estos tres principio? constitutivos del ser humano, apare­
cieron el hombre. y la mujer, digno coronamiento de la obra

de la creacion terrestre.

•

:XVI.

Contin..ia la alegorl.a.-Adan y Eva.-!Dl Paral.so.

Demostrado con la autoridad de la ciencia y con la au­

toridad de la revelacion mosaica que la primera aparicion
del hombre sobre la tierra fué muy anterior á la aparicion
del Adan bíblico, desmorónase el edificio dogmático erigido
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sobre la falsa base de que Adan es el tronco genealó.gicode toda la humanidad. Pero una cosa es el dogma, y otra
las verdades reveladas: aquel se viene al suelo, porque los
hombres lo amañaron y acomodaron á su ignorancia y egois­
mo; mas las verdades no desmerecen jamás, porque, al con­
trastarlas, la ciencia y la esperimentacion darán fé de sus

quilates.
¿Qué representa, pues, el Adan de la Escritura? Un em­

blema, una generacion, una raza típica implantada provi­
dencialmente en la tierra muchos miles de años despues del
nacimiento de las generaciones primitivas. Adan no es el
nombre de un hombre, sino el de toda la generación quesimboliza. En el dia que crió Dios al hombre, á la seme­

janza de Dios lo hizo. Macho y hembra los crió y bendíjo­los, y llamó el nombre DE ELLOS Adam, en el dia en que
fueron criados (1). De estas palabras se desprende con to­
da claridad que la Escritura no aplica el nombre Adam á
él, es á saber, á un solo hombre, sino á ellos, á los hom­
bres, á la humanidad entera en primer término, y luego á la
raza típica que posteriormente tomó asiento entre los des­
eendientes de las primitivas razas. y claro es también que
no siendo Adan una individualidad, tampoco pudo serlo
Eva, y que la revelacion de Moisés tocante á la caida ori­
ginal, ó no es nada, ó tuvo por objeto velar, por medio de
imágenes materiales, profundas verdades de órden moral,
incomprensibles para el grosero é ignorante pueblo hebreo.

Las conquistas hechas por la ciencia, que cada dia arran­
ca á la naturaleza alguno de sus innumerables secretos, per­miten ya esplicar muchos enigmas que para Jos sabios de la
antigüedad hubieron de ser indescifrables. Hoy sabemos, porejemplo, que la tierra no' es sino una pequeña isla del in­
menso archipiélago de la creacion; que infinidad de jigan­
tescos mundos se balancean en el espacio; y que en todos
se elaborari la -vida, para embellecer la obra de Dios, y la
inteligencia y el sentimiento, para sentir y admirar los pro-

(I) Génesis, Y, I Y s.
'"

I
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digios de la Sabiduría que preside al movimiento universal.
Puestos estos mundos á manera de ciudades flotantes en el
océano del éter, el espíritu humano está llamado á recor­

rerlos en cumplimiento de la ley eterna del progreso y en

busca siempre de mayor felicidad.
Ahora bien; desde este punto de vista filosófico, sin di­

ficultad se descubre el pensamiento moral oculto bajo las

imágenes materiales de los cinco primeros capítulos del Gé­
nesis. Adan y Eva no son el tronco de la humanidad ter

restre; simbolizan, sí, una raza de espíritus, que, habiendo
sido colocados en un mundo más adelantado y feliz que
nuestro globo, no supieron hacerse dignos por sus obras
de habitar aquella superior mansion, y fueron desterrados á
la tierra, como lugar donde habian de expiar las faltas co­

metidas y reconquistar el perdido paraiso. Su caida, verda­
dero origen de la leyenda de los ángeles expulsados de las

regiones celestes, señala el momento de su inmigración en

la tierra y de su encarnacion en el seno de la humanidad
terrestre primitiva.

Adan, como todos los hombres, es formado en su cuerpo
del barro de la tierra, de la elaboracion de sustancias ma­

teriales. Recibe por compañera á la mujer, á Eva, que Dios
forma de una costilla de Adan, figurà de la igualdad de

orígen y naturaleza de ambos, y [del amor que habian de

profesarse como complemento el uno del otro para la per­
petuacion de la especie. Graba el señor en sus almas, por
medio de la conciencia, el precepto del cumplimiento del

deber, y los establece en el paraiso, en uno de esos mun­

dos que á millares ruedan por el espacio, dotados de con­

diciones de vida superiores á las de nuestro mísero planeta.
Allí crecen e! árbol de la vida, imagen del bien que se pue­
de obrar en aquel privilegiado suelo, y el árbol de la cien­
cia del bien y del mal, . figurando la satisfaccion de los ape­
titos desordenados puesta al alcance de los que dan oídos á
la serpiente de la tentacion, á las engañosas seducciones de
la concupiscencia propia. El árbol .

de la vida y el árbol de la

ciencia, la {ley natural escrita en 'el corazón y la tentadora



¿Por qué lloramos al nacer? ¿Qué mano impía ha sem­
brado de dolores, el camino de nuestra peregrinacion sobre
la tierra? ¿Qué voluntariosa deidad ha establecido la diver-
.sídad de condiciones, así morales como físicas, que se ob- lserva entre los hombres? ¿A quién culparemos, á quién echa-
remos en cara esas iniciativas para el-mal, que con frecuen-
cia vemos despertarse en niños que aun no han alcanzado
el discernimiento y la responsabilidad de sus acciones?

¡Ay! no culpemos sino á nosotros mismos. Cada alma,
al nacer á la vida terrenal, tiene su historia, y en su histo­
ria la razon de sus lágrimas, de sus dolores, de sus prue-
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serpiente de nuestros estímulos carnales y egoístas, he aquí
el libre albedrío de las criaturas racionales, los medios de
merecer ó de hacernos indignos de la felicidad prometida á
los espíritus cumplidores de la ley. Adan y Eva, elevados por
la misericordia á un mundo superior á sus merecimientos,
no saben hacérselo suyo por la justicia: infringen violenta­
mente los preceptos naturales, y son expulsados de la com­

pañía de los justos, y condenados á la tierra, que ha de ser

el lugar de su expiación y el crisol de sus virtudes. En el se­
no de la humanidad terrestre nace la generación proscrita,
simbolizada en Adan, llevando consigo, al mismo tiempo que
la mancha de su pecado, la luz de su aventajada inteligen­
cia, que habrá de contribuir al progreso intelectual y mo­
ral de las razas primitivas. De la muger nacerán las gene­
raciones venideras, que, con el curso de los tiempos, aplas­
tarán la cabeza de la serpiente, triunfando, por el trabajo
y la virtud, de los incentivos de la carne.

¡Cuán profundos y morales son los pensamientos eneer­
rados en la palabra simbólica del Génesis!

xvrr.

EPÍLOGO.

El peoado original.
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bas, de sus iniciativas y miserias. No venimos á la tierra co­

mo súbitamente caidos de la nada; venímos de la vida, de
la libertad, del pasado, y de la misma manera que nuestro por­
venir será hijo de nuestro actual comportamiento, las condicio­
nes de la actual existencia son hijas de las obras consuma-'

das por el alma en otra existencia precedente. Nuestras vi­
das son los renacimientos necesarios de que hablaba Jesús
á Nicodemo (1). ¿Quién podrá negar esta verdad sin despojar
á Dios de su justicia? El sentido moral se rebela contra un

castigo impuesto â toda la humanidad siendo sólo un hom­

bre el delincuente. Si nazco al sufrimiento, es porque per­
sonalmente lo merezco; si lo merezco, es porque' he pecado;
y no podia -haber pecado si ántes no hubiese existido con la

libertad de mi conciencia y la iniciativa de mi espíritu. No

hay misterio que pueda sancionar la imposición de una pe­
na sin haber intervenido personal y voluntariamente e1'1 la

ejecucion de la falta.
Nacer es continuar la vida y el progreso de nuestra al­

ma, y cada existencia un minuto de nuestra eternidad. El
destino de la criatura consiste en marchar eternamente á
DiGS en alas de la práctica del bien. Una existencia perdida
para el bien, es un capital disipado inútilmente, una prue­
ba frustrada que será preciso recomenzar. Nacemos para
saldar la cuenta del pasado y abrir la cuenta del porvenir;
porque cada uno es hijo de sus obras. Esta es la ley, ésta la­

justicia, ésta la igualdad, la verdadera igualdad de las con­

diciones de la vida.
Los espíritus, en el albor de su primera existencia, son

igualmente sencillos, y vienen á la luz con el mismo grade
de responsabilidad, adecuado á la libertad relativa de que
disfrutan. A partir de este punto, ellos son los árbitros de
sus futuros destinos, y con sus manos labraràn las condi­
ciones de sus ulteriores existencias. Nacen en la sencillez,
progresan por la libertad, y la felicidad es su constante as­

piracion. El punto de partida es el mismo para todos los es-

(li Juan, III, 8, 5 Y 7.



píritus; pero las vias de su peregrinacion, innumerables, á
causa de su libertad individual. El cumplimiento del deber
conduce directamente á la felicidad, á la armonía; las infrac­
ciones de la ley retardan el progreso y llevan al, sufrimiento .

. y ¿cuál es el espíritu que desde su primera encarnacion obe­
dece puntualmente los preceptos de su conciencia, sin des­
viarse poco ni mucho del camino trazado por la ley moral
á las criaturas libres? Sin atrevernos á afirmar en absoluto que
ninguno, bien podemos asegurar que son innumerables Jas cria­
turas más ó ménos delincuentes; y como los grados de delin­
cuencia varían al infinito .desde la más ligera falta al crimen
màs abominable, de aquí la infinita variedad de responsabi­
lidades, de sufrimientos, de reparaciones, de pruebas y de
condiciones que sirven para depurar y acrisolar las almas en

sus terrenales existencias.
Este es el pecado original, pecado que todos hemos co­

metido, no por Adan, sirio por nosotros mismos. Esta es la
mancha que empaña nuestros espíritus, mancha voluntaria y
personalmente contraida, lastre que nos abate á la tierra, y
causa de las desigualdades humanas. Esta es la justicia de
Dios, justicia que retribuye á cada uno segun la bondad ó
malicia de sus obras, justicia de récompensas para la vir­
tud, y de expiacion y reparación para la iniquidad y el vi­
cio. Suframos, pues, resignados nuestra merecida suerte, pro-

.

curando grangearnos un mas risueño porvenir, y bendiga­
mos todos los dias á la Misericordia increada, que, en medio
de las amarguras de la vida, hacehrillar sobre nosotros, sin
apagarlo jamás, el sol de la esperanza y del consuelo.

J. AMIGÓ y PELLICER.
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EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA.

Discurso pronunciado en la tumba de Allan Kardec (1) par Camilo Flammarion.

SEÑORES:

Accediendo gastoso á la simpàtica invitacion de los ami­

gos del pensador laborioso, ,cuyo cuerpo terrestre yace en

este momento á nuestros piés, recuerdo un triste dia del mes

de Diciembre de 1865. Pronuncié entonces supremas pala­
bras de despedida en la tumba del fundador de la Librería

Académica, del honorable Didier, que, como editor, fué el

colaborador convencido de Allan Kardec en Ja publicacion
de las obras fundamentales de una doctrina que le era que­

rida, quien murió tambien de repente, como si el cielo hu­

biese deseado evitar á estos dos espíritus íntegros el em­

barazo filosófico de salir de esta,vida por camino diferente

del vulgarmente seguido. Igual reflexion es aplicable á lamuer­

Le de nuestro antiguo colega Jobart, de Bruselas.

Mi tarea de hoyes mas grande aún; porque quisiera re­

presentar al pensamiento de los que me oyen, y al de los mí­

llones de hombres que en toda Europa y en el nuevo mun­

do se han ocupado del problema aun misterioso de los fe­

nómenos llamados espiritistas; -quisiera, digo, poder repre­
sentarles el interés científico y el porvenir filosófico del es­

tudio dé esos fenómenos (al que se han entregado, como

nadie ignora, hombres eminentes entre nuestros contempo­

ráneos). Me placeria hacerles entrever los desconocidos .ho-

(1) MuerLo en Paris el 31 d. Marzo de 1869, Il inhumado, en entierro civil, el íl de

ALril, en el cementerio del Norte.

**



338 EL BUEN SENTIDO.

rizontes que se abrirán al pensamiento humano, á medida
que este extienda el conocimiento positivo de las fuerzas na­

turales que á nuestro alrededor funcionan; demostrarles que
semejantes comprobaciones son el más eficaz antídoto con­

tra el cáncer del ateismo, que parece ensañarse particular­
mente en nuestra época de transicion, yatestiguar, en fin,
do un modo público el inmenso servicio que prestó á la filo­
sofía el autor del Libro de los Espiritus, despertando la
atencion y ta discusion sobre hechos que, hasta entónces,
habian pertenecido al funesto dominio de las supersticio­
nes religiosas.

En efecto, seria importante establecer aquí, ante esta
tumba elocuente, que el exámen metódico de los fenóme­
nos, llamados sin motivo sobrenaturales, léjos de renovar el
espíritu supersticioso y de amenguar la energia de la razon,
destruye, por 'el contrario, los errores y las ilusiones de
la ignorancia, favoreciendo más el progreso que la ilegíti­
ma negación de los que no quieren tomarse el trabajo
de ver.

Mas no es éste lugar para abrir el campo á una discu­
sion irrespetuosa. Concretémonos únicamente á dejar caer
de nuestro" pensamientos, en la faz impasible del hombre
que duerme ante nosotros, testimonios de afecto y senti­
mientos de pesar, que queden en su tumba y á su alrededor
como un bálsamo del corazon, Y puesto que sabemos que
su alma eterna sobrevive á esos despojos mortales, como á
ellos preexistió; puesto que sabemos que indestructibles la­
zos unen nuestro mundo visible al invisible; puesto que su

alma existe hoy como hace tres dias, y puesto que no es im­
posible que actualmente se encuentre aquí, delante de no­

sotros; digámosle que no : hemos querido ver desaparecer su
imágen corporal y encerrarla en el sepulcro, sin honrar uná­
nimemente sus trabajos y su memoria, sin pagar un tribulo
de gratitud á su encarnacion terrestre, tan útil y digna­
mente empleada.

Ante todo, trazaré rápidamente les principales líneas de
su carrera literaria.

j
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Muerto á la edad de 65 años, Allan Kardec (1) había
consagrado la primera parte de su vida á escribir obras
clásicas elementales, destinadas especialmente al uso de los
institutores de la juventud. Cuando, hácia '1850, las mani­

Iestacionés, al parecer nuevas, de las mesas giratorias, golpes
sin causa ostensible y movimientos inusitados de objetos y

muebles, empezaron á llamar la atencion pública, deterrni­

nando, aun en las imaginaciones aventureras, una especie de

fiebre, debida á Ja novedad de estos expérimentes; Allan

Kardec, estudiando á la par el magnetismo y sus extraños

efectos, siguió con la màs grande paciencia y juiciosa obser­

vacion los experimentos y numerosas tentativas hechas por
entónces en Paris. Recogió y ordenó los resultados obteni­

dos por esa larga observación, y con ellos organizó el cuer­

po de doctrina publicado en 1857 en la primera edicion del

Libro de los Espíritus. Todos vosotros sabéis Ja acogida que
mereció esa obra, en Francia y en el extrangero.

Habiéndose tirado hasta la fecha su décima sexta edicion,
ha propagado entre todas las clases ese cuerpo de doctrina

elemental, que en su esencia no es nuevo, puesto que la es­

cuela de Pitágoras en Grecia y la de los druidas en nuestra

Galia enseñaban esos principios; pero que tomaba una ver­

dadera forma de actualidad por su correspondencia con los

fenómenos.
.

Después de esta primera obra, aparecieron sucesivamen­

te el Libro de los Mediums ó Espiritismo experiuientalt-«
Qué es el espiritismo? ó compendió en forma dlalogada;-El
Evangelio, segun el Espiritismo;-El Cielo y ei Infierno;­
El Génesis;-y la muerte ha venido á sorprenderle en los

momentos en que, en su infatigable actividad, escribia una

obra sobre las relaciones del magnetismo y del espiritismo.
Por medio de la Revista Espíritu y de la Sociedad de

París, cuyo presidente era, habíase constituido hasta cierto

punto en centro á que todo convergia, en lazo de union de

todos los experimentadores. Hace algunos meses, presintien-

(I) Leon, Hipólito, Denisart, Rivai!.
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do su fin próximo, preparó las condiciones de vitalidad de
esos mismos estudios para despues que él muriese, y estable­
ció el comité central que le sucede.

Allan Kardec despertó rivalidades, creó una escuela bajo
forma algun tanto personal, y aun existe cierta division entre
los (espiritualistas» y los � espiritistas D. En adelante, señores,
(tales por lo ménos son los votos de los amigos de la verdad),
debemos estar unidos todos por una solidaridad cofraternal,
por los mismos esfuerzos encaminados á la dilucidacion del
problema, por el general é impersonal deseo de lo verdadero
y de lo bueno.

Se ha argüido, señores, á nuestro digno amigo, á quien
tributamos hoy los fúnebres obsequies, se le ha argüido que no

era lo que se llamaba un sabio, que no fué ante todo un fisico,
naturalista ó astrónomo, sinó que prefirió construir primera­
mente un cuerpo de doctrina moral, sin haber antes aplica­
do la discusion científica á la realidad de los fenómenos.

Quizá es preferible que así hayan empezado las cosas. No
siempre debe rechazarse el valor del sentimiento. [Qué de
corazones' no han sido consolados por esa creencia religiosa!
¡Qué de lágrimas enjugadas! ¡Qué de ciencias abiertas, á los
destellos de la belleza espiritual! No todos son felices en la
tierra. Muchos son los afectos quebrantados y muchas las
almas narcotizadas por el escepticismo. ¿Yes por ventura

poca cosa haber despertado el espiritualismo en tantos séres
que flotaban en la duda, y que no apreciaban ni la vida fí­
sica, ni la intelectual?

Si Allan Kardec hubiese sido hombre de ciencia, no hu­
biera podido indudablemente prestar ese primer servicio, ni
dirigir á lo léjos aquella como invitacion á todos los corazo­

nes. El era lo que llamaré sencillamente «el sentido comun

encarnado D. Razon juiciosa y recta, aplicaba sin olvido á su

obra permanente las íntimas indicaciones del sentido comun.
No era esta una pequeña cualidad en el órden de cosas que
nos ocupan; era, podemos asegurarlo, la primera -entre todas
y la más preciosa, aquella sin la cual no hubiese podido llegar
á ser popular .la obra, ni echar tan - profundas raices en el
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mundo. La mayor parte de los que se han consagrado â se­

mejantes estudios han recordado haber sido en su juventud,
ó en circunstancias especiales, testigos de inexplicables ma­

nifestaciones, y pocas son las familias que no hayan obser­
vado en su historia testimonies de este órden. El primer
paso que debia darse, pues, era el de aplicar la razon fir­
me del sentido comun á esos recuerdos, y examinarlos segun
los principios del método positivo.

Segun 10 previó el mismo organizador de este estudio
len�o y difícil, actualmente debe entrar eh su periodo cien­
tífico. Los fenómenos físicos, en los cuales no se ha insis­
tido, deben ser objeto de la crítica experimental, sin la que
no es posible ninguna comprobacion séria. Este método ex­

perimental, al que debemos la gloria del progreso moderno

y las maravillas de la electricidad y del vapor; este método
debe apoderarse de los fenómenos del órden aún misterioso
á que asistimos, disecarlos, medirlos y definirlos.

Porque, Señores, el espiritismo no es una religion, sino
una ciencia de la que apénas sabemos el abecedario. El

tiempo de los dogmas ha concluido. La naturaleza abraza al

universo, y el mismo Dios, que en otras' épocas rué hecho á

semejanza del hombre, no puede ser considerado por la me­

tafísica moderna mas que como un espíritu en la naturale­
za. Lo sobrenatural no existe. Las manifestaciones obteni­
das con la intervencion de los mediums, lo mismo que las
del magnetismo y sonambulismo, son del ór-den natural, y
deben ser sometidas severamente á Ja comprobacion de la

experiencia. Los milagros han concluido. Asistimos á la au­

rora de una ciencia desconocida. �Quién puede prever las con­
secuencias à que, en el mundo del pensamiento, conducirá
el estudio positivo de esta nueva psicología?

La ciencia rige al mundo, y no ha de ser extraño, Seño­
res, á este discurso fúnebre, notar: su obra actual y las nue­
vas inducciones que precisamente nos revela bajo el punto
de vista de nuestras investigaciones.

En ninguna época de la historia ha desarrollado la cien­

cia, ante la mirada atónita del hombre, tan grandiosos hori-



zontes. Hoy sabemos que la Tierra es un astro, y que nues­

tra vida actual se realiza en et cielo. Por medio del análisis
de la luz, conocemos los elementos que arden en el sol y en las
estrellas, á millones, á trillones de leguas de nuestro observato­
rio terrestre. Por medio del cálculo, poseemos la historia del
cielo y de la tierra, así en su remoto pasado como en su por­
venir, que no existen para las leyes inmutables. Por medio
de la observacion, hemos pesado las tierras celestes que gra­
vitan en el espacio. El globo donde moramos se ha conver­

tido en un átO�110 estelar que vuela por el espacio en medio
de infinitas profundidades, y nuestra misma existencia en es­

te globo ha venido á trocarse en una fracción infinitesimal
de nuestra vida eterna. Pero lo que con justo título puede
impresionarnos màs aún, es este maravilloso resultado de los

trabajos físicos hechos en estos últimos años, á saber: que
'vivimos en medio de un mùndo invisible, que incesantemente
obra en torno nuestro. Si, Señores; ésta es para nosotros una
inmensa revelacion. Contemplad, por ejemplo, la luz que en

este momento derrama por la atmósfera ese brillante sol,
contemplad ese suave azul de la bóveda celeste, reparad esos

eflúvios de aire tibio que acarician nuestro rostro, mirad esos

monumentos y esa tierra; pues bien, aun cuando empleemos
toda la fuerza de nuestra vista, no veremos lo que aquí está pa­
sando. Sobre cien rayos emanados del sol, una tercera parte
únicamente es accesible á la vision, ya sea directamente, ya re­

flejada por eS05 cuerpos; las dos terceras partes restantes exis­
ten y obran al rededor nuestro, pero de un modo, aunque
real, invi sible. Sin ser luminosos para noso tros, son cálidos,
y mucho mas activos aun que los que impresionan nuestra
vista, pues ellos son los que vuelven las flores hácia el sol, los que
producen todas las acciones químicas, (1) Y ellos son también
los que levantan, bajo una forma igualmente invisible, en la
atmósfera; el va�r de agua, para con él formar las nubes,
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(1) Nuestra retina es insensible a òsò� rayl):;, pêrò otras sustancias, por ejemplo, el yodo y
las !lI:les de plata, Jos perciben. Se ha fotografiado el espectro solar químico, que no ve nuestro

ojo. Là plancha del fotógrafo, además, no presenta nunca imagen alguna visible, al salir de la
ëimara oscura, aunque Ja posea, pues su aparicion se debe it una operacion química.
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ejerciendo así á nuestro alrededor incesantemente, de una ma­

nera oculta y silenciosa, una fuerza colosal, mecánicamente

equivalente al trabajo de muchos millares de caballos.
Si los rayos caloríficos y químicos que obran constante­

mente en la naturaleza, son invisibles para nosotros, débese

á que los primeros no hieren con bastante prontitud nuestra

retina, y á que los segundos hieren con prontitud excesiva .

. Nuestros ojos no ven las cosas mas que entre dos límites,
fuéra de los cuales nada perciben. Nuestro organismo ter- •

restre puede compararse á un arpa de dos cuerdas, que son

el nervio óptico y el auditivo. Cierta especie de movimientos

hacen vibrar á aquel, y otra especie de movimientos ha­

cen vibrar á éste. Esta es toda la sensacùm humana, más

limitada en este punto que la de ciertos séres vivientes,
ciertos insectos, por ejemplo, en los cuales esas mismas

cuerdas de la vista y del oido son mas delicadas. Y real­

mente existen en la naturaleza no dos, sino diez, cien, mil

especies de movimientos. La ciencia física nos enseña, pues,

que vivimos en medio de un mundo invisible para nosotros,

y que no es imposible que séres (igualmente invisibles para

nosotros) vivan asimismo en la tierra, en un órden de sensacio .

nes absolutament.e diferentes del nuestro, y sin que poda­
mos apreciar su presencia, á ménos que no se nos manifiesten

con hechos que entren en nuestro órden de sensaciones.
En presencia de semejantes verdades, ¡cuán absurda y

falta 'de valor no parece la négacion á priori! Cuando se

compara lo poco que sabemos y la exigüidad de nuestra es­

fera de percepcion con la cantidad de lo que existe, no

puede menos de concluirse que nada sabemos y que todo he­

mos de aprenderlo· aún. ¿Con qué derecho pronunciaríamos,
pues, la palabra «imposible» ante hechos que evideneiamos

sin poder descubrir su causa única?
La ciencia nos ofrece horizontes tan autorizados como

los precedentes sobre los fenómenos de la vida y de la muer­

te, Y sobre la fuerza que nos anima. Bástenos observar la

circulacion de las existencias.
Todo es metamórfosis. Arrebatados en su eterno curs.?,
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los àtomos constitutivos de la materia, pasan sin cesar de uno
á otro cuerpo, del animal á la planta, de la planta á la at­

mósfera, de la atmósfera al hombre, y nuestro mismo cuer­

po, durante nuestra vida toda, cambia incesantemente de sus­

tancia constitutiva, como la llama solo brilla por la incesante
renovacion de sus elementos. Y cuando el alma se ha despren­
dido, ese mismo cuerpo, tantas veces trasformado ya durante
la vida, entrega definitivamente á la naturaleza todas- sus·

.

moléculas para no volverlas á tomar más. Al dogma inad­
misible de la resureccion de la carne, se ha sustituido la ele­
vada doctrina de la trasmigración de las almas.

Hé ahí el sol de Abril que fulgura en los cielos, inun­
dándonos en su primer rocío caloriciente. Ya las campiñas
salen de su sueño, ya se entreabren los primeros capullos, ya
florece la primavera, sonríe el azul celeste, y la resurreccion
se opera; y esa nueva vida, sin. embargo, soló en la muerte se

origina, y ruinas encubre únicamente! ¿De dónde procede la
sávia de esos árboles que reverdecen en este campo de los
muertos? ¿de dónde la humedad que nutre sus raíces? ¿de
dónde todos los elementos que haràn nacer, á las caricias
de Mayo, las florecillas silenciosas y las cantadoras avecillas?
-De la muerte!. .. , señores ... , de esos cadáveres envueltos
en la siniestra noche de las tumbas! ... Ley suprema de la
naturaleza, el cuerpo material no es mas que un agregado
transitorio de partículas que no le pertenecen, y que el_ alma
ha reunido, siguiendo su propio tipo, para crearse órganos
que la pusiesen en relaeion con nuestro mundo físico. Y
miéntras así, y pieza por pieza, se renueva nuestro cuerpo
por medio del cambio perpétuo de materias, miéntras que,
como masa inerte, cae un dia para no levantarse más; nues­
tro espíritu, sér personal, ha conservado perennemente su

identidad indestructible, ha reinado como soberano sobre la
materia que le revestia, estableciendo de tal modo, por me­

dio de este hecho contante y universal, su personalidad in­
dependiente, su esencia espiritual no sometida al imperio
del espacio y del tiempo, su grandeza individual, su in­
mortalidad.
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¿En qué consiste el misterio de la vida? ¿Qué lazos unen

el alma al organismo? ¿Por qué desenlace se separa de él?

¿Baj(jl qué forma y con qué condiciones existe después de la

muerte? ¿Qué recuerdos, qué afectos conserva? ¿Cómo se ma­

nifiesta? Hé aquí, Señores, problemas lejos aun de estar

resueltos, y cuyo conjunto constituirá la ciencia psicológiea
del porvenir. Ciertos hombres pueden negar, así la existen­

cia del alma como hasta la de Dios, afirmar que la verdad

moral no existe, que no hay leyes inteligentes en la natura­

leza y que nosotros los espiritualistas somos juguete de una

ilusion enorme. Otros pueden, por el contrario, declarar que
conocen la esencia del alma humana, la forma del Sér su­

premo, el estado de la vida futura, y tratarnos de ateos, por­
que nuestra razón se resiste 6. su fé, Ni los unos ni los otros

impedirán, Señores, que estemos frente à los más grandes
problemas, que nos interesemos en estas cosas (que muy

léjos están de sernos extrañas), y que tengamos el dere­
cho de aplicar el método experimental de la ciencia con­

temporánea á la irivestigacion de la verdad.
Por el estudio positivo de los efectos nos remontamos á

la apreciación de las causas. En el órden de los estudios reu­
nidos rajo la denominacion genérica de «espiritismo» los
hechos existen, pero nadie conoce su modo de producción.
Existen tan realmente como los fenómenos eléctricos, lumi­
nosos y calóricos; pero no conocemos, Senores,

.

ni la biolo­

gía, ni la fisiologia. ¿Qué es el cuerpo humano? ¿Qué el cé­
rebro? ¿Qué la acción absoluta del alma? Lo ignoramos, é

igualmente ignoramos la esencia de- la electrioidad y de Ia
luz. Es, pues, prudente observar sin prevencion esos hechos,
y procurar determinar sus causas, que son acaso de diversas

especies y más numerosas de lo que hasta ahora hemos

sospechado.
No comprendan, en buen hora, los de vista limitada por

el orgullo ó por la preocupacion, no comprendan estos an­

siosos deseos de mis pensamientos, ávidos de conocer, y es­

carnezcan ó anatematicen esta clase de estudios; nada im­
porta, yo levantaré á mayor altura mis contemplacionesL •••.
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Tú fuiste el primero, ¡oh, maestro y amigo! tú fuiste el

primero que, desde el principio de mi earrera astronómica,
demostraste una viva simpatía hácia mis deducciones relati­
vas á la existencia de humanidades celestes; porque, toman­
do en tus manos el libro de la Pluralidad de mundos ha­
bitados, lo colocaste inmediatamente en la base del edificio
doctrinario que entreveías. Con suma frecuencia departíamos
juntos sobre esa vida celeste y misteriosa. Actualmeute, ¡oh,
alma! tú sabes por una vision directa en qué consiste esa

vida espiritual á la cual todos regresamos, y que olvidamos
durante esta existencia.

Ahora tú ya has regresado á ese mundo de donde hemos
venido, y recoges el fruto de tus estudios terrestres. Tu en­

voltura duerme á nuestras plantas, tu cerebro se ha extin­

guido, tus ojos están cerrados para no volverse á abrir; tu
palabra no se dajará oir más ... Sabemos que todos llegare­
mos á ese mismo último sueño, á la misma inercia, al mis­
mo polvo. Pero no es en esa envoltura en lo que ponemos
nuestra gloria y esperanza. El cuerpo cae, el alma se conser­

va y regresa al espacio. Nos volveremos á encontrar en un

mundo mejor, y en el cielo inmenso en que se ejercitarán
nuestras más poderosas facultade-s, continuaremos los estu­
dios para cuyo abarcamiento era la tierra teatro demasiado
reducido. Preferimos saber esta verdad á creer que yaces
totalmente en ese cadáver, y que tu alma haya sido destrui­
da por la cesacion del juego de un órgano. La inmortalidad
es la luz de la vida, como ese brillante sol es la de la na­

turaleza.
Hasta la vista, querido Allan Kardec, hasta la vista.­

CAMILO FLAMMARION.



VARIEDADES.

LA CREACION,
SEGUN LA CIENCIA, LA FILOSOFiA Y LA NUEVA REVELAClON

(Continuacion. )

El instinto y la inteligencia.

à,Qué diferencia hay entre el instinto y la inteligenciaj
à,Dónde acaba el uno y empieza la otra� El instinto es una in­

teligencia rudimentàr-ia, ó bien una facultad distinta, un atributo

esclusivo de la materias
.

El instinto es la fuerza oculta que solicita á los seres organi­
zados á actos espontáneos é involuntarios favorables à su con­

servacion. En los actos instintivos no hay ni reflexion, ni com­

binacion, ni premeditacion.
La inteligencia se revela por actos voluntaries, reflexivos, pl'e­

medítados, combinados, segun là oportunidad de las circunstan­
cias. Es incontestablemente un atributo esclusivo del alma.

Todo acto maquinal es instintivo; es inteligente cuando envuel­

ve reflexion y combinacion; el uno es libre, el otro no.

El instinto es un guía seguro, que no engaña jamás; la inte­

ligencia, por lo mismo que es libre, está frecuentemente sugeta
á error.

Si el acto instintivo no tiene el caràcter del acto inteligente,
revela no obstante una causa inteligente, esencialmente previso­
ra. Si se admite que el instinto tiene Sl! orígen en la materia, es
preciso admitir que la materia es inteligente; más inteligente y
aun previsora que el alma, puesto que el instinto no se equivoca
y la inteligencia sí.

Hay varias opiniones sobre la naturaleza y diferencia del ins­
tinto y la inteligencia, mas es necesario confesar que en todo ello

hay algo ó mucho de hipotético, sin fundamento suficiente de cer­

teza, para que pueda darse sobre ello una solucion definitiva.
La cuestion podrá resolverse ciertamente algun dia, y serà

cuando se hayan reunido los elementos de observacion que fal­

tan todavía; hasta entónces será preciso someter todas estas opi
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niones á una prudente reserva, esperando que la luz se haga: lasolucion que se acerque más á la verdad, serà necesariamente
aquella que corr-esponda mejor á los atributos de Dios, es decir,á su soberana bondad y à su soberana justicia.

Principio espiritual.

La existencia del principio espiritual es un hecho que no tie­
ne mas necesidad de demostracion que el principio material; es
en cierto modo una verdad axiomática; se afirma por sus efec­
tos, como la materia por los que le son propios.

Reconociendo todo efecto una causa, todo efecto intelectual
debe reconocer una causa inteligente. Es fácil hacer diferencia en­
tre el movimiento mecánico de una campana agitada por el vien­
to, y el movimiento de la misma destinada á dar una señal, un
aviso, involucrando un pensamiento ó una intencion. Luego, co­mo á nadie puede ocurrir la idea de atribuir el pensamiento á la
materia de la camparia, se concluye que ella está movida por
una inteligencia á la que aquella sirve de instrumento para ma­
nifestarse.

Por la misma razon, á nadie ocurre la idea de atribuir el pen­samiento al cuerpo de un hombre muerto. Si el hombre viviente
piensa, es porque hay en él alguna cosa que falta cuando está
muerto.

La diferencia que existe -entre él y la campana es que la in­
teligencia que hace mover à esta, está fuera de la misma; mién­tras que la que hace obrar al hombre está en él.

El principio espirüual es el corolario de la existencia de Dios:
sin aquel principio, Dios no tendria razon de ser; porque no po­dria concebirse la soberana inteligencia no reinando durante la
eternidad sino sobre la materia bruta, como tampoco un monar­
ca terrestre no reinando durante toda su vida mas que sobre las
piedras. Como no puede admitirse à Dios sin los atributos esen­
ciales de la divinidad, la justicia y la bondad; es necesario con­
venir en que estas cualidades serian inútiles si ellas no hubiesen de
ejercerse mas que sobre la materia.

Por otro lado, no podria concebirse un Dios soberanamente
justo ybuenc creando seres inteligentes y sensibles para desti­
narlos á la nada despues de algunos dias, satisfaciendo su vista
en esa sucesion indefinida de seres que nacen sin haberlo pedi-­do

� piensan un instante, y se extinguen pará siempre después de
una existencia efímera.

Sin la sobre-vivencia del ser pensador, los sufrimientos de la
vida serian de parte de Dios una crueldad sin objeto. He aquítambien porque el materialismo y el ateismo son coloraries el
uno del otro: negando el efecto no puede admitirse la causa. El
materialismo es, pues, consecuente consigo mismo, ya que deja de
serlo con la razono
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La idea de la perpetuidad del ser espiritual es innata en el

hombre; existe en él en estado de intuicion y de aspíracion, adi­
vinando la criatura que solo en la perpetuidad de su ser se en­

cuentra la compensacion de las miserias de la vida. Por esto ha ha­

bido, hay y habrá siempre más espiritualistas que materialistas,
i mas deístas que ateos.

A la idea instintiva y al poder del raciocinio el espiritismo
viene á añadir la sancion de los hechos, la prueba material de
la existencia del ser espiritual, de su sobrevivencia, de su inmor­
talidad y de su individualidad; él precisa y define lo que ese pen­
samiento tenia de vago y abstracto. El nos manifiesta al ser in­

teligente obrando fuera de la materia, así despues, como duran­
te la vida del cuerpo.

El principio espiritual y el principio vital son una misma cosa?
Partiendo como siempre de la observacion de los hechos, di­

remos que, si el principio vital fuese inseparable del principio in­
teligente' habría alguna razon en poderlos confundir, lo cual no

sucede; puesto que conocemos muchos seres, como las plantas,
que viven y no piensan: observamos, tambien, que seres humanos
en ciertos estados están animados por la vida orgánica solamente,
no habiendo ninguna manifestacion del pensamiento; que se pro­
ducen en el ser viviente movimientos vitales independientes de to­
do acto de la voluntad; que durante el sueño, la vida orgánica
está en toda su actividad, miéntras que la vida intelectual no se

manifiesta por ningun signo exterior; por lo que hay lugar para
admitir que la vida orgánica reside en un principio inherente á la

materia, é independiente. de la vida espiritual, que es inherente
al espíritu.

Ya, pues, que la materia goza de una vitalidad independiente
del espíritu, y que el espíritu tiene una vitalidad independiente de
la materia, queda evidente que esta doble vitalidad descansa so-·

bre dos principios diferentes.
.

El principio espiritual tendria su orígen en el elemento cósmico
universal? ¿,No seria sino una transformacion, un modo de exis­
tencia de ese elemento, como la luz, electricidad, calórico, etc?

Si así fuese, el principio espiritual esperimentaria las vicisi­
tudes de la materia y se extinguiria por la disgregacion como el

principio vital; el ser intelectual no tendria mas que una existen­
cia momentánea como el cuerpo, y á la muerte volvería á sumer­

girse en la nada, ó lo que es lo mismo, volvería al flúido uni­

versal: esto seria, en una palabra, la saneion de las doctrinas
materialistas.

Las propiedades sui-generis que se le reconocen al principio es­

piritual, prueban que él tiene su existencia propia, independiente;
pues que si tuviese origen en la materia tal como la conocemos,
no tendría tales propiedades.
y puesto que la inteligencia y el pensamiento no pueden ser

atributos de la
.

materia, es preciso admitir, partiendo de los efëc-
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tos á las causas, que el elemento material y el elemento espiritual
son los dos principios constitutivos del universo. El elemento es­

piritual individualizado constituye los seres llamados espiritus,
como el elemento material individualizado constituye los diferentes

cuerpos de la naturaleza, orgànicos é inorgánicos.
Admitido el ser espiritual, y no pudiendo tornar orígen en 1a

materia, &cuàl, pues, será su procedencia, su punto de partidaî
Aquí los medios de investigacion carecen de todo valor, como

en todo aquello que se relaciona con el principio de Jas cosas. El
hombre no puede darse razon mas que de lo que conoce por los

sentidos; en lo demás no puede emitir sino hipótesis; y ya sea que
este conocimiento exceda aJ alcance de la inteligencia actual, ó

'ya que al hombre le sea inútil ó traiga inconveniente poseerlo ahora,
lo cierto es que Dios no ha querido revelarlo.

Lo que Dios le ha hecho saber por sus enviados, y lo que por
otra parte puede deducir él mismo por la ciencia, y sobre todo

por el principio de soberana justicia que es uno de los atributos
esenciales de la Divinidad, es que todos los espíritus han sido crea­

dos simples é ignorantes, con igual aptitud para progresar por
su actividad individual; que todos alcanzarán el grado de perfec­
cion compatible con la criatura por sus fuerzas personales; que to­
dos, siendo hijos de un mismo padre, son el objeto de igual solicitud;
que no hay ninguno mas favorecido ó mejor dotado que los otros,
o dispensado del trabajo que se ba impuesto á los demás para
alcanzar su fin.

Al mismo tiempo que Dios ha creado mundos materiales desde
la eternidad, ha igualmente creado seres espirituales de toda eter­
niclad: sin eso los mundos materiales hubieran existido sin objeto.
Se conciliarian mas fácilmente los seres espirituales sin losmun­
clos materiales, que estos últimos sin los primeros. Son Íos mun­
dos materiales los que deben proveer á los seres espirituales de
los elementos de actividad para el desarrollo de su inteligencia.

El progreso es la condicion normal de los seres espirituales,
_ y la perfección relativa el fin que deben alcanzar; luego, habiendo
Dios creado de toda eternidad, y creando sin cesar, bay tambien
de toda' eternidad quien haya-alcanzado el punto culminante de Ja
escala en la série inmensa de la Creacion.

Antés de que existiese la tierra, otros mundos habian sucedido
á otros mundos, y cuando la tierra salió del caos de los elemen­
tos, el espacio venia ya lleno de seres espirituales en todos sus

grados de adelantamiento, desde los que nacen á la vida basta los

que de toda la eternidad habían tomado rango entre los espíritus
vulgarmente llamados ángeles.

Union del principio' espiritual y la materia.

Habiendo de s�r la materia él instrumento del espíritu para
el desarrollo de sus facultades, era preçi�Q que pudiera obrar so-
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bre la materia; para ello ha venido á habitarla, como el leñador
habita en el bosque. Debiendo aquella ser ::\. la vez objeto é ins­
trumento del trabajo, Dios, en lugar de unirlo á la piedra rígida,
creó para su uso seres organizados, flexibles, capaces de recibir
todas las impulsiones de su voluntad y de prestarse á todos sus

movimientos.
El cuerpo es, pues, al mismo tiempo, el vestido, Ù¡, cubierta y

el instrumento del espíritu, y à medida que este adquiere nuevas

aptitudes, reviste una cubierta apropiada al nuevo género de tra­

bajo que debe realizar, á la manera que se le proporciona á un

obrero instrumentos ó útiles menos groseros á medida que se hace

capaz de un trabajo mas esquisito.
Para ser mas exacto, es preciso decir que es el mismo espí­

ritu el que elabora su cubierta, apropiándola à sus nuevas nece­

sidades; él la perfecciona, desenvolviendo y completando elorga­
nismo á medida que experimenta la necesidad de la manifestacion
de nuevas facultades: en una palabra, la pone á la talla de su in­

teligencia. Dios le provee de los materiales; al espiritu cor-responde
emplearlos con provecho; y asi es como las razas adelantadas lie­
nen un organismo, ó sea UD instrumento, más perfeccionado que
las razas primitivas. Así se esplica el sello especial que el caràcter
del espíritu imprime á los rasgos de la fisonomía y à las ma­

neras del cuerpo.
Desde que un espíritu nace à la vida espiritual, debe, para su.

adelantamiento, hacer uso de sus facultades, en un principio ru­

dimentarias, porque se reviste de una envoltura corpórea apropiada
á su estado de infancia intelectual, envoltura que deja, para tornar
otra, á medida que se agrandan sus fuerzas. Luego, como en to­
do tiempo ha habido mundos, y estos mundos han dado origen á
cuerpos organizados, propios para recibir espíritus, en todo tiempo
los espíritus han hallado en aquellos, cualquiera que haya sido
su estado de adelanto, los elementos necesarios á su vida terrenal.

Siendo el cuerpo exclusivamente material, experimenta las vi­
cisitudes de la materia. Despues de háber funcionado por algun
tiempo, se desorganiza y descompone: el principio vital, no ha­
llando ya el elemento de su actividad, se extingue, y el cuerpo
muere. El espíritu, para quien el cuerpo privado de vida es com­

pletamente inútil, lo abandona, como se abandona una casa en

ruina ó un vestido inservible.
El cuerpo no es, pues, sino la envoltura destinada á recibir el

espíritu: desde luego, poco importa conocer su origen y los mate­

riales de que se halla constituido. Que el cuerpo del hombre sea

ó no una creación especial, no por eso deja de ser compuesto de
los mismos elementos que el del animal, animado del mismo prin­
cipio de vida, ó de otro modo dicho, calentado por el mismo fue­
go é iluminado por la misma luz, sujeto á las mismas viciéitudes­
y á las mismas necesidades: este es un punto acerca del cual no
cabe contestacion.

A no considerar mas que la materia, el hombre nada tiene que



le distinga del animal; pero todo cambia de aspecto si sé hace

distinción entre la habitacion y el habitante.
Un gran señor, bajo el vestido grosero ó basto del aldeano, no

por eso deja de ser el mismo gran señor. Lo mismo sucede con

el hombre: no es su vestido de carne el que lo eleva sobre el bru­

to, haciendo de él un ser esencialmente diferente; es su ser espiri­
tual, su Espíritu.-M.

(Se continuará.)

352 EL BUEN SENTIDO.

Por lo visto, El Consultor de los Pàrrocos no acepta la discu­

sion en los términos por nosotros propuestos, esto es, obligándose
á repr-oducir nuestros artículos de polémica, sin notas ni comen­

taries, como nosotros habríamos reproducido los suyos. El Con­

sultor es prudente, y comprende que esto seria contribuir desde

sus columnas á derribar el gran coloso de barro de los dogmas
ultramontanos. Entre los lectores del colega hay muchos que co­

mulgan aún con ruedas de molino, y no le conviene hacer entrever

la fé razonada á las ovejas que apacienta en las verdes praderas
de la fé ciega. Cuando se pone á la vista el mercantilismo religio­
so, se está pol' lo ménos en potencia propincua, como dirían Cer­

vantes y El Consultor, de conocerlo y despreciarlo. Qui amat pe­
riculum, in illa peribit; más el colega no ama el peligro, y huye
de perecer en él.

Pero si El Consultor huye de las situaciones comprometidas,
EL BUEN SENTIDO se ha propuesto evitar las discusiones ociosas.

El órgano clerical se muestra muy aficionado á controversias gra­
máticales (gramática de sacristía), y nosotros hemos venido á la

prensa à algo más que á discurrir acerca del buen empleo de los

adjetivos (l).posesivos. Si lecciones quisiéramos darle de gramà­
tica castellana, fácil nos fuera prodigárselas, aprovechando los

descuidos que ha tenido en el mismo artículo ó artículos en que
hace quijo.tesco alarde de una superioridad, que le cedemos de buen

grado; pero ¡tno seria esto gastar el tiempo inútilmentes Al gra­
mático que nos reprende porque hemos escrito el porvenir, advir­
tiéndonos que en España se dice lo porvenir (2), ¡thay más que de­

jarle en su fátua presuncionj y como las otras faltas que nos atri­

buye son tan imaginarías como la de que hemos hecho mérito,
probado queda que el clérigo censor podrá llegar á ser canónigo
ú obispo pero nunca académico de la lengua.

Si roer es discutir, hemos de confesar que El Consultor de los

Párrocos es un roedor ó un discutidor infatigable. Y con esta con­

fesion damos por terminada la polémica, prometiendo no tornar en

serio en lo sucesivo los alardes filosóûcos de la revista clerical.

(1) ¿.ldjetivos? esclamará El Consultor.
e

(�) seg�n el Dicoionario de Ia Academia, porvenir es sustantivo ma sculine.

LÉRIDA.-IMP. DE JOSÉ Sor, TORRllNS.-1876.
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LA SÁVIA DEL CRISTIANISMO.

VIII Y ültímo.

Dijímos, y quedó demostrado en el segundo de los arti­
culos de esta série, que la abneqacum. es el primer principio
de la semilla cristiana, y añadímos que en los artículos su­

cesivos veríamos en las enseñanzas evangélicas el amor y el

sacrificio constituyendo eon la abneqacion la sávia, el pensa­
miento completo de la gran revolucion moral iniciada por
Jesús. Sí; en el desprendimiento propio, en el amor á Dios

y á las criaturas y en el sacrificio por el bien de los demás

está todo el misterio de la humana redencion. Esta es la té­

sis que hemos venido desarrollando, aunque no con toda la

amplitud que podria darse á este género de estudios, con la
necesaria para que todo el mundo se persuada de que el

Cristianismo, religion purísima del alma, no es el ultramon­

tanismo, secta que se nutre y vive de ostentacion y ,cere­

momas.

Que .es el Cristianismo? Dar á Dios lo que es de Dios, y
al César lo que es del César; es el desinterés, es la oracion



elevada desde lo más secreto del hogar, es la persuasion por
el amor y el sacrificio, es la igualdad de todos los hombres,
es la redencion por las obras, es el culto del corazon, es la
abnegacion de los ministros de la palabra, es la falibilidad de
la criatura y la infalibilidad de Dios, es, en suma, Dios rei­
nando en las alrnas y la beneficència en las costumbres.

Qué es el ultramontanismo? Es la política del dominio
clerical, ó el César á los piés del sacerdote; es el diezmo, es
la primicia, es la bula de composicion, es la oración retri­
buida, es el impuesto religioso sobre el hombre desde que
nace hasta despues de muerto, es el despotismo sobre el en­
tendimiento y el corazón, es la muerte de la libertad huma­
na, es la elevacion de un hombre al trono del mismo Dios,
es el cielo para el rico y el purgatorio para el pobre, es la
salvacion por el temor y no por la virtud, es el culto fari­
saico de las formas, es, en una palabra, el mercantilismo en
el templo y el dominio de la tribu de Levi sobre todo el pue­
blo de Israel.

Y, sin embargo, la escuela ultramontana blasona de ser
la única que posee el testamento de Cristo. Lo peor es, no

que ella lo diga, sino que haya quien lo crea. Porque, en

realidad, tales son aun la ignorancia y el fanatismo de nues­
tros tiempos, que una gran parte del pueblo que se titula
cristianó cree á pié juntillas en la infalibilidad de aquella
escuela.

Por esta razon es de todo punto necesario que las ver­

dades evangélicas lleguen á conocimiento del pueblo. La oca­
sion es oportuna, porque las huestes ultramontanas pelean á
pecho descubierto y han arrojado la máscara que cub ria sus

propósitos. Aspiran á la dominacion universal, y rio lo ocul­
tan; quieren imponer la inquisición al pensamiento, y hacen
de ello alarde; buscan en los procedimientos de la política
la anulación de los derechos mas sagrados de la personalidad
humana, y provocan con el mayor descaro' sangrientas guer­
ras civiles halagando la ambicion de cualquier pretendientedesalmado que los admita á sus consejos. Rebélanse contra
los poderes constituidos; emplean sus riquezas, que debieran
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distribuir entre los pobres, en pólvora y fusiles" y, no obstan­
te haberlas recibido de los gobiernos, sírvense de ellas para
derribar á los gobiernos. ¿No lo hemos, acaso, visto en Es­

paña en estos últimos años? ¿Quién ha olvidado á los curas

de Santa Cruz y de Flix, y á tantos clérigos que abando­
naron su' parroquia y el cuidado de sus ovejas para censa­
grarse por entero á los azares de la guerra? ¿Qué pueblo
no llora las consecuencias de esa cruzada inmoral, que, á
título de guerra, santa, ha sembrado la discordia entre los
hijos de un mismo suelo, el luto en las familias y la miseria
en los hogares?

Si estas palabras encierran gravisimos cargos y duras
acusaciones, no es nuestra la culpa, sino de aquellos que de
error en error y de mistificacion en mistificación han aca­

bado por llevar el Cristianismo al mercado, comerciando con

él como pudieran hacerlo con uno de los productos de la
industria. Hipócritas, guias de ciegos, sepulcros blanqueados,
llamaba Jesús á los fariseos de su época: léjos de escusarlos

y disimular sus injusticias, los denunciaba en público para
que todos huyesen de ellos y de sus engaños como de una

raza de víboras. Son harto fatales las consecuencias de toda

esplotacion ó fraude de carácter religioso, para que la su­

fran en silencio los' corazones que laten á impulsos de un

generoso sentimiento.
Perdonemos todos, porque todos tenemos' necesidad de per­

don; pero sin olvidar las enseñanzas históricas del presente,
qUt3 conviene archivemos en la memoria con las enseñanzas
del pasado, para utilizarlas con oportunidad y no dejarnos
prender €lD las redes que tienden á los hombres los enemigos
del progreso. Á los que nos hablen de cristianismo, probémos­
los en la piedra de toque del Evangelio; y de esta suerte nos

será fácil conocer si buscan nuestra salvacion ó su negocio.
¿No significa algo, y aun mucho, la prohibicion que por tan­
to tiempo ha pesado sobre la lectura de los sagrados libros?

¿Obede..:ia, por ventura, al temor de que sus máximas fuesen
torcidamente interpretadas por el pueblo? Pues no se olvi­

de que Jesús las predicaba á las muchedumbres, y que en
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Jos principios. de la iglesia eran leidas al pueblo con fre­
cuencia; y esto sucedia en aquellos tiempos en que habia
apóstoles y mártires, apóstoles que imitaban al Maestro en
la mansedumbre, en la humildad, en la pobreza, en la tole­
rancia, y mártires que ofrecian su vida en testimonio de su
fé. ¡Cuánto han cambiado las costumbres, los hombres y las
creencias!

Esperemos! ..... No en balde vino á la redención de la
humanidad terrestre un mensajero del Altísimo. No en balde
fué el sarcasmo· de los escribas y fariseos, cllya hipocresía
les echaba al rostro, y el blanco de las iras de los sacerdo­
tes, cuya preponderancia temporal recibia, con la palabra de
Jesús, una violenta sacudida. No en balde amenazó de in­
mediata ruina al templo de piedra y barro, figura de la ado­
racion exterior, que ha de ser sustituida por la adoracion
íntima. del alma, cuyo templo no puede ser otro que la in­
mensidad del espacio. Algunos siglos de ofuscacion y tinie­
blas ¿son algo más que un paréntesis oscuro en la inagota­
ble historia de las generaciones, algo más que un dia nebu­
loso en la eterna sucesion de las edades? Los principios
constituvos de la sávia del cristianismo, la abnegacion, el
amor y el sacrificio, conservan aun su fecundante virtud. El
árbol está enfermizo, pero no muerto. Caerán pronto las ra­

mas chuponas que entorpecen su ordenado crecimiento y ab­
sorben su lozanía, y entónces recobrará su vigor, y á su

bienhechora sombra vendrán.à guarecerse de las tempesta­
des de la vida, uno tras otro, todos los pobres viajeros de
la tierra.

J. AMIGÓ y PELLICER.

fi .;



VII.

LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

Recordando lo que sobre la necesidad de la educocio«

religiosa y moral queda consignado hácia el final del pre­
cedente articulo, hemos de observar que su importancia, tal
como la hemos venido recomendando, no es por cierto des­
conocida por los hombres altamente pensadores: bien sa­

bemos que la comprenden en su fondo y Ia ensalzan mu­

chos de ellos; pero, en general, es sobramente mirada con

indiferencia y hasta con desden, cosa que parece imposible,
lo cual es un mal grave, una rémora y grande obstáculo

para el progreso y mejoramiento de los individuos" y de las
sociedades.

y de aquí el desenfreno del fatal instinto, que cunde por
doquiera; las tendencias y el apego á las sensaciones .del
más grosero egoismo; las prevaricaciones y los funestos y con­

siguientes desconciertos; los contratiempos con todo género
de desazon aflictiva y perturbadora, y, por consiguiente, las
miserias y sufrimientos que nos asaltan de continuo, y las­
timan cada vez más y màs nuestra atribulada vida, priván­
dola de las dulzuras del bien, de ese goce-tranquilo que so­

lo pueden proporcionarnos la cultura, la erudicion y las vir­
tudes bajo el potente y suave influjo de una sólida y sabia
educacion.

Recordemos aquí de paso que el hombre, aun en la pre­
sente vida y en su natural atraso, es imágen y reflejo de la
naturaleza de un Dios y Padre supremo; pero es de él imá­
gen tosca y embrionaria, destinada à desenvolverse y acen­

tuarse cada vez más, á resplandecer sucesiva y progresi­
vamente por el libre ejercicio interior y exterior de sus fa-



358 EL BUEN SENTIDO.

cuItades, debiendo, mediante su gradual y cooperativa cultu
ra, tender siempre á desarrollarse y fortificarse convenien­
temente depurándose de sus imperfecciones, hasta adquirir
la plenitud de su fuerza física y moral, cual requiere el ver­
dadero cumplimiento de su destino ..

Nacemos impotentes casi para todo; nuestras capacida­
des dormitan, á. escepcion del instinto en algunas de sus ma­

nifestaciones indispensables á les primeros ensayos de la vi­
da; y si bien en fuerza de las circunstancias pueden aque­
llas empezar á desenvolverse, lo verifican empero de un mo­

do todavía estéril, en términos que, de poca cosa le servician
al hombre aquellas naturales é incipientes influencias, si des­
de luego no le amparara la Providencia, y si á la par tam­
bien no viniese en su apoyo el roce social á medida de su

crecimiento, y á su vez el eslabón dé la educacion en la
familia y en la escuela. Con respecto á la educacion, viene
sucediendo lo que en el.pedernal por la percursion del ace­
ro; aquella análogamente hace brotar tambien la chispa de
la actividad, la eficacia y la valía de la. vida, vigorizándo­
la gradualmente para todos los actos que puedan tener ori­
gen en su misterioso laboratorio, mecánico, intelectual y mo;
ral, tal como el interés de la sociedad y la voluntad de Dios
imponen al hombre como criatura racional y libre. .

Dejamos ya sentado, y conviene traerlo á nuevo y buen
recuerdo,' que lo que debe procurarse en la esfera de nues­

tra vida humana, es preparar al niño á esta misma vida,
dándole paulatina y metódicamente la fuerza y la perseve­
rancia por médio del. hábito, á fin de formar en lo posible
su virilidad, su verdadero y sólido carácter; hacer al niño
hombre capaz del cumplimiento de su mision, desde luego
acá en la tierra, conduciéndole siempre por la senda del tra­
bajo y del bienestar, y sobre todo 'de là rectitud, pues que
sin ella no cabe esperar paz y tranquilidud en la vida pre­
sente, ni puede haber esperanza para la felicidad del por­
venir allà-en la vida espiritual yeterna. Tal es el objeto de
la educacion que vertimos recomendando, en su triple y tras­
cendental acepcion, para el verdaderê progreso y perfeotibi­
lidad de los individuos y de los pueblos.



Es decir: la educacion física para el desarrollo de la or­

ganizacion y el normal ejercicio de la vida; la educacion in':"

telectual, para la buena direccion y aplicación de las facul­

tades mentales en pós de la investigacion de la verdad, con

aplicación, al propio tiempo, á los negocios propios y so­

ciales; y la educacion moral, para la sólida cultura del sen­

timiento, de la conciencia, y tambien de la razon, enseñando
al hombre á conducirse y gobernar su voluntad para el me­

jor acierto en las resoluciones de la vida, en seguimiento
siempre de la práctica del bien.

y se comprende sin esfuerzo esta gran necesidad, hoy
aun más que nunca, por la sobrescitacion en que se hallan
el deseo y el sentir de la actual generacion, requiriendo
ésta por lo mismo una direccion generosa y ennoblecida, á
fin de poderla apartar de sus aviesas escentricidades y des­

varíos, á que se la ve propender muy desgraciadamente ca­

si en su generalidad. Siendo de desear, por lo tanto, que los

gobiernos, con la espontánea y franca cooperacion de los
hombres de sano juicio y acendrado sentimiento, procuren
sin dilacion y con el mas firme propósito plantear las ba­

�es de la mejor educacion popular, haciéndola estensiva has­

ta á las más insignifieantes aldeas; no olvidando que todos
tienen derecho á la instruccion educativa fundamental, co­
mo tambien es un deber de los gobiernos el proporcionár­
sela, siéndolo igualmente para los pueblos el de adquirirla
por todos los medios posibles.

Sin este beneficioso fruto de la civilización, no diremos

dificil, sino imposible seria aunar y dirigir convenientemente
las encontradas tendencias y aspiraciones de los individuos

y de las sociedades, fundiéndolas y encauzándolas por mas

regular via; es decir, encaminándolas por la única senda ca­

paz de afianzar la paz y sosiego, à la par que su progreso
y mejoramiento para el general bien de la humanidad.

Mas es necesario también tener en cuenta que ello no

será nunca asequible, si no se piensa á su vez en la orga­
nizacion y fomento del trabajo en toda la esfera de sus me

iores aplicaciones y usos de la vida. Nadie debe descono�.,
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cer que hemos nacido y venido al mundo para la acción y
el movimiento', para el trabajo: como decía Job, el hombre
ha nacido para trabujar; como el ave para volar. No es el
trabajo una expiacion, segun suele creerse; es principal y
esencialmente una condicion indispensable á Ja existencia y
desenvolvimiento del ser humano, así en Jo físico como en lo
moral. La ocupacion útil y bien llevada, evitando el exceso
en el cansancio, fortifica Ja organización y es creadora de
prosperidad y bienestar, contribuyendo á la par al buen des
arrollo y depuración del espíritu, tanto, que bien puede de,
cirse que la buena ocupacion es la reguladora eficaz de la
vida del cuerpo como tambien de Ja vida del alma. A este

propósito, pues, no en vano podremos afirmar que el traba,
jo de las ruanos, el trabajo de la inteligencia y el ejercicioennoblecido del sentimiento, todo ello decididamente alenta­
do por nuestra genero�a y firme voluntad, es lo que única y
eficazmente puede conducirnos á esa anhelada organización
social que quisiéramos ver fecundada y sostenida Jlor un
bien ordenado sistema de educacion popular, conveniente
mente planteado y generalizado.

En el armónico consorcio y desarrollo de estos dos pre­
ciosos elementos de prosperidad individual y social, la edu­
cacion y la organizacion del trabajo, es donde hay que bus­
car por parte de los hombres el seguro remedio para la
que en la actualidad parece ser crónica y exacerbada en­

fermedad, que aqueja y sob rescita muy miserablemente á las
más de las generaciones de esta humanidad terrestre. Estu­
diemos cuidadosamente sus síntomas, y si por fortuna llega­
mos á conocerlos en toda su intensidad, cosa que no habrá
de sernos difícil aplicando bien nuestra reflexion, enLónces
forzosamente habremos de convenir todos en que el úni­
co remedio es el que dejamos indicado, el planteamiento
de un buen sistema de educacion fundamental, con la bien
premeditada organizacion del trabajo en todos sus respecti­
vos órdenes sociales.

Si seguimos paso à paso el movimiento de las diversas
sociedades que se han ido sucediendo, envueltas entre alter-



nativas de pujanza y decadencia, en las que han dejado re­

cuerdos de leccion viva los hombres, nos convenceremos has­
ta la evidencia de que en Jas más de las vicisitudes que aque­
llas han esperimentado, han ejercido un imperioso influjo el
desden, el olvido y hasta el abandono de la educacion y del
trabajo, así de parte de los individuos como de las familias
y sociedades. ¡Cuán insensatos y estériles para todo gobier­
no y administracion son los hombres que desconocen la im­
portancia y el valor de la educacion y del trabajo, y no

aciertan á ver en estos dos medios los más seguros puntos
de apoyo del gran rodaje del mecanismo social en todos sus

principales órdenes y aplicaciones!
Es fácil ver y conv�ncerse de que, sin la fecundidad de

aquellas trascendentales influencias, todo viene decayendo, á
veces precipitadamente, en términos de llegar à hundirse en

insondable y miserable abismo. Podrá, si, hablársenos de ci­
viizaciones ficticias, de civilizaciones que en apariencia ha­
brán podido brillar más ó ménos en virtud de especiales
circunstancias; pero también es cierto que á falta de pro­
pio arraigo y consistencia, por carecer de fecundante y sos­

tenedora sàvia, hanse derrumbado bien pronto y desapareci­
do en fuerza de su creciente y anticipada caducidad, ó bien
por carecer de aquella virilidad que nutrir y sostener pudie­
ra aquellos sociales organismos .

. No debieran, pues, olvidar nuestros hombres de gobier­
no, en via de una administracion próvida y laudable, las
sencillas pero sinceras insinuaciones que preceden, que bien
vale la pena y bien lo merece nuestra España; por lo que .

habrian de ocuparse desde luego muy interesadamente so­

bre todo de la organizacion y fomento de la educacion po­
pula», hoy tan lastimosamente abandonada y abatida. Hemos
de' repetirlo, porque quisiéramos que nadie lo ignorara: sin
el saludable y potente influjo de la buena educacion, en va­

no será levantar la voz y el árbol de la libertad, la voz del
progreso y del órden, de la paz, del mejoramiento y. pros­
peridad nacional, cual nos incumbe ante la faz de la pre­
ponderante civilizacion de las más de las naciones europeas.
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No hay que dudarlo; todo, sin la fecundidad de un principio
regenerador, de una bien entendida educacion fundamental,
aplicada desde luego al mejor desarrollo de las artes, de la
industria, y en particular de la agricultura, todo decae visible­
mente, ó bien los gérmenes de la prosperidad y bienestar de
los pueblos quedan latentes; siempre nuestros adelantos se­

rán estériles y sin provechoso efecto, síno se presentau y pro­
pagan los grandes medios de la instrucción y de la educa­
cion que con tanto afan reclamamos para nuestra, hoy por
hoy, desventurada patria. Comprendamos de una vez que
nuestros horizontes de progreso y engrandecimiento son ex­

tensos, y muy suceptibles por cierto de halagüeño porvenir,si es que sepamos recorrerlos con actividad afanosa y con
solicitud perseverante. Recorrámoslos, pues, segun nuestros
alcances, en lo indefinido de su extension, en toda su am­
plitud, si tal pudiera ser: tal es la ley eterna impuesta al
hombre para irse elevando y mejorando por su constante
y bien aplicada actitud, siempre en cumplimiento del pro­
greso, que es el cumplimiento del deber.

El espíritu humano no deberla, por lo mismo, sustraerse
á ese sagrado cumplimiento, que al fin y al cabo ha de ser,
nos ineludible, porque la ley de esa perfectibilidad inefable
á que hemos aludido, tarde ó temprano habrá de cumplir­
se, puesto que es esta la voluntad del Criador, que es eter­
na é inmutable. Y ello debe verificarse por medio del -tra­
bajo y de la educacion, de la ayuda del hombre por el hom­
bre y mediante el auxilio de Dios. Sí, del hombre por el
hombre en todas las situaciones de la vida, especialmente
eft las primeras edades, como tambien á su vez de la hu­
manidad por la humanidad, en via del progreso en la paz
y en la libertad; debiendo tenerse entendido tambien queello debe realizarse en fuerza de los naturales recursos del
hombre puestos en conveniente y generosa actividad, y á la
vez é indispensablemente bajo .el apoyo yamparo de la Pro­
videncia, pues sin este celestial auxilio nada puede por sí
mismo el ser humano, bien que dicho amparo no ha de fal­
tarle nunca cuando lo implore férvida y humildemente y con
firmes y elevados propósitos.
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Sí, efectivamente, y no importa que lo repitamos, no de­

biéramos desentendernos' nunca de la consideracion de que
nos hallamos en una gran necesidad y obligacion moral que
nos envuelve y atañe á todos, y es que por nuestra libre y
generosa actividad debemos procurar elevarnos de fuerza en

fuerza, de iluminacion en iluminacion y de amor en amor,
siempre propendiendo en alas del saber y de la caridad hácia
ese tipo increado, hácia ese seno divino, que es fuerza, in­
teligencia y amor en grado infinito.

Tal debiera ser incesantemente la aspiracion de los se­

res inteligentes y sensibles, de todas las criaturas hu­

manas, ya en pós del bien propio, ya de la familia, ya de
la sociedad en general; pues solo así es como las genera·
ciones y las civilizaciones se engrandecen, y Ja humanidad

puede' marchar sin interrupcion á sus providenciales fines
obedeciendo á Ja ley del perfeccionamiento. Entónces sí, á
buen seguro, podrá esperarse que, predominando el bien más

y más sobre la tierra, subyugando el hombre sus tenden­

cias hácia el mal, se nos ofrezcan y hagan estables entre no­

sotros la paz y la dicha, en lugar de las tribulaciones y mi­

serias, que son consiguientes cuando el mal y el vicio pre­
valecen; porque entónces, repárese bien, con el amor, que
es la síntesis de la grandiosa ley moral del mundo,. ven­
dria á establecerse la entrañable benevolencia entre los hom­

bres, esa hermosa y fecundante fraternidad, que, realizada

en toda su genuina significacion y subordinada al amor di­

vino, se convierte en pura y verdadera caridad, principio y
fin de todas las elevaciones humanas.

Tal es tarnbien el principio y tin de nuestros deberes,
el principio y fin de nuestra perfeccion y de la inefable fe­

licidad á que debe aspirar constantemente el corazon huma

no, felicidad suprema á que solo pueden llegar los varones

rectos, que son los que dichosamente saben obrar el amor,

la caridad, la humildad, el sacrificio, la abnegacion y el

perdon de las ofensas, segun las enseñanzas del Evangelio
de Jesús.

M.

(Se continuará.ï



VARIEDADES.

EL ESPIRITISMO EN LA CREACION.

Estando una tarde en un centro espiritista, me fué presen­
tado un jóven militar, cuya mirada lánguida y pensadora de­
cia claramente que pasaba por una de esas crísis supremas
que abaten el cuerpo y fatigan el alma.

Entablamos conversacion, y supe con tristeza que no me
habla engañado en mis observaciones: el jóven en cuestión ha­
bia perdido à su esposa, y dos niños pequeños le pregunta­
ban con su incesante llanto, qué habia hecho de su madre.

Como es natural, nuestro diálogo se fué animando; discu­
timos sobre las escelencias de la doctrina espiritista, poco más ò
ménos en los términos siguientes:
-El dolor le hace á V. buscar los consuelos del espiruis­

mo, no es verdadî.
.

-SI, señora: ya hace algun tiempo que pensaba estudiar la
filosofía de Allan Kardec, y he leido varios libros de esa escuela,

-¿Y què le parecen?
-Muy buenos, pero 110 me convencen,
- ¿por què?
-Porque lo que yo quisiera es obtener algunas pruebas
-¿Pruebas, de qué?
- ¿De qué? de la existencia de los espíritus; yo quisiera ver-

los, oirlos, sentirlos, ...
j()h� si tal sucediera, entònces ... entónces yo le aseguro á

V, que creeria sin restricciones.
- Y en tanto eso no suceda?
- En tanto .. en tanto dudaré; porque no acostumbro

creer sin ver,
. -Lastima es que sea V. miope del alma.
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--¿Míope. dice V?
-Si; porque pretende V. ver las pruebas de nuestra su

pervivencia espiritual pidiendo para esto tocar granos de are­

na, Sill ver que ante sus ojos tiene altas montañas
-¡Altas montañas!
-Sí, señor, sí; para creer que el alma tiene pasado, pre-

sente y futuro, no es necesario que una mesa gire, ni que
oigamos ruidos inusitados ni estemporáneos.

-Pues entonces ¿qué nos ha de dar el convencimiento?
-Nosotros mismos, examinándonos detenidamente.

-¿y de tal exámen podremos deducir que el espiritismo
es una verdad?
-Si. y mil veces sí; cada hombre es un libro cuyas pà­

gluas no tienen ni prólogo ni epílogo, no hay en sus hojas mas

que fragmentos, y Dios que es el centro de la perfeccion no

pudo hacer tantos libros incompletos.
-Me hace V reir con su comparacion.
- V. podrá reirse cuanto quiera, pero yo le invito á que

mire conmigo las edades del hombre à ver que encuentra

en ellas ..

¿Què es el niño? En general es esencialmente egoista, ca­

prichoso, voluntarioso, exigente, tiranlco, descontentadizo y vo­

luble, más que todas las mujeres coquetas del mundo.
I

¿Qué es el jóven? En su edad es cuando el hombre tiene

mejor condieion: en la juventud hay más sentimiento. más ab­

negaciou, más espontaneidad, más idealismo.... [Benditas, ben­
ditas sean las- horas de la primavera de esta vida; porque el
cálculo no apresura ni detiene los latidos del corazon!

¿Qué es el hombre en la edad madura? Razona con frio de­
tenimiento: en su mente no arde la llama del entusiasmo;
medita antes de' sentir, analiza ántes de, juzgar. Su cabeza es

el laboratorio de sus sentimientos.

¿Qué es el hombre en la ancianidad? Mùcho se parece al

niño, porque, como él, es tiránico y profundamente egoista;
esto es hablando en general. Hay muchísimas escepciones; pe­
ro la mayoría de los habitantes

_

de la tierra adolecen de Jos
defectos antes citados: y ¿eree V. que un Dios tan grande, ha­
bia de haber creado á seres tan pequeños, limitando su vida

á tan mieroscépicas proporciones? No, amigo mio; no .

•Cree V. que la vulgaridad> de nuestros sentimientos no
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tendrá ante sí un futuro ilimitado, para que pueda pulirse el dia­
mante de nuestro corazon, y reci bir' las facetas del amor y de la
caridad?

¿Cree V. que nuestras pasiones, tan materiales, tan mez­

quinas, tan rastreras, tan esclusivistas, no tendràn un maña­
na para ennoblecerse, para sublimarse, engrandeciéndose hasta
divinizarse?

¿Cree V. que esas criaturas que quedan huérfanas en la
cuna, como les ha sucedido à sus pobres. hijos, no encontra­
rán un dia il la madre que aquí perdieron, y no serán resar­

cidos y recompensados de todas las pérdidas quo en esta-etapa
de su eterna vida sufren en los primeros momentos de su ins­
talacion en este mundo?

¿Cree V. que el amor, ese sentimiento purísimo, esa con­
densacion del aliento de Dios, ese flúido universal, esa supre­
ma causa de la cual resultan todos los efectos, no tiene más
intérpretes, no cuenta con mas- instrumentos que con los hom­
bres de este planeta?

¿Piensa V. que en Ja tierra sabemos querer?
Estudie detenidamente en el libro de la familia, y verá que

somos los iníusorios de las pasiones: únicamente la madre es

la que escribe la primera página en la historia' sagrada del
amor; los demás deletreamos con sumo trabajo en el alfabeto
de la ternura..

'

Dice un adagio: Nadie se muere de amor. Sí, se. muere;
las madres. suelen morir, ó llorar constantemente recordando
á sus hijos: la madre es el único ser que siempre perdona
y jamás olvida.

Decia Lamartine que nadie se creyera desgraciado si habia
recibido el beso de su madre.

Razon sobrada tenia el insigne poeta: el beso· de una ma­

dre es la única caricia que Dios nos hace en Ja tierra.
Los demás afectos son tan deleznables, pasan tan veloces

como las olas sobte la arena, sin dejar huella; del mismo mo­
do se deslizan por nuestra mente las mas violentas pasiones.

jEl llanto brota de nuestros ojos!
j Los gemidos, de nuestros labios] .

Despues ... , despues el simoun del olvido barre las arenas

del dolor, .y seguimos . viviendo melancólicamente, segun di­
een unos, Ó avergonzados (digo yo) de nuestra veleidad; por-



EL BUEN SENTIDO.

que si bien es cierto que á la desesperacion primera puede sus­

tituir la resignacion y el culto espiritual del imperecedero re­
cuerdo, somos hechos de barro, y ¿qué ha de dar un poco de
arcilla?

.

Una. nube de polvo, si está seca por la indiferencia; y un

poco de fango, si la riega el llanto de la contrariedad.
¿Y eree V. que Dios, ese artista de todos los tiempos, ese

Pigmalion de todas las edades, ese increado progreso de todos
los siglos, ese infinito de todos los infinitos: habiéndole da­
do belleza relativa al mas humilde insecto, á la flor de los
prados, al inquieto pececillo, habia de haber dejado sin heren­
cia al que llamamos rey de la creacion?

Rey por su razono

Mas ¿de qué le sirve esta? llega en ningun estado de su

vida terrenal á la perfeccion?
Nunca, nunca desgraciadamente.
Si en un sentido se engrandece, en los demás suele ser nu­

lidad completa.
Los músicos, los grandes poetas, los inspirados pintores, los

hijos de Fidias, todos los artistas, en fin, como igualmente los

que son tenidos por filósofos y sábios, fuera de su centro es­

pecial les falta acciono movimiento y vida comunicativa.
Suelen tener tristezas estrañas, melancolías desesperantes,

ssplen Ingles, mal humor español, transiciones sombrías que
han sido bautizadas por Emilio Castelar con el pomposo nom­
bre de nostalgia del infinito.

Bellísima definicion, propia del primer orador poético de
nuestro siglo; pero llámese como se quiera, en el terreno prac­
tico de la vida, el artista y el filèsofo sufren y hacen sufrir á
los que les rodean; porque nunca los desequilibros orgánicos
redundan en armonia individual, sino colectiva.

'

Queda sentado como irrefutable principio, que nuestra im­
perfeccion personal es patente; ningun ser reune la sublimi­
dad y la sencillez, el valor y la humildad, la razon helada y
la creencia ciega, la caridad y la discrecion, siempre, siem­
pre una idea vive á espensas de otra, lY es el hombre, un

conjunto tan imperfecto, la obra mas acabada del Creador?
jA bsurdo inconcebible! ¡error inaceptable!
Créame V., amigo mio, créame V.: para conocer Ja verdad

del espiritismo no hay mas qae mirar la humanidad.
.

I
I
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I
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El espiritismo está en la ereacíon.
El espiritismo està al alcance de todas las inteligencias.
El espiritismo es la más sencilla, la más lógica, la más exac-

ta manifestacion de Dios.
No comprendo al deista sin ser espiritista.
No comprendo mas que dos estrernos:
O la nada del materialismo, ó el todo del espiritismo.
He aquí porque digo que es rniópe del alma aquel que

necesita de un fenómeno para creer en la vida ultra-terrena.
Lea Y. la historia, y verá la existencia de todos los �ran­

des hombres culm combatida ha sido.
¿Es justo, es noble, es digno de la justicia y de la sabidu­

ría de Dios, que genios como Galiléo, Cristòbal Colon, Miguel
Angel, Sòcrates, Homero, Séneca. Camóens, Cervantes .... y
tantos millones de hombres como han dejado recuerdo en la
tierra, hayan vivido muriendo y hayan muerto para siempre?

¿Para qué su talento?

¿Para qué su inventiva?

¿Para qué su abnegacion?
jAh! no, no, amigo mio; la vida es infinita, porque la vi­

da es la síntesis de Dios.
¿Cree V., pobre visionario, que Dios rige los destinos de

este mundo?
No; están regidos por nosotros mismos.
El bien es el punto de partida que el eterno le fijó al hom­

bre: el mal lo creamos nosotros por nuestras leyes arbitra­
rias y anti- naturales, por nuestro esclusivismo, por nuestro

despòtico deseo, que es el que ha inventado las castas y las
diferencias sociales, las necias gerarquías, cuando no hay mas

nobleza positiva que Ja nobleza de Jos sentimientos, ni mas ri­

queza incorruptible que los conocimientos científicos y las
virtudes.

Sí á Dios pudiera llegar la ofensa [cuantas veces lo hu­
biéramos ofendido! Felizmente Dios no anda mezclado en nues­
tras torpes ,acciones: es infinito en su esencia, y no puede
descender á las miserias humanas.
-Lo que Y. me dice no me convence, pero sí me hace

pensar, y prometo que iré leyendo y analizando, á ver si creo­
-Si, amigo mio; lea -Y, y principalmente lea en sucon­

ciencia y en la historia palpitante de la humanidad, y exami-
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náudola y comparàndola, no pasará mucho tiempo si-n que sea

V. espiritista, no por pasajera impresión, sino por íntimo y

profundo convencimiento.

-Me alegraré que se cumpla lo que V. predice.
-Si; se cumplirà, si V.'no dice como los cardenales que

juzgaron a Galileo cuando este desarmó y limpiò delante de

ellos su telescopio y los invitò á que miraran por él: No que­
remos mirar.

Quiera V. ver, y -verá: pues el espiritismo está en la creacion.
- Adios, señora, no olvidaré vuestro consejo.
-Plegue a Dios que algun dia me diga V. con melancólica

alegría:
i Ya soy espiritista .....

AMALIA -DOi\I1NGO y SOLER.
Barcelona.

CARTAS SOBRE LA CUMUNICACION ESPIRITUAL.

·V.

Là esencia de la materia' espiritual ¿es idéntica à là de la ma­

teria primitiva de donde proceden los sistemas estelares y los cuer­

pos todos que percibimos por medio de los sentidos? Cuestión tan

àrdua es la que envuelve esta pregunta, que, sin vacilar, podemos
clasificarla entre aquellas cuya solución se halla fuera del alcance

de la inteligencia humana. Encierra un verdadero misterio; 'y claro
está que, al decir verdadero, lo distingo de aquellos misterios mons­
truosos que Ja razón rechaza por absurdos, y lo considero entre

los que podemos llamar divinos secretos, ante los cuales la razon

se doblega confesando su impotencia, En este misterioso terreno

no nos es lícito establecer afirmaciones, y sí sólo discurrir por con­

geturas más ó menos probables, á manera de ensayos del entendi­
miento humano en una senda perdida entre profundísimas tinieblas.

Hecha esta salvedad; séame permitido aventurar una hipótesis
que será la espresion cie mi modo de ver en este punto. En todos

los serés, en todas las cosas que la naturaleza expone á nuestra

observacion y estudio, manifíéstanse con toda claridad y distincion

dos sustancias, una activa y otra pasiva, la una señora y la otra

esclava, la una inteligente y libre y la otra ciega Él inerte, comple­
tándose mútuamente, y produciendo juntas la armonía universal.

Así en la imperceptible molécula ùe polvo que flota al tenue soplo
de la brisa, como en el más jigantesco de los cuerpos estelares

que ruedan por los abismos del èter; así en el humilde líquen como

en el orgulloso cedro; así en el reptil como en el ave; así en el

zoófito, que se enlaza con el vegetal, como en el hombre, que bla-
"'*
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sona de participar en cierto modo de la naturaleza divina, &quién
no ve, quién no admira un sorprendente equilibrio de sustancias,
distintas en sus manifestaciones; una inefable armonía de Ja sus­
tancia que imprime la fuerza con la sustancia que la recibe, del
principio vivificante con la materia inerte, de la inteligencia y el
sentimiento, emanaciones , podemos decir, de la divina sustancia,
con la materia inconsciente? &No palpita en todos los serés del uni­
verso y en cada uno de sus átomos una ley que no puede ser sino
hija de un poder omnipotente, una luz que no puede ser sino irra­
diacion de una sabidur-ía infinitas La atr-acción y repulsion molecu­
lar, la gravedad, la gravitación universal, la àrmonía, la tendencia
á la conservacion en los vegetales, la sensacion y el instinto en los
animales, el sentimiento, la voluntad y la inteligencia en el hom­
bre ¿pueden acaso concebirse como manifestaeiones de la sustan­
cia pasiva que entra en la formacion de los cuerpos orgánicos é
inorgánicost

Partiendo de todas estas consideraciones, muy dignas de ser
tenidas en cuenta, yo opino que son dos las sustancias constitutivas
del universo, procediendo de una la materia corpórea, y de otra la
materia ó sustancia espiritual, puesta la primera al servicio de la

segunda para el cumplimiento de la más sabia de las leyes que ri­
gen la creacion. El universo corpóreo, en toda su inmensidad, al
servicio del espíritu infinito, del alma de la naturaleza, de Dios:
los cuerpos limitados, finitos, pequeños, al servicio de los espíritus
en ellos individualizados, ó de las emanaciones espirituales que en

ellos ensayan su individualizacion. Sólo así puedo esplicarme el
marcado dualismo que se observa en los fenómenos -y manifesta-
ciones naturales.

.

Ya ves, por tanto, amigo mio, que, si distante estoy de aquella es­

cuela espiritualista que tiene por cimiento de sus doctrinas una abs­
traccion inconcebible y, á mi modo de ver, absurda, no lo estoy mé­
nos del mater-ialismo, de ese materialísmo audaz que atribuye á la
materia palpable las más ennoblecidas funciones del entendimien­
to humano. En mi sentir, así como hay el éter generador de las
individualizaciones y selecciones corpóreas, que-son los mundos del
firmamento y las materias orgánicas que contienen) hay asimismo
el éter generador de las individuaJizaciones y selecciones espiritua­
les, que son los espíritus en sus diferentes gerarquias y los en­

sayos de individualizacion del principio espiritual más ó menos
adelantados. Èter de los cuerpos y éter de las alrnas: dos sustan­
cias reales, primitivas, recíprocamente complementarias para la
constitucion del universo, necesarias ambas para la realizacion de
todos los conciertos naturales. Digamos que el mundo moral es

la palanca inteligente que mueve la creación, y el mundo físico el
punto de apoyo en que descansa.

3

Lérida 80 Setiembre 1876.

....
�
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LA CREACION,
SEGUN LA CIENCIA, LA FILOSOFÍA Y LA NUEVA REVELACION.

(Continuacion.)

Enc�rnacion. de los espíritus.

El espiritismo nos enseña la manera como se opera la union

del espíritu y del cuerpo en la encarnarion.
El espíritu, por su esencia espiritual, es un ser indefinido, abs­

tracto, que no puede tener accion alguna directa sobre la materia;
le es indispensable un intermediario; este intermediario se halla en

là envoltura fluidífica que en cierto modo forma parte integrante
con el espír-itu, envoltura semimaterial, es decir, participando de la

espiritualidad por su naturaleza etérea; como toda materia, aque­
lla deriva tambien del flúido cósmico universal, el cual, en esta cir­

cunstancia, expérimenta una especial modificacion. Dicha envol­

tura, designada tajo el nombre de perisptritu; de un ser abstracto

hace del espíritu un ser concreto, definido, concebible por el pen­
samiento; ella lo hace apto para obrar sobre la materia tangible, á
la manera que todos los flúidos imponderables, que, como es bien

sabido, son los más poderosos motores.
El flúido perispirital es; pues, ellazo de union entre el espíritu y

la materia. Durante su union con el cuerpo, es el que sirve de ve­

hículo del pensamiento para trasmitir el movimiento á las diferen­

tes partes del cuerpo ó del organismo, (Jue obran bajo la impulsion
cie su voluntad, y para reper-cutir en el espíritu las sensaciones

producidas por los agentes exteriores. Tiene por conductóres los

filamentós nerviosos, á la manera que en el telégrafo el flúido eléc­

trico tiene por conductores los hilos metálicos;

Cuando el espíritu ha de encarnarse en un cuer-po humano en

via de formacion, un lazo fluidiflco, que no es más que uua expan­
sion de su perispiritu, le adhiere al gérmen, hacia el cual se halla

atraído por una fuerza irresistible desde el momento de la concep­
cion. A medida que el gérmen se desenvuelve, ellazo se contrae.

Bajo la influència del principio vital material del çërmen; el peris­
píritu, que posee cierta" propiedades de la materia, se une, molé­

cula con molécula, con el cuerpo que se forma: por lo que puede
decirse que el espíritu, por el inter-mediario de su perispíritu, toma
en cierto modo rais en el gérmen, á la manera que lo verifica una

planta en la tierra. Cuando el gérmen está completamente desar­

rollado, la union queda terminada y- entonces nace á la vida exterior.
Por un efecto contrario, esta union del perispíritu y de la mate­

ria carnal, que se habia verificado hajo la influencia del principio
vital del gérmen, cuando este principio cesa de obrar á consecuen­

cia de la desorganizacion del cuerpo, lo que dá lugar á la muette,
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la union .que se habia sostenido por una fuerza obrante, cesa cuan­
do esta fuerza deja de obrar. Entónces el perispíritu se desprende

. de molécula en molécula, como se había unido, quedando el espí­
ritu en libertad. No es, pues, la desaparicion del espíritu la que cau­
sa la muerte del cuerpo, sino la muerte del cuerpo la que da lu­
gar á la separ-ación del espíritu.

El espiritismo nos enseña, por los hechos que sujeta á nuestro
estudio, los fenómenos que acompañan á esta separacion: ella es

ràpida algunas veces, fácil, dulce é insensible; otras veces es lenta,
laboriosa, horriblemente penosa, segun el estado moral.del espíri­
tu, y puede durar meses enteros.

Un fenómeno particular, igualmente señalado por la observa­
cion, acompaña siempre á la encarnacion del espíritu. Desde que
éste con su perispíritu se une al gérmen, la turbacion se apodera
de él: esta turbación crece á medida que el lazo de union se con­

trae, y, en los últimos momentos, el espíritu pierde toda conciencia
de si mismo, en términos que no es nunca testigo consciente de su
nacimiento. En el momento en que el niño respira, el espíritu em­

pieza á recobrar sus facultades, que se desarr-ollan á medida que
. se forman y se consolidan los órganos que deben servir para su

manifestacion. Aquí otra vez resplandece la sabiduría que preside
á todas las partes de la obra de la creacion. Facultades demasiado
activas gastarian y destruirían los órganos aun delicados; de aquí
el que su energía esté proporcionada á la fuerza de resistencia de
esos órganos.

Pero al mismo tiempo que el espíritu recobra la conciencia de
sí mismo, pierde el recuerdo de su pasado, sin perder las faculta­
des, las cualidades y las aptitudes adquiridas en su estado anterior,
aptitudes que momentáneamente habian quedado adormecidas y
que, al volver á su actividad, van á ayudarle en la obra de su per­
feccionamiento. Aquí igualmente se manifiesta la bondad del Crea­
dor; porque el recuerdo de un pasado las más veces penoso y hu­
millante, uniéndose á las amarguras de la vida ó de su nueva

existencia, podria turbar al espíritu y coartar su libertad. Si algu­
nas veces conserva una vaga intuicion de los sucesos pasados, es
como el recuerdo de un sueño fugitivo. Cuando vuelve á la vida
espiritual, su pasado se desplega ante sus ojos, y juzga si ha obra­
do bien ó mal, si ha. empleado bien el tiempo ó lo ha perdido inú­
tilmente

No hay, pues, solucion de continuidad en la vida espiritual, no
obstante el olvido del pasado: el espíritu es siempre el mismo, án­
tes, durante y después de la encarnacion: la encarnacion no es más
que una faz especial de su existencia. El olvido no tiene lugar sino
durante la vida exterior de relacion; y el espíritu recobra la me­
moria de los hechos que le atañen, siempre que regresa à la vida
propiamente espiritual.

Tomando Ia humanidad en su gradó más infimo de la escala
intelectual, en los salvajes más atrasados, se pregunta uno si es
ese el punto .de�partida del alma humana.
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Segun la opinion de algunos filósofos espiritualistas, el princi­
pio inteligente, distinto del principio material, se elabora pasando
por los diversos grados de la animalidad: en estos es donde el
alma se ensaya á la vida y desenvuelve sus primeras facultades

por medio del ejercicio, siendo' esto para ella, por decido así, su

tiempo de incubacion. Llegada al grado de desarrollo donde em­

pieza la libertad espiritual, recibe las facultades especiales que
constituyen el alma humana. De este modo hay filiacion espiri­
tual, como hay filiacion corporal.

Este sistema, fundado sobre la gran ley de unidad que presi­
de á la creacion, responde, mejor que otro alguno, á la justicia
y à la bondad del Criador: dà una salida, un objeto, un destino
á los animale.s, que de otra manera no son mas que seres des­

heredados; asf ellos encuentran en el porvenir que les està re­

servado una compensacion á sus sufrimientos. Lo que constituye
al hombre espiritual, no es su orígen, sino los atributos especia­
les de que se halla dotado á su entrada en la humanidad, atri­
butos que le trasforman, haciendo del mismo un ser distinto, á
la manera que el fruto sabroso es distinto de la raíz amarga de

que ha provenido. Por haber pasado por la hilera de la animali­

dad, el hombre no por eso deja de ser el hombre; ya él entón­
ces no es el animal, como el fruto tampoco es la raiz, como el
sabio no es tampoco el feto tal cual fué iniciado en la vida del
mundo.

Mas este sistema solivianta, dando lugar á cuestiones de que
no es oportuno ocuparse aquí ni en pró ni en contra, como ni

tampoco de examinar las diferentes hipótesis que se han hecho
sobre este asunto. Sin ir, pues, à buscar el orígen del alma y las
vias por las cuales haya podido pasar, la consideraremos desde
su entrada en la humanidad, desde el punto en que, dotada de senti­
do moral y libre arbitrio, empieza á contraer la responsabilidad
de sus actos.

La obligación que incumbe al espíritu encarnado de proveer
al alimento de su cuerpo, á su seguridad, à su bienestar, le obli­
ga á aplicar sus facultades, á ejercerlas y darles desenvolvimien­
to. Su union con la materia es útil á su adelanto, y por eso la en­

carnación le es necesaria. Ademàs, por el trabajo inteligente con

que obra en provecho suyo sobre la materia, coopera á la tras­
formacion y al progreso material del globo que habita; y así es

como, á la vez de progresar, él mismo concurre á la obra del Cria­
dor, de quien es agente inconsciente.

Pero la encarnacion no es ni constante ni perpetua; no es más

que tr-ansitor-ia, Al dejar el espír-itu un cuerpo, no toma otro ins­
tantáneamente: durante algun tiempo, más ó ménos considerable,
vive en su vida de espíritu, que es su vida normal; de tal manera,
que la suma de tiempo empleado en sus diferentes encarnaciones,
es muy poca cosa, comparada á la elel tiempo que pasa en estado
de vida de espíritu libre.
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En el intervalo de sus encamaciones, el espíritu progresa igual­
mente, pues que en este sentido aprovecha para su adelantamien­
to la experiencia y los conocimientos adquiridos durante la vida
cer-poral: se habla aquí del espíritu llegado al estado de alma hu­
mana, teniendo la libertad de accion y la conciencia de sus actos.
El examina todo lo que ha hecho durante su peregrinacion terres­

tre, pasa revista de lo que ha aprendido, reconoce sus faltas, forma
sus planes, tomando las resoluciones con las que cree poder guiar­
se en su llueva existencia con el objeto de mejorar, De este modo
cada existencia es un paso hácia adelante, ó sea en la via del pro­
greso; es para él una especie de escuela de aplicacion.

-

La encarnacion no es, pues, normalmente un castigo para el es­
piritu, como algunos han cr-eído; es más bien una condicion inhe­
rente á la inferior-idad del espíritu y un medio de progr-eso.

A medida que el espíritu progresa moralmente, se desmateria­
liza; es decir, se depura, sustrayéndose á la influencia de la mate­
ria: su vida se espiritualiza, sus facultades y sus percepciones se

agrandan, y su felicidad viene como en consecuencia en propor-­
cion ciel progreso realizado. Pero como él obra en virtud ùe su libre
albedrío, puede, por negligencia ó por mala voluntad, retardar su

adelantamiento; prolongar por consiguiente la duracion de sus en­

carnaciones materiales, que entónces se convierten para él en un

castigo, supuesto que por su falta permanece en el rango de los seres

inferiores, obligado por lo mismo á volver á comenzar su tarea.

Depende, pues, del espíritu abreviar, por medio de su trabajo de
depUl'acion sobre sí mismo, la duración del período de las encar­
naciones.

El progreso material de un globo marcha á la par con el pro­
greso moral de sus habitantes: luego, como la creacion de los mun­

dos y de los espíritus es incesante, y estos progresan màs ó ménos

rápidamente en virtud de su albedrío, resulta que hay mundos
más ó menos antiguos, á diferentes grados de adelanto físico y
moral, clonde la encarnacion á su vez es más' ó ménos material, y
donde, en consecuencia, el trabajo para los espíritus es más ó mé­
nos rudo. Es cie suponer que la tierra es uno de los mundos poco
aclelantados: poblada de' espíritus relativamente inferiores, la vida
corporal es aquí más penosa que en otras moradas del espacio."

Cuando los espíritus han adquirido en un mundo la suma de

progreso que le es compatible, lo abandonan para encarnarse en

otro más adelantado, donde adquieren nuevos conocimientos, y.
así sucesivamente hasta que," no siéncloles ya necesaria la encar­

nacion en un cuerpo material, viven exclusivamente de la vida es­

piritual, en la que progresan todavía en otro sentido y por otros

medios. Llegados al punto culminante del progreso, gozan de una
felicidad estable: admitidos en los consejos del Todo-Poderoso, po­
seen su pensamiento, y se convierten en sus mensajeros; sus mi­
nistros directos para el gobierno de los mundos, teniendo bajo sus

órdenes los demás espíritus en sus diversos grados de adelanto.
A�i, todos los espíritus, encarnados ó desencarnados, cualqule-



EL BUEN SENTIDO. 375

ra que sea la gerarquía á que pertenezcan, desde el más pequeño
hasta el mas grande, tienen sus particulares atribuciones en el

gran mecanismo del universo; todos son útiles al conjunto, al pro­
pio tiempo que son útiles á sí mismos.

La colectividad de los espíritus es en cierta manera el alma del

universo; es el elemento espiritual que obra en todo y por todo,
bajo la impulsion del pensamiento divino. Fuera de tal elemento,
no hay más que la materia inerte, sin objeto, sin inteligencia, sin
otro motor que las fuerzas materiales, que dejan muchos proble-
mas insolubles.

.

Por Ia accion del elemento espiritual indioiduaiisado, todo tiene
su objeto, su razon de sér; todo se explica: hé aqui porque, sin
la espiritualidad, todo queda envuelto en las más insuperables di­
ficultades.

Así que la tierra se ha hallado con las condiciones climatéricas

apropiadas á- la existencia de la especie humana, han venido es­

píritus á encarnarse en ella, y bien que los primeros venidos ha­

yan debido ser poco adelantados, debió de haber existido entre
ellos diferencias sensibles en sus car-actères y aptitudes segun el

grado de su desarrollo intelectual y moral. Los espíritus seme­

jantes debieron de agruparse naturalmente en razón de. su ana­

logía y simpatía. De esta manera, la tierra se ha encontrado po­
blada de diferentes categorías de espíritus más o mémos aptos ó
refractarios al progreso. Recibiendo el cuerpo el sello propio de
la elevación del espíritu, y procreándose los cuerpos segun su tipo
respectivo, han debido resultar de ello diferentes razas, así en lo
Iísico como en lo moral. Los espíritus similares, encarnándose
con preferencia y sucesivamente entre sus semejantes, han podido
perpetuar el carácter distintivo físico y moral de las razas y de
los pueblos, que no se perderá sino lentamente y al través del
tiempo por la fusion Sr el progreso de los espíritus.

Podrian compararse los espíritus que han venido á poblar la
tierra á esas bandadas de emigrantes de origen diverso, que van

à establecerse en una tierra vírgen. Allí l ncuentran la madera y
la piedra para construir sus ha bitaciones, dando cada cual á la

suya una forma diferente, segun el grado de su inteligencia y de
su gusto. Alli se asocian por analogíade origen y simpatías, for­
'mando luego tribus, y después pueblos, que tendrán sus costum­
bres y su carácter peculiares.

El progreso no ha sido uniforme en toda la especie humana: las
razas más inteligentes han debido adelantar naturalmente rnàs

que las otras, además de que los espíritus nuevamente nacidos à
la vida espiritual, habiendo venido á encarnarse sobre la tierra

después de los primeros, contribuyen á establecer más sensible­
mente la diferencia del progreso. Seria ilógico, en efecto, dar la
misma antigüedad de creacion à los salvajes que apenas se distin-­

guen de los monos, que á los Chinos, ó que á los civilizados Eu­

ropeos.
Los espíritus de los salvajes, no obstante, pertenecen también
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(Se concluirà.)
M.

á la humanidad: ellos alcanzarán algun dia el nivel de los civiliza­
dos; pero no será seguramente en los cuerpos de la misma raza
física, impropios para un determinado desarrollo intelectual y mo­
ral. En cuanto el instrumento deja de tener la aptitud necesaria al
conveniente estado de progreso, emigra el espíritu para encarna!'
en otro de un grado superior, y así sucesivamente, hasta que ha­brá podido conquistar mayores grados de adelantamiento en otros
mundos y organismos super-iores.

INSTRUCCIONES POPULARES.

(1) Véase el cuaderno Xl, pàg. 314,

IV. (1)

Las obligaciones que nos ligan à nuestros semejantes están de­
finidas en las dos palabras de justicia y caridad.

Con 'la justicia nos abstendremos de hacerles mal; con la ca­
ridad les haremos cuanto bien podamos. La justicia nos marida
que no hagamos á los demás lo que no quisiéramos .que se nos
hiciese á nosotros mismos; la caridad nos dice que hagamos al pró­jimo todo el bien posi.ble, que es tambien lo que desearíamos que
se nos hiciese. Nunca habríamos de perder de vista estas máximas;mañana y tarde tendrian los padres que leerlas y explicarlas á
sus hijos, los Maestros á sus alumnos, los superiores á sus su­
bordinados: en cada casa, en cada establecimiento, en cualquiersitio de reunion tendría que haber inscripciones en letras de oro
para recordarnos siempre esos dos grandes preceptos. ¡Cuàn pron­to desapareceria el egoísmo que tanto aqueja á la sociedad, si tra­bajásemos, cada cual en la medida de sus conocimientos, en eldesarrollo de los sentimientos de fraternidad, manantial de felici­dades' para los hombres!

Si reconoce el hombre que tiene deberes, es imposible no veatam bien que tiene derechos." Ambos nos representan la misma leymoral bajo dos aspectos diferentes. En efecto; cuando me manda
algo la moral en cumplimiento de mi deber, prohibe al mismo
tiempo á los demás que dificulten dicho cumplitniento, y me declarainviolable en el uso que hago de mi voluntad para obedecerla; yesta inviolabilidad que tengo para llenar rnis deberes, es lo queconstituye mi derecho. Suprímase la nocion del derecho, y mis de­beres no tendrán ya nada de obligado ni necesario, puesto quepodrá entonces sin injusticia la fuerza bruta impedirme el que yo
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los cumpla. Suprímase el deber, y lla se comprenderá la nocion del
derecho, pues la consagracion de este no puede venir sino de una

ley enteramente obligatòria á la par que universal, á cuyo cum­

plimiento he de dedicar mis facultades y mi existencia.
Para que mi persona y actos sean respetados en el ejercicio del

deber, he de someterme y acatar esa ley superior que obliga indis­
tintamente à todos los hombres.

El deber, que nos manda velar por nuestra conservacion y con­
sagrar nuestra existencia al cumplimiento de nuestras obligacio-
nes, nos protege contra la violencia y el asesinato.

.'

El deber, que nos manda conservar nuestro libre albedrío, en­
seña que siempre ha de obrar uno como persona moral y res­

ponsable.
El deber, que nos manda cultivar nuestra razón y demás facul­

tades del espíritu, nos dá el derecho de aprender para llegar al
conocimiento de la verdad.

Hoy que la libertad del pensamiento es un derecho general­
mente reconocido, sería una aberracion el no admitir la libertad
de la palabra y de la discusion, por cuyos medios puede manifes­
tarse nuestro raciocinio. El deber, que nos manda desechar los
actos que la conciencia reprueba y entregamos á los que ella re­

conoce buenos, exige que estemos en plena posesion de nuestra

propia persona, esto es, que disfrutemos de la libertad individual.
En el conocimiento del deber está implícitamente el conoeimien­

to del derecho; y al cumplir estrictamente el primero gozaremos
plenamente del segundo.

Siendo univer-sales los deberes y derechos y aplicables indistin­
tamènte á toda la humanidad, todos sin escepcion venimos obli­

gados á respetarlos. De consiguiente, debemos reconocer en los
demás los derechos inherentes á sus deberes, ó en otros términos,
nuestras obligaciones tendrán por límite los deberes impuestos á
los demás, y nuestro derecho no irá más allà de lo que exigen
nuestros propios deberes.

Tómese por norma esta línea de conducta, y desaparecerá ese

afan de dominio, que se observa aun en ciertas clases sociales,
tan opuesto á la justicia, esto es, fuera del deber y del derecho.

Como lo hemos dicho ya, hablando de la conservacion del cuer­

po, si mi vida es necesaria al cumplimiento de la ley moral, es

evidente queLa de mís semejantes no es ménos sagrada que la

mia; pues sus deberes son iguales á los mios, ya que están suje­
tos á la misma ley. Díjose también que cualquiera atentado á la
vida era una infraccion de dicha ley. Añadiremos aquí, que se­

mejante atentado es el mayor de los crímenes, por cuanto quebran­
ta todos los derechos de la naturaleza humana é impide el cum­

plimiento de los deberes y obligaciones, á cuyo fin. hemos sido
todos creados. '1

El asesinato y el suicidio son crímenes reprobados por todas las
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sociedacles, y severamente juzgados en las leyes de todos los pue­
blos, aun de los ménos cultos.

El mismo principio que nos prohibe el matarnos, prescribe que
nos defendamos, aun al precio de la vida de aquel que injusta­
mente nos acomete. No es inviolable el agresor, el asesino de quien
no puede uno librarse sin apelar á la fuerza, debiendo procurar
por nuestra conservacion , que es uno de nuestros más capita­
les deberes.

Sin embargo, àntes de quitar la vida al que quiere arrebatarnos
la nuestra> .tenemos la obligacion de agotar cuantos medios se ha­
llen à nuestro alcance para evitar aquel terrible desenlace.

Si tal ha cie ser nuestra conducta, ¿cómo hemos de considerar
la pena de muerte, escrita en nuestros códigos penales?

La pena capital, séanos permitido decirlo, es un homicidio pre­
meditado y llevado à cabo con sangre fria. Se perdona, ó es á lo
ménos una circunstancia muy atenuante, el crimen cometido en
un momento de arrebato de cólera, en . cuyo caso considèrase al
culpable como habiendo perdido momentáneamente la razon; pero
se mira con horror al que ba preparado de antemano su criminal
proyecto.

Nò, á nuestro humilde parecer, la sociedad, lo mismo que el in­
dividuo, nó tiene el derecho de quitar la vida á uno de sus miem­
bros: sus facultades no pueden ir más allá que á impedir que el que
manifiesta instintos sanguinarios pueda realizar y cebar sus ape­titos" feroces.

Alguna relacion parece tener á veces el duelo con el derecho
d'1 defensa, única circunstancia atenuante que en su apoyo puede
invocar en ciertos casos. Rectamente juzgado, es suicidio y ase­
sinato al mismo tiempo, y si no es raro que el mundo absuelva á
Ins duelistas, la moral severamente los condena.

Hoy, afortunadamente, à nadie le está permitido hacerse justicia
por sí mismo, ya que las leyes penales de la sociedad moderna ci­
vilizada pueden castigar toda clase de ultrajes y defender así nues­
tras personas, como nuestra honra y nuestros bienes.

Las leyes sociales, de acuerdo con la ley moral y la sana ra­

zon, nos prohiben disponer de la vida ajena para vengarnos, y nos
prohiben tam bien atentar à la nuestra propia, lo cual seria esqui­
var cobardemente el cumplimiento de nuestros deberes en la tierra.

La sociedad tiene derecho de castigar al hombre cuando falta
à las prescripciones del deber. Al quebrantar este las leyes pro­
tector-as del órden social, .deja de merecer la proteccion de dichas
leyes, en virtud de aquel mismo derecho comun en que ántes ra­
dicaba -su libertad, su seguridad, el goce tranquilo de sus bienes.
Perdió todas estas ventajas en una medida igual à la intensidad
de su delito. Atentando á la libertad ó á la propiedad de sus se­
mejantes, hace patente el delincuente que la libertad suya es una
amenaza para la sociedad, cuyo deber entonces es tomar las pro­videncias necesarias á la seguridad pública. El que atenta á la
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vida de su semejante, declara de un modo el más significativo cuan

perniciosa es para el organismo social su libertad.

Toca, pues, á la sociedad el derecho de proveeriá su defensa

contra quien desconozca el cumplimiento del deber; pero los cas­

t.gos que inflija, no pueden ir más allà de lo que exije la eficaz

aplicación de tal derecho. Sólo à Dios corresponde el juzgarnos
de un modo definitivo; pues nadie sino él puede penetrar en nues­

teas almas ,' conocer el grade de perversidad, y determinar la ex­

piacion y responsabilidad definitiva del culpable.
Hoy que la civilizacion va progresando y se desarrollan los

sentimientos humanitarios, no pierda de vista la sociedad que to­

rios somos hermanos; procure por la comun ilustracion, á fin de

que cqnozcamos bien nuestras obligaciones; reprenda y castigue
con paternal rigor á los que se apartan de la senda del deber; no
quite á nadie los medios de arrepentirse y reparar en lo posible
el daño hecho; y tienda sus brazos amorosos à los infelices de­
lincuentes que, despues de haber cumplido con las exigencias ele

la ley, vuelvan à presentarse en su seno, avergonzados de su pa­
sada conducta y llenos ele buenos propósitos para portarse bien en

lo sucesivo y hacer olvidar así sus anteriores extravíos.

J. B. C.

Una Circular.

El Boletin eclesiástico de este obispado, inserta una Circular del
Prelado eliocesano, que copiamos integra, en la que, además de

prohibir á sus feligreses la lectura de nuestra Revista, porque el
sembrador de cizaña la derrama sobre sus páginas, atribuye al es­

piritismo doctrinas que no son suyas. Dice que confundimos el al­

ma con Dios; que pretendemos tener la especial asistencia del Es­

píritu Santo sobre los mediums; que profesamos un ódio profundo
à la Iglesia, etc., etc.

No nos tomaremos el trabajo .de hacer grandes comentarios
sobre la referida Circular: nuestros lectores comprenderán toda la

idea que la misma encierra y encontrarán en las páginas ele nues­

tea Revista todo cuanto ahora podríamos decir y que hemos dicho

en otras ocasiones y por causas idénticas.

Permítasenos, sin embargo, hacer las siguientes declaraciones,
para que no las ignoren el pre.ado y sus fieles.

No profesamos ódio à nadie, ni siquiera á los que nos odian y
per-siguen por nuestras creencias; porque sabernos que con las ver­
dades de todas las religiones se ha de levantar la universal Iglesia
sobre la base puramente cristiana.

Sabernos que el alma progresando en moral y ciencia, camina

hàcia Dios, pero nunca ha de confundirse con EL SUPREMO Hacnoon,
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No eternizamos la materia como lo hacen nuestros conn-adic­
tores, volviendo al alma el mismo cuerpo que tenia cuando vivió

para destinarlos despues al suplicio eterno ó á la contemplacion
eterna. Creemos sí, que la materia sufre transformaciones y modi­
ficaciones infinitas.

Para nosotros, los misterios dejan de ser misterios y los mila­
gros dejan de ser milagros, cuando la ciencia nos hace conocer la

ley que los rige; y por consiguiente, lo que está dentro de las leyes
naturales establecidas por .Dios, no creemos que sea sobrenatural;
todo lo más que puede suceder es que la ley se ignore.

Serian, para nosotros, eternas las penas, si el alma pudiese ser

eternamente criminal; pero no se concibe esta eternidad cuando es

eterna el alma y la justicia de Dios infinita. Compárese la vida de
un hombre con la vida eterna del Espíritu ó del alma.

Creemos, con Jesucristo, que hay muchas moradas en la casa de
Dios, las cuales han de servir para nuestra puriñcacion, progreso
y eterna dicha, segun sean nuestras obras; y no comprendemos
como puede progresarse sin luchar con los obstáculos de todas
clases y muy particularmente con los que nos opone Ia Intransi­
gencia de aquellos hermanos que se estacionan por gusto, por con­
veniencia ó por consideraciones mundanas.

Por último, concretándonos à los cargos que el Sr. Prelado nos

hace, diremos: que la comunicacion del mundo espiritual con el
corporal, es de todo tiempo y lugar, puesto que el espíritu no mue­

re; y sin privilegios para nadie, es lo regular y lógico que esta
comunicacion se establezca con más facilidad con aquellas almas
ó espíritus que han vivido en este mundo, como queda probado has­
ta la saciedad. Las causas por qU'3 esto sucede, están consignadas
en nuestcas obras fundamentales, y si estas no. fueren suficientes
para nuestros contr-adictores, no dejarán de encontrarlas en sus

propias creencias, pues los muertos, en alguna parte han de espe­
l'al' el gran acontecimiento del final juicio para levantarse cada
cual con el mismísimo cuerpo que antes tenía.

He aqui ahora la Circular:

"Circular.- Con honda pena de nuestro corazon nos dirigimos
hoy á nuestros amados cooperadores é hijos para cumplir un acto
de nuestro deber episcopal. Quisiéramos no tener que tornar la plu­
ma sino para elogiar las producciones de la prensa de esta capi­
tal y demás poblaciones de esta querida Diócesis; pero desgracia­
damente el sembrador de zizaña no está ocioso, y la derrama con
lamentable profusion en el campo que el gran Padre de familias ha
confiado á nuestra pastoral solicitud. Desele que empezamos á cul­
tivar esta porcion de la viña evangélica, llegó a nuestra noticia
que se publicaba aquí un periódico mensual, titulado Revista de
Estudios psicológicos, y se nos manifestó que sus tendencias eran
hácia el error yla heregía.

Nos proporcionamos algunos números de la expresada Revista,
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leímos algunos de sus artículos, hemos dado á examinar otros à

personas competentes por su ilustracion y recto sentir, y hemos

adquirido el doloroso convencimiento de que la mencionada Revis­

ta no puede ser leida por los fieles sin evidente peligro de sus'

creencias religiosas. Por más que en dicha Revista se hagan su­

blimes elogios de la doctrina de Jesucristo, y se pondere la impor­
tancia de las virtudes evangélicas, se descubre bien pronto un ódio

profundo á la Sta. Iglesia, y un vivo deseo de levantar sobre sus

ruinas el edificio del Espiritismo. Esta Revista confunde el alma
con Dios; hace eterna la materia; niega los misterios; rechaza los

milagros; presenta las penas eternas como contrarias á la bondad

y justicia de Dios; admite la condenacion, pero haciéndola con­

sistir en pasar el espiritu de un estado ó mundo à otro inferior, y
en las penas propias de aquel nuevo estado: habla de la gloria,
pero al mismo tiempo afirma que los buenos habrán de progresar
siempre, y que luchando es como se progresa; atribuye á los es­

piritistas la asistencia especial del Espíritu Santo, que Jesucristo

prometió á la Iglesia, y abre la puerta á toda clase de errores y
de supersticiones, puesto que la misma Revista confiesa que todos
los dias se reciben de los espíritus revelaciones maravillosas por
conducto de los mediums que los evocan, y que no pocos de estos

, mediums son fariseos, autores de mistificaciones sin cuento.
Consider-ando, pues, cuan perjudicial á la fé de nuestros ama­

dos hij os en el Señor sea la lectura de la mencionada Revista de
Estudios psicológicos, que se publica en esta ciudad, impresa en el

establecimiento tipográfico de Leopoldo Domenech, la declaramos

prohibida, debiendo los fieles entregar los ejemplares de la misma

que tuvieren en su poder à sus respectivos párrocos ó confesores

para que los inutilicen.-Los reverendos párrocos de esta ciudad y
Diócesis procurarán que. esta nuestra Circular llegue oportuna­
mente á noticia de sus respectivos feligreses.

Barcelona 31 de Julio de 1876.-Fr. Joaquin, Obispo de Barce­

lona. D. S. B.
(De la Revi.la à. BSh:àios psicológicos de Barcelona.)

La índole de los apuntes que, à manera de noticias. biográficas
de-les inquisidores generales de Espana, venimos publicando, no
nos _permite narrar, como desearíamos, los innumerables atrope­
llos consumados ad majorem Dei gloriam por el tribunal del

Santo Oficio en los veinte años que duró eCministerio apostoiico
de Fernando Valdés, octavo inquisidor general. Ni aun los exce­

sos y atrocidades más culminantes puedentener aquí cabida; de­
biendo concretarnos á un reducidísimo número de noticias que pue­
dan dar

-

al lector una ligera idea de los inhumanos instintos de

aquel odioso tribunal, y de cómo interpretabá la flor y nata de
los clérigos de la edad media las máximas de. paz y caridad del
Evangelio.

- -
-



;;82 EL BUEN SENTIDO.

Bajo la jefatura de Valdés, el Santo Oficio tuvo ocasion de ocu-
.

par su celo en multitud de procesos célebres, que suministraron
abundante alimento á la ferocidad de los inquisidores y à las ho­
gueras de Ia fé. Maria de Borgoña, acusada por un esclavo, que
pretendía haberla aido decir los cristianos no tienen je ni ley, fué
encarcelada por sospechosa de judaísmo á los ochenta y cinco
años de edad. Murió cinco años después, protestando de su ino­

cer-cia, en los calabozos de la inquisicion, á consecuencia de los
crueles tormentos á que se la sujetó. Sus huesos y su estatua
fueron arrojados al fuego, sus cuantiosos bienes entregados, al
fisco, y sus hijos y descendientes condenados à la infamia.

Doña Leonor de Vibero, esposa de Pedro de Cazalla, conta­
dor mayor de la Real hacienda, sepultada como católica en la
iglesia de San Benito el Real de Valladolid, fué acusada más tar­
cie cie haber muerto en la herejía de Lutero. Apoyóse la acusa­

cion en el testimonio de algunos encarcelados, á quienes se tor­
turó para que prestasen la declaración que se apetecia, y en iSU

consecuencia, el cadaver de doña Leonor fué exhumado y entre":
gada á las llamas, su memoria condenada á perpétua infamia,
sus bienès fueron confiscados y asolada su casa con prohibicion
de reconstruirla.

La piadosa ferocidad de Valdés no se dió por satisfecha con

los huesos de la difunta doña Leonor de Vibero, sino que buscó
nuevas víctimas entre sus infortunados hijos y parientes. Acusa­
dos de la misma herejía que su madre el doctor Agustin Caza­
lla, sacerdote y canónigo de Salamanca, Pedro Cazalla, cura de
la parroquia de Pedrosa, Francisco Cazalla, cura del lugar de

Hormigos, y doña Beatriz de Vibëro Cazalla, fueron encarcelados,
entregados al tormento y últimamente á la hoguera. Juan Vibe­
ro Cazalla y su hermana Constanza, de la familia del doctor
Agustin, fueron sentenciados á perder sus bienes y la libertad y
á llevar el sambenito perpétua.

Alfonso' Perez, sacerdote de Palencia, Antonio Herrezuelo, abo­
gado de la ciudad de Toro, ;CarJos de Sese, hijo del obispo de
Plasencia, Domingo Sanchez, sacerdote de Villa-Mediana, Fran­
cisco Domingo de Boxas, sacerdote dominico, doña Catalina de
Reinosa, monja de la órden del Císter, de veinte y un años de
edad, Juanâ Sanchez, contada entre las mujeres que-suelen lla­
marse beatas, Guillermo Franco, de Sevilla, de reputacion intacha­
ble, cuya felicidad doméstica habia turbado un sacerdote impúdi­
co y escandaloso, acusados todos como sospechosos de lutera­
nismo, sufrieron los mismos tormentos y el mismo suplicio que
los hermanos Cazalla.

Para reasumir diremos: que entre las víctimas de la inquisi­
cion en la época de que venimos hablando figuran arzobispos, ca­
-nónígos, sacerdotes, frailes, generales' de los jesuitas, multitud de
monjas, gran número de moros y judíos que habian regresado
del Afriéa esperando vivir y morir en'paz en su pais natal, y ca-

l';:"�
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si todos los hombres instruidos que no aprobaban los rigores del
Santo Oficio. Familias enteras eran entregadas á las llamas y sus

bienes á la voracidad del fisco. Si la inquisicion se mostraba be­

nigna alguna vez, era principalmente con acusados que pertene­
ciesen al clero secular ó regular. Un fraile capuchino, confesor de
las monjas de un convento de Cartagena, convicto y confeso de
criminal comercio con trece de las diez y siete monjas que com­

ponian la comunidad, fué tan solo sentenciado á abjurar de levi

y sufrir un arresto de cinco años.

Diez y nueve mil seiscientas fueron las víctimas del fanatismo re­

ligioso de -Valdés durante los veinte años de su sanguinario mi­
nisterio. De ellas, dos mil cuatrocientas perecieron en las llamas,
mil doscientas personas fueron tostadas en efígie, y diez y seis

mil condenadas á prisión ó galeras y conflscacion de bienes.
Destituido Valdés en 1566, fué nombrado en su lugar don Die­

go Espinosa, obispo de Sigüenza y presidente del Consejo de Cas­
tilla. Este fué desterrado seis años después, habiendo autorizado

la condena de cuatro mil seiscientas ochenta personas de ambos

sexos, de las cuales murieron en la hoguera ciento veinte y fueron

quemadas en figura trescientas sesenta. Las cuatro mil doscientas

restantes acabaron su existencia en las galeras, el) la cárcel ó en

el oprobio y la miseria.
Pedro Ponce de Leon, obispo de Plasencia, sucesor de Espi­

nosa, como murió sin tener tiempo de trasladarse á, Madrid y
comenzar' el ejercicio de sus' funciones, tampoco lo tuvo para pro­
curar alimento á las purificadoras hogueras de la fé.

Muerto el anterior á los pocos dias de su nombramiento, en

1573, ocupó el cargo vacante don Gaspar de Quiroga, arzobispo
de Toledo. Veinte y un años de guerra á la humanidad pueden
considerarse los veinte y un años del ministerio de Quiroga, Diez
y ocho mil trescientas cuatro fueron las víctimas de su fervoroso
celo: condenadas á la hoguera y quemadas dos mil ochocientas

diez y seis; personas quemadas en efigie_ mil' cuatrocientas ocho;
y sentenciadas á otras penas catorce mil ochenta.

Don Jerónimo Manrique de Lara, hijo del quinto inquisidor ge­
neral, fué el décimosegundo en la série de los inquisidores gene­
rales. Falleció en 1595, pocos meses despues de don Gaspar de

Quiroga, su predecesor, y del corto tiempo de su ejercicio nada

notable ofrecen los anales del tribunal del Santo Oficio,
Continuaremos.

JI-
* *_

ALBUM FRATERNAL ESPlRITlsTA.-Bajo este titulo se propone la
redaccion de El Espiritismo coleccionar un folletito de pensamien­
tos lacónicos y profundos, para cuya realizacion ruega á todos

sus hermanos en creencias cooperen con las ideas que tengan il,
llieuem.i.t.irn9_§.

He aquí 'un modelo de nue_strQ pensamiënto: '
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"El trabajo alcanza todos los progresos.»
R. A.

"No hay otro cielo ni otro infierno que la voz secreta de la

ley moral en las conciencías.»
M. T.

"Luchar es vivir y progresar.»
x.

Suplicamos á las revistas espiritistas se dignen dar 'cabida á
este anuncio en sus columnas, á fin de que llegue á conocimiento
de la mayor parte de nuestros' hermanos y puedan estos remi­
tirnos sus obsequios, por los cuales les anticipamos las mas sin­
ceras gracias.

(De El Espiritismo de Sevilla.)

Reproducimos con gusto el anterior anuncio, espresion de los
buenos deseos que animan á la revista sevillana.

¥-
* *

Nuestro estimado amigo y distinguido correligionario el Señor
Vizconde de Torres Solanot ha publicadó en el diario político La
Tribuna una série de eruditos articulos en defensa de los prin­
cipios fundamentales del Espiritismo, que han llamado vivamente
la atencion pública, contribuyendo á que muchas personas que
.habian condenado las doctrinas espiritistas sin conocer las á fondo,
las miren desde hoy como muy dignas de respeto, de conside­
racion y de estudio. Reciba el Sr. Vizconde nuestros mas sin­
ceros plácemes por el acierto con que ha sabido presentar el Es­
piritismo tal como debe ser considerado y juzgado, y no dude que
sus escritos en La Tribuna han desvanecido muchas prevencio­
nes .injustiñcadas, y despertado en no pocos el deseo de consa­

grarse al estudio de una ciencia que sabe dar solucion satisfactoria
á los mas trascendentales problemas filosófico-religiosos.

¥­

* *

Dijimos en la pág. 189 que estábamos dispuestos á remitir gra-
tis EL BUEN SENTIDO á los em�leados de correos que, por razones
tal vez de economia, lo leen v sin suscribirse, bastando para ello
que nos indicasen su deseo de ser eonsiderados como suscritores.
Como continuamos recibiendo frecuentes reclamaciones de los
suscritores que pagan, quejàndose de que no llegan á sus manos,
como debieran, todos los cuadernos de lá revista, reproducimos
aqui nuestro ofrecimiento á los empleados del ramo de correos.

Preferimos tener dos docenas de abonados que no abonen nada,
á los continuos estravlos que esperimentan en correos los nú­
meros de EL BUEN SENTIDO .

.

�
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REVISTA MENSUAL.

-CIEN CIAS .-RELIG ION .-MORAL CR 1ST lANA.-

AÑO II. Lérida, Noviembre de 1876. Número XlV.·

SUMARIO.-,La verdadera d.e-rrioc r-a.oí.a.,» por J. Amig6.-<La Hu­
manidad y su Educacion" por M.-.Variedades.>

LA VERDADERA DEMOCRACIA.

No es, por cierto, EL BUEN SENTIDO una revista que

tenga por objeto terciar en las candentes discusiones que la po­
lítica engendra, ni afiliarse á cualquiera de los partidos ó

banderías que, fatalmente para el país, se disputan, más

bien que la gloria de labrar la comun prosperidad, la oca­

sion de apagar su insaciable apetito de dominacion y medro

desde las alturas del poder. Nuestros propósitos no miran

ni tan alto, ni tan bajo: ni tan alto que aspiremos á abor­

dar los trascendentales problemas de cuya solucion pende
el buen gobierno de los pueblos, ni tan bajo que nos arras­

tremos por el lodo de las miserias políticas hasta confun­

dirnos con los que hacen de la política el instrumento de

vergonzosas cábalas y bastardos intereses. Aspiramos á con­

tribuir con todas nuestras fuerzas á la moralizacion de los
sentimientos y de las costumbres; y si alguna vez introduci­
mos nuestra modesta hoz en el campo de la política, será
solo para estudiarla en sus relaciones con las necesidades del

progreso y en .sus influencias sobre la . cultura moral de las

modernas sociedades.
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Desde este elevado punto de vista, á donde no alcanzan
los ruines propósitos, que todo lo empequeñecen, como ni

tampoco las veleidosas pasiones, que todo lo enturbian y

corrompen, nos permitiremos ocuparnos hoy de las aspira­
ciones democráticas del siglo, que son como el alma, como
la fuerza incontrastable que mueve à los pueblos modernos
á romper las cadenas de una larga y vergonzosa servidum­
bre. Todo el pasado ha sido necesario para que los hom­
bres hayan llegado á apercibirse de que eran hombres; pa­
ra que el derecho protestase contra el hecho, y la idea con­

tra la fuerza; peira que los viejos poderes se bamboleasen
sobre sus carcomidos pedestales, y los antiguos dioses caye­
sen, entre la irrisión y el desprecio de sus propios adorado­

res, al pié de las mismas aras donde' por tantos siglos les
ofreciera la ignorancia su nauseabundo incienso. Los er­

rores en el órden moral, son como las enfermedades en los

cuerpos; pero así como estas nos han traido la ciencia mé­

dica, los errores dogmáticos de la filosofía religiosa nos han

traido el racionalismo, y los errores políticos del despotismo
la regeneradora democracia.

Ma� la democracia, en sus albores, no es lo que debe ser,
ni lo que será andando los tiempos: es solamente un conato

de emancipacion, egoista, nacido del temor individual y del

odio de cada uno á las pasadas tiranías; y debe ser, y será,
la tranquila observancia del deber y del derecho, fundada
en la confraternidad de los hombres, bien definida y bien
sentida. Es una idea luminosa que brilla en los cerebros sin

calentar aun los corazones; un espejismo moral que miente

al viajero las riquezas de la fecundidad en los páramos del
desierto.

¿Hay algo tan hermoso, tan justo, tan consolador ni tan
rico de generosas promesas corno el lema que la democra­
cia: lleva bordado en los pliegues de su bandera? Libertad,
igualdad, fraternidad: tres palabras quo espresan 'los tres

grandes atributos de la naturaleza humana; como el poder,
-la sabiduría y el amor los tres infinitos atributos de la na-

turaleza divina. Cada una de ellas encierra las otras dos,



lo mismo que sucede con los divinos atributos. No hay li­
bertad, si no somos iguales en la posesion del derecho, y no
seremos iguales, si la fraternidad no nos une. Las tres pa­
labras vienen à simbolizar el triángulo del progreso y de
la perfeccion humana, que, por cualquier ángulo que se mi-

re, se vé el. triángulo completo.
.

La idea democrática es la promesa de la edad de oro en

lo porvenir; la fórmula- del reinado de la justicia y de la paz;
el bello ideal de las aspiraciones humanas en todos los ór­
denes de su progresiva actividad; el paraiso terrestre del ra­

cionalismo, colocado con justicia en el término de los mere­

cimientos de la criatura, en sustitucion del paraiso dogmá­
tico, caprichosamente colocado en el principio.

Un pueblo regido en los sanos principios de la verdade­
ra democracia serà un pueblo próspero y feliz. El sentimien­
to de fraternidad, que ha de ser la sávia de su organismo,
suavizará todas las asperezas, igualará todas las gerarquias,
y facilitará la légitima expansion de todas las aspiraciones
populares. Cada uno, considerando que el derecho indivi­
dual tiene su límite en el derecho comun, y que el bienes­
tar propio está. armónicamente enlazado con el bienestar de
todos, se moverá tranquilo 'y satisfecho en la órbita de sus

derechos y deberes, - ufano con el ejercicio nunca interrum­

pido de su libertad, y dichoso como el hijo que vé reparti­
do por igual entre sus hermanos el cariño del bondadoso

padre de familias. Todos serán felices, porque las fuentes de
la felicidad estarán abiertas parit todos. Ni el privilegio des­

pertará menguadas concupiscencias, ni la arbitrariedad per­
turbadoras rebeldías. Una ley, fundada en la justicia é ins­

pirada en el amor, será el código comun, la serpiente de
bronce cuya vista curará las picaduras, los estímulos de las

pasiones egoist as: como el sol, que fecunda con igualdad to­
das las simientes, así la ley fecundará los intereses de todos
los ciudadanos. La ciencia, libre del dogmatismo opresor
y de las coacciones de los gobiernos doctrinarios, elevarà
magestuosa su vuelo, abarcando cada dia mas esplendorosos
horizontes. El ignorante hallará escuelas donde emancipar
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su inteligencia; los ingenios vasto campo donde ejercer su

poderosa actividad; y la conciencia, sin temores que la opri­
man ni trabas que la coarten, antes, por el contrario, segu­
ra de la tolerancia ajena, como precio de la tolerancia pro­
pia, tributará sinceramente á Dios el homenaje de sus con­

vicciones, el culto de sus creencias.
Esta es la democracia fecunda, aquella cuyo advenimien­

to labrará la paz y la ventura de los pueblos. Enemiga de
los procedimientos de fuerza, no aspira á establecerse sobre
lagos de sangre y montones de cenizas, sino sobre los es­
combros del fanatismo y la ignorancia. No presentará la ba­
talla á los hombres, ni paseará por las ciudades la incendiaria
tea, ni erigirá la guillotina para cercenar las cabezas de los
tiranos; pero batirá sin descanso por medios tan seguros co­

mo pacíficos los baluartes de la opresion y las trincheras
del error. Sus soldados son el maestro de escuela y todo
aquel que despierta en el corazon del pueblo sentimientos de
fraternidad y de justicia; sus armas, el libro, la palabra y el
ejemplo. No es impaciente ni precipitada: sabe que las so­
ciedades se acogerán más ó rnénos pronto á su salvadora
sombra, y espera tranquila que suene en el curso de los
tiempos la hora de la regeneracion de los pueblos.

Hemos visto en España, y en época por cierto bien re­

ciente, derrumbarse tronos y llegar al poder aquellos hom­
bres que habian propagado entre las masas el culto' de Ja
idea democràtica. ¿Y cuàles fueron sus procedimientos de
gobierno? Encontràronse con un pueblo que al grito de li­
bertad cerraba las escuelas y apedreaba á los maestros; que
entendía la igualdad atropellando el derecho ajeno y menos­
preciando el cumplimiento de los deberes más sagrados; que,
lejos de entregarse á las legítimas espansiones de la frater­
nidad, perseguia con su odio á clases enteras y à cualquie­
ra que le mostrase con dignidad sus estravíos ó le echase
en cara sus desmanes: y al conocer, demasiado tarde por
desgracia, que se habian equivocado; que el gérmen demo­
cràtico no habia aun echado raices en el corazon de las ma­
sas populares; viéronse en el duro trance de tener que go-l
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bernar por aquellos procedimientos que habian combatido
con buen éxito en los gobiernos doctrinarios: Cayeron, víc­
timas de su error, y en su caida arrastraron, hecha girones,
la bandera democràtica.

No culparemos á aquellos hombres por lo que hicieron

en el poder; pero sí por lo que dejaron de hacer, ó por lo

que dejaron de decir, durante los tiempos en que predicaban
la democracia al pueblo. Habláronle tal vez demasiado de

igualdad y de derechos, olvidándose de hacerle comprender
que Ja observancia del deber es la sancion de todo derecho,
y que la igualdad tiene por base el más escrupuloso respeto
á la autoridad y á las leyes. A causa de tan lamentable ol­

vido surgió una democracia inquieta y levantisca, que aca­

taba la autoridad como. de limosna, y que no reconocia otra

ley que la conveniencia individual. Juzgaron haberlo hecho
todo elevando el sentido político de la clase media y de las

masas proletarias, sin tomar el pulso al buen sentido mo­

ral, de cuya cultura pende la posibilidad de un régimen
político de libertad y generosa espansion, y se encontraron

despues con una democracia ignorante, mezcla informe de
incredulidad y fanatismo, atea en hl ciudad, supersticiosa en

la aldea, fácil á Ja seduccion, é impotente para el bien.

Esto no es la democracia. La verdadera democracia no

es turbulenta; porque las turbulencias llevan á las dictadu­

ras, y de consiguiente à la restricción de los derechos: no

es atea; porque el ateismo es la muerte de todas las virtu­

des, así morales como cívicas, y la honradez y el civismo

del ciudadano son los puntos de apoyo del régimen demo­

crático: ni cabe tampoco en ella el fanatismo religioso; por­
que la democràcia es la libertad en todas las manifestacio­

nes legitimas de la actividad humana, y el fanatismo es la

servidumbre de la conciencia, que es la más depresiva de

todas las servidumbres.
La democràcia no es otra cosa que el cristianismo en

la' política; pero no el cristianismo corregido y aumentado

á gusto y conveniencia de los hombres para sus particulares
propósitos, armado de la intransigencia, del anatema, de la
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inquisicion, sino el cristianismo original, la fé razonada, el ho­
menaje de adoración de la criatura al errador y In fraternidad
entre los hombres. Rousseau, confundiendo el cristianismo con

el ultramontanismo, entendia que una sociedad cristiana no

podia ser sino una sociedad ele esclavos; nosotros, por el con­
trario, seguros de que la secta ultramontana es el más encar­
nizado enemigo del cristianismo, no vacilamos en afirmar
qu� no hay libertad posible fuera de la práctica de los prin­
cipios evangélicos. Hagamos cristiano al pueblo, y el régimen
democrático vendrá naturalmente como una necesidad im­

periosa, como una aspiración universal incontrastable; pues
la verdadera democràcia es la libertad basada en la fra­
ternidad y en la honradez, Ó sea, el cristianismo en la

política.
J. AMIGÓ.



VIII.

LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

Por la ilustracion y por el cultivo del sentimiento es

como debe dirigirse la humanidad, segun se ha venido ex­

presando, y es lo que cabe en el buen sentido de las gen­
tes: seguiremos, por lo tanto, en nuestra tarea, manifestan­
do desde luego lo que vale y puede en sí la ciencia, así

como más adelante en otro género de estudios procurare­
mos hacer comprender tambien la necesidad é importan­
cia del principio ó sentimiento religioso para la elevacion de
la humanidad hácia sus naturales y finales destinos.

Hemos puesto la ciencia, en primer término, porque cor­

responde á una de las necesidades más atractivas é impe­
riosas de nuestra naturaleza; porque el hombre ha sido crea­

do para el glorioso ejercicio de su actividad, y en este

ejercicio entra por mucho la necesidad de conocer, de saber,
de indagar y descubrir; es decir, la necesidad de engrande­
cer su razon, de poseerse por medio del trabajo perseveran­
te de la inteligencia. Esta necesidad de su actividad explo­
radora' le es inherente, extendiéndose no solamente á lo

material. y visible, sino à lo absoluto y relativo, à lo con­

creto y abstracto, á lo temporal y eterno. Ello està con­

forme con sus aspiraciones y legítimas necesidades, y á su

vez con las miras de la Providencia; en tales términos, que
la impulsion que experimenta hácia el magestuoso objeto
de la ciencia, le es como una casi forzosa aspiracion, un de­

ber sagrado é imprescindible, bien que no en la misma me­

dida para todos, sino relativamente, en proporcion de sus

respectivas capacidades.
En efecto; el hombre colocado en el mundo, debe as-
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pirar á conocerlo, á conquistarlo y poseerlo; y de aquí ne­
cesariamente sus esfuerzos por arrancar à la naturaleza los
secretos de su fecundidad y de sus riquezas, tomándola á
su servicio, no solamente por el trabajo de las manos, si
que tambien por el asiduo trabajo de la inteligencia, porel profundo y noble trabajo de la ciencia. Hay en este
gran campo de exploracion secretos que no podremos pe­
netrar, porque Dios se ha reservado el fondo, la llave, ósea
la última palabra; mas no obstante, no hay nada en la
naturaleza que no pueda ser explorado; ningun límite le
ha sido puesto á la ciencia: el espíritu humano será siern­
pre libre en su afan de investigacion, teniendo para ello
campo tan inmenso que raya en lo infinito,

Infinito puede decirse, puesto que la ciencia se ocupa
y puede ocuparse de todo: de la naturaleza, del universo,
del hombre y hasta del Supremo Hacedor, como causa y
fin de cuanto existe y puede existir. Seguramente que esta
grande idea está en el fondo de nosotros mismos, donde sen­
timos como una tendencia, una aspiracion hácia ese infi­
nito ser, que nòs solicita de continuo, sin duda por la mis­
ma imposibilidad en que nos hallamos de poder por noso­
tros mismos comprender Jas causas y explicadas convenien­
temente sin el auxilio de la divina influencia ó inspiradora
gracia.

Hay ciertamente una ciencia que puede llamarse divi­
na, y es la sabuluria; y esta debiera ser siempre para nos­
otros la ciencia de las ciencias, la ciencia de nuestro prin­
cipal afan, á la cual no debiéramos por lo mismo sustra­
ernos nunca. Hermoso y laudable afan el de la ciencia, pe­
netrar, comprender y saber; es un rasgo divino en el hom­
bre, un sello de semejanza con Dios, de quien se hace en
cierta manera' partícipe, aproximándose en sus investigacio­
nes cada vez más á aquella inteligencia suprema. La cien­
cia, en su verdadero objeto, en su más genuino fondo, es el
estudio de las obras de Dios, y tambien y á su vez el es­
tudio de Dios en sus obras. La naturaleza, el universo to­
do es su obra; Él es por excelencia el obrero de los mun-
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dos, el pnncIpIO de las cosas, el creador .del hombre. Las
esencias, las sustancias y las formas, las causas segundas
y sus fenómenos, las leyes que rigen el universal mo­

vimiento; todo, todo ha sido hecho y preordenado por su

poder infinito. por ElU bondad y sabiduría, habiendo deja­
do en su obra un vestigio, una impresion bien marcada
de sí mismo, un esplendor que le revela haciéndole osten­

sible con toda evidencia.
Mas no debe causarnos admiracion la ciencia solo por

sus magníficas revelaciones acerca del Ser divino, y por el
profundo sentimiento que nos inspira obligándonos á pros�
ternarnos ante su poder, bondad' y sabiduría; hemos de
admirar tambien en aquella la fuerza del espíritu humano

y sus persistentes tentativas para penetrar la misma obra
divina. Y cuenta que ésta no es doctrina esclusivamente
nuestra: nace de las, afirmaciones que sobre este trascenden­
tal asunto hace el ya citado Dupanloup, uno de los varones

más esclarecidos y laboriosos de la Iglesia, à quien por lo tan­
to no podemos menos de tributar todo nuestro respeto, á la
vez que no dudamos que el asentir à su buen criterio po­
drá servirnos de cabal garantía para todo lo que vendremos

expresando sobre la grande importancia de la ciencia en la
educacion de los pueblos. A él se deben principalmente los
más de-Ies pensamientos que en este artículo se emiten ten­
diendo á poner en armonía la fé con la razon, que es Jo que
hoy dia importa sobremanera.

Llénase uno de encanto á la vista de la multiplicidad de

objetos que se presentan à nuestras miradas, y de esas ave­

nidas, de esas grandes vias que se abren á la investigacion
del hombre. La ciencia, que en su más simple y vasta idea
abarca la comprension y explicacion de todo lo que existe,
la toma de posesion del universo por la inteligencia y los sen

tidos, se multiplica y diversifica cada dia en su objeto, in­
volucrando siempre nuevos y más diversos ramos, desde

luego en su infancia, para irse desarrollando sucesivamente,
en términos que cabe en la marcha del tiempo un génesis
de ciencias, cada vez más sorprendente y admirable, análo-
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go al génesis y multiplicidad de los- seres en la continuada
trasformacion que por doquiera se observa, y que sólo pue­
de dirigir y sostener la poderosa mano del Altísimo.

y ya que la ciencia es obra divina, preciso será que re

conozcamos en ella la unidad en medio de su prodigiosa va­

riedad, una fundamental unidad que enlaza y subordina to­
das las ciencias á un origen comun, y en tal manera, que
cualquiera que sea la division que establezcamos entre ell as
no habremos de olvidar jamás esa profunda unidad ya in­
dicada, bajo cuya influència aquellas se coordinan y armoni­
zan. Ciertamente, hay una ciencia superior encargada nada
menos que de la magnifica rriision de completarlas á todas
y de constituir la gran unidad en la variedad; es la sabi­
duría.

La ciencia, en tal concepto considerada, puede comparar­
se en cierto modo fi un árbol en su conjunto Y en sus de­
talles; y como ya hemos hecho notar en otro lugar, las ra­
mas de primero, segundo, tercer órden, etc., suelen presentar­
se en multiplicidad notable, desarrollándose en todas direc­
ciones, en busca del sol, ávidas como están por lo' comun
de luz y calor: estas influencias las vivifican llevándolas á
su necesario crecimiento, de tal modo, que cada rama y ra­
mita, los brotes todos, aparecen aisladamente como otros
tantos pequeñitos àrboles con sus nuevas y respectivas ra

mas, con todas sus ramificaciones; mas ello no obstante, es
bien cierto que todas esas partes secundarias y sucesivas,
tanto las principales como las más insigniflcantes, no cons­

tituyen' sino un solo y mismo árbol y con una sávia
que circula por su tronco y ramas alinientando y sostenien
do el todo con una sola y comun vida.

Si ahora fijamos la consideracion sobre la importància
de las ciencias en sus diversas aplicaciones á las industrias,
y tocante á la influencia que unas y otras ejercen en la ci­
vilizacion de los pueblos; pasma' verdaderamente el obser­
var la gran fecundidad que involucran bajo todo interés y

�

aspecto y sus inmensos beneficios, sobre todo cuando se

las sabe dirigir y explotar para el bien cornun y partícular,
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bien que no se hiciera aquí cuestion sino de las que se

ocupan de las leyes y fenómenos de la naturaleza en cuanto

puede ofrecerse á los sentidos. Sucede, particularmente con

las ciencias físicas, que, en medio de sus teorías más abs­

tractas, pueden prestarse á aplicaciones màs ó ménos útiles

y á veces inesperadas. No es el acaso, no la mera casua­

lidad por cierto la que ofrece á las industrias sus más lu
crativas invenciones: todo empieza por la ciencia bien diri­

gida y aplicada. Por medio del análisis y el profundo estu­

dio, que es el grande instrumento de las ciencias, descubre
Newton las leyes de la atraccion; con arreglo à las tablas
del sol y de la luna se han calculado y anunciado las mareas;
se ha estendido el dominio de la geografía, trazando pié firme
á Ja navegacion; estudiando la electricidad, que no parecia
ser en su principio susceptible de ninguna aplicacion, es

como la ciencia, en su asiduo y concienzudo exàmen, ha
hallado el gran medio, la sorprendente invencion del para­
rayos y de la telegrafía, además de otros muchos adelantos
que se vienen obteniendo cada dia.

Es seguramente cosa muy admirable lo que con los.es­
fuerzos de la ciencia se descubre y adelanta, en estos últimos
tiempos especialmente: lo que ayer no era mas que un des­

cubrimiento, se convierte hoy en una aplicacion trascen
dentalmente útil; por donde se vé que la ciencia, siguien­
do su marcha hàcia las verdades especulativas, crea como

inadvertidamente las más interesantes invenciones, ofrecien­
do á la: sociedad adelantos positivos y altamente útiles, al
paso que sigue siempre afanosa y perseverante, en via de
lo verdadero y de lo bello. ¿Vuién no se asombra en vista
de lo que nuestro siglo ha realizado en todo género de pro­
gresos? Un descubrimiento nos conduce à otro descubrimien­
to, un progreso viene siendo punto de partida de otro pro­
greso nuevo. La ciencia sirve à la industria; la industria sir­
ve á su vez à la ciencia: así las ciencias todas con las luces
que nos trasmiten, y todas las industrias con sus respecti­
vas trasformaciones de la materia prima, se empujan y ele­
van mutuamente las unas á las otras, tendiendo de progreso



en progreso á su imprescindible y final objeto. Puede de­
cirse que hay para ellas, una vez entradas en sus vias de
adelanto, una com') ley análoga á la ley física que atrae á los
cuerpos con velocidad progresivamente acelerada.

y en ello no es la vida material solamente, como à pri­
mera vista parece, sino la civilizacion al propio tiempo yen
todos sus grados la que viene creandose poco á poco, mo­
dificándose sin cesar y colocándose cada vez en nuevas y màs
ventajosas condiciones, así físicas como morales. No hay
ningun punto, ninguno absolutamente en las diversas fases
de la actividad humana, en las distintas esferas de la vida
social, donde de una manera ú otra no se haya hecho sentir
manifiestamente el influjo de la ciencia. ¡Qué de nuevos se­

cretes no vienen arrancándose continuamente á la natura­
leza! Las distancias se acortan; quedan domados los elemen­
tos; las comunicaciones se aceleran; los medios de accion se

multiplican de un modo extraordinario; la palabra corre con

la mayor velocidad, casi instantáneamente, de un continen­
te á otro á través de los borrascosos mares, tanto que ha
venido ya á decirse que todo marcha de un modo altamente ex-

I'traordinario.
De aquí, el comercio, la industria, la agricultura, las ar­

tes, la navegación, la política, las ideas, la religion, las cos­

tumbres; en una palabra, todos los elementos, todos los re

cursos sociales, ya en un concepto, ya en otro, se encuen­

tran al nivel de este vasto movimiento de los descubrimien­
tos y aplicaciones científicas; cada dia surgiendo de un des­
envolvimiento otros nuevos, y con tal fuerza de fecundidad,
que verdaderamente bien podria decirse á este propósito:
quién sabe ti donde iremos á parar? ¿cuàl vá ser el porve,
nir que se nos espera?

, Tal parece sei: en nuestros dias la importancia, la uni­
versal influencia de los estudios científicos, que con tanto
afan se cultivan en las más de las regiones del mundo. Ellos
son poderes inmensos en la actualidad, y lo serán aun más
en lo sucesivo, segun es fàcil prever y cabe esperar si uno
llega á fijarse en el gran vuelo y desarrollo que van tornan-
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do en todas las esferas de su actividad. Este movimiento es

tá en la ley de los sucesos y de los tiempos, y por lo tanto

no puede dejar de sucecer: siendo fàcil comprenderlo, si

atendemos á que Dios al colocarnos con nuestras faculta­

des, nuestras aspiraciones y nuestras necesidades, en medio

de esta rica y esplendorosa creacion, nos ha entregado à las

investigaciones de la ciencia: para ello concedió al hombre

el triple don de la razon, del sentimiento y de la voluntad,
dejándole abierto siempre el campo de la discusión: mun­

dum tradidit disputationi hominum; cuyo pasaje y otros mu­

chos que hallamos consignados muy claramente en las Sa­

gradas Escrituras, nos confirman que la investigacion de
las cosas por medio de la ciencia e5 un principio verdade �

ramente católico. Bastarà leer, para convencerse de este aser­

to, ellibro de Job, y sobre todo el capítulo XXXVIII; pues en él

verá el entendimiento el hermoso y profundo programa que
Dios le presenta sobre los arcanos de la naturaleza, brindan­
dole à su exàmen y estudio, à su activa y asídua investigacion.

Por lo mismo, despues de cuanto se ha dicho, estaria

fuera de toda razon que hubiese quien llegara à alarmarse

I
.

por los progresos de la ciencia, recelando de su estudio y
propagación un grave mal para la normal marcha de los in­

dividuos, de las familias y de las sociedades, una pertur­
bacion grande para los intereses morales de la humanidad.

Repetimos que no tienen razon y motivo de soliviantarse;
antes bien debieran con nosotros persuadirse de que
esas fuerzas de la inteligencia con sus consecuentes re­

sultados, pueden emplearse y servir grandemente para el
bien particular y general, para el adelantamiento material
y moral, para el bien de la vida universal; en una pa�
labra, tal como Dios manda, y cumple á la ley de sus miras,
de su benéfica y eterna providencia. Asi es como se com­

prende y explica esa natural tendencia del hombre hàcia la

investigacion y hallazgo de la verdad, y ese convencimiento
de que en su fecundidad única y exclusivamente es donde

puede hallarse el primordial progreso del espíritu humano;
pues es bien sabido que el saber e-s el que conduce al me-
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joramiento de los seres inteligentes llevándolos suave y plau­
siblemente al cumplimiento de los deberes, á Ja práctica de
todas las virtudes, mayormente si á la vez sabe desenvol­
verse el sentimiento en el amór y en la caridad. Esta es la
ciencia, la sabiduría, mejor dicho, que venimos recomen­

dando, que es ciencia de pureza en su unidad y variedad,
guiada por la razon y fortalecida por la recta conciencia;
la ciencia, en fin, que, al paso que nos lleva á inquirir los
secretos de la creacion, nos conduce inefablemente por las
sendas de las mas sentida y ferviente adoracion hácia el Ser
Supremo, y de tal manera, que pueda hacer brotar del co­

razón humano los fraternales sentimientos que Jesus tuvo
á bien recomendarnos eri su excelsa y seductora doctrina.

M.

(Se concluirá.)



VARIEDADES.

LA COMUNICACION ULTRA-TERRENA.

I.

Somos enemigos declarados de los falsos mecliums; perse­

guimos con toclas nuestras fuerzas .Ia superchería y el necio

fanatismo; porque la creencia ciega raya en imbecilidad, y los

idiotas no sirven para nada bueno: pero así como estamos

convertidos en agentes de policia, en el buen sentido, se Pll­

tiende, para no dejar propagar absurdos errores; del mismo

modo prestamos atento Dido á 'as relaciones sencillas, cuando

nos las hacen personas bondadosas y veraces, y esperimen­
tamos una dulcísima satisfaccicn si nos refieren Ull hecho que
nuestra razón pueda acoger sin reservas.

y no vayan á creer nuestros lectores que nos juzzamos
infalibles, ni mucho menos; pero SI existe un lazo especial en­
tre la razon y la cordura, y muchas veces nos ha sucedido

rechazar enérgicamente ciertas comunicaciones por parecernos

apócrifas y creerlas una indigna snperchería y suplantacion
de nombres, y hacer otro tanto personas mucho más autori­

zadas que nosotros. muchisimo más competentes en la ma­

teria por su i lustracion y esperiencia.
¡La verdad es tan dulce, tan tranquila! convence con tan

pocas palabras! Necesita de tan pocos accesorios, que se re­

comienda por sí sola, y se la distingue entre mil y mil menti­

ras, pOT' mas que estas se engalanen con la pornpa de lo ma­

ravilloso y los atavíos de la elocuencia mas estudiada y

perfecta.
Estas reflexiones nos la sugiere el recuerdo cie una mujer

que hemos conocido y que nos rué sumamente simpàtica
Pertenece á la clase aristocràtica. y sin embargo. sencilla,



modesta y humilde, se ha librado felizmente de ese pecado
peculiar de la casta privilegiada, (segun dicen algunos), de
la tierra.

Nuestra protagonista, no es orgullosa.
¡Loado sea Dios! una víctima ménos.
De claro entendimiento, pero sin fatuidad intelectual, ex­

pone sus ideas con verdadero sentimiento, sin lujo de palabras
ni rebuscado estilo.

Sin alardes benéflcos, al encontrarse en su opulenta mo­

rada, sus ojos atraviesan las marmóreas pareties de su pala­
cio, y se fijan en la humilde casa de la triste viuda.

En la enlutada cuna de los huérfanos, y en el sombrío le­
cho de los ancianos moribundos, asi como en presencia de
la desolacion y la miseria, su corazon late apresuradamente;
algo afluye á sus ojos; y sin ostentacion, y sin ruido, enjuga
algunas de las muchas lágrimas que se derraman en el mundo.

j Dichosa ella!

¡ Dichosos los ricos que se acuerdan de los pobres! ....
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II,

El trato con los seres buenos siempre nos instruye y apro­
vecha; por eso nosotros, ávidos de saber, cuando encontramos

un alma buena, revoloteamos en torno suyo, como .las maripo­
sas en torno de la luz; á bien que nosotros, más felices que las

flores del aire, que las hadas de los jardines, no la muerte, si­

no la vida, hallamos en la luminosa influencia de esas criaturas
santificadas en el silencio yen el recogimiento del hogar.

¡Mártires de la tierra, que la iglesia no canoniza!

j Virtudes ignoradas!
.

[Dolores desconocidos!
¡Historias desapercibidas! pero que no por eso pierden su

valor efectivo.

¿Hay una flor más linda que la violeta? ¿más escondida entre

las hojas? Y sin embargo, ¿hay perfume más delicado que el su­

JO? No: pues así son las almas verdaderamente virtuosas.

Hablando una tarde con la señora á quien nos referimos

nos decia con la más profunda tristeza:

aCréame V., amiga mia, la vida siempre es triste. Míre­

me V. á mi; cualqulera dirá al verme: ¡Cuán feliz es t'sa mujer!
¡es ta� rica! Mas ¡ay' 4 pesar de mis riquezas, yo no he conoci-

do la f!:lliçi�a4 �

.
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«He tenido padnes, pero los perdí en la. cuna, y no he po­
dido disfrutar de su cariño. I)

«He sido inmensamente rica, pero nunca he tenido la tran­

quilidad suficiente para disfrutar de los placeres que proporcio­
na la opulencia. I)

«He sido casada, y no he gozado de las dulzuras del amor.»
"He sido madre, y no he podido acariciar á mi hijo: lo per­

di al nacer ...... En tan triste estado, busqué con afan algo que
me consolara.»

«Siempre he sido deista, pero yo necesitaba los destellos de

aquel gran foco que se llama Dios, y el espiritismo me los diò.»
«Yo anhelaba ser medium, y pèdia con fé la concesion de

esa gracia, ó en su defecto una prueba con que yo me conven­

ciera de que los espíritus estaban cerca de mí.»
,( Por ejemplo, que cuando todo durmiera, tres golpes me

despertaran de mi sueño, lo que yo creia bastante difícil, pues
m i sueño es tranquilo, profundo, y se prolonga hasta bien en­

trada la mañana..
(( La noche del dill. en que hice mi peticion suplicante, me

acosté como de costumbre y me dormí sin el menor cuidado ni

recelo .•
• Algunas horas despues desperté, y me sorprendí; pues ví

que era de noche, y en aquel momento sentí pasos en la calle

y noté que el sereno se detuvo ante la ventana de mi dormito­

rio cantando las tres con sonora y clara voz: transcurridos bre­

ves instantes, en la corona que sostiene la colgadura de mi le­

cho sonó un golpe fuerte y seco y torio volvió á quedar en si­
lencio. »

«Sobrecogime y pensé si serian los espíritus que acudían á

mi llamamiento; pero deseché tal idea recordando que yo habia

pedido tres golpes y no se había oido mas que uno, Sin embar­

go, ¿quién podia haber dado aquel golpe?
"Algo preocupada volví á dormirme, despertándome á la .

hora acostumbrada.»
.Á la noche siguiente se repitió con los mismos detalles la

escena de la víspera, y esto ya escitó en alto grado mi aten­

eion.»

«Llegó la tercera noche, y ocurrió lo mismo que las dos an­

teriores, lo que rue puso inquieta y profundamente pensativa. Il
"Pasé el dia siguiente deseando con viva ansiedad que lIe�8.-
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ra la noche: esta llegó, me acoste. me dormí con cierto temor,
y al despertarme, los rayes del sol penetraban por entre las per­
sianas y las cortinas. I)

( Entónces me avergoncé y me reconvine por mi incredulidad;
porque ví claramente que me habían concedido los espíritus la
manifestacion que yo deseaba: aun más, me hablan dado tiem­
po, con sus intervalos cie un golpe 1:1 otro, para que reflexiona­
ra y meditar», y Ille convenciera cie la verdad Je la comunica­
cion de ultra-tumba»

(I Desde entonces no he vuelto á despertarme sino á la hora
acostumbrada, lo cU'JI me prueba claramente que los seres invi­
sibles oyeron mi plegaria. I)

Ciertamente que la oyen, y los fenómenos que se verifican
en el silencio. los que se piden no por satisfacer una simple cu­

riosid.id, sino para afirmarse más y más en una idea. esas co­

municaciones consuelan, fortalecen, elevan el espíritu, porque
este se persuade de que un ser inteligente nos habla y vela por
nosotros desde el cielo.

Otro suceso nos contaron. que no titubeamos en trasmiürlo
cl nuestros lectores; pues, si bien no hemos tratado à las per­
sonas que lo pres-nciaron, en cambio hemos leido una preciosa
historia, escrita pOI' dos meJiullJs cuyos espíritus se comuni­
caban entre sí durante el sueñ« del uno y la vigilia del otro; y
así Cailla estos espíritus encarnados, y á gran distancia sus res­

pectivas residencias, contaron la historia de su existencia ante­

rior, muy bien Iludo suceder lo que vamos á relatar. Y el he­
cho es triàs creíble si se considera que no dió lugar á esplo­
tacion alguna y pasó en un sitio donde no se representan co­

medias: porque el mar es un escenario donde solo se repre­
sentan dramas, y dramas que comunmente se convierten en

trajedias.
III.

Hace algun tiempo que saliò un vapor de Nueva-York. Al
dia siguiente de su salida, la tripulacion miraba al cielo, y los
pasajeros al capitan del buque, que es el mejor barómetro en

I(lS embarcaciones.
El horizonte se cubría de nubes, y se notaba cierta agitacion

en lodos los tripulantes. Hallándose el capitan sobre cubierta,
subió el segundo para advertirle que en su cámara había entra-
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do un hombre desconocido, que se había puesto a escribir. Si­

guiò el capitan á su compañero y entró en la cámara: pero la

encontró desierta, por lo cua I los dos marines disputaron agria­
mente: el segundo afirn.ando haber visto á un hombre escri­

biendo en aquel lugar, y el capitan negando el hecho y llamán­

dole visionarlo.
En lo recio de la disputa, apercibiéronse ambos de que so­

bre la mesa habia una pequeña pizarra. y en ella aparecían escri­

tas las siguientes misteriosas palabras: Vuelve á Nueva-York.
Ante esta prueba, el capitan quedó mudo y pensativo; pero

salió de su abstracción, y dispuso que cuantos estaban en el

vapor y supiesen escribir, escribieran aquellas mismas palabras.
Casi todos las escribieron; pero ningun carácter' de letra se ase­

mejaba al del renglón escrito en la pizarra.
Este hecho naturalmente alarmò à todos, y con especialidad

al capitan, que, como dominado por un presentimiento, deci­

diò volver á Nueva-York, resolución que fué aprobada por una­

nimidad. en atencion à que la cerrazon del horizonte era com­

pleta.
Pocas millas habian retrocedido cuando se desencadenó la

tempestad y á la fugitiva luz de los relámpagos vieron otro buque
que luchaba desesperadamente pur no sucumbir en un naufragio
cierto. Diéronle ausilio, y pudieron recoger la tripulacion y pa­

sajeros del buque náufrago pocos momentos antes de que fuese

devorado por las olas.
Calmado ya el furor de la tempestad, á tiempo que el capitan

conversaba con su segundo, vióle de pronto ponerse pálido y. re­

troceder, fija la vista en uno de los pasajeros salvados del naufra­

gio.--¿Qué es lo que os pasa? preguntole, ¿os poneis malo?­

Miraclle, capitan, respondiò; miradle.... [ese es! .... ese jóven
enlutado es el que vi escribiendo en vuestro camarote. jOh!
él es; le reconozco muy bien.

Al volver en sí el capitan del asombro que acababan de

producir en él las palabras de S:.I segundo, acercóse al viajero­
designado y le rogó le acompañase á su cámara, donde le es­

presó el deseo de verle escribir la misteriosa frase: Vuelve á

Nueva-York. Escribiòla el joven, y la letra resultó idéntica,
exactamente igual al modelo que el capitan guardaba en la

pizarra.
Nueva confusion de preguntas, y respuestas, y suposiciones,
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y dudas y perplegidades, que se desvanecieron ante la sencilla
.
relacion del jòven, que se espresó sustancialmente en estos tér­
minos: "Iba yo, como sabeis, de pasajero en el buque que ha
zozobrado á vuestros ojos. Recuerdo que en lo más recio de la
desencadenada tempestad un invencible sueño, impropio de ta­
les circunstancias, se apoderò de mi, dominàndome por com­

pleto. Ignoro el tiempo que permanecí dormido. Despertáronme
los gritos de angustie de los que me rodeaban; ví la muerte
cerniéndose sobre nosotros: y ya me creia irrernediablemente
su presa, cuando vuestra providencial aparición nos ha salvado,

.

Reconozco por mias las letras de esa pizarra; pero ignoro cuan­
do las he escrito: tambien me parece recordar confusamente
haber estado otra vez en este sitio; más no puedo precisar
cuándo ni cómo. Ya os lo he dicho todo: mi confusion iguala
cuando menos á la vuestra. II

No faltò mas adelante quien esplicara este hecho de confer­
midad con las doctrinas del Espiritismo, desmontrándose una vez

más que la humanidad no conoce aun en su más pequeña par­
te los medios de comunicacion que existen entre los hombres:
medios <lue se manifiestan cuando ménos se procuran; cuando
son verdaderamente necesarios,

¿Cómo podia figurarse la tripulación del buque náufrago,
que aquel pasajero dormido estuviese demandando ausilio, y que
de él dependia la sal vacion de todos?

Y sin embargo, nada más sencillo ni más natural. Su espí­
ritu libre durante el sueño, vió en lontananza un puerto de sal­
vacion y voló á èl, pidiendo que volviesen por sus compañeros
de infortunio.

¿Quién podrá limitar el vuelo eterno del espiritu?
El espíritu l'e ha manifestado siempre: cuando un cierto nú­

mero de hombres puede salvarse; cuando naciones enteras se

regenerau pOI' ellos, los espíritus reveladores se presentan.
¿Què otra cosa son los redentores, mas qué mediums ins­

pirados, que rasgan los harapos inservibles de la decrépitas ci­
vilizaciones, y presentau á la civilizacion nuevamente reencar­

nada, revestida con la blanca túnica de la esperanza, llevando
en su diestra el tridente del progreso?

Las revelaciones son hechos innegables; pero el abuso de
ellas es el origen de gran parte de los males que han pesado,

t pesan y pesarán por muchos siglos aun sobre este oscuro pla­
nela,



Creo haber dicho lo bastante en mis anteriores respecto á la

naturaleza del espíritu, para poder entrar ya en la cuestion de la

posibilidad y realidad de la comunicacion I espiritual. Resolver es­

ta cuestion afirmativamente de un modo satisfactorio, fué lo que

prometí en la pr-imera de mis cartas, promesa que procuraré de­
jar cumplida, parte en estas líneas que hoy te escribo, y parte
en las que te dedicaré, dando por terminado el asunto, en el cua­

derno de EL BUEN SENTIDO correspondiente al próximo Diciern­
bre. Aunque en mis epístolas he sido breve, no estoy seguro de

no háber fatigado la atencion de los que me han honrado leyén­
dolas, y quiero apresurarme á llegar al término de un trabajo que

ya va siendo largo con esceso.

Difícil es ciertamente comprender la posibilidad de la cornu

nicacion espiritual, desde el momento que consideramos el espí­
ritu como una abstracción, como una idealidad, como una sus­

tancia inmaterial, esto es, como una sustancia sin sustancia. Mas

bien que dificil, podemos decir imposible. ¿Cómo concebir rela­

cion directa de ningun género entre lo abstracto y lo concreto,
entre lo imaginario y lo real? ¿A.caso un ente de razon puede
poseer actividad propia y ejercerla sobre las sustancias que tie­

nen una existencia positiva? El entendimiento se pierde en un la­

berinto 'metafísico, del cual solo puede sacarle la razon fria re

chazando la hipótesis de las sustancias inmateriales, aceptadas
por una" filosofía que tenia empeño en sancionar las afirmaciones

teológicas; filosofia que no se basaba en el estudio de la natura­

leza, sino en una interesada y vergonzosa transaccion con ciertos

errores que habian logrado imponerse como principios axiomá­

ticos, fuera de toda discusion.
Pero si el espíritu es un algo real, una sustancia, y aun ur.a

sustancia con actividad voluntar-ia, ¿qué dificultad hay en com­

prender que pueda obrar sobre otra sustancia y servirse de ella
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Felices aquellos espiritistas que sin ruidu, sin ostentacion y
sin publicidad. enjugan algunas I:ígrimas de las muchas que se

derraman, y reciben pruebas inequívocas de Ia comunicacion

que tienen con nosotros los seres espirituales de ultra-tumba.

Porque, aunque el espiritismo está en la creación, como so­

mos aun tan pequeñitos y tan materiales, necesitamos pruebas
al alcance de nuestra microscópica inteligencia.

AlIIALIA DOMINGO y SOLER.
Gracia.

CARTAS SOBRE LA CUMUNICACION ESPIRITUAL.

VI.
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á manera de instru-nento para sus manifestaciones? ¿No ejerce
nuestro espíritu su actividad por medio del organismo que le en­

vuelve? ¿No comunica sus pensamientos y recihe Jos ajenos por
conducto de la materia corpórea de que dispone? Dudar, por tan­
to, de que pueda la sustancia espiritual poner en accion la ma­

teria tangible y revelarse por medio de ella, es dudar de lo que
vemos y tocamos continuamente durante los dias de nuestra vi­
da terrestre.

El cuerpo viene á ser corno la cárcel del espíritu, y las pa­
redes de una cárcel siempre ofrecen dificultades á la aspansion
y manifestacion de las aptitudes personales. El encarcelado nece-.
sita, para trasmitir sus ideas, que los demás se acerquen á los

hierros de su prision; mas, una vez recobrada su ansiada liber­

tad, dispone á su arbitrio de sí mismo, va y viene adonde me­

jor le place, busca á sus amigos y conocidos y conversa con

ellos libremente, à no ser que el faIJo de la ley constriña aun su

libre accion y Je sujete dentro los muros de una ciudad ó los

límites de una comarca. Lo mismo le acontece al espíritu. Miérr­
tras el cuerpo le encadena, su liber-tad natural està constreñida

y limitada; pero al romper la grosera corteza dentro de la cual
ha hecho el ensayo de sus especiales aptitudes, recobra la pose­
sion de sí mismo, se mueve libremente en el espacio y se pone
á su voluntad en relacion con los seres que lo pueblan, á no sel'

que el fallo arInónico de la ley de eterna justicia, que es la ley
de los espíritus, limite Ja esfera de su voluntària actividad.

Admitida la existencia personal del espírítu, carece de todo
fundamento racional la opinion 'de los que suponen que aquel,
despues de abondonado el cuerpo, no puede servirse de los or-ga­
nismes vivientes para darnos pruebas de la continuidad de su ser.

¿Rppugna á la razon este fenómeno? ¿Cómo ha de repugnarle, si
la vida del hombre no es otra cosa que una continua manifesta­
cion de su espíritu por medio de los órganos del cuerpo? Lo que
sucede es que todos nos sentimos naturalmente inclinados á du-

,dar de aquellas cosas que salen de la esfera de nuestras ordi­
narias percepciones; y como la comunicacion ó revelacion de los

espíritus pertenece al número de los fenómenos extraordinarios,
la miramos con prevencion, y arites de confesarla la negamos. Los
Colones y los Galileos han sido siempre los locos de su época y
los cuerdos de los tiempos posteriores. Muchas realidades de hoy
fueron imposibles ante los hombres del pasado, y es de esperar
que algunos imposibles del presente serán la realidad del porvenir.

La sustancia espírttual obra sobre la sustancia corpórea: esto
lo esperimentamos en nosotros mismos y en todo lo que nos ro­

dea; porque en todo lo que nos redea vemos palpitar la armonía
y la inteligencia. De consiguiente, dudar de que el espíritu pueda
manifestarse por medio de la materia, orgánica ó inorgánica, es

dudar, repito, de lo que vemos y tocamos.
Te desea salud y prosperidades tu amigo,

Lérida I Noviembre 1876.
Josá.
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INSTRUCCIONES POPULARES.

v y último. (I)

No es ménos sagrada nuestra libertad que la vida. ¿De qué nos

serviria la vida, si no pudiésemos libremente entregarnos al ejer­
cicio del deber y disfrutar de 105 derechos á fin de cumplir nues­
tro destino?

Para que sea libre el hombre, ha de de ser una persona mo­

ral y responsable; ha de poder hablar y obrar segun su concien­

cia impulsada por las ideas de verdad y de bien que arrancan de'
la inteligencia y de una fé razonada,

Será, pues, la libertad de conciencia la más indispensable de

las libertades, el primero y màs sagrado de todos los derechos.

Por el convencimiento que han de traemos la instruccion y el buen

ejemplo, y no por la fuerza, deben desarrollarse los sentimientos
de amor que paula tinamente nos acercarán al Criador y á nuestros

hermanos. Respetar este derecho será cumplir con la justicia y
además llenar una de las pr-incipales obligaciones que tenernos

para con nuestros semejantes.
Corno consecuencia de la libertad de conciencia, hemos de res­

petar en nuestros semejantes sus creencias religiosas, con tal que
las prácticas de dichas creencias no tengan nada contrario á la

moi-al universal, ni á Jas bases en que Ja sociedad se apoya. Ac­

tos contraries á la justicia y à las buenas costumbres, sea que
dimanen de una piedad extraviada, .ó de la violencia, nunca los

puede permitir ni aun tolerar la sociedad; pero tampoco ha de po­
ner trabas á cualquiera religion ni á su culto, miéntras no se opon­
gan á la tranquila práctica de los derechos comunes. Atentar á

la libertad de conciencia ó á la de cultos, no es tan solo un acto

de iniquidad 'para con los hombres, si que tambien una usurpacion
del poder divino. Esto e.juivale á confesar que no se tiene fé en

la superioridad y bondad de la verdad sobre el error, y á desco­

nocer la accion continua de la Providència, que tiende sin cesar

á la ilustracion y mejoramiento de los hombres.

¿Creerá álguien que las naciones que han abogado por. tanto

tiempo y conseguido al fin la emancipacion de los esclavos no

hayan pensado sino en redimirlos de cuerpo y no de espíritu? y

si no es así ¿ cómo podria el gobieno de 'un pueblo civilizado ni

soñar siquiera en esclavizar á sus propios súbditos?

Siendo un deber reconocido ya el respetar á nuestros seme

jantes en su conciencia, es consiguiente que lo será tambien el

l'espetarlos en sus acciones, esto es, en el derecho que les perte­
nece de empleat' á su gusto sus facultades, siempre quo no tasti-

(1) Yêase el euad uruu XUI, pilg 3i6.
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men los derechos ajenos. Si no fuesen libres, libre no podria
ser la conciencia. Es de todo punto inadmisible que se 110S exigie­
se hacer lo que nos prohibe la conciencia, ó no pudiésemos cum-
plir "]0 que ella nos 'prescribe.

.

Que los hombres más adelantados en conocimientos empleen
su superioridad y talento en sacar de Ja ignorancia á sus her­
manos rezagados, y no en oprimirlos con leyes contrarias á la con­
ciencia y à toelo sentimiento de dignidad humana.

La libertad de pensar es el complemento indispensable de la
libertad de conciencia y de la libertad indi vidual; pues obrar libre­
mente es obrar de conformidad con el propio pen amiento, ó con
el pensamiento de otro, pero aceptado por Ja persua ion y nunca
por la fuerza. La misma fé se depura con Ia ayuda de Ja inteligen­cia. ¡¡Para qué nos habría dado Dios la razon Y la inteligencia
sino à fin de ilustrarnos y afirmar así nuestras creencias? De­
jémonos de f8 ciega siempre que la razon pueda llevarnos á com-

.

prender aquello que es comprensible, Y guardérnosla para las co­
sas que se escapan á Ia penetracion del entendimiento humano,sobre las cuales solo la revelacion puede ilustrarnos.

Somos culpables al oponermos à que se instruyan nuestros se­
mejantes; tambien lo somos si los engañamos; pues de esta suerte
se les arrastra hácia el error. Con tales medios se dificulta el des­
arrollo de sus facultades intelectuales, y por lo tanto la adqui­sicion de los conocimientos necesarios, que todos, sin escepcion,tienen derecho á poseer. El hombre debe pensar y hablar con
entera independencia: no puede aquilatar el valor de sus concep­tos hasta haberlos sometido por la discusion al juicio de los demás.

¡Cuán vil Y' criminal es la mentira, con la que abusamos de la
confianza de nuestros semejantes pam inducirlos al error, Y so­
bre todo cuando sirve á empañar su reputación y su honra! Peor
qùe el ladron es aun el calumniador; pues miéntras aquel no nos
quita mas que una parte de nuestros intereses, éste nos arrebata
la estimacion de nuestros semejantes, sin la cual nada vale la mis­
ma vida.

De tanto precio es la honra, tan necesaria es á nuestra exis­
tencia social, que ni aun está permitido atacarla: con hechos ver­
daderos, esto es, difamando. Sabido es que la calumnia es una

imputacion falsa é injuriosa, Y la difamacion un ataque público à
la honra de nuestros semejantes. Pues bien, si la ley prohibeechar en cara de uno las faltas que haya cometido, &con cuánto
rigor no ha de castigar la imputacion fa] a, inventada para per­judicar á. otro'? Se comprende muy bien que la ley ca tizue al di­
famador: porque el amor y la justicia nos mandan que no haga­
mos perder al culpable el fruto de su posible arrepentimiento yde los esfuerzos que ha hecho ó esta haciendo para volver al buen
sendero, del cual se habia desgraciadamente apartado. ¡Ay! ¡cuàn­tos infelices han caido otra vez en el mal, sólo por algunas pala-
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bras ó actos despreciativos recibidos de personas poco caritati­
vas y prudentes!

Hemos de perdonar, aunquelno fuese más que por propio inte­

rés; pues todos necesitamos mas ó ménos del perdon ajeno.
La' murrnuracion es parienta muy cercana de la difamacion:

aunque no se manifieste más que en reuniones íntimas, daños in­
calculables causa muchas veces.

�Qué hemos de pensar tambien de la adulacion y de los cum­

plimientos exagerados, de que es tan pródigo el mundos Difícil es

justificarlos ante la sana moral, pues pertenecen á la mentira,
ó se le aproximan mucho, Corrijamos semejante exceso de corte­
sía> que casi siempre molesta tanto al obsequiado como al que
obsequia. Acordémonos de que el hombre honrado no está en la

obligacion de decir todo cuanto piensa; pero sí de pensar, y aun

de pesar, todo lo que dice y hace.
-

Hemos de respetar en nuestros semejantes el fruto de su tra­

bajo manual ó intelectual: todo cuanto hayan producido les perte­
nece en justicia. Tampoco podemos desconocer que hay propie­
dades legítimas sin que sean producto del trabajo ó de la activi­
dad personal: si un hombre encuentra un objeto cualquiera> tier­
ra, animal ó planta.r que no pertenezca á nadie, y crea serle útil á
sí mismo, puecle con justicia apropiárselo y queclarse con él, pues­
to que no toma nacla cie otro. Esto es lo que se llama el derecho
del primer ocupante ó poseedor, que ha sido el orígen de la pro­
piedad entre los hombres.

Junto al derecho del primer poseedor colócase el derecho del
trabajo. El que ha escogido un terreno, y lo desmonta, lo cultiva,
lo hace producir, lo adorna y lo transfor-ma, tiene completo de­
recho á poseerlo y á que la posesion le sea respetada. Lo mismo
diremos con respecto á los metales, la piedra, la madera etc., cuan­
do estos objetos no han entrado en el dominio de nadie. y aun

el derecho del trabajo es de un órden mucho màs elevado que el
del primer poseedor: la primera ocupacion del terreno no es sinó
una libre y sencilla conquista sobre la naturaleza bruta, donde na­
die tenia derecho personal; miéntras que las obras creadas por el
trabajo, por-la industria ó el estudio, son como una emanacion del
individuo y fruto de su actividad é inteligencia.

Quien haya adquirido algo por cualquiera de los medios espre­
sados tiene derecho á trasmitirlo; y á ninguna persona sensata se

le antojarà que el tal poseedor no pueda disponer del fruto de su

propia actividad. La seguridad que tiene el hombre de ser dueño
dt} su bienes y que puede hacer de ellos el uso que le conven­

ga, es ademàs un gran estímulo par� el buen desarrollo de todas
sus facultades y una causa permanente de laboriosidad y econo­

mía. Atacar la propiedad legítimamente adquirida es fomentar la
holgazanería y el despilfarro.

Sépanse emplear medios leales para adquirir; cúmplanse con
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buena fé los compromisos de intereses <;ue Jigan eJ compr-ador
al vendedor, el obrero al patrono, el criado al amo, el arrenda­
tarie al pr-opietario, el que necesita fondos al capi talista, y vice­

versa; en una palabra, que se llenen con justicia y amor todos los

compromises sociales, y desaparecerá con ciertas utopias 1"1 en­
cono que profesa al que tiene mucho el que no posee nada ó poco

LA CREACION,
SEGUN LA cmNCIA, LA FILOSOFÍA y LA NUEVA REVELACLON

ReeJ.1carnaciol'l.es.

El principio de la reencarnacion es una consecuencia fatal de la

ley del progreso. Sin la reencarnacion ¿cómo esplicar la diferencia

que existe entre el estado social actual y eJ de los tiempos de bar­
barie? Si las almas han sido criadas al mismo tiempo que Jos cuer­

pos, Jas que nacen ahora habían de ser tan nuevas, tan primitivas,
como las que vivieron hace ya miJ años: añadamos que no hay en­

tre ellas ninguna conexion; ninguna relación necesaria; que son

completamente independientes unas de otras: &por qué pues, las
almas de hoy habian de ser mejor dotadas por Dios que sus prime­
génitass por qué habían de ser más inteligentes? por qué habrian de
tener instintos más depurados, y màs suaves costumbres? ¿Por qué
tienen intuicion de ciertas cosas sin haberlas comprendido'? Tal no
puede tener r-azón de ser sin admitir que Dios ha creado alrnas de

di versas cualidades segun J·)S tiempos y Jos lugar-es, proposicion
inconciliable con la idea de una soberana justicia.

Decid, al contrario, que las almas de hoy han vivido ya en tiem­

pos rnàs ó ménos remotos; que ellas han podido ser bàrbar-as como
su siglo, pero que ban progresado; que á cada nueva existencia
atesoran Jas adquisiciones de existencias anteriores; que, por consi­
guiente, Jas almas de los tiempos civilizados son almas no creadas

mas perfectas, sino que se han ido pel'feccionando en si mismas

y con el tiempo; y entónces tendréis la sola expJicacion plausible
de la causa del progreso social.

Emigraciones é inmigracionès.

(Conclusion.)
En el intervalo de sus existencias corporales, los espíritus se ha­

llan en estado de erratícidad, y componen Ja poblacion ambiente
del globo. Con las .muertes y nacimientos, estas pohlaciones se je­

vuelven la una á la otra; verificandose diariamente emigraciones
del mundo corporal al mundo espiritual, 8 inmigraciones. del mun­
do espiritual al mundo corporal.
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Ell ciertas épocas, reguladas por la sabiduría divina, esas emi­

graciones é inmigraciones se operan en masas más ó ménos con­

siderables, en fuerza de las grandes revoluciones, haciendo par­
tir á muchos espíritus que luego vienen á. ser reemplazados sucesi­
vamente por otros. Por lo que, deben considerarse las plagas des­
tructoras y los diversos cataclismos como ocasiones de pai-tida y

llegada de generaciones; como medios providenciales de renovación
de la poblacion corporal del globo, y de reviviflcarlo con la intro­
duccion de nuevos elementos espirituales mas depurados. Si en es­

tas catástrofes hay destruccion de gran número de cuerpos, es co­

mo si no hubiera mas que vestidos destrozados; pero ningun espí­
ritu perece: ellos no hacen más que cambiar de medio: en lugar de

partit' aisladamente, parten en mayor ó menor número, he aquí to­
da la diferencia; porque partir por una ó par otr-a causa, no por
eso pueden dejar de partir fatalmente temprano ó tarde.

Las renovaciones rápidas y casi instantáneas que se verifican

en el elemento espiritual de la población, por consecuencia de las

plagas destructor-as, apresuran el progreso social: sin las emigra­
ciones é inmigraciones que vienen de un tiempo á otro á darle una

violenta impulsion, el adelantamiento mar-char-ía con extrema len­
titud.

Es notable que todas las grandes calamidades que diezman los

pueblos, van siempre seguidas de una era de progreso en el órden

físico, intelectual y moral, y, en su consecuencia, en el estado so­

cial de las naciones en que aquellas producen sus estragos.
Esa transfusion que se opera entre la poblacion encarnada y la

poblacion desencarnada de un mismo globo, se verifica igualmen te

entre los mundos, ya individualmente en las condiciones normales,
ya por masas en circunstancias especiales. Hay, pues, emigracio­
nes é inmigraciones colectivas de un mundo á otro. Y de ello re­

suta la introducción, en la población cie un globo, de elementos en­

teramente nuevos: nuevas razas de espíritus, viniendo á mezclar­
se á las razas existentes, constituyen las nuevas razas de hom­
bres. Luégo, como II)!'; espíritus no pierden jamás lo que han ad­

quirido, aportan con ellos la inteligencia y la intuicion de los cono­

cimientos que poseen; y de esta manera imprimen su carácter á la
raza corporal que vienen á animal'. y para esto no tienen necesi­
dad de nuevos cuerpos creados especialmente para ellos, ó sea pa­
ra su peculiar uso: puesto que la especie corporal existe, los en­

cuentran en ella preparados à recibirlos, viniendo á ser nuevos

habitantes en el globo de su encarnacion.

M.

Poco se cuenta de los hechos de la inquisicion bajo la jeta­
tura de D. Pedro Pcrtocar'rer-o, decimotercero inquisidor gene­
ral, ya sea porque estuviese dotado de más suaves sentimien
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tos que sus predecesores, ya tam bien porque se retiró á los po­
cos meses á la diócesis de Cuenca, políüca mente depuesto por
Felipe I II en 1598. Designóle este monarca por sucesor al car­
denal Fernando Nuño de Guevara, quien á su vez fué destitui­
do à pr-incipios de 1602, esto es, á los tres anos de su rninista­
rio, durante los cuales el Santo Oficio condenó á dos mil sesenta
y cuatro infelices, en esta forma: doscientos cuarenta á la hogue­
ra, �wventa y seis quemados en efigie, y á penas ménos crueles
mil setecientos veinte JI ocho.

Algunos meses no más (1602) estuvo al frente del Tribunal de
la fé el décimo quinto inquisidor D. Juan de Zuñiga, comisario
general de la Santa Cruzada y obispo de Cartagena. Hizo morir
en las llamas ochenta personas, quemar los huesos de treinta ydos desdichados, muertos casi todos en los calabozos del Santo
Oficio, y sufrir otras penas á quinientos sesenta, formando un
total de seiscientas setenta y dos víctimas.

Desde 1603 á 1607 gobernó la inquisicion el arzobispo D .. Juan
Bautista de Acebedo. Fueron condenadas en su .tiempo tres mil
trescientas noventa y seis personas: de ellas, cuatrocientas al su­
plicio del fuego, ciento diez y seis fueron quemadas en estatua, ydos mil ochocientas ochenta condenadas á prísion ó galeras yconflscacion de bienes.

Su sucesor, D. Bernardo de Sandoval y Rojas, ejerció su mi­
nisterio por espacio de más de diez años, desde 1607 á 1618. Sus
víctimas fueron siete mil quinientas sesenta y ocho: tostados, ocho­
cientos ochenta individuos; quemados en efigie, trescientos cincuen­
ta y dos y seis mil trescientos treinta JI seis condenados à la in­
famia, á la conflscacíon de bienes y á la pérdida de la libertad.

Muerto Sandoval, fué nombrado en su lugar el dominico Fran­
cisco Luis de Aliaga, confesor de Felipe Ill, cuyo ministerio du­
ró unos tres años.. hasta 1621. Dos mil sesenta .ri cuatro indivi­
duos condenados á diferentes penas atestiguan el celo apostólico
de Aliaga: entregados vivos á las llamas, doscientos cuarenta;
quemados en estatua, noventa y seis, y condenados á las penas inme­
diatas, mil setecientos veinte JI ocho.

El Arzobispo D. Pedro Pacheco, su sucesor, entregó á la ho­
guera (1621 á 1626) doscientas cincuenta JI seis personas vivas,
ciento veinte !J ocho en efigie, y condenó á diversas penas mil
doscientas ochenta: lo cual forma un total de mil seiscientas se-

-

senta JI cuatro víctimas. Sólo en el último auto de fé que por su
órden se celebró en Córdoba, figuraron ochenta condenados, sin
contar los huesos de once infelices muertos de sufrimiento ó de
desesperacion en las mazmorras del odioso tribunal.

El cardenal arzobispo de Burgos, Don Antonio de Zapata y
Mendoza, fuè el vigésimo inquisidor general de España, Entró
en sus funciones à principio del año 1627, y las ejerció hasta me­
diados de 1632. A este período corresponden clos mil cuatrocien­
tas noventa JI seis condenas; es á saber: trescientas ochenta II
cuatro personas tostadas vivas, ciento noventa y dos en estatua,
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y mil nueoecienias veinte condenadas à otras penas. En tiempo
de Zapata, el Santo Oficio de Madr-id entendió en un curioso pl'O­
ceso: veinte y cinco monjas, de treinta que vivian en comunidad
en un convento de la corte, fueron declaradas poseidas del demo­
nio, porque aparecier-on en un estado eœtranatural y sospechoso,
habiendo la inquisicion mandado prender al confesor, á la abade­
sa y á las monjas·posetdas.

A Zapata sucedió en 1632 el dominico Francisco Antonio de
Sotomayor, el cual fué reemplazado por D. Diego de Arce y Rei­
nasa en 1643. Sotomayor entregó á las llamas setecientos ochenta
individuos en persona y trescientos treinta y dos en efigie, y con­
denó á prision, á galeras y otras penas tres mit quinientas vein­
te personas, formando en conjunto cuatro mil seiscientas treinta y
dos condenas" Bajo el ministerio de D. Diego de Arce perecie­
ron en la hoguera mil cuatrocientos setenta y dos infortunados, en
figura fueren quemados trescientos treinta y seis, y condenados
á diferentes penas siete mil setecientos cincuenta !J dos; en junto,
nueve mil quinientas sesenta víctimas de la intolerancia religiosa.
Murió Arce á fines de 1665, el mismo dia que el rey don Felipe IV.

Cinco inquisidor-as generales se sucedieron en España duran­
te el reinado de D. Carlos II, conocido por el Hechizado, desde
1665 á 1670, Y fueron: don Pascual de Aragon, Juan Everàrdo de
Nitard, Diego Sarmiento de Valladares, Juan Tomas de Rocaberti
y Alfonso Fernandez de Córdoba y Aguilar. En este lapso de trein­
ta y cinco años el Santo Oficio causó ocho mil seiscientas cuatro
víctimas, pereciendo en las llamas mil seiscientas treinta y dos,
y siendo condenadas al fuego, en estatua, quinientas cuarenta !J
cuatro. Las seis mil cuatrocientas veinte y ocho restantes fueron
infamadas, reclusas ó enviadas á galeras, además de ser entre-

gadas al fisco sus haciendas.
.

Aun en el reinado de' Felipe V, desde 1700 hasta 1746, hizo
grandes estragos el Tribunal de la fé, sin embar-go 'de que las
ideas y las costumbres comenzaron á modificarse de una manera

notable, presagiando la feliz trasformacion que en ellas habia de
verificarse antes de fenecer el siglo XVIII. Diez inquisidores ge­
nerales gobernaron la inquisicion desde que Felipe comenzó á
reinar hasta su muerte, cuyos nombres son-D. Baltasar de Men­
doza y Sandoval, Vidal Marin, Antonio Ibañez de la Riva-Herrera,
Francisco Judice, José de Molinos, Juan de Arzamendi, Diego de

Astorga y Céspedes, Juan de Camar-go, Andr-es de Orbe y Larrea­

tegui y Manuel Isidoro Manrique de Lara. En los tiempos de es­
tos inquisidores el Santo Oficio hubo de entender en multitud de
escandalosos procesos en que figuraban monjas y confesores, en
términos que muchos conventos, más bien que. casas de oracion,
eran hormigueros de liviandades y repugnantes desórdenes. Las
víctimas de la inquisicion en este período de cuarenta y seis años,
á fines del cual nació la fracmasoneria española, fueron once mil
cuatrocientas ochenta: de ellas murieron en la hoguera mil seis­

cientas; setecientas sesenta fueron quemadas en fígura, y las otras
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nueve mil ciento veinte fueron condenadas á penas ménos severas.
A partir de la muerte de Felipe V, la decadencia de Ja inqui­

sicion es rápida y el número de sus víctimas no tiene punto de
comparacion con las horribles hecatombes de los tiempos ante­
riores. Aun se sucedieron ocho ó nueve inquisidores generales
en los reinados de Fernando VI, Carlos III, Car-los IV y Fernan-'
do VII; pero la conciencia pública se habia hecho. superior al

poder de los inquisidores y habia cortado las garras á los buitres.
Doscientas ochenta y ocho fueron las víctimas del Tribunal de la
ré en este su último período: catorce fueron quemadas vivas, seis
en estatua, y las doscientas sesenta y ocho restantes sufrieron pe­
nas más ligeras.

Demos gracias á Dios porque lia desaparecido de la tierra tan
terrible plaga, peor por sí sola que las diez juntas del Egipto,
y pidámosle que desaparezcan pronto algunas otras que quedan,
debidas, como la inquisicion, !\-1 despotismo y al fanatismo re­

ligiosos.
Terminaremos estos apuntes con el siguíenteresúmen estadís­

tico, que tomamos de la Historia General de la Inquisicion, por
Mr. Leonardo Gallois:

Resumen general de las víctimas de la Inquisicioti de España,
desde 1481 hasta 1808.

Bajo
el ministerio ó reinado.

Años que
comprende,

A galeras,
Quemados En confisca-
vivos. Estatua. cion, etc.

----------- ----- ---- ------

Total.

Bajo el ministerio de Tor-
quemada.

Bajo el de Deza ..

Bajo el de Cisneros.

Bajo el de Adriano.
Interregno.
Bajo el ministerio de Man-

rique. . ;

Bajo el de Tabera ..
Bajo el de Loaísay bajo el
reinado de Cárlos V.

Bajo el reinado de Feli-

pell.
Bajo el de Felipe III.
Bajo el de Felipe IV.
Bajo el de Carlos II.
Bajo el de Felipe V.

Bajo el de Fernando VI.
Bajo el de Carlos III.
Bajo el de Carlos IV.

Totales.

De 1481 á 1498
1498 á 1507
1507 á 1517
1517 á 1521
1521 á 1523

1523 á 1538
1538 á 1545

1545 á 1556

1556 á 1597
1597 á 1621
1621 á 1665
1665 á 1700
1700 á 1746
1746 á 1759
1759 á 1788
1788 á 1808

. 10,220
2,592
3,564

. 1,020
32·i

2,250
840

1,320

3,990
1,840
2,852
1,632
1,600

10
4
»

6,840
829

2,232
560
112

97,371
32,952
48,059
21,835
4,481

114,431
36,373
53,855
24,015
4,917

14,625
7,780

8,580

24,285
13,248
18,360
8,684.
11,480

185
60
43

328 años
----------- ---- ----

340,92134,658

1,125
420

11,250
6,520

Rogamos á nuestro distinguido colega La Ilustracion Espirita
de Méjico se sirva remitirnos el número correspondiente al mes

660 6,600

1,845
692

1,428
540
760

5

18,450
10,716
14,080
6,512
9,120

170
56
42

»

18,049 288,214
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de Julio, que no ha llegado à nuestras manos. Sentiríamos tener

incompleta la coleccion de tan interesante revista. A continuacion

insertamos un documento originalísimo, que tomamos del colega
mejicano. Dice así:

«Francisco de Gauna y Atiença, escrivano del Rey nuestro Se­

ñor, y Contador de la Santa Iglesia Catredal desta Ciudad de la

Puebla de los Angeles en la nueva España, doy fee i Testimonio

de verdad, que oy miércoles, dia de San Jeronimo, treinta de
Setienbre de este Año de la fecha, estando en la Contaduría de

dicha Santa Iglesia con Antonio Gomez Carvallo Contador asi­

mismo en ella, i Felipe de Barros Espino, Ofioialmaior, como á

las diez i media del dia, me vinieron á avisar; como á dicha

Santa Iglesia concurría mucha gente; á ver una cosa notable, i

por saber lo que era, fuí á ella en compañia de los referidos, i vi

constantemente, lo que muchas Personas con admirazion clecian

miraban en el Altar Maiol' de dicha Santa Iglesia, era una. S8-

mejança mui propia del rostro, cabeça, i cuerpo del Ilustrísimo

i Excelentísimo Señor D . Juan de Palafox y Mendoza, Obispo de

este Obispado, á quien yo conocí mui bien Em esta Ciudad, antes

que se fuera á los Reynos de Castilla, que patente .Y evidente­

mente se figuraba destocaclo (quiere decir descubierto) de rodillas,
con su Roquete blanco en el pecho, i Muzeta morada en los on­

bros, algo inclinado el rostro á la Custodia del Santísimo Sacra­

mento, al lado de la Epístola, al parecer entre la dicha Custodia,
i las vidrieras que Je servian de funda: lo qual vi muchas vezes ,

en el tiempo de media hora, de diferentes distancias; como fue­

ron á doze, veinte, i quarenta pasos del dicho Altar: i llegando
cerca del por todos sus lados, á reconocer, si dichos vidrios tenían

alguna correspondencía de Pintura, ó Escultura flor delante de la

semejança del dicho Señor Excelentísimo Obispo, no hallé cosa

que se le pareciese en la postura, figura, color de rostro, forma

ni tamaño, como se via entee dicha custodia, i vidrios, que segun

la dicha semejança, parecía que estaba alii su misma persona.
I lo mismo que llevo aqui referido, me dijeron aviari visto, i exa­

minado en la misma ocasion, i tiempo los dichos mis dos Compa­
ñecos, i otras muchas personas, que algunas firmaron al pie deste

Testimonio de verdad, como testigos de vista. I para que de ello

conste en todo tiempo donde convenga, para ponerlo en mi Regis­
tro, de oficio di el presente en la dicha Ciudad de los Angeles, á

las doze horas, poco mas, Ó menos, ciel dicho dia treinta de Se­

tíenbre de 1654 Años.
»Soy testigo de vista. Felipe de Espino Barros. Soy testigo de

vista. Antonio Gomez Carvallo. Bachiller. Joseph de Herrera Gal­

vez. Melchor de los Reyes Santillan. Hago mi signo. En testimonio

de verdad. Francisco de Gauna, Escrivano Real.»

Ha muerto el cardenal Antonelli, ministro de Estado ele Pio IX

desde el año 1850. El telégrama cie Roma que anuncia su falle-
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cimiento añade que el cardenal deja TRES MILLONES de duros, y
una RIQuíSIMA coleccion de piedras preciosas, que heredarán, par­
te el Papa y parte los sobrinos del difunto. Así murió Jesucristo:
dejando una riquísima coleccion de máximas y virtudes á los
hombres, y un purísimo ejemplo de abnegacion y pobreza á los
apóstoles.

Ya no parece por nuestra redaccion el Consultor de los Pàr­
rocas, sin embargo de continuar visitándole EL BUEN SENTIDO. Era
un buen maestro de gramàtica, cuyas sabias lecciones nos había­
mos prometido aprovechar. Nos ha abandonado precisamente cuan­
do ya estábamos en potencia propincua de entonar el Titi pecca­
vi, et malum coram te feci. ¿Por qué no viene trás la oveja que
se ha separado del redilj

.

*
". ".

Escrito el suelto que antecede, ha vuelto á visitarnos, despues
de un eclipse de seis semanas, el apreciable Consultor. Sin duda
habrá querido deslumbrarnos con los modelos de literatura y
moral sacristanescas que publica en dos cartas suscritas por el
presbítero don Francisco Mateos Gago, en las cuales este se­
ñor se desata en insultos contra un pastor protestante. Tiene
razon El Solfeo : la pluma del católico reverendo «hace sobre el
papel chirrisss, como cuando se abre una navaja de siete mue­
les.» En los asquerosos anales del ultramontanismo pocos docu­
mentos se registrarán que revuelvan tanto el estómago como las
clos epístolas del clérigo Mateos.

*
JI. ".

"La Ley de Amor», revista quincenal, que se publica en Mérida
de Yucatan (Méjico), recomienda muq especialmente á todos, espí­
ritas y no espíritas, la lectura de ROMA Y EL EVANGELIO, por
ser, dice, una de las más luminosas obras publicadas hasta hoy.
El libro del Circulo Cristiano de Lérida va dando la vuelta al glo­
bo, y en todas partes es recibido como una alhaja de inestimable
precio. El dia que sus máximas morales estén grabadas en el co­
razon de los hombres, el Cristianismo habrá trasformado el mun­
do. ROMA Y EL EVANGELIO es la religion del porvenir.

*
". ".

Sobramenie por sobradamente, y percursion por percusion pu­
sieron los cajistas en las páginas 357 y 358, líneas 7 y 17, del
cuaderno anterior de EL BUEN SENTIDO. No dudamos de que la
ilustracion de nuestros lectores habrá rectificado estas erratas al
apercibirse de ellas.
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REVISTA MENSUAL.

-CTENCIAS.-RELIGION.-MORAL CRISTIANA.-

AÑO II. Lérida, Diciembre de 1876. Número XV.

SUMARIO.-.Nuestra primera Campana,. por La Redaccion.­

_La Humanidad y su Educacion,» por M.-.Un ano rri
é
nos

y un paso más,. por AmaliA Domingo y Soler.-.Varie­

dades .•

NUESTRA PRIMERA CAMPAÑA.

Séanos permitido, despues de veinte meses de solícitos

y desiuteresados esfuerzos, dirigir una mirada retrospectiva
sobre nuestros pasos, á fin de hacernos cargo del trecho que

llevamos recorrido y tomar aliento para la continuacion de

nuestra empresa. Como el labrador vuelve á visitar los cam­

pos donde esparció la simiente, buscando en ellos las primi­
cias de la vegetación, precursora de una espléndida cosecha;
así nosotros, ávidos de las dulces emociones que produce la

seguridad de no haber trabajado en balde, volvemos atrás 'en

busca de las primicias de la idea salvadera que inflamó nues­

tro corazon y puso la pluma en nuestra mano.

Bajo el punto de vista de la conveniència personal, que es

el punto de vista más comun en los buenos tiempos que cor­

remos, forzoso nos es confesar que nuestra primera campaña
en defensa del principio genuinamente cristiano ha sido harto

desastrosa. Teníamos previsto, sin embargo, este resultado,
y no nos ha cogido de sorpresa. lbamos á luchar, en nuestra

pequeñez, con un adversario terrible, con el ultramontanismo,

poderosa institución que dispone, à pesar de su notoria deca-
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dencia, de grandes medios y abundantes resortes para opri­mir á los que no secundan sus planes; y claro era que había
de ensañarse en nosotros, resueltos como estábamos á com­
batirle rudamente en su dominio sobre las conciencias, que es
la llave de su preponderancia temporal. Ejercíamos algunosde nosotros la enseñanza

_ pública, y fuímos desposeidos de
este honroso medio, con que ganábamos el pan de nuestros
hijos. Si las ideas pudiesen morir de hambre, no cabe duda
que seria eterna la dominación ultramontana. Pendiente se
halla todavía de la resolücion del Gobierno, despue« de diez yseis meses, el expediente mandado instruir con motivo de nues­
tras cristianas convicciones; pero un dia ú otro la resolucion
vendrà, y entónces sabremos si los profesores, como ciuda­
danos; pueden tener conciencia propia, ó si, por el contrario,han de pensar y creer á gusto de los señores gobernantes, Si
esto es así, que no lo creemos de un Gobierno que de liberal
blasona, bueno-fuera se exhibiese el patron oficial à cuya me­
dida hubiesen de estar cortadas las conciencias de los profe-sores públicos. '

Achaque ha sido, en todos tiempos, de la secta ultramon­
tana emplear la violencia como medio el más eficaz de llevar
la conviccion al ánimo. En sus mejores dias, que fueron -aque­llos en que la 'fé

-

sospechosa pasaba por el tamiz del Santo
Oficio, la garrucha, el potro y el borceguí se encargaban de
-desvanecer todas las dudas en materias religiosas; y si las
dudas persistian, apelábase á la hoguera, que era la supremaratio de la argumentacion ultramontana. Hoy ya no es el
fuego el-crisol de las vacilaciones del alma, porque là civiliza- .

cion moderna no consiente tan humanitarios desahogos; perolos ultramontanos, conociendo que el argumentó ád 'hominem.
es el único que puede contener las deserciones en masa quese experimentan en sus filas, ya que, no les es permitido con­
vencer por el fuego, asestan sus razones al estómago.En el concepto, pues, de nuestra conveniencia particular,nada ventajoso nos ha sido el resultado de la primera campa­ña. Sobre el campo de batalla han' quedado, à' guisa de trofeos
de nuestros victoriosos enemigos, los modestos destinos que
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algunos de nosotros ocupàbamos enla enseñanza oficial. Mas

¿qué importa? esclamaremos: ¿por ventura no son semejantes
triunfos señales inequívocas de verdaderas derrotas? ¿No re­

velan, màs bien que el entusiasmo espansivo del vencedor, el •

despecho y la ira del vencido? En el palenque de las ideas,
los laureles no pertenecen al que despoja de la capa al adver­

sario, sino al que sabe llevar la convicción á los ánimos.

Otro muy distinto ha sido el aspecto de la campaña, con­

siderada bajo elpunto de vista del triunfo de las ideas. EeL esto

terreno, los ultramontanos se han batido en retirada y han con­

cluido por abandonar el campo. ¿A qué han venido à parar

aquellos jactanciosos alardes de anticipadas victorias, aquellos
pujos filosóficos, aquellas ciclópeas amenazas del Sentido Co­

r,nun, periódico clerical de esta ciudad, que habían de ser en

breve la muerte de EL BUEN SENTIDO? Ni hubo tales victorias,
ni tales fílòsoíías, ni las amenazas se cumplieron: .el Sentido

Comun arrastró una vida lánguida y accidentada, que presa­

giaba un pronto y funesto término, término que aceleraron, 'Ell

despecho y"la impotencia. Persuadido de su debilidad, ni una

sola vez se atrevió à medir sus fuerzas en ninguna de las; gran­
.des cuestiones morares religiosas que EL BUEN SENTIDO some­

tia á la consideracion de sus lectores: En vano llamó- en su

auxilio el brazo secular á fin de que se nos amordazase.yepri­

miese; en vano fulminó un anatema- tras otro contra Jos des­

creidos que no entregaban á las llamas nuestros -heterodqxos

escritos; en vano llamó à las puertas del fanatismo intentando

organizar una asociacíéá mística, cuyos individuos habian de

pedir à Dios, individual y mancomunadamente, el destierro,

.allá en los desiertos de la .Tebaida, de la personalidad diahé­

lica, queandaba sueltà por estastierras de España., todo fué

en-vano: el brazo _

secular no nos cerró herméticamente.Ia

.boca como pedia el colega clerical; los anatemas, en. vez de

disminuir aumentaron el número de nuestros benévolos lee­

tores; y la asociacion del Angel de la Guc�rda hubo de que­
.

darse en proyecto, no sabemos 'si por faltarle la autorizacion

'papal, solicitada, ó si por sobrarle la cuota de treinta y cua­

> tro maravedises que se exigia à cada asociado para que fuesen

\
.
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más eficaces las plegarias. Tantos contratiempos quebranta­
ron su viril pujanza y su salud, y el Sentido Comun, falto de
suscritores y de fuerzas, no tuvo màs remedio que morirse .•

Trás él, y para continuar sus tradiciones, vinola Verdad Le­
ridana á la luz pública; más el nuevo adalid ultramontano na­
ció con tan mala estrella, que à los pocos dias moria de plétoraliteraria.

En cambio, los frutos de nuestra cristiana propaganda
van siendo de cada dia màs valiosos y abundantes. Miles de
ejemplares de Roma y el Evangelio y de otros libros que di­
funden la verdadera ilustracion religiosa corren en manos del
pueblo, en términos que no hay aldea donde no haya echado
algunas raíces la bienhechora semilla. En las letras y en las
armas, en la industria y el comercio, en la agricultura y en
las artes, en todas las clases sociales, por decirlo de una vez,contamos numerosos hermanos en creencias. Los artículos de
EL BUEN SENTIDO son leidos con fruicion así en el bufete del
letrado, corno en el cuartel; así en el taller del artista, como
en el hogar del labrador. Y cuenta que no nos atribuimos porello ningun mérito: el mérito está en la bondad de las doctri­
nas, que, para hacerse lugar en los entendimientos . y ganarselos corazones, no necesitan más artificios oratorios' ni màs
bellezas de estilo, que la claridad y sencillez.

Nuestra bandera ha sido desde el primer dia la moral de
Jesucristo, y el mote de nuestro escudo las palabras del granMártir: Amaas los unos á los otros. Creíase por muchos quela moral cristiana era un código estrecho en sus preceptos,de una rigidez extrema, impregnado de un ascetismo místico
incompatible con la vida de sociedad y en oposicion à todo
progreso, à toda innovación, á todas las conquistas de la cien­
cia en cuanto no tuviesen por objeto divorciar al hombre de
la naturaleza que le envuelve; y con el Evangelio en la mano
hemos demostrado que el cristianism o en vez de comprimir el.

ánñno lo ensancha, en vez de encadenar el entendimiento lo
-

emancipa, en vez- de relajar 'los vínculos sociales los fortalece,
en vez de divorciar de la naturaleza y de las ciencias. al hom­
bre, le hace entrever -que solo por el cultivo de las ciencias y'
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el estudio de las armonías naturales hallará la felicidad, que

es su constante aspiracion. El principio del amor de Dios

está en la sabiduría, porque para amarle, necesario es com­

prenderle en las obras de su magniñcencia. De haber des­

conocido esta verdad, suponiendo, por el contrario, que la fé

debia basarse en Ja autoridad y no en el estudio del universo

y de sus leyes, que son el verbo divino, han dimanado una

multitud de contradicciones morales, que han acabado por
desnaturalizar el cristianismo y dar cuerpo á las escuelas fi­

losóficas que con más ardimiento lo combaten.
,

Pero el buen sentido moral va despertando del profundo
sueño en que le sumiera elfanatismo y venciendo las corrientes

materialistas, que se alimentan principalmente de los errores

religiosos. Aun en las clases más humildes por su escasa ilus­

tracion aumenta cada dia d número de los que inquieren los

motivos de su incredulidad ó de su fé, síntoma consolador,

preludio de una gran trasformación, de toda uña revolución

en el órden de las ideas, que acabará con el feudalismo inte­

lectual. Esto matará aquello: el cesarismo religioso, ya en sus

postrimerías, està condenado á morir á manos del racionalis­

mo cristiano; la fé se armonizará con el progreso y la razon; y

sobre los escombros del supersticioso fanatismo se levantará

magestuosa la religion del pueblo, edificada en la libertad de

la conciencia, en la igualdad de deberes y derechos y en la

fraternidad universal.
-

LA REDACCION.



LA HUMANIDAD Y SU EDUCACION.

IX Y ùltimo.

Despues de cuanto se ha insinuado el! el artículo anterior
sobre el objeto, unidad y diversidad de las ciencias, sobre la
magnificència de los esfuerzos del espíritu humano en todo
género de conquistàs y progresos, à cual màs importantes,obedeciendo á la justa y forzosa ley de sus legítimas tenden­
cias y aspiraciones; despues tambien de todo aquello que por
su carácter divino hemos hecho notar plácidamente, conside­
rando á Dios como el Señor y Padre de las ciencias, y al que'las explota con interés y afan debidos, como un operario,digno y verdadero hijo de aquel tierno y amoroso Padre; y des­
pues, en fin, que con marcada acentuacion hemos, podido in­
dicar el gran poder de las ciencias y su fundamental fecun­
didad en la aplicacion á las industrias y á los más inmediatos
usos de la vida, nos corresponde entrar ahora en alguna queotra consideracion, consignando, bien que à grandes rasgos,las enseñanzas que más íntimamente pueden relacionarse en
la marcha de esta gran educacion que venimos trazando parael uso de los pueblos,'

Al efecto y ante todo, hemos de recordar que la ciencia,
en absoluto, es la comprension del 'universo, ó sea la posesion
por la inteligencia de todo cuanto existe en este inconmen­
surable conjunto de la universal creación; tarea por lo mismo
inmensa, y como tal, superior é inaccesible á todas las fuerzas
y alcances de los hombres. Así considerada la ciencia, ya di-

. jimos que solo está en la sabiduría suprema, propia exclu­
sivamente de Dios, en quien el saber, corno todos sus demás
atributos, existen desde la eternidad en grado absoluto é in­
finito. Nuestra ciencia, toda la ciencia humana es sobrada-
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mente limitada; pero sabemos que los horizontes de su ex­

ploracion son inmensos, indefinidos, no careciendo p(}r cierto

de importancia é interés á la par que de deleitoso atractivo,

además de contribuir muy grandemente á nuestro bienestar

material y moral, á los mejores progresos de nuestra educa­

cion y mejoramiento. Concretémonos aquí solamente á algu­
nas indicaciones con referència al estudio de -la naturaleza

material y visible, considerada en sus causas y fenómenos á

la vez que en sus principales leyes; mas sólo tal como nos
.

in­

cumbe segun nuestras miras educativas, en lijero bosquejo
á guisa de programa, ciñéndonos con preferència al estudio

de este globo, ya que es nuestra común morada del presente.
Considerando el globo como planeta -y como mansion de

las plantas, de los animales y del hombre ¿qué de interés y

placentera satisfaccion no vendrá á ofrecernos en todo sen­

tido, bajo .todos sus aspectos? De su movimiento de. rotacion,

al girar sobre su eje, toma orígen la alternativa delos dias con

las noches; del de traslacion en rededor del sol, la diversidad

de las estaciones y el cómputo del año; del de los demàs pla­

netas, que en una mayor ó mener duracion describen sus ór­

bitas elípticas sin poderse sepamr definitivamente de la ac­

cion atractiva del gran astro luminoso, que es su centro y los

retiene en su esfera de actividad, resultan las armonías de

nuestro sistema planetario. Quien llegue á conocer, aunque

limitadamente, todas estas grandes cosas, ¿dejará de recono­

cerlas corno objetos muy dignos de atencion, de toda nuestra

consideracion, y en una palabra, no se sentirá solicitado

agradablemente y siempre hácia un cada vez más elevado exá-

men y contemplacion de tan asombrosas maravillas'?
-

Si nos fijamos tambien en este todo ó conjunto de nuestro

globo terrestre y le consideramos en su fundamental formacion

y estructura, nos halláremos indefectihlemente frente à fren­

te, primero, de la materia inorgánica que le constituye, de la

materia bruta, segun suele llamársela; y segundo, de todas

esas fuerzas naturales, que, bajo el nombre genérico de flúi­
do �miversal, comprenden esencialmente las fuerzas físico­

químicas que la ciencia nos dá á conocer con las denomina-
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cienes de atraccion, calórico, electricidad, maqnetismo, etc.
La materia con todos sus variados elementos, sujeta á la

influència de aquellos activos agentes de la naturaleza, ¿qué de
transformaciones y de continuada elaboracion no experimen­ta en la sucesión de los tiempos? ¿Qué de fenómenos de órden

_

diverso no surgen diariamente de aquella persistente activi­
dad, desplegada en el jigantesco crisol de la naturaleza? ¿Quéhorizontes y qué vias no se abren á la investigacíon del espí.ritu humano, al explorar este gran panorama de la visible
creacion que llamamos el globo terrestre? Donde' quiera que
dirijamos la vista, allí nos extasiaremos de asombro, y con
tal motivo nos encontraremos siempre como impulsados á un
ameno cuanto interesante estudio, el cual, á la par del recreo

y utilidad que en sí reporta, vendrá dándonos fuerza y vi­
-gar, alentando nuestro espíritu y poniéndole en vía de pose-

o sionarse, por el trabajo activo de la inteligencia, de cuanto
pueda serle útil para sí y para la sociedad, para el desarrollo
progresivo de las industrias y el levantamiento de las costum­
bres, que equivale á decir, para el bienestar material y moral,ó sea para el verdadero engrandecimiento á que debiera siem­
pre aspirarse.

La física y la química son las dos ciencias que se nos

presentan desde luego en el pórtico de este vasto anfiteatro
científico. La física, para el exámen y estudio de todos, aque­llos fenómenos y causas que por sí no producen alteracion
íntima en la naturaleza de los cuerpos; y la química, por el
contrario, ocupándose de las causas y fenómenos de verdadera
trasformacion, donde no solamente hay mudanza accidental
y nuevo estado de estructura, sino tam bien una radical alte­
racion, un cambio completo en la naturaleza íntima de los
seres ó productos materiales, naciendo de su acción y reac­
cion esa asombrosa diversidád de cuerpos compuestos 'quevienen integrando la extensa y complicada estructura de la
parte sólida de la tierra, à la vez que la formacion de la parteIiquida y gaseosa.

Despues de esas fuerzas físico-químicas, fuerzas de evo­
lucion y constante actividad, que forman como el alma ó el

I

(
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gran resorte que da movimiento al globo, y en cuya virtud

viene este agitándose y modificándose incesantemente en su

interior y exterior, se ofrecerá con no menos agrado y utilidad

en el curso de nuestras investigaciones otro anchuroso campo,
otro expléndido horizonte de exploración, donde nos serà per­
mitido espaciamos á voluntad, en términos de podernos dar

más ó ménos justificada cuenta de las partes constitutivas del

planeta, de su formacion y desarrollo, ya respecto á las vici­
situdes que, andando el tiernpò, ha experimentado, ya respec­
to de las épocas ó grandes fases de su desenvolvimiento, como
igualmente y á su vez, de los terrenos ó formaciones y depó­
sitos diversos que habrán debido tener Jugar en la trabajosa
y prolongada elaboracion que viene experimentando al través

de las edades en fuerza de sus múltiples cataclismos y revolu­
crones.

En seguimiento de este curso de estudio que indicamos,
podrà cualquiera que á él se dedique irse ocupando con al­

guna especialidad y detencion, de las rocas y minerales en su

diferente naturaleza y respectivas situaciones, á la par que de
sus caractéres más esenciales, como tambien de las relaciones
màs ó ménos marcadas que los enlazan ó separan, dàndose
cuenta á sí mismo de todo cuanto más interesante y útil pue­
dan ofrecer todas aquellas sustancias mineralógicas, estudia­
das segun los principios de la geología ymineralogía, ya que
estas son las ciencias que se ocupan de ello con preferència.
A buen seguro que no es poco el recreo, como tambien el be­
neficio que las tales enseñanzas pueden reportar al hombre,
puesto que le conducen á conocer y saber aplicar al bien in­
dividual y social el copioso caudal de riquezas que la próvida
mano de Dios ha tenido á bien depositar en la superficie é
interior de la tierra para las necesidades humanas.

Mas, á parte de lo que precede ¿cuánto no habrà todavía

que inquirir, ya relativamente à las plantas, ya á los animales,
y tambierr con respecto al hombre? Y este sucesivo trabajo de
estudiosa investigacion no habrá de considerarse solamente

en su parte material, ni concretarse á solo el exámen de las
fuerzas físicas y químicas que dejamos indicadas, sino que"
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habrá de propender tambien al estudio detenido de otras dos
actividades gradualmente superiores á aquellas, que aunque
muy diferentes, vienen tomando de un comun fondo sus res­

pectivos contingentes. Nos referimos á esas dos actividades de
la naturaleza orgánica, conocidas con los nombres de fuerza

, vital, vegetal ó puramente orgánica la una, y animal ó de
relacion la otra; ambas de trabajo íntimo é interior, de mo­

vimiento fundamentalmente orgánico, pero susceptible, de
muy diverso desènvolvimiento. De tal modo que, partiendo
de una línea confusamente divisoria, se presentan aquellas
actividades en sus propios organismos, en muy marcada di­
vergència, en términos que, mientras en los seres de la vida
vegetal no se observan más que órganos de muricion y pro­
pagacion con sus propios y corresporidientes actos, se hallan
en los organismos animales, además de aquellas dos funcio­
nes, las .de sensibilidad y locomocion, las cuales caracterizan
á los animales de un modo bastante distinguible, si se es­

ceptúan los de estructura más sencilla, que alguna vez pueden
confundirse con las plantas.

En la vida animal, ademàs, se hace notar desde sus más
bajos eslabones el instinto, y de tal modo, que, á medida que
se van los seres elevando en la escala de su orgánica estructura,
se observa en ellos una proporción creciente, un como viso de
inteligencia y espontaneidad, atributos de sí ya muy admirables,
péro que lo son aun más, hasta rayar en prodigio y encanto,
cuando se ostentan traducidos 'en verdadera inteligencia y' ra­
zon, y en pronunciada y deliberativa voluntad, cual viene
sucediendo en el hombre, el único s er dotado del libre albe­
drío y de aquellas supremas facultades doe que carecen los 'de­
más seres animales.

y se comprende cuan nuevo, profundo y asombroso es­

tudio podrá ofrecernos esa complexa vida de todos los se­
res organizados, considerada como complemento de accion
de toda esa trasformación de la materia por las fuerzas fí­
sico-químicas, asombrosamente aumentada por aquella vital
fuerza ó principio vivificante, ya sea relativamente á los ve­

getales, ya á los .animales, y principalmente al hombre. La
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vida en su origen, en sus fases de desarrollo, en los gran·

des períodos ó épocas en que han venido apareciendo las

generaciones; las existencias, organizadas en sus leyes de de­
senvolvimiento y produccion para las necesidades de la vida

humana; todo, todo ello podrà suministrarnos copioso mo­

tivo de exàmen é investigacion, 'en las diferentes cuestiones

que hoy ofrecen là, geología y la historia natural en sus

diversos ramos y conceptos.
Para ese curioso y atractivo estudio que se viene reco­

mendando, podrà, si se quiere, acudir preferentemente á los

datos y recursos de la hermosa y naciente ciencia geológi­
ca, ya que ella se ocupa, además de la parte geogènica,
puramente mineral, de cuanto atañe al origen y desarro­

llo de los vegetales y animales de los primeros tiempos, en

vista de los fósiles que se han ido hallando en los archi­

vos de la tierra. Y à su vez la botànica y la geología. con­
curriràn ,oportunamente al mismo objeto de exploracion
de la orgánica naturaleza, bien qué deberán veríficarlo ba­

jo el especial exámen de la organizacion y vida de las fa­

milias, géneros y especies segun las actuales generacio­
nes, así como tambien y á la par vendrá haciéndose con

la mineraloqia con respecto á las sustancias mineraló­

gicas, y à las metalíferas especialmente. Mas no debie­

ra, olvidarse nunca que el complemento de todos estos es­

tudios, el estudio mas útil y positivo, es el de la aqricultura;

puesto que ella en todo caso es la que se-sencarga de en-

�señarnos el mejor modo de aumentar toda suerte de pro­
duccion vegetal y animal, ofreciéndonos subsistencias segu­

ras para subvenir á las más comunes é imperiosas necesi­

dades de la vida de los pueblos.
Sin embargo de la importància de los estudios que de­

jamos indicados, quedaria incompleto nuestro bosquejo pro­

grárnico, si dejáramos de hacer resaltar sobre ellos el exá­

men y estudio de la naturaleza humana, del hombre en sí

mismo, física, intelectual y moralmente considerado: tal ha

sido nuestro principal objeto, siquiera por via de insinua­

eion, en lo que llevamos escrito sobre estas generalidades
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relativas á Ja necesidad é importancia de la educacion hu­
mana, que bien vale -la pena, si bien se mira y reconoce, lo
trascendental de su eficacia.

Indudablemente, hoy como siempre, este estudio hubie­
ra de haber sido y ser el preferente bajo todos sus aspec�tos; debe considerarse como muy imperiosa la necesidad de
conocerse cada cual, para el mejor cumplimiento de su pre­sente y ulterior destino. El nosce te ipsum, principio tan­
reconocido .

recomendado por los antiguos, no debiera ser
mirado nunca con indiferencia, :¡" mucho méno en el pre­sente siglo en que uelen los hombres preciarse de adelan­
to y civilización. La civilización no será nunca verdadera,hasta que el hombre se conozca en sí perfectamente. Hoydesgraciadamente el hombre se desconoce por punto ge­neral, y es porque no se estudia bastante. Y entónces ¿có­mo alcanzar amplio y feliz éxito en la solucion de los pro­fundos y oscuros problemas de la vida? Y cuidado que pa­
ra nuestro especial estudio no necesitamos -muchos ni muyvoluminosos libros; si queremos ser reflexivos, bastarános
seguramente fijar atenta vista en el álbum de nuestro pro­pio ser puesto que es el resumen del mejor de los libros,del libro prodigioso que nos revela la grande obra de Dios
-: por consiguiente el mas hermoso instructivo I frucillerolibro para la en eñanza de todo Jo que es más predileeto .

sagrado entre los intereses de la vida, tanto respecto del
cuerpo como del espíritu.

Ciertamente, el hombre es un microcosmo, un compen­dio portentoso de la materia mejor elaborada, y á su vez,
un compendio aun mucho mas sublime de todas las fuer­
zas y virtualidades que observarse pueden en toda la exten­
sion de nuestro planeta. Mejor tal vez diríamos que el hom­
bre es el ser, que, sobre reunir en sí todo lo que de ma­
teria, fuerza y actividad se halla en los demás seres de la
naturaleza, se eleva sobre todos ellos en majestuosas pre­rogativas que le completau y subliman, dándole un carác­
ter sui qeneris, de tal modo, que, separándole à gran dis­
tancia de los animales, le constituyen en una esfera supre-
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ma, cual es la encumbrada esfera de la humanidad.

En efecto; si volvemos nuestra vista fijándola cuando

ménos activa y atentamente en el cuerpo humano, le ha­

Ilaremos reuniendo en su estructura cuanto en elementos

pueda abundar la materia inerte, tanto, que analizándolo

convenientemente, veremos que en su último resultado no es

mas que tierra, agua y aire, en un estado particular de

condensacion, con toda la complicacion y combinación de

elementos del más completo y prodigioso organismo. Todo

en el cuerpo humano es admirable; sus principios inme­

diatos, sus tejidos, sus órganos y aparatos, todo viene for­

mando un conjunto asombrosamente organizado: y luego á

su vez ¿cuánto no hay digno de admirar en sus funciones

de nutricion y propagacion, en las de locomocion y sensi­

bilidad, de la vida orgánica y de la vida animal en sus di­

versos actos y progresiones variadas? Todo juega y funcio­

na admirablemenle en el armónico mecanismo del organis­
mo y vida del ser humano.

Así, en vista de cuanto precede, y refiriéndonos princi­
palmente á la armoniosa complexidad de la estructura or­

gánica y al múltiple funcionamiento de la vida del hombre,
no habrá que estrañar rengamos aquí encareciendo sobre

ste tan importante asunto el estudio de la anatomía. firio­
Ioqia è higiene siquiera fuere esta última en lo que más

imperiosamente reclaman la salud privada y la pública sa­

lubridad, que, bien se sabe, suelen descuidarse demasiado,
si hemos de hablar con alguna generalidad.

.

Pero aun aSÍ, no basta para el objeto educativo del hom­

bre y de la humanidad, que es nuestro tema principal en

estos artículos. Cuando se trata de la educacion, no basta

considerar solamente al hombre en el órden físico, sino que

tambien, cual ya anteriormente lo hemos hecho compren­

der, y conviene que lo repitamos, debe estudiarse ademàs,
con la extension posible, en su órden intelectual y moral,

es decir, en toda su esfera de vida humana y. en via de

sus desarrollos y destinos: por lo que será siempre muy in

teresante el que se complete su estudio y exàmen con to'
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das las consideraciones necesarias y relativas á sus tenden­
cias hácia lo inteligible y lo deseable, pues son aspiracio­
nes inherentes á su naturaleza que deben conocerse y ser

encaminadas hácia la práctica del bien. La historia natu­

ral del hombre debe elevarse al estudio de todas sus facul­

tades, enseñándole el modo de engrandecerlas y encaminar­
las á su verdadero destino. Y en tal concepto ¿cómo ha
bríamos de consentir pasar por alto lo que por su natura­

leza raya en lo más elevado, en lo más sublime y digno?
Tales son en efecto .los atributos de la inteligencia, de la

razon, del genio mismo, y' de la voluntad y su libre albedrío,
del sentimiento y de la conciencia. Es de todo punto indis­

pensable, permítasenos repetirlo, que el hombre sepa y pue­
da dirigirse convenientemente pqr los senderos de la vida,
y para ello conviene se conozca ampliamente así en lo físico
como en lo intelectual y moral, que de otro modo difícil de
todo punto le seria poderse conducir con seguridad en sus

destinos de valía y gloria, para los cuales ha nacido y ha
, sido criado. El estudio, pues, del hombre en el triple sen­

tido que hemos indicado, es el estudio mas selecto y prefe­
rente de cuantos pueden ofrecerse á la humana inteligen­
cia; puesto que á su vez es también el· estudio de la crea­

cion, y en cierta manera de la misma naturaleza divina.
Se ha dicho ya, y así debemos comprenderlo todos; que el
hombre es la síntesis, el bosquejo y complemento de la crea­

cion visible, y él reflejo, lá imágen de su Padre y sobe­
rano Autor.

M.

'1

l



UN AÑO MÉNOS y UN PASO MÁS.
Rápida ojeada sobre el movimiento religioso-moral

en Esp""ûa en 1. S 76.

Es indudable que cada año la civilizacion dá un paso:
algunas veces esto se verifica de una manera violenta, dan­
do lugar á escenas dramáticas que suelen acabar trágica­
mente, dejando tras de sí un indeleble recuerdo, corno ha
sucedido con tantos y tantos mártires que han sellado con

su sangre su amor á la ciencia y sus convicciones religiosas.
Felizmente en nuestra época.ya no sequema à los hom­

bres pensadores: á lo más, se hace uno que otro auto de
fé cou ciertos libros, se le atan las alas al genio, se apri­
siona el pensamiento en el estrecho círculo de una ley de

imprenta más ó ménos rígida y opresora; pero al fin y al
cabo ha venido á comprenderse que es inútil matar al hom­
bre cuando no se puede pulverizar la idea.

El' espíritu del siglo es la libertad, así política como re­

ligiosa. En España, sin embargo, tan arraigada estaba la in­

tolerancia, que aun no hemos podido sacudir su férreo yu­
go. Quedan todavia marcadas reminiscencias de añejos há­
bitos y rancias preocupaciones. {\un se oprime la concien­
cia y se ahoga el pensamiento; aun se persIgue, ¡triste es

decirlo! por motivos puramente religiosos. En el año que es­

pira ha espirado también la libertad más preciosa, la liber­
tad de conciencia. La religion del estado, como si deseen- ,

fiase de sí misma, de la bondad de sus principios y de la
eficacia de sus argumentes, ha reclamado y obtenido del

poder el privilegio de inviolabilidad, en virtud del cual siem­

pre tendrámum, aun en los casos en que pudiera no tenerla.
Dos principios eternamente antagónicos, la fé ciega y el

principio filosófico, se aprestan. á darse la batalla en nues­

tro suelo. La una confia en el número y en la fuerza; el
otro lo espera todo de la idea. La fé ciega, cuyo imperio
camina precipitadamente á su ocaso, ha organizado un for­
midable ejército con los restos ele los vencidos en Cataluña

�y Navarra, y lo ha lanzado en peregrinacion á la ciudad eter-
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na con ammo dé asombrar al mundo. Pero la filosofía,
que no se asombra de estas cosas, ha recogído el guante;
y miéntras los soldados de la fé visitaban procesionalmen­
te las suntuosas basílicas de Roma, ella levantaba en Ma­
drid con universal aplauso otra basílica no ménos grande,
no ménos magestuosa; templo de la razon, hervidero de
las ideas, foco de vívida luz que irradiará en todas direc­
ciones los fulgores de la ciencia.

Hubo un tiempo en que las peregrinaciones tenian su

razon de ser, porque eran como, el vehículo de la civiliza­
cion. A Simon de San Quintin, Ascelino, Alejandro y Al­
berto, monjes francisoanos, se les debe en parte el descu­
brimiento de las riquezas del interior del Africa, y las pe­
regrinaciones contribuyeron no poco al progreso del co­

mercio en Egipto y Grecia y en todo el Oriente, debiendo
la Europa á aquel movimiento la adquisicion de muchos
conocimientos útiles; pero hoy el vapor y la electricidad han
hecho de las naciones un solo pueblo; la ciencia no es pa­
trimonio de una casta, y los sacerdotes dejaron de sèr dio­
ses como lo eran los brahmanes. La civilizacion no nece­

sita ya de las peregrinaciones para estender su vivificado­
ra influencia. La peregrinacion de '1876 no dejará en los
ánimos otra huella que un pasajero recuerdo, ni en las ar­

tes otras señales que una medalla conmemorativa, un gru­
po fotográfico de la audiencia papal y algunos can tos y
salmodias de la escuela primitiva. _

Este siglo necesita un alimento espiritual muy distinto
del que pueden ofrecerle las procesiones y romerías. La ra­

zon, despues de haber derribado de sus altares à los anti­

guos dioses, Ee ha erigido 'en diosa, y por' tanto el alimen­
to espiritual del siglo ha de satisfacer á la razono La basí­

lica del porvenir será el templo de la ciencia. Así lo ha

comprendido la filosofia; y al recoger el guante soberbia­
mente arrojado. por los apóstoles de la fé ciega, ha puesto
la primera piedra del templo del porvenir fundando la Uni­
versidad Libre, que viene á ser el credo, la profesion de
fé del siglo. La juventud española ha respondido al llama­
miento de los sacerdotes de,' la ciencia, y el número de
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alumnos matriculados en la Universidad Libre fundada en

la capital de España es superior al de los matriculados en

Jas universidades católicas de París y de Kensington, fun­

cladas últimamente por el clero de Francia y de Inglaterra.
'Humilde comienzo. tienen todas las manifestaciones del

espíritu.
¡La ciencial. .. esa eterna fotografía de Dios; ese movi­

miento de la razón, como -la llamó Aristóteles, [cuán des­

preciada y combatida se -ha visto siempre en sus princi­
pios! ¡Cuánto no sufrió Galileo! [Cuánto no padeció Colon!

[Con cuántas contrariedades :

no tuvo que luchar Jacobo

Brett para sumergir el primer hilo telegràfico desde Dou­

vres hasta Grisnez! Esta es la historia de las ideas, de to­

das las grandes ideas: la estrañeza, el asombro y la incre­

dulidad primero; la persecucion después; y por último •• �

por último, la admiracion y la apoteosis.
San Agustin, que es una lumbrera de la iglesia, negó

la existencia de los antípodas; y Colon y Galileo sin ser san­

tos, pero con más ciencia, la afirmaron y demostraron. Por

donde se ve que las verdaderas lumbreras del entendimien­

to no son las que alumbran por la fé, sino las que alum­

bran por la ciencia.

Por esto los amantes de la luz señalaremos con piedra
blanca el año próximo á espirar. La religion de la ciencia,

que es la religion del porvenir, ha levantado un templo en la

capital de España. La Universidad Libre es la pagoda del pro­

greso, es la sinagoga del adelanto, es la basílica de la civilizacion.

Adios, año setenta y seis del siglo de-Ia ulla! Los racio­

nalistas cristianos te saludamos con gratitud y te recorda­

remos con placer; porque has asistido al principio del triun­

fo de la luz sobre las tinieblas.

Adios, período de nuestra pobre vida! vuelve á sumer­

girte en Ia eternidad, en tanto que nosotros seguimos bus­

cando en el tiempo los medios de nuestra redencion por

la ciencia y el amor.

AMALIA DOMINGO y SOLER.

....*

Gracia.



VARIEDADES.

EL CAZADOR Y LAS PERDICES.

APÓLOGO.

Diz que un astuto cazador tenia,
para que le sirvieran de reclamo,
dos gallardas perdices,
con que del monte y llano
las perdices diezmar conjeturaba
y abastecer con ellas el mercado.
Tomó la más hermosa;

salió con ella al campo
. cierta mañana; aseguró la jaula
en las ramas de un árbol,
y ocultándose presto,
de su voz aguardó el primer ensayo.

Cantó el ave parlera
sin cesar, y en el bosque, yen el prado,
y en el viñedo pròximo,
y en valles y en collados,
cien perdices á coro respondieron,
más, como por ensalmo, se callaron.
El cazador, con el zurron vacío,

regresó cabizbajo:
la prueba repitió, y nunca lograba
mejores resultados;
antes bien las perdices campesinas
de su perdiz huian al reclamo.
y era que la cantora

decia en su lenguaje y con su canto:
«Huid, amigas rnias,
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huid, por vuestra vida, que a mí lado
está vuestro enemigo,
que os acecha cruel para mataros.»

El cazador, que no entendiò la traza,
viendo inútil y vano

de la hermosa perdiz por complacerle
el constante trabajo,
le abrió la portezuela de la cárcel, .

y' así gozo la libertad del campo.
No así su compañera:

con hipócrita voz, fingido halago,
á sus propias hermanas
seductora engañando,
«Veniel, amigas mias,-les decia-

y hallaréis junto á mí sabroso pasto.»
Las incautas perdices

corrian presurosas á su lado,
y, en vez del pasto prometido, hallaban,
del cazador oculto a los disparos,
una muerte segura,
con que menguaba el escuadron alado.

Mas, al tirar el cazador, un elia,
á una perdiz de! campo,
un lijero temblor desvió el tiro,
y la suya matando,
la perdiz elevosa
sufrió la penitencia en el pecado.

El premio siempre alcanzan
los generosos actos;
más la conducta aleve

del infame traidor, no espera en vano

el castigo que piden
las fementidas obras del malvado.

ISIDORO PELLICER.
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EL CANCER SOCIAL.

l.

Hemos progresado mucho materialmente, pero nuestro pro­
greso moral, que es' el adelanto social verdadero, se halla redu­
cido á mezquinos límites, y esta falta de armonía ha helado el
corazon de nuestra sociedad descreída haciendo nacer en ella el
monstruo feroz del egoísmo, que es el càncer del presente siglo.
Yes que al fijar, ciegos ú "Orgullosos, demasiado la vista en la
tierra, olvidamos casi en absoluto la costumbre de elevarlos al
cielo, sufriendo luego las tristísimas, pero providenciales con­
secuencias de tal conducta. Creemos, en nuestro discurrir men­

guado, levantar el edificio de là. humana felicidad à altura incon­
mensurable con el progreso material, y conocemos luego, cual
los soberbios edificadores de la alegórica terre de Babel, el re­
sultado de nuestra lijereza, ante la amarga decepcion de no ver

compensados estos esfuerzos, animados, despues de todo, en ei
fondo, tan solo por mezquinas miras.

La ley de eterna justicia que rige el universo moral ha '

casti­
gado y castiga con equidad terrible el egoismo que acusan las
obras de la humanidad, dejando à esta que se revuelva diaria­
mente en convulsiones buscando remedio á sus males, ya que
por propia culpa perdió el camino que á su salud directamente
y sin esfuerzo conducía.

II.

'todos conocemos el eçoismo, debilidad innoble, secuela de nues­
tra pequeñez, que se inicia á manera de instinto inofensivo, yacaba por un endurecimiento de corazon que lleva al hombre
hasta la crueldad inconcebible de ver perecer á sus hermanos
sin inmutarse.
y hemos de confesarlo noblemente: lo conocemos, porque to­dos [hombres al fin! hemos sentido más ó menos su aguijon;

aun cuando, dicho 'sea en. honra de la especie humana, existen
millones de seres en los cuales tan répugnante sentimiento ape­
nas se deja percibir.

Mas no es á este egoismo fugaz al que nos referimos, sino
al egoísmo que se apodera del corazon y llega hasta petrifícarlo.Al que lleva por grados, cualla embriaguez, hasta el embru­
tecimiento.

Al que absorbe cuanto apropiarse puede, sill cuidarse de si lo
que á los demás usurpa puede series necesario.

A la brutal pasión que degrada al ser más digno, hechuradel Hacedor Supremo, convirtiéndole en el mas indigno y de­
gr-adado .

..
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A la enfermedad social que, despues de matar los mas bellos

sentimientos en el corazon del hombre, penetra traidora en la

familia, cunde en la sociedad y divide los pueblos y las naciones

despues de destrozar las familias.

Este es el egoism a de que hablamos.

En cuanto à su asqueroso tipo, el egoista, harto conocido es

tambien por desgracia de todos.

No hay.que descender á examinarle en detalle; á tratarle con

la intimidad relativa y condicional, única que èl acepta, para adi­

vinar donde se halla: la pasion ruin que le domina se despren­
de de sus menores acciones, de sus jestos, de su lenguaje, y se

desprende sin que él de ello se aperciba.
Si aisladamente le examinais, veréis" siempre en su frente el

sello de la yreocupacion innoble y la desconfianza.

Si le mirais en sociedad, descubr-iréis en el acto, á través de su

afectuosidad fingida, la seguridad que reina en su corazon y la

violencia con que espresan sus labios cualquier sentimiento noble.

Si le observais en el seno de la familia, la frialdad que bro­

ta hasta de sus palabras, heladas corno su alma, os herirá cruel­

mente; pues para él la madre, la esposa, los hijos, son muchas

veces los enemigos de sus intereses; los considera como servi­

les dependientes.
En el colmo de su abnegacion llega á mirarlos como asocia­

dos suyos, si saben transigir con la pasion que le domina.

Es el egoista el ser por escelencia inútil, el zángano social,
que se asimila sin remordimiento cuanto á su paso encuentra, y
no da nada á sus hermanos.

El hombre que hace su jornada en este triste mundo sin de­

jar, al despedirse, una huella agradable de su paso; sin que se

vierta á su muerte una lágrima de dolor ó de compasion al mé­

nos, ese es el egoista.

III.

El hombre dominado completamente por el egoismo; aquel cu­

yo corazon está blindado contra todo sentimiento tierno, con­

tra la invasion de todo afecto digno, vive solo en medio de los

demá".
El mundo del egoista lo constituye su persona.

Es un mundo pequeño, pero él no conoce ni concibe otro.

Consecuencia legítima de su opinion menguada es que no mi-

l'a como existente sino cuanto afectarle puede de un modo direc­

to, y subordinà todos 'sus cálculos á sus mezquinos sentimientos.

Bajo estos auspicios vive, y si llega á constituir' una familia,
esa familia seTorma teniendo por base una union egoista, union

c;¡ue produce:
.

..

La indiferencia siempre entre los padres y los hijos;
La indiferencia, cuando no el odio, entre los hermanos;
La disolucion prematura de la familia, cuyos individuos bus-
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can fuera del hogar lo que allí no encuentran que satisfaga sus

instintos;
El estr-avío por fln de los mismos, cuando, animados de idén­

ticas miras que sus padres, constituyen otras tantas familias ba­
jo iguales auspicios, ó aceptan, sin consultar su aptitud ó voca­
cion, una carrera á que no son llámados; todo ello en perjuiciomás ó menos directo de la humanidad, de la cual son miembros
carcomidos. .

Llevad ahora ese ruin sentimiento á las elevadas clases, á las
agrupaciones sociales, á una institucion cualquiera, animad con
él el corazon de los que están arriba, harto saturado por desgra­cia de malas pasiones, y veréis:

Al hombre utilizando el poder que le dan su gerarquía social
ò la fuerza brutal de que dispone, para oprimir y esplotar á sus
semejantes;

Para perpetuar en beneficio propio la ignorancia agena;
Para destruir con igual fin la conciencia de su dignidad y sus

deberes en las masas;
Para lograr por inicuos medios lo que sabe no podria conse­

guir nunca obrando cou nobleza.
Para convertir, en suma, el mundo en teatro de sus miserias,.sin consideracion alguna á los demás hombres sus hermanos.

IV.

Temamos, pues, conocidos los tristes efectos del egoismo en
la humanidad, sus malignas infíuencias, que tantos males y per­
turbaciones han causado.

Huyamos del egoismo individual, si queremos evitar ser con­

tagiados.
Huyamos doblemente del egoismo colectivo por muy elevado

que le veamos y sea cual fuere la razon social con que se nos

presente encubierto, si no queremos, sin conciencia de ello tal
vez, servir de estímulo á su propagacion ò ser sus víctimas.

Huyamos de servir de pasto á tan ruin sentimiento, si que­
remos vernos libres de remordimientos y ansiamos disfrutar aquí
una dicha relativa en el amor de nuestros hermanos, en, la dul­
ce paz del hogar y en el comercio social, .

.

.

y unamos, por fin, nuestros nobles esfuerzos contra el egois­
mo descubierto, y el disfrazado que es peor; contra el egoismo in­
dividual y el colectivo; hacíèndolo sin temor de. lastimar nunca
sentimientos elevados, susceptibilídades dignas ni intereses no­

bles, porque allí donde esa infame .pasion mora, ni hay eleva­
cion, ni dignidad, ni nobleza.

Hora es ya de que toda conciencia honrada proteste contra
ese asqueroso cáncer que devora las entrañas de la sociedad
actual.

.

D. F.
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CARTAS SOBRE LA COMUNICACION ESPIRITUAL.

VII y ùltima.

Existe el espíritu? Pues si existe, de sus manifestaciones no pue­
de colegirse sino que es una sustancia activa, de actividad libre,
voluntària, con aptitud para obrar sobre la sustancia pasiva del
universo y servirse de ella para ponerse en relacion con los demás
seres inteligentes de su misma naturaleza. Por consiguiente, convi­
niendo tu amigo en la existencia del espíritu, habrá de convenir
en la posibilidad de la revelacion espiritual, á menos que se em­

peñase en negar por sistema lo que racionalmente se afirma y se

demuestra. y cuenta que conceder la posibilidad del hecho es lo
mismo que conceder su realidad; pues Jo que es posible, no deja de

, realizarse. Si dentro de la eternidad y de Ja inmensidad dejara de
realizarse un hecho posible, faltaria una nota para la completa ar­

monía ele Ja creacion universal.
Pero la cuestión ele realidad es de hechos, y cuando Jos 'hechos

pueden hablar están demás loe ·discursos. Tú los has presenciado,
Fortunato; tú has admiraelo conmigo el fenómeno leyendo páginas
bellísimas de inspiración superior convulsivamente escritas en tu

presencia, pensamientos profundísimos sobre materias estrañas á
la instruccion del que servia de instrumento á los espíritus. Si mi
testimonio pudiese tener algun vajol' á los ojos de tu buen amigo Ber­

nardo, pruebas podria darle por las cuales veria demostrada la cornu­
nicacion espiritual. La primera vez que yo la recibí, suscribióla un

espíritu que yo desconocia; hablóme de los que habían sido sus

padres en la tierra, citó sus nombres, y como despues me fuera fá­
cil comprobar la verdad de sus palabras, resultaron exactos su

nombre y los de sus padres. La tercera vez, dijóme el espíritu el

pueblo de su nacimiento en la tierra, determinando al mismo tiem­

po su situacion geográfica; consulté el Diccionario, en atencion á
que yo ignoraba la existencia de tal pueblo, y vi comprobadas las
.índicaciones del espíritu. En cierta ocasion, el espíritu que se co­

municaba conmigo manifestóme, en presencia ele varios amigos que
me acompañaban, que en aquel 'instante estaba inspirando á otra

persona á quien nombró; y todos pudimos persuadirnos de que no

nos había engañado; pues aquella persona recibia en el mismo mo­

mento una comunicacion espiritual suscrita con el mismo nombre

que la obtenida por mí. Hechos de esta naturaleza podria citar no

pocos, siendo de ellos testigos los individuos del Círculo Cristiano

Espiritista de 'Lérida, á quienes conoces como yo; mas esto me

obligaria à prolongar esta carta y á ocupar en el presente cuader­
no de EL BUEN SENTIDO más espacio del que puedo disponer.

Por otra parte, mi testimonio signiñca muy poco al lado de otros
que me es lícito invocar en confirmacion de la realidad del fenómeno.
La aceptan los hombres ele la Iglesia, y la aceptan tambien, despues
de meditaelo. estudio, los prohombres de la ciencia. El cardenal Gous­
:set,Mons. Sibour, arzobispo de París, los Padres Ventura, Carolí,

Ii J
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Gury, Pianciani, Pailloux y Tizzani, los abates Guillois, Maupied,
Caupert, Sorignet, Monticelli y Alimonda, de conformidad con los
Cuvier, los Laplace, los Franklin, los Browsais, los Aragó, los Giof­
fray, los Lavater, los De Jussieu, los Gregory, los Hufeland, los
Récamier, los Babinet, los Faraday, los Reynaud, los Barr-ault,
los Flammarion, los Pezzani, los Victor' Hugo y otros cien sabios
no ménos ilustres, antiguos y modernos, verdaderas lumbreras de
la humanidad, todos convienen en la realidad del fenómeno, atri­
buyéndolo la mayor parte á una influencia inteligente espiritual,
estraña á la personalidad de aquel que le sirve de instrumento.

Pero como la importancia de las personas mengua en nuestro áni­
mo á medida que aumenta la importància de los hechos que atesti­

guan, yo le diré, en conclusion, á tu amigo: Olvida si quieres todos
estos testimonios, pero concéntrate y medita. Estúdiate á tí mismo;
fija tu consideracíon en los hechos que te rodean y en los fenóme­
nos que se realizan en lo íntimo de tu ser; procura recordar aque­
llós accidentes de tu vida que han dejado en tu ánimo alguna mis­
teriosa .huella; reflexiona sobre las intuiciones y presentimientos
de tu alma, y sobre esos movimientos, al parecer instintivos; que
deciden á veces de la suerte del individuo, y encontrarás en todo
esto pruebas inequívocas de la inspiracion espiritual que providen­
cialmente desciende sobre tí para atraerte al camino de tu deber,
que lo es del progreso de tu espíritu. Medita despues acerca los acon­
tecimientos históricos de la humanidad en la sucesion de los tiempos,
acerca sus principios, evoluciones y sorprendentes desarr-ollos, y
no te quedará duda de que la humanidad, como eI" individuo, mar­
cha al cumplimiento de sus destinos ausiliada y aun empujada porla revelacion, sin la cual no le hubiera sido posible, especialmente
en sus principios, dar un paso acertado en el camino de. su perfec­
cionamiento, como tampoco llevar á cabo las esplendorosas con­

quistas de la ciencia que una tras otra vienen á premiar los gran­
des esfuerzos de la actividad humana. Y- en uno de esos momen­
tos de espiritual concentracion, en que el alma, solicitada por el
iman del infinito, se eleva en busca de los manantiales de la luz;
ruégale al buen Dios en cuyo aliento te bañas, de cuya sabiduría te

alimentas, en cuya suavísima fragancia te extasias, haga caer so­
bre tus ardientes sienes una gota del rocío de los cielos, una pa­
labra que vigorice tu fé y afirme tus esper-anzas. Tu plegaria subirá
de onda en onda al través de los espacios; llegará hasta los espíritus
que recogen el incienso que se eleva de la tierra; y ellos vendrán á
decirte que los muertos viven; que la-moralidad de las acciones
humanas-tiene su sancion al otro lado del sepulcro; que así como
no se pierde un solo átomo de la materia que constituye los cuer­

pos, tampoco se pierde uno solo de los átomos inteligentes que
constituyen la gran familia, humana universal.

Tuyo,

I

Lérida l.' Diciembre 1876.

LÉRIDA,-IMP. DE JOSÉ SOL ·ToRRENs.-187G.
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